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In t roclucd ón. 

Para la aprehensión y comprensión ele la problemática del 

mundo contemporáneo, es necesario contar con lineas ele pensamien­

to y ele comprensión ele la realidad, capaces ele contempl.ar la plu­

ralidad de elementos existentes como partes ele un todo~ 

El materialismo.históricD y la dialéctica de Marx, propnrci2 

nan las bases cognosd.tivos para alcanzar una visión comprcnsi\1a· -

del fenómeno social, que actualmente resulta de grqn utilidad da­

das las características de nuestra civilización. La teoría marxis 

ta de las crisis económicas nos dota de las categorías annlfticus 

idóneas.para el aborclamiento y explicación· de los nroblemas espe­

cíficos que se manif.iestan en una formación social detc rminada, -

hoy ara. 

Lo anterior, toda vez que desde el año ele 1967 el c01itexto -

en el que 'sé reproduce la dialéctica ele la formación soci;il capi­

talista mundial, es el de una crisis en las estructurás sohrl' las 

cuales aquélla se desarroll6 desde el término de la segunda gu~ 

rra mundiaL . 

Por lo dntes expuesto, para poder dimensionar un fenómeno ca 

mo el de la nucleoelectricidad en México, debemos partir de la 

identificación de dos elementos fundamentales: 

-.la formación social mexicana como parte del todo que reprtjsentu 

la formación ·social capita.lista mundial y la modalidad .qu·e dtrél!::_ 

teriza li inserción de la primera en esta Gltima; 

- el papel que con base en una perspectiva histórica, bodemo~ en~ 

siderar se le ha asignado a lu nucleoelcrtricidad, de cara :11 

agotamiento inminente ele los fundamentos estructurales corresnnn­

dientes sobte" los cuales se desarrolló hastu 1967, la formación • 

social capitalista mundial. 

En este senti.cJo, el presente trabajo Liadas las carncterfsti -

cas ele su objeto de estudio, se ha dividido en dos nartcs relati-

vas a los aspectos teóricos y prácticos del fenómeno, respectiva-
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mente. La prime.ra parte, relativa a la teoría marxista dt> las 
crisis econ6rnicns presenta una revisión de las categorras analí­

ticas esenciales aportadas por nqu6lla para el estudio dt> las 

crisis económicas del sistema capitalista, confront6ndolas con 
repasos históricos de aqPcllos fenómenos que en la práctica dotan 

de validez y utilidad al conocimiento de los elementos teóricos 
destacados. La segunda parte, relativa al fenómeno nucleoel6ctri_ 

co, partiendo de la revisión de sus caracterfsticas generales en 
el contexto de la formación social capitalista mundial, estable­

ce la pauta para la consideración y anlílisis de la opción nucleo 

eléctrica en una sociedad dependiente: M6xico. 

En el capítulo uno se scfialan aquellos elementos que desde 
nuestra perspectiva evidencian la presencia de la crisis l'Struc­

tural del sistema capitalista mundial en la formación sorial me­
xicana, así como una breve csquematización de la política del E::. 
tado nexicano frente a la crisis y la identificación teórico-hi::_ 
tórica de la forma de vinculación de nustro país al sistema cani 
taliste mundial. 

Asimismo, se identifican aquellos elementos te6ricos que e~ 

mo parte de la dialéctica del desarrollo del sistema capitalista 

caracterizan las crisis estructurales. En este orden de ideas, 

se presenta una revisión hi st6rica de las tres crisis estructura 
les del sistema capitalista -orígenes y consecuencias-, Pjempl i­

ficando cada una de las modalidades <le acumulación de el las <lc>ri 
vadas. Con respecto a la crisis actual, se hace solamente men­
ción de los elementos que la identifican como tu] para tratarsf' 

por separado, en virtud de la importancia que revisten para nue::_ 

tro trabajo, las perspectivas de la modalidad de ac~muluci6n en 

gestación que pueden percibirse. 

Por otro lado, partiendo de la revisión histórica del rom 

portamiento de los elementos de capital en cada una de las tres 
crisis estructurales del sistema capitalista, anotamos Pl papel 
<le la innovación ternológi ca como ell'mc>nto que provoca PO un pri_ 
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mer momento la elevación de la con~osición org6nica de capital -
y con ello 1~ ~aida de la tasa general de ganancia, pero que con 
la renovación estructural de las relaciones capitalistas -nueva 

organización de la producción, nueva organización internacional 

·del trabajo-, ha sido históricamente Ca!JaZ de lograr un increme!.!_ 
to mayor en la tasa de plusvalía que aquél que provoca en la com 

posición org5nica de capital, por la via de las revoluciones tcc 
nológicas que ha generado y que en nuestra revisión constatamos 

como "desarrollo tecnológico hacia adelante". 

La identificación del papel teórico y prictico de la innova 
ción tecnológica en la formación social capitalista mundial, nos 

dota de los elementos de análisis necesarios que con base en los 
fenómenos políticos, tecnológicos, entre otros, que se emnezaron 
a manifestar desde la temprana década de los cuarenta pero con 

mayor intensidad y clarid~d desde finales de los afias sesenta, -
nos seftalan las pautas de comportamiento seguidas por el sistema 

capitalista hoy en crisis, que marcan los probables escenarios 

que car:icterizarían una nueva modalidad de acumulncl6n .:anitaii~ 
ta, una vez cubiertas las premisas de cambio estructural que el. 

actual momento de transición impone al capital. 

La segunda parte del trabajo, consta de cinco capítulos de 

los cuales los tres primeros se dedican a una revisión de las -

características de la opción energética nuclear en el contexto -
general de la formación social capitalista mundial y los dos úl 

timos a una revisión crítica de la política y acciones del Esta­

do mexicano frente a dicha alternativa energética. 

En el capítulo dos se hace una breve revisión del surgimie~ 
·to de la tecnología nuclear, que ¿orno sabemos tuvo sus críRencs 
en el desarrollo de la bomba atómica cuyo lanzamiento solne lns 

ciudaLles japonesas de lliroshima y Nagasaki marcó el fin clC' la s~ 
gunda guerra mw1dial. Asimismo, se mencionan a grundes rasgos 
los acontecimientos que contribuyeron al lanzamiento <lel Progra­
ma de 6tomos para la paz por el Presidente estadounidense Eisen~ 

ower ante la AsaMblea General de las Naciones Unidas, v que mar­

có el inici0 de1 desarrollo a nivel mundial ele programas nuclea­

res para la producción de electricidad. 
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El capítulo tres ..:e dedica a revisar las cuatro décadas de 
la tecnología nuclear para la producci6n de electricidad, aten-­

diendo a aqtmllos factores que han determinado que su evoluci6n 
se caracterice por la sucesión de lo que hemos denominado perío­

dos de auge y decndcncia. 

En el inciso correspondiente al mercado internacional del -

uranio se presenta una exposición de las características de este 
mercado, atendiendo a su desarrollo histórico. Cabe seftalar que 

la importancia del mercado internacional del uranio en el desa-­
rrollo de la industria nuclear mundial es el motivo por el que -

se consider6 necesario tratar por separado este aspecto. 

Por otro lado, se muestra un panorama elemental de las ca-­
racterlsticas de la tecnología nuclear para la generaci6n de 
electricidad. En este sentido se hace una revisión de la base de 
la tecnología nuclear contemporánea, l:i fisión. J\simismo, se ex­
ponen las caracter[stic:is técnicas del ciclo del combustible nu­
cle:ir :isí como las de los tipos de reactores nucleares más u~ua­

les hoy en dí:i. L:i intención de estos incisos es l:i de proporci~ 

n:ir un panorama general de las características de la tecnologfa 
nucle:ir, considerado necesario para las intenciones de este tra­
bajo, pero no obstante, dada la preparación académica de quien -

lo elabora, no pretende en ningún momento ser exhaustivo a nivel 

técnico. 

La experiencia histórica así corno la identificación de alg~ 

nos de los elementos m6s importantes de la actual crisis estruc­

tural del sistema capitalista mundial, nos sitúan hoy día en un 

momento de definici6n sobre el patrón energético capaz de garan­

tizar el abasto de las cantidades y calidades de encrgfa que ha­
brá de demandar la eventual entrada en vigencia de la modalidad 
<le acumulación en gestación. 

En este orden de ideas en el capítulo cuatro se analizan de 
manera general aquellos elementos que desde nm'stra perspect·iva 
es necesario ev:iluar en la consideraci6n de la opción nucleoel6~ 
trien en el mundo, a saber: magnitud de la demanda; capacidad 
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ccon6mico-finandera, los costos; capacidad cil'ntífico-tl'cnoló­

gica, recursos humanos; impacto social, la cuestión de la Sl'gurl_ 

dad; consideración de otras opciones. 

En l'1 caso de la formación social mexicana, la opci6n nu­

clear ha carecido del anllisis necesario para que su eventual -

adopción resulte w1a alternativa viable en la perspectiva dl' una 

sociedad independiente y scberana. Decirnos eventual adopción Pº! 
que si bien es cierto que la prirnl'ra planta nucleoeléctrica dl' 

México tiene listo para entrar en operaciones uno de sus dos -­

reactores, creemos que el Estado mexicano est5 en posibilidades 

<le n•coí!S.idcrar para bien el erra<lo camino por el que IH1st;1 :1ho­

ra se h:i con<llicirlo la polít·ica nuclear en México, en tanto una -

decisión .iutorit:iria no ponga L'n marcha lu Central Nuckar dl• La 

guna Verde. Por lo :rnt:erior a lo largo <lL'l C:ipítulo cinco di.' nu0s 

tro t·r:·1l:<1jo se p1·cscnta una reseña del dcs;1rn1l lo en mntt:ria nu­

clear·• :iivel lcgis1:1tivo, político y fáctico en nuestro ¡-:iís. 

,\nivel lcgisl:1tivo se hace un recuento <le las c:1racterí~ti 

ras de l:! lcgisL1ción nacional vigente en materia nuclear. A ni -

\'el político nos rclllitimos hiisicr1mc>nte a los postulados que en -

la 1aatcri:1 ha sistematizado el Poder Ejccutivll en las dos últi­

mas ild1;1ini!;tr::iciones a través <le sus respectivos programas dl' g~ 

bicrno. Por iíltimo, a nivel fáctico p1·esentamcs las llne:is q110 

ha seguido el desarrollo <le Laguna Verde. 

~si~ismo, a lo largo del capítulo filtimo del trabajo se re! 

liza 1.111 anfilisis ge1wrnl de aquellos elemc>ntos estructuralt's dt' 

la formación social mcxi cana conremporánea de cartictC'r dependiP~ 

te, que desde una perspectiva de interés gcn0ral cul.'stionan sl.'ri~ 

mente hoy dfa, la viabilidad dt' la opción nucleoeléctrica C'll nue~ 

tra socic<lad. El anl:ílisis, quP no pretendl' ser cxhau~tivo, conte~ 

pla cknwntos de carácter C'Con6mico-financiero, polí-tico-c~trat~ 

gico y tecnológico dt·~dc la perspectiva del intl.'rt"s genC'ral que 

~<lentificamos como Proyecto Nacional. 



PRIMERA PARTE: REVISION TEORICA 



1.- Contexto: La crisis del sistema capitalista mundial. 

El objetivo de este apartado, serfi el pronorcionar los ele­
mentos generales que permitan la ubicación histórica v espacial 

de las posibilidades de desarrollo de la industria nuclear en una 
sociedad dependiente: M&xico. 

En este sentido, resulta necesario revisar aunaue brevemente 
la historia del desarrollo capitalista dependiente con esnecial -

atención al caso mexicano, a fin de comprender las característi-­
cas de la inserción de estas economías en el sistema capitalista 

mundial y concomitan temen te, las 1 imi tuciones del desarrollo capi 
talista inherentes a esta forma de vinculación. 

Desde hace varios años se hu vuelto recurren te para 1 os poli. 
ticos mexicanos Ja expl icadón uc la crisis intc rna a rartir de -
la existencia ue una si tuaci ún ue crisis internacional. Esta idcn 

tificación si bien no deja ue ser cierta, no puede formularse ni 
en filtima instancia explicarse de la forma simnlista con uuc sue­
le hacerse. 

México, i\mérica Latina, las sociedades dependientes, viven -
crisis internas que sin embargo deben enmarcarse en el contexto -
mfis amplio de la crisis mundial. Lo anterior no imnlica que aun-­
que se pueden identificar manifestaciones comunes de la crisis, -
no existan diferencias cuantitativas pero sobre todo cualitativas 
en las causas y los efectos de la misma, que en gran medida se 

pueden explicar a partir de la identificación de las formas de 

vinculaci6n de estas sociedades al sistema capitalista mundial. 
En este sentido, si bien reconocemos las limitaciones históricas 
al desarrollo capitalista con que se enfrentan las sociedades de­
pendientes, tambi6n percibimos que no podemos identificarlas como 

sociedades pasivas. 

Esto es, aGn como partes de la formaci6n social capitalista 

nnmdial, la explicación Gltimu de nuestras debilidades y nroblc-­

mas no pueden ser los factores externos, las políticas internas -
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que se adoptan, ya sobre intereses nacionalistas, ya sobre intere 
ses transnncionnlizuntcs, delincan en grnn medida los lazos futu­
ros de una socieJad como la mexicana con el sistema caoitalista -

mundial. 

ta actual crisis estructural del canitalismo vió retardadas 

sus manifestaciones más profundas en la sociedad mexicana, duran­
te casi toda la d6cada de los setenta , bfisicomentc por el refle­

jo del auge de la d6coda anterior con motivo de los altos índices 
de crecimiento econ6mico logrados durante la época del llamado 

"milagro mexicano". 

Sin embargo, aproximadamente a partir de 1978 se conjuntan -

las conJiciones externas e internas que pcrmi ten identificar con 

más claridad la situaci6n de crisis. Atín nwndo en estos años tic 

ne lugar el "boom" petrolero qúe permite entre otras cosas, pero 
muy signiflcativamcnte, la elevación del ~nsto nGblico v lu lnci­

tación a ln entrado de capitales extranjeros al menos hasta l9R2 
y que juegan un papel din ami zaJor de la economía, éste es efímero 
y sus efectos disruptivos sobre la estructuro de lo economía mexi 

cana extensivos y profundizadores. 

De esta forma, en 1978 se instrumentó uno político Je liher~ 
lizaci6n del comercio exterior por la vra de la eliminación del -
régimen de permisos previos a la importaci6n 1 con el objeto, se-­

gGn los pronunciamientos oficiales al respecto, de aumentar la e­
ficiencia de la industria nacional. 

No obstante, los efectos combinados de la eliminación del -
régimen de permisos previos a la importación, la cada vez mayor 

sobrevaluaci6n del peso y la disminuci6n de los aranceles, provo­
caron un nivel de incremento en los importaciones que junto con 

la calda de los porcentajes de ingreso por concento de exnortoci~ 

nes petroleras, dieron lugar a un desequilibrio comercial crecie~ 
te. f\ ésto habría que agregar, la aceleración del fenómeno inf1a-

l. Hilda Siínchcz Murtíncz (coorrlinadoral.: Crisis y Polític,1 Económica. Una Pers­
pectiva instrumental, 1978-1982. en Economía d~ i\m6;:-i-;:=-a-L~U~-;;~Llb~;;~]el­
CIDE-;-Mif~ico, febrero 1984. p~--38. 
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cionario desde 1980. 

La reacción oficial a estos·problemas, fue la conformación -. 
de un paquete de medidas para ·~nfrentar globalmente los nrimeros 
síntomas de crisis". En éste, para alcanzar la disminución del dé­

ficit en cúenta corriente y del nivel de endeudamiento externo, la 

vuelta a los controles a la importación y un mayor <lesli:amiento 
del tipo de cambio se presentnbnn como las medidas apropiadas. ~o 

obstante los resultados no fúeron los esperados ya que para 1982 
la especulaci6n financiera y cambiarla, de lo cual es un buen eje~ 

plo la dolarizaci6n del sistema bancario, la fuga de capitales ec 
constante aumento y la continuaci6n del deterioro de la cuenta co­
rriente, había alcanzado niveles tan alarmantes que hubo una agudi 
zaci6n de la pol'itica "estabilizadora" expresada en acciones como 

la devnluaci6n del peso, la reducción en el nivel de imnortacio­

nes del sector pOblico y privado y la declaraci6n de la flotabili 
dad del peso, una mayor reducción de las tarifas arancelarias y -

el abandono de la hasta entonces practicada política de libertad 
c:;mbiaria. z 

Asimismo, se present6 una situaci6n de Rrave cscase: de divi 
sas, que por sus renercusioncs en las finanzas públicas v privadas 
fue motivo de la instauraci6n, en agosto de 1982 3 de un ~istema 

dual de cambios: uno controlado y otro pre[erendal, y dt'l de<:rt>to 

por el cual las cuentas bancarias en d6lares se pagarfan Pn moneda 
nacional. 

Esta hiperactividad en las políticas cambiaría y del comer­

cio exterior durante 1982, encuentra su m&ximo expresión cuando -

el 1 de septiembre de ese afio se decreta la nncionalizaci6n de la 
Banca y el control generalizado de cambios. Poco despu~s se decla 
r6 que todas las fracciones arancelarias estarían sujetas a perrni 

sos previos <le importaci6n. Sin embargo, las fuertes prC>sion<'s 

internas y externas de que fue objeto esta política, provocaron -
su abandono en poco tiempo. 

2,- Ibirlem. pp. 38-39 

3.- Ihirlern. p. 39 
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1982 fue sin duda un ano decisivo en la instrumentaci6n de la p~ 
lítica económica mexicana frente a la crisis. Como ya se hu visto, 
esto resulta particularmente cierto en lo que a las rol íticas cam­

biaría y del comercio exterior se refiere, ya que en ese aíio se -
delinearon las pautas generales <le política económica que con va-­
riaciones, en algunos casos muy significativas, caracterizar5n al 

gobierno actual. En este sent.ido, mientras hasta los tres primeros 

trimestres de 1988 permanecen medidas tales como el control gener!!_ 
lizado <le cambios, otras, como la nacionalizaci6n de la Banca, pa­
recen haber dado marcha atr5s. 

Este último fen6meno, debe verse en el contexto de los com-­

promisos adquiridos por el Gobierno mexicano, por la firma dC' car­
tas de intenci6n con el Fondo Monetario Internacional (H!Il y que· 
han determinado la definición ele políticas económicas vulneradoras 

del nivel de vida de la mayoría de la población. 

Por cuanto a las caracterfstfcas de las políticas monetaria, 
crediticia y fiscal instrumentadas en nuestro país a partir de 
1978, deben explicarse y verse como parte del proceso de interna-e 
cionalización financiera que se manifiesta de manera creciente en 
América Latina. 

Si bien es cierto que el fen6meno de la internacionalizuci6n 

financiera no es novedoso en Ja economía mexicano, toda vez que"~ 
to se manifiesta desde principios de la d~cada de lo:; setentas pnr 
la vía de un aumento persistente en el nivel de la deuda púhlica y 

privada contratada por nuestro país con la Banca intPrnaci0nal, e::. 

bien conocido que durante los fJlt imos años de la dC>cada pa~ada y -

todos los que van de ln presente, el monto de la deuda externa de 

México empieza a crecer a ni ve les exhorbi tantPs que lo colocan co­
mo el segundo mayor deudor de los pafses dependiente:; n nivel mun­
dial, con lo que el mencionado proceso de la internacionalización 

financiera adquiere mayor importancia cuantitativa y cualitativa. 

En 1979 el nivel de c;iptnción de la Banca mc·xi cana cli!<minu\·Ó. 
Paralelamente, el Gohicrno de los Estado Unid0~ dP Amfrica, poi:; -
con el que realizamos miís del 80~. de nuestro com<'rcio extr·ri1>r, ha 
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bla decretado una alza en las tasas de interés. Esta decisi6n, en 
el marco de la política econ6mica expansiva de esos a~os, tuvo e-­

fectos recesivos y motlv6 un nce1erndo proceso de endeudamiento ex 
':erno de los empresarios nacionales4, cuando la intenci6n de la 

misma, era la de incitar al ahorro interno a través de la existen­
cia de tasas de interés competitivas con las del exterior, pero -
los cada vez mayores niveles de inflaci6n dificultaron el proceso: 

"La libertad c~mbiaria, la liberación de las tasas de inter¡s 
y el deslizamiento del tipo de cambio constituyeron una tri­
logía de política económica que coadyuvó a partir de 1980 a 
la aceleración del proceso inflacionario, fomentó el surgi-­
miento de ciclos de inflación-devaluación-especulación oue -
golpearon al sector productivo y al patrón monetario nacio-­
nal y redujeron la rectoría financiera del Estado. (En este 
proceso las variables se retroalimentaban, ya que por una 
parte la inflación tendla a acelerarse y con ella la eleva-­
ción en las tasas de interés y el deslizamümto m5s rápido P.n 
el tipo de cambio, lo cual, a su vez influía sobre la infla­
ción) ·"s 

f.n este sentido, se puede decir que a partir ele 1981, 1 a de~ 
da del sector público mexicano adquiere un car:ícter c'rnincntcmcntC' 
financiero. Esto es, antes del aíio mencionado C'l endeudamiento rrs 
pondía a los planes de invcrsi6n gubernamentales, pero dc'snués de 
1981 &sta se contrataba para lograr su refinanciamicnto, ~ostencr 

el tipo de cambio as1 como para aliviar la cada vez mavor fuga dr 
capitales al extranjero, como respuesta al inminente colanso de Ja 
economía mexicana. 

"El manejo de la política financiera había generado un rir-­
cuito en el que el patrón monetario nacional SP vió rrecicn­
temente desplazado por el patrón monetario hegemónico dÓlHr 
y, simultáneamente , se vló deteriorado el poder financiero 
del Estado al ser el principal captador de dólares (mediante 
las exportaciones petroleras) y al mantener la libertan ram­
biaria, en un contexto de crecientes expectativas devaluato­
rias, puso estos recursos bajo disposición del pGblico, quien 
además recibía por ellos un inter&s al depositarlas en el 
sistema financiero local, ganando adicionalmente ron el des­
lizamiento del tipo de cambio. Parte de estos dólares regre 
saba al Estado por medio del Pncaje legal. De esta forma, ei 
Estado pagaba intereses por los dólares que el mismo habia -

----·------·-----·-· ----------
~.- Ibidem. p. 32 

:,,- Ídem. 
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ingresado al sistema, y en un contexto de irrestricta liber­
tad cambiaría, terrnin6 financiando con su propia deuda la fu 
ga ·ae capitales y la cspcculaci6n. Esto explica el signific¡ 
tivo aumento en la tasa de crecimiento de contratacl6n de -
deuda publica externa en 1981. En ese año se utl li:>:aron más 
recursos externos que durante todo el período 1975-1980. En 
el segundo semestre de 1981, se contrataron cerca de 20 mi-­
llenes de deuda pGblica externa•.

6 

Desde entonces la negociación de la deuda externa mexicana -
ha jugado un papel muy import¡~nte en la política económica del 

Gobierno mexicano, ensayando nuevas estrategias, volviendo a las 

viejas, sin que se haya podido avanzar positivamente en su solu­

ción. 

Lo anterior L'S de la mayor importancia, ya que ,Jesde finnles 
de la administración de L6pez Portillo y durante todn la adrninis 

tración de De la Madrid, la enorme ma~nitud de la deuda externo 

ha condicionado la aceptación inobjetadn de noliticas económicos 
estabilizadoras y ele austeridad impuestas por organhmos interna 
cionales como el Fondo ~onctario Internacional. 

Se puede decir que una de las prioridades del actunl eohicr­
no ha sido el cumplimiento i rrestricto de sus compromisos finan­

cieros contraídos con el exterior, aGn a costa del ahsolutn dcte 

rioro del nivel de vida de las capas nopulares. 

En este sentido, es pertinente revisar grosso modo, las ca-­
racterísticas que adquieren las políticas de producción, empleo, 

precios e ingresos del gobierno, de cara a la crisis. 

Como ya se ha dicho, los efectos de la actual crisis estruc­
tural del sistema capitalista iniciada en 1967, tardan algo rn&s 

de una década para hacerse sentir con toda su magnitud al inte-­
rior de la formación social mexicana. 

Esto se debió en gran parte a que la entrada de divisas por 
concepto de la exportación de los recursos petroleros del país, 

permitió la instrumentación de una política económica exnansiva 

6.- Ibic1em. pp. 32-33 
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que hací:t <le ~léxico casi el único país latii1oamericano, que hahín 

logrado sustraerse de la pérdida de dinamismo o contracción cco­
n6mica pro<luci<la por el fenómeno recesivo de la economía mundial. 

En la estrategia de expansión de 1978-1979, se adoptaron me­
didas de fomento a la producción y comercialización de los ble-­

es de primera necesidad, se otorgaron suhsidios al consumo indu! 
trial de energía, financiamientos preferenciales, se elevaron 
los precios de garantía de algunos granos, l~tc. Concomí tantt>men­

te, se formularon planes <le creación de empleos a mediano plazo, 

todo lo cual se amalgam6 finalmente en la formulación del Plan -

Global de Desarrollo en donde se plasmaba la forma y el ritmo de 
desarrollo por a<loptar. 

Sin embargo, y en virtud de que lii política económica t>xpan­
siva dependía en gran medida ¡le un elt>vado g•1'1"C' píihlico, qlll' 'di:: 
taha de dinamismo a la inversión nrivada y a la economía en gen~ 

ral, y no de inversiones realmente productivas, se di6 lugar a 
la reproducción de Jos desequi lihrio" cstructllr:ilPs hi>'tlirico" -
de la economía mexicana como economía dependiente: d~firit fi"-­

cal; un mayor deterioro de los finanzas pGhlicns y un crecimien­
to sin precedentes del endeudamiento externo. 

En este sentido, la reacción gubernamentul a las primeras ma 
nifestaciones de la crisis fue, a mediados de 1981, la instrunll'J! 
tación de un paquete de politica econ6mica en donde la rt>ducción 
del gasto público t>n 41 y los intentos de estuhilización eran 
fundamentales. 

Siguiendo esta tendencia, en 1982 huho una nueva reducción -

del gasto público en 81, acompafiada de la eliminación de suhsi-­

dios a productos hiísicos y dt> aumentos C'n el precio ele Jos en .. r­
géticos, todo con el objeto el<' cktener el creciente Mfidt fis­

cal. Asimismo, a fin de compensar los efoctos 1wgativos <le la iJ! 
Elación sobre el 1dvel dl' ingre~os de la poh\11ción, "P clpcrrtó -

un aumento salarial pos<levnl1wtori0 y difen·ncü1l cll' :.1c1H~rclo cnn 
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el nivel de ingresos, así como la congelaci6n de precios de los 

insumos industriales y de los productos de consumo populor. 7 

Los efectos de las medidas de política económica arriba men­

cionada no fueron los esperados ya que: 

"a) la inflación se aceleró sustancialmente a pesar de inte!!_ 

tar estabilizarla via contención del gasto pOblico, b) la mejora 

de la balanza comercial fue claramente insuficiente para compen­

sar los pagos por el servicio de la deuJa y la fuga de capitales 

y e) las esperadas 'ventajas' de la devaluación intensificaron -

la especulación y la inflación". 8 

El cambio de gobierno en diciembre Je 1~182, siitriificó L'n té.!: 

minos de política económica, no sólo la continu:ición del ri'gimen 

de austeridad que caracterizó los Oltimos anos de In administra­

ción anterior, sino que al diseñarse con base en e L Convenio ri !:. 
macla con el FMI, el 23 de diciembre de 1~l82, produjo la radicali 

zación de las posiciones. 
9 

El planteamiento gener:il del cariicter dC' la políticu l'Conómi 

ca instrumentada por las dos últimas administrnciones q110 h;111 g'2_ 

bcrnado a nuestro país, nos proporcionan el cont<'xto necesario -

en el que debe ubicarse nuestro objeto de estudio: el de~Hrrol lo 

de la industria nuclear en una sociedad dependiente; Mfixico. 

7. - Ibidem. p. 19 
8.- Ibidem. p. 19 

9.- El Convenio de Facilidad l\mplL:ida Jstand-by) firman') con el FMt por t}l qo 
bierno de Miguel de la Marlriil, scqun el cual se tenia acr'eso a un;.1 hnf'a-
de crédito por 3,611.25 millones de dólares en Derechos especiales de gi­
ro (3, 2'l3.98 millones de dólares), 94i de los cuales serían dotados en un 
lapso de 3 años a partir de esa fecha y el 6% restante rle inmerli¡ to, t·e-­
nía como condición el cumplimiento de un programa de aj1Jstes que contem-­
plaba: "a) disminuir ,-,1 déficit del sector público de su equivdlPnte rlel 
16.Si del PIB en 1982, a 8.5i en 1983, 5.Si en 1'lll4 y 3.5% en 1~•85; b) 1í 
mitar el emleu<lamiento público e:<terno neto ele 5 mil mil Iones de rlÓlarns­
en 1983; e) reducir la mayor partr, de los rubros del ciasto oíiblico; rll ir: 
crcmcntar la cupti1ción fiscal; e) eliminilr los f31lbsirlios; f) restrinqir -
lus ulzus ~;alariales; 9} cnngclar las vdca11tes y la ~'ont·rat·.;1( i0n d1? nuevos 
cmplcudos en el sector público; h) equiparar lns prcrios rJe lu~~ l'mpresr1s 
pGblicas a sus costos reales y a los precios intern~cio11~l0s; il <ll,atir -
el pro~cso ir1fl~cion~rio a una tasa no superior a SS\ 0n 1'lRJ; j) e!:t~bl~ 
ccr tasas de interés p0sitivas; Jd reducir cJ nivel rle prot~r.·-:-ión refll; -
1) instrumentar unu política de precios que propicie m5rqc.1es realc:-~ de -

uti lidarles". J rJe_'!1.. p. 179 
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México accede de hecho a la era nuclear en 1973 con el inicio 
de la construcción de la planta de La.guna Verde. Como ya se ha 
visto, los efectos de la actual crisi~ estructural ele! sistema 
capitalista sobre la sociedad mexicana, adn no se dejaban sentir. 
Incluso, permanecía latente un clima optimista con respecto al 

desarrollo futuro de nuestro país, por los altos índices de cre­
cimiento alcanzados en la década inmediata anterior. 

En este sentido, el criterio que permeó la decisión de cons­
truir Laguna Verde cm consistente y racional. Estaba basado en 

cuatro grandes objetivos: l)lograr sustituir paulatinamente los 
hidrótarburos como fuente primaria en la generación de clectric! 

dad mediante una diversificación de las fuentes de energía de las 

cuales la nuclear sería la piedra de toque, 2)1ograr satisfacer 

la demanda de energia incrementada como consecuencia del rfipido -
crecimiento que habin e!"taclo experimentando el naís, 3) aprPve- - -
char la competitividad económica de la enerria nurlenr, 4)crear 

una industria nuclear nacional a nartir de la incli,QPni7ación de 

la tecnologia in~ortadn. 

Sin embar~o, y Gsto se ver5 con detalle en el carítulo corre~ 
pondiente, los hechos no fueron congruentes con lo nlante:1Jo en 

el Proyecto Je Laguna Verde de 1973, y más adelante en el Progra­
ma Je Encrg6ticos de 1980 y en el Plan Nacional de Energéticos de 
1984. En este sentido, si bien es cierto que rada uno de los nla­

nes de desarrollo nuclear formulados adolcd<m, en mayor o menor 

medida, de inconsistencias, los. cambios en la situación económica 
jugaron un papel determinante. 

De esta forma, el conocimiento de las condiciones impuestas 

a nuestro país por el FMIJO• por lo demás cumnlidas ir-r(·Stricta­
mente por la actual administración, nos ayuda a entender decisi~ 

nes políticas como la adoptada para solucionar el conflicto de -

URAMEX en 1983. 

No obstante, para comprender las razones nrofundus de la !'U 

misión de un país independiente ~jure, :1 lint'amientns t•st<ihle­

cidos por entes externos y las consecuencias de ~stn, e!" necesa-

10.- Vid.supra., nota 9 
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rio remitirnos a la génesis de esta relación. 

M6xico forma parte de la formación social capitalista mundial. 

Esta afirmación contiene elementos de orden teórico e histórico. 

lQué es una formación social?, ¿qué le da el carácter de cunita-­

lista?, ¿en qué momento y bajo que condiciones podemos hablar de 

formación social cnpi ta lista en escala mundiul?, ¡,cómo y en ClUé 

momento se vincula la formación social mexicana a la formación so 

cial capitalista mundial?, ¿qué repercusiones oara la primera tic 

ne. •?ste hecho?. 

Estas interrogantes, servirfin de guia para el desarrollo de -

esta segunda parte del apartado. 

Por princ.1p10, definamos lo que se entiende por formación so­

cial. Este concepto posee dos dimensiones. La nrimera de ellas c~ 

mo categoría general que " ... expresa las can1cteríq.icns ouc> son 

propias a todos los ordcnnmicntos socia les concretos d0 un mi sno 

tipo ... a todos aquellos carncteri.zados por el mis1110 tino de <10!'1!:_ 

nación internn ,\e parte de 1111as relaciones sociales de nroclucrión 

concretas, sometidas a la evolución de un modo de producción del 

que son propias. 11

11 

La segunda dimensión del concepto de formación social es la -

de categoría 11articular " ... aquella que la define como exnrcsi0n 

de lo que es propio de formas específicas dentro de la ~enerali-­

dad del concepto pcrMitiendo la utilizaci6n de fórmulas tales co­

mo 'formación social inglesa' ... 11

12 

En este sentido, aplicamos el concepto de rorwaci6n social c~ 

mo categoría general, cuando hablamos de "formación socinl c<111it~ 

lista mundial", y como categoría particular cuando hublamos de 

"formación social mexicana". Por el momento, nos interesa dC'finir 

lo que se entiende por formnción sociul cupital'ista m1.mclial. 

11.- /\lvaro, Brioncs: La división social rlel trabajo en csr.alq intl":'rnr::icioncJl.­
Tcsis doctoral, Fiie:--ae-Ec;on0mia;· .. UNA}f;·-;q7¡r:--p-:-1-rTr:·-j·tPdñ~lrl-;:iYPi'?-
clro Gonz.Ílcz:ºLil formación económico ~or.ial capitalista int·P.rnacionrJl". 

en Hclaciones Internacionales No . .11, Revista del Ccmtro de Helacioncs 
1nteruaciOiiCífCS;----p:c.r:·ys., ffN/\M, Enero-Marzo 1984. pp. 99-102. 

12.- l\lvaro Brioncs: r;io. cit. pp. 3-4 



- 11 -

Para poder definir el concepto de formación social capitali~ 
ta mundial, hemos de revisar en consecuencia, la anlicabi1idac1 -
que el concepto de formación social, como categoría ~e~0ral tie­

ne en la relación modo ele producción capitalista-:fonnadón social 
capitalista. Asi tenemos que lo general en 1a relación entre el 
modo 'ele producción capitalista y las formaciones sociales capit.:?_ 

listas es la supremacía del primero sobre las segundas, va aue -

las relaciones sociales de producción capitalista detenninan las 
características generales y el papel que las otras relaciones 59_ 

dales de producción van a jugar en una formación social especí­

fica. 

"En otros t6rminos, los limites de una formaci6n social •e-­
r&n los limites sociales y geogr5ficos entre los cuales se -
materialicen los movimientos regidos por las leyes generales 
correspondientes al modo de producci6n cuyas relaciones soria 
les son dominantes en ellas.• 13 

Esto es, mientras el proceso de acumulación capitalista trAn~ 

curre ~u gé11esis en una formación social especí F·i ca se 1 imita y 

es limitado a las fronteras de tul formación social nero en PI -­
momento en que, en determinación dialéctica, el iimbito de los -­
procesos de reproducción capitalista pueda y necesite ser amnlia 
do a otros contextos sociales y geográficos, estaremos hublan<lo 

de la conformación de la formación social capitalista u nivPl 
mundial. 

Lo anterior signi fice que la intemacionali zación del ciclo 
de capital es e_l elemento fundamental del surp,imiento dt' la for­

mación social capitalista a nivel mundial, en consecuencia es ne 
cesarlo entender el mecanismo que caracteriza al cirio del cani­
tal. Aunque como Marx. lo explica en el libro segundo de El Cupi­
~. "Proceso de circulación del capital" -en el ciclo del cupi-. 

tal se pueden distinguir tres fnses- 14 , no debemos perder de vis 

ta que: 

"El ciclo considerado en su conjunto s6lo puede explicarse -
en la unidad de sus diferentes fases ... La internacionaliza­
ci6n del ciclo del capitdl debe estudiarse, por lo tanto,a~~ 

--------------
13.- Ibídem. p. 5 
14. - De estas t.rcs foses, dos tienen lugar en la fase de la circulaci6n Y una 
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diendo a lo que es Gnico y diverso de ese ciclo, (aunque el 
todo sea la u11iJaJ de sus partes, c~da ~~rte tiene s11 aspeci 
ficidad) esto es tanto a la cspccificid~i de cada una de su~ 
tres fases y por lo tanto, de sus propios procesos de inter­
nacionalizaci6n, como tambi~n la unidad de todas ellns.•

15 

La internacionalización del ciclo del canitol dinero: 
,., T 

D-M:~:p:···P ... M'-D'16• que es la formulación directa del ciclo 

del capital global (proceso de v·1lorización del Den 11'). La in­

ternacionalización del ciclo del capital dinero reviste lo forma 

de una transferencia <le fondos de capital sin trasirnso de la nro 

piedad; el crédito internacional. 

Esta fase puede <lar lugar a tres situaci2nes distintas: 

a) Abrir las puertas hacia un;¡ posible fcnna <le reprod11ct"ión 

capitalista al interior del país qúe contrat:¡ el crédito. Esto 

sólo es posible cuando el monto de la olusv3l[a rcneruda en el -

proceso productivo es mayor al monto de los interf.'ses nl1r n1hrir. 

El capital restante estará en posibi l idadPs Je ~r acum11l:idc'. 

b) Cuando el país se convierte en un si;-,-,\p maqui l<1dor por-­

que la cantidad de plusvalía generada es igual al monto de los -

intereses por liquidar, de tal forma que la nroducción interna 

se nos presenta como un proceso de reproducción simple. 

e) Cuando el pais contratante del cr6dito sufrP un prnccsa -

de descapitalización provocado por la insuficiencia del monto de 

la plusvalía por lo que tiene que recurrir a la 1i11t1idaci6n dC' -

partes cada VC'Z mayores de sus propios ~toci:s dt' capital prnduc· 

tivo para poder cubrir la totalidad de los intereses. 

La clara dicotomía entre producción y valorización 11re~cnte 

en la internacionalización del ciclo del canital dinero, denn1e~­

tra que la citada internacionalización no inplica una consPcuen­

te del ciclo del cunita! como un todo. 

en Ju lle producción. Las rlos prineras son: el ciclo i~el rapitul rlincro y Pl 
ciclo del capital mercancías, la Gltima se refiere al ciclo riel C·lpitul pro-­
ductivo. 
15.- !bidern. p.16 

16.- En donde: o=oinero; Wr-<er·cancÍa; l'.1'.;Fuerza de trabajo; M.P.=Mcdios ele 
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Internacionalización del ciclo del caE.l_t<1.!..:!'1~rca!!_CÍQ_~_:_ 

M'-D'-M=~J: ... P ... M"¡?' Este ciclo comienzn con el capital ya 

valorizntlo bajo la forma ele mercancías que se tr:msforman l'n di­

nero para que la valorización se concluya y que estl' nuevo rari­

tal entre en circulación para que al transformarst• en capital 

productivo se cierre el ciclo. 

"El imperativo de la venta es la realizaci6n en el mercado -
del valor contenido en el capital mercancías, termind ile eg­
te modo por constituirse en un objeto en s! mismt>, en una ne 
cesidad cuya satisfacci6n demanda el m&ximo esfuerzo de la : 
imaginaci6n y -en no pocos casos- del espíritu aventurero 
del capitalista, que debe encontrar o crear los canales ade­
cuados para que la venta -y con ella la realizaci6n del valor 
del capital- tenga lugar. En su empefio por loqrar estos obje 
tivos el capitalista no tiene razones para sentirse constre: 
fiido al &mbito social en el que la mercancia ha siilo proiluc~ 
da p11esto que, como S(!J"'iülcJ ;-iarx, los consumidores no necesa­
riamente deben ser los productores directos cuando de mante­
ner la continuidad del ciclo riel capit¡1l se tratJ 11

• 18 

Desde esta perspectiva podemos concluir qul' no imnortj clnndC' 

se venda una mercancía sino que se vendo nHra comnletar el ciclo 

del capital. Una vía históricamente efectiva para tales efrctns 

ha sido ln realización de la venta a través del 111prc<1dn cxtl'rior 

-exportación del c<1pital mercancías- que se materializa ('ll n1ni­

tal dinero por medio de este interc¡¡mhio cxtt'rno. E!-'!P pnicp;;o 

no implica, en sí mismo, la inte•nacionalización dt'l cicln <l0l 

capital como un todo. No existe, pues, un criterio <lP distinci6n 

entre lo nacional y lo internacional, sino meruml'nte entre vende 

dores y compradores. 

Internacionalización del ciclo del ~ital produf!i~~· 

P ... M'-D'-M:~J:- .. P. El ciclo del capital productivo, 

" ... se inicia y se concluye con el capital elnvadn a su poten 
cial productivo material y expresa tanto un proceso de repro­
ducción periódicamente repetido como un proceso tamhi6n perfª 
dico de creación de plusvalía generada en el tr5nsito P .. . M' 

y r0alizado en la fase M'-D'. " 19 

Prod-;;cclón; p;;p-~~-¿¡;-;;;;;¡:5;;-·;-¡:;·~=Mcrcancía surgiil~ del prMe,-;n prnau:: 
tivo; D'=Dinero incrementado. Ibi<lem. p. 8 
17.- Ibidem. p. 10 

18.- Ibidem. p. 11 

19.- Tbiclem. p. 9 
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Ya vimos que por sus caractcristicus, la internaciunalizuci6n 

de los ciclos del capital-dinero y del capital-mercancías, no im­

plican en sí, la internacionalización del capital en su conjunto, 

esto es, la posibilidad de conformación de un mercudo intt'rnacio­

nal. La internacionalización del ciclo del capi tul en su conjunto 

sólo se realiza a partir de la internacionalización del ciclo del 

capital productivo porque: 

a) el ciclo del capital productivo es donde se expresa m5s di 

rectamente el proceso de valorización ya que la nroducción misma 

-el trabajo como finico creador de valor- es un proceso de valori­

zación, un proceso de reproducción; 

b) sólo el capi t·al ;:roductivo es capa: de cxnrc;;ar tle manera 

directa al capital industrial, que es el canital en :<u forma 1111ís 

desarrollada. 

La integración de las formas del capital a nivel in te rnarin- -

nal -internacionalizac16~, del ciclo del ccipi tnl-, SP da en Pl mo­

mento en que el ciclo de capital productivo bu~ca el iímhito int('r 

nacional para valorizarse, unificando así las tres f<1""~ uPl d-­

clo del capital y su in:e¿;ración en el eanital intlu"trial. Parti(•n 

do ue la base de la internacionalización del ciclo del r;1pital' ~e 

puede definir a la forrnaci6n social capitali~ta mundial co~o el 

espectro social dentro cel cual ~e efectüa el proceso de valoriz::i_ 

ción del capital internacionalizado que lleva paralelamente a ~u 

reproducción -reproducci6n ampliada en este caso-, tanto del cap! 

tal CilmO del capitalismo como cstructurn social. 20 

20.- La generación de plusva:ía a uartir de X capital se explic;i con bilse en -
el análisis do la cont?"-"diccion fundamental del medo de prcducrión rapi-
talista; relaciones sociales de producción y propiedad privarla n<> los me­
dios de producción. l\ cH !'ercncia de lo anterior, Ja generad iín de 1 .-a pi tal 
parte.de la existencia de plusvalÍa y dependerá de l;i cantirl~d rle ésta 
que sea invertida de m..:e·l'a r:uenta en el proceso pro~uct.ivo, fren1-e a la -
cantidad consumida por el r:apit~lista. Mientras mas desdrrnl!adc> y/o -3rra! 
gado se encuentre en uc~ s0c:iedac1 <iad11 el morln r1c r.>rnducr.ifin "."api.t:a1i~t;i, 
muyor será lu proporci6.':"', .:;e:= plusvalía prodl1cidu -1.-! ;;¡,;qni n1rl r1c plusviJI Ía 
generada está cst:reGha:7:F-:';~C ·1inculudu ul 9r,1do de ~xplot'ar.iñn (k• la fuprza 
de trübujo usí como al ·~:.::·~'.')de Cle!>urrollo rle la~~ f1;r~rzus pror1uctivas-, 
que se reinvierta en el t:-roceso productivo. Por Últíno, '1 

••• la ucumul<lr.i¡;n 

del capital -incluírla """~"lla que pueda verificars<? en e'H:ala mundial- <>S 

un fenómeno determinarle. ?Or la!.l características sociale!_; y políti.cas dúl 
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Este fen6meno empez6 a manifestarse n finnl<'s del sir.1o XIX -

con el arribo de cierta! formaciones socio1es nucionules o un este 

dio superior de su desarrollo cnpitalista. Con 1a t•volul"ión fllen-­

cionada se abrieron las posibilidades del sur~i.miento dt' una for­

mación social capitalista a nivel mundial que sin C'ml'aroo sólo se 

alcanzó plenamente cuando la C'xportación de caoitalcs, r.or la vía 

principalmente de 1as cmoresas transnaciona1es, pasó a ornna r un 

lugar preponderante en las caracterlsticas nronias de la fase im­

perialista de desarrollo capitalista. 

En este sentido, se puede caracterizar a la for111ación soriul -

capitalista mundial por: 1) 1n existencia de un binomio l'ntre dos 

tipos de formaciones sociales nacionales;· n:iísC's ricos-naísC's PL'- -

bres, como expres:indo la integración desigual de C'stas formaciont•s 

sociales a un orden mundial que las engloh:i v combina con h"se t•n 

l:i lógica de reproducción ca¡ii ta lista. 2) Los pníses ricos, :wue­

llos que alcanzaron en un momento histórico C'sp0dfico la fas!" su 

pcrior de desarrollo capitalista, ser9n los que invecten din5mica 

interna a las formaciones sociales que la ori~inan:· 

"En relaci6n a la formaci6n social capitalipta en escala mun­
dial, lo internacional surge y está basaclo en lr> nacional, co 
mo se demuestra el simple hecho de que el prooio momento hia­
t6rico que ... debe definirse como oriqen de e~ta formaci6n 90 

cial mundial, está determinado por el desarrollo ndvional -en 
algunas formaciones sociales nacionales especifiras, ane h~n• 
denominado dominantes- del modo de producci6n capitalista has 
ta alcanzar una fase superior defi~Jda como imperialieta.•

21
-

3) En contraposición a las formaciones sociales arriba ~encionadas 

encontramos otro gruno de formaciones sociales que ~ien nut"dcn ser 

capitalistas o precapitalistas pero integradas a la formación sn­

cial capitalista mundial en condiciones diametralmente opuestas a 

l;is del primer tipo de formaciones sociales -dominantPs·. Las fo!: 

mociones sociales a las que ahora hacemos referencia, no sólo ~on 

momento en que se m11terializa, consti tuyenrlo por 10 tant:o, un fenÓmPn0 hi-::té•r i 
co cuyas características específicas puerlen variar ne un OPrÍorlo fJ otro. EstaS 
curacter í sticas especí ficus están relacionarlas P.n consPruenr.ia, con aone 1 lns -
elementos en que carla unn de estos nPrlodos, ruracteri.zan a ld c'rqani.1ac·icín 
económica y política del cupitnlismo en el nivel mSr. Ct"'ncret0 r1c unri fPrmr1ción 
social específica; en nuestro c;iso, la formación sr,ci.al cnpitalista ~n e:::cala 
mundial." Irlem. p. 32 

21.- Ibiclem. p. 26 
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incapaces de Inducir dinfimica a la formación social canit~llstn -

mundial, sino que incluso su propia diniimica interna cstft, en 

gran medida determinada externamente. Esto es, se define a oartir 

de la dinfimica de las fonnacioncs sociales dominantes auc como yu 

vimos, es la propia dinfimica del conjunto. De tal suerte, nademos 

identificarlas como formaciones sociales denendientes. 4) Estos -

dos tipos de formaciones sociales nacionales como formando narte 

de-·la lógica del capital se relacionan e integran u nartir del bi 

nomio dominación-dependencia. 

En virtud de que nuestro objeto ele estudio se refiere a las -

posibilidades de desarrollo ele ln industria nuclear en una socie­

dad dependiente; México, es necesario ahondar en el conoci1~i en to 

ele los factores históricos q11c cletermin;in la situación de rk'nC'n-­

dcncia en el contexto de 1 a formación social cap·i tal i sta mundial. 

''El estudio del capitalisn10 en los ceI1tros l1eyem6nicos rli~ -­
origen o. la tcorL1 del colonialismo y del imp"rial ismn. Pl PS 

tudio del dcsarrol.lo de nuest:ros países Jebe rlar oriqcn a la­
tcorfa de la dependcncia.•

22 

En este sentido, e:I subdesarrollo no debe entcndersP como un 

estadio anterior y atrasado del capitalismo sino como una norte -

intrínseca de la dialéctica de su des:irrol lo a nivel l"undi al, co­

mo modo de producción dominante. Domin:ición v Denendt'nc.:ia furmnn 

parte de una misma historia. 

-Por nrincipio, la dependencia se caracteriza como una situn-­

ción condicionante en rlonde unos naíses -los dominrmtes-, se ntw­

den expandir e impulsar aut6nomamente, mientras aue otros nuises 

-los dependientes- sólo lo pueden hacer on función de la expansión 

y el impulso de los primeros y que puede actuar C'n sentirlo nositi_ 

vo o negativo sobre su desarrollo. 

-El predominio tecnológico, comercial, de canitnl y socionolf­

tico de los países dominantes, rs el quC' lC's ron fierP esta si tn;1-

ción VC'Dtajosa en la relación dominación-denrndcncin. 

22.- Theotonio, Dos Santos: ~P2El_~lism_"._~~nde~r.ia. Mrxico, Ed. r.ra, la. -
edición, 1982. p. 301 
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"La dependencia est& pues, fundnda en una diviai6n internacin 
nal del trabajo que permite el desarrollo industrial de algu: 
nos países y limita este mismo desarrollo en otros, Aometi6n­
dolos a )Qs condlciones de crecimiento inducido por loa cen-­
tros de dominaci6n mundial.' 1

23 

- Otro elemento importante en la comnrcnsión de la situación 
de la dependencia, es la necesidad de uue huva una confluencia e~ 
tre los intereses dominantes de las sociedades denendientes v los 
intereses dominantes de los sociedades dominantes. Esto resulta -

por demfis lógico si partimos del reconocimiento de oue la do~ina­

ción "externa" es posible, solamente si cuenta con el annyo de 
los sectores nacionales que se benefician de ello. 

- Finalmente, no es posible terminnr con la situación de de-­

pendencio a partir del aislamiento de las influencias cxtcriorPs 
ya que, como vimos, la dependencia define un<1 ~ituación interna a 

la cual se encuentra estructuralmente ligada. lk tal surrtc qUl' -

el rompimiento de la de¡wnd0ncia supone un cambio en la estructu­

ra interna que necesariamente conduce a tm enfrentamiento ron la 

estructura i nte rnac ion al vi pC"nte. 

Hemos visto ya la relacié\n que se estahlece entre sociedades 

dominantes-sociedades deocndientes y los hemos i~cnti~icarlo como 

partes de una misma historia. 

En este marco, sabemos que la particinación de las formocio-­
nes sociales ahora denendientes, respondió a las ncccsirlH<les nln~ 

teadas por el desarrollo dc>l CHnitalismo nacional, ele las forma-­

cienes sociales ahora dominantes. Esto no es, sin emha'ºº· la ra­
zón filtima del caricter ele la inserción de nuestras sociedades en 

el sistema capitalista múndial. Sin duda 1 a afi rmacié\n ele Ruy Mauro 
Marini en su trabajo: ílialéctica_~e la llC'nenele>ncia 24 , en el scnti_ 

do de que fue la dehilida<l inicial de nuestras nacione>s lo que 
permitió que se abusara de ellas y no el ahuso cometi<ln la cause 
de su debilidad, contiene unn gran v0rda<l n0ro -como él mismo lo 

dice-, es necesario precisarla y clialectizarl a. 

23 .- Idell!· p. 305 

24.- l1gustín Cueva: .E.Lilll.sarrollo del cafilnliamo en l\mér.ica Latinil. México, Ecl. 
Siglo XXT, Ga. ed., 1982, p. 11 
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Precis<l_I_, a través de un rastreo históriro que no~ 1wrmi 1:1 rle 

terminar In "debi.lidad inicial de nurstras nadonl's", qu¡• st1t'll' 

identificarse con la "herencia coloni<1!"* que dt>terminó Ja .:onfi·· 

guración específica <le cuda unu de ellas al ac1:eder a la virla in­

dependiente y con ello, la modalidad específil:a de vincul:.H:ión 

con el capitulismo metropolitano. 

Dialectizar, toda vez que la esencia del sühclesarrcil lo st> da 

en el proceso histórico en que las burguPsíus dl' los estados mil~ 

fuertes abusan de aquellas naciones económicamente r1¡::hi!Ps -fuvn 

reciclo ésto por la situación de las últimas-, nernetuHn<lo y ahon­

dando esta situación de debilid;1d, "r<>prnducil'ndo en L•scaln :nn-­

plia<la los mecanismos básicos de explotación y domin<1dón. "¿s 

Las sociedades latinoamericanas se vinculan con ~1 capitalis­

mo <lesde sus alhorcs, esto es, cuando p0r encontrar~e en el ornrp 

so <le ::icumulación originaria los centro.< hPgC'HHínico~, tod;1vi;1 110 

es posible hablar JcJ capitalismo como sistema mundi;1l. f'qp rn<'-­

mento histórico ck la acumulación ori1:!in"ria en escul;1 mllnrlial. 

tiene lugar 1lur<Jntc la colonización dP .\mérica Latina P il'lnl ica 

una desacumulac.ión sin precedentes para esta íiltiina. [lp Pst<J f0rr1:1 

la transición al capitalismo de' los centros hegc1~óni c0s, r•hqaL·u­

lizó en lugar de incitar, el desarrollo de este modo de' prn1illcriñn 

en las colonias. 

Así, podemos resumir el papel del sistema ccilonial 0n t•l dP~a 

rrollo capitalista europeo como: 

"1. Una fuente de acumulación df' capital en bage al comerci·.1 
esclavo y a la explotación de la producción eolonial. 2. lln -
mercado esencial para el desarrollo de la producción nanufar­
turera (y posteriormente industrial) que, a su VPZ, tuvo nn P! 
pel fundamental en la acumulaci6n de capital. 
3. Una fuente de productos esenciales para el dPsarrollo euro 
peo y para su cspccializaci5n posterior en la producci5n manu 
facturara e industrial."

26 

25.- !_1!2:_9cm. p. JI 

26.- Thcotonio dos Santos: no. cit. p. 135 
* Matriz (?r:on(Jmico sorial prPPxi.c:;t·rHil:f!. 
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A6n cuando durante la época colonial el copitulismn no ha al­

canzado el estadio que nos permita hahlnr <lP un sistema cnpitnli~ 

ta mundial, tal y co'.no ha ~ido conct•ptualiz<1do en piiidnns nntC'ri~ 

res, los· lazos entre las metr6polis y las colonias son muv imnnr­

tantes e incluso determinantes poro las Gltimas, de tal suerte 

que el nucimiento o la vida intkpcndicnte de las colonias latinna 

mcricanas durante l'l si,glo xrx, il11plic6 la desarticulación del 

sistema económico precedente, no sólo como consecuencia de las ne 

cioncs bélicas*, sino principulmentc por la rtP1turn d0 los l<tzns 

con la metrópoli~* que era, hnstu entonces, el ejp d0 las formadP 

nes sociales latinoamericanas. 

Ahora podemos identificar "la herencia colCJnLll" qu0 t~encinnií 

bamos antes: 

11 
••• la estructura econ5mico-social l1credada del p0r{0rlo coln­

nial se caracteriz6 por un bajísimo nivPl de d0sarr0ll0 rle !ds 
fuerzas productivas y por relaciones soci~les de prortucci~n 
basadas en la esclavitud y 1~ servidumbr·e, 11ecl1n atie r·or1stitu 
y6 un 11andicap, po1· decir lo menos, p~ra ~l cl0~arr~1ll0 postP: 
rior cle-¡;-u-eST:;rl G socici.ladP. s." 

2 7 

Esta situación se agudizó en los primeros anos d0 nuestra vi­

da independiente, con lo que el car5cter prPcapitulista dr los r~ 

tructurns dominantes -especialmente en el apro-, se lrvantA comn 

un serio obst5culo al desarrollo de las nuevas naciones, li~itun­

do las d6biles posibilidades de acurnuluci6n surgidos d0 lu artivi 

dad agro-exportadora y en donde predominaba la forma de capital -

comercial y usurario -la m1is primitiva d0 las fornias dP rapitHI-, 

que no s6lo succionaba la riqueza a los tC'rratcnientes sinn que -

sometía a la fuerza de trabajo a la rn&s absoluta pobreza. 

De esta forma, el camino que tienen que recorrer ]¡¡s "orinado 

nos sociales latinoamericanas para constituirse corno Estados Na-­

cionalcs, es particularmente tortuoso, toda vez tllll' la nebull,sa -

estructura econ6mico-social, por la nersistrnriu ~e forrnuf oree~ 

pi tal is tas, era incapaz de propnrcionur el "nt'Cl'«1riP fundarwnto 

* Afectación física ele los centros prr)C]uctivos, aqrÍcnla~~ y mim ... ro~. 
·Ir* Desarti.culrlción del circuito romercjal. 
27.- llqustín rucvd: Clp:_cit. p. 15 
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objetivo de cualouier unidad nacional"; la existt'ncia el!.' un <ll'lplio 

mercado interno. 

Según Lukács: 

" ... toda sociedad precapitalista presenta econ6micamente una 
unidad mucho menos coherente que la capitalista: en que en 
ella la independenci'ade i-a-s partes es mucho mayor, nu intPr­
dependencia econ6mica menor y m5s unilal:cral q11e en Pl ra¡1ita 
lismo. Cuanto menor es la importancia dnl tr;ftco do morr~n-: 
cias para la vida de la sociedad entera, cuanto m5s casi aut5r 
ticas son las diversas partos de la sociedad en lo econ~miro.­
.. o cuanto menos importdnte es su funci6n en la virla pr0r1ia­
mente ocon6mica de la sociedad, en el proceso de produrrifn .. 
. tanto menor es ].a forma unitclria, la cnhercnriJ orqaniz~ti­

va de la sociedad, del cst~do, y tanto ~ienor ra~lrnPr1te funda­
da en la vida real de la sociedad."

28 

Por esto raz6n la conformación de los Estados n~clonulcs en 

América Latin<.1 se clló en func:ión di rel"ta a la C'Xistr-nciu dl' una 

burguesia nacional, cuyo desarrollo lo detcrmin6 el grado de evn­

luc.ión de la fase ccon6micu de cuda formación social. E!'ta PVolu­

ción est5 marcad~ husta Ja primera mitad del siglo XI~ nor Ju ma­

yor o menor tendencia hacia el capitalismo. 

El predominio relativamente consolidado t!r-1 capital ismn en 

Am6rica Latina, da lugar a la ~enominada fase liheral-oli~firuuica, 

que en nuestro puis corrl'snonde n lo Reforma. 

La RPformn en México, tuvo 11.l función histórir<1 enuiva!Pnt<' a 

las de las revoluciones inglesa, francesa, nortPamerirana, etc., 

de imposición del capitalismo, al barrnr los princirrnl<>s ohstiiru­

los que le presentaba el antipuo orden y dar lugar nor primPr~ 

vez a un estado unificado, al tienmo que definió un nrnv.n1ma demo 

críitico-burgués de transformación de la socic>dad. 

Aunque en sus inicios dicho programa conte~rlaho un drsarro-­

llo del capitalismo desde nlrnjo, al final tl'Tminó irnnonirnclose rl 

aspecto burgués de In Reforma. Esto l'S, ll'jos c]p 101>rarsP In~ oh­

jetivos de movilización de la riqueza y conformación de un urnnlio 

sector de pl'qucfios propirtarios, se di6 lugar a unu nueva clase -

28.- Georq(~, Luk5cs: Historia y C('\Or.Ü~nr:ia de c:-la~P. México, Ed Grijalbo, 1CJhlJ, 

p. GO. c1t: post:-7igüsHncüevii:§P-:-C1}~1 
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de latifundistas que a futuro serían el sector sodal básico <lC'l 
Porfi ria to. 

Esto se explica porqúe ni en México ni en ningún otro país la 
tihoarnericano, el capitnlismo ~e asientan pnttir de unn rcvolu-­

ción democrfitico-burguesa que acabe totalmente con to~os los ni In 

res clel antiguo orden y de que nace y evoluciono a la sombra dt>l 

estadio imperial is ta del capitalismo. Como se ha dicho, el des a- -
rrollo del capitalismo latinoamericano adopta la vía "n,accionaria 

u oligf1rquica", en donde el latifundismo cumnlió un papC'l fun<la-­
mentnl así como formas de explotación de la fuerza de trabajo ~e 

semi-esclavitud y semi-servidumbre. Esto (1ltimo debido a que L1 -

vfa de desarrollo hacia el C3pitalismo de las sociedades latinoa­
mcric:inas, carece de la rc·nlización de un c;1mbio cualitntivc' t,n -
las relaciones hombre-naturaleza, hasiindose la ohtt>nci1ín clr· gann~ 

cias en el logro de la plusvolia absoluta -mayor explotacifin ele 

la fuerza de trabajo-, y no de una plusvalía relativa -intrn<lurcifin 
de nuevas técnicas y/o instrumentos-. 

De esta forma, el modo <le produccifin capitalista en Am~ricu 

Latina se localiz6, durante la primero mo<lali~ad <le acumulación 
en escala mundial -hasta la crisis gt>neral de 1914-1945-, en la -

actividad primario exportadora, ya en la fase productiva -activi­
dad minera-, ya en .la fase de comercialización -activiclad a.1u·oex­

portadora-. Esta conformación permitía una suerte de divi~ión ~a­

cial del trabajo en escala internacional que localizaha en las 

formaciones sociales dependientes activi<lade~ dinamizadoras -nri~ 
cipalmentc la producción de materias prima~ y alimentos-, out> in­
sumían las activi<lndes <linfimicas de las formaciones soci ale!' domi 
nantes haciendo posible la disminución de su comno!'ición nrRfinica 

del capital y el aumento de su tnsa de olusvalor. 

"Esta modalidad de acumulación interna determinó los rasgoR -
esenciales de la estructura de dominación de clases en las 
formaciones sociales latinonmericanas durdnte el periodo, PS­
tablec1endo un J)loque don1inante ~l Qtle s<? intPqrdrnn la 0li-­
garquia tradicional -llqada principalmcntP a la qran propi~-­
dad nqraria y a la Dctiviclad comercial fin<lnrinrd- y el 1·ani­
tal extranjero vinculado n la actividad primario Pxpnrtarlord, 
Este bloque l1egcm~nico articul6 s11 dominaci~n a trav~~ rle 11nn 
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forma específica asumirla por al Estado -ya entonces caoirnlis 
ta- que por sus cdracterísticas centrales puede ser rlC'finido­
eomo olig~rquico. Los elementos fundamentales dR política de 
este J:stildo oliq~rauico BC manife$taron en su car5ctcr antipo 
pu lar -oricntudo p~incipa linente a ld represión del lldciente : 
proletariado que se desarrollaba en las actividades primario 
exportador~s- y antib11rqu5s, ~sto filtimo en la medida que se 
opon1a al surgimiento de lln oector industriHl que romper!a el 
sistema de dominaci611 al que la oliqarquÍi1 se subclrdi11aba y -
gracias al cual sobrevivia.' 1

29 

A diferencio de ln relutivumente f5cil uhicuci6n crnnol6gicn 

que puede hacerse del momento de implnntaci6n del Estnd0 nli~ílr·­

quico en América J.at ina, en razón a $U est rcchu l'l'L1ción con la -

fase imperialista que se inicia hacia 1870-1880, resulta uvcntur;1 

do señalar con ('Xactituu los años en que esta finaliza. En el cu· 

so de M6xico, el inicio de la Revoluci6n de 1910 marcu el comien­

zo del fin lk esta etap;i. 

Como ya se ha visto In actividad dinámica en las Pconomia~ de 

pendientes Jurante la 6poc3 del Estadr 1 iht'ral-nl i!~f;rqnicn cr<1 la 

exportación agrícola y mincrn, de ahí que se id"ntifiq11l' al DPrín 

do como de "desarrollo hacia afut'ra". -;jn Pmhnrgo, dt'!<dc fin;.dcs 

del siglo XTX pero sobre toclo durante Li priP1ern gut•rr:i mundial. 

1914-1918, y Ja gran depresión de 1929, se empiez¡¡n a PVid<'PCL!r 

las limitaciones de este modelo de dt'~-'irrollo t'cnnómicn, ;il ¡Hn­

vocar efectos negativos sobre el precio de los producto~ l'Xnorta­

dos. Estos momentos de crisis, princi~almente la crisis de 192Q, 

se tradujeron, en el caso de los naises quc como )léxico tPnÍan -­

una base industri.al Jlliis o menos conforradn, en l'l "~0l11t' .f.in;1J" 

al esquema agro-minero exportador. Aquellos paises con hnse in~us 

trial muy pequeño no pudieron superar la situaci6n de rrisi~ ~inn 

hasta finales de la segunda gueira mundial. 

No obstante, en términos g<'nerales, Ju crisis clp 1Q29 sit!lli Fj 

có para las economías dependientes lotinoomericunas, un estnncn-­

miento que sólo se superó u finales de J¡¡ segunda guerra mundi:1 l. 

''Este es ... t~l pPrlorln en que la tf't,clcnciJ al dotciric)ro rle ln~ 

términos de inh ... r<'ambio ... se manifipsta cnn C'l mdyc.1 r riqor: 

29.- l\Viiro BrionC's: Economía y Política del f,1sci!:;mo dgE'.'!1dlen_!~. MéY.ico, Ed. 
siglo xxr, 1910-:-r:~so 
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entre l930 y l934 tales tlrminos se deterioran para Amlrira 
Latina en un 24,3\ y en nl lapso de 1935-39 son todavfa inf~­
riores a los de 1929 en un 12.9~.":.Hl 

Lo anterior nos permite afirmar que la crisis de los centros 

caritalistas tienen efectos nC'gativos en 1;1s fireos clt>1wndit•ntPs, 

hecho natural toda vez que é'stns cnnstituyC'n por dPfinidGn "t·l 

punto mfis vulnerable del sistr-ma". fk tal :;uertc qul' t'fl (•sos mo­

mentos de crisis, la imposibilidad de importar bit>nl'~ dP nroduc­

ci6n provoca que afin C'n el contC'xto de una política ~rcirlidamcn­

te industriali:antl' 6sta no pucdl' lograr m5s aue un crnnlco cfi-­

cicntc de la capacidr1tl·de producción instalélda y al1J,11nns nvancPs 

en aquellos campos ligados al incipit•11tc dc'sarrollo de> las ftwr­

zas productivas locall's. 

Es necesario no perder de vista que las socieclacks de¡wndi<•n­

tes iatinoamericanns como economías dc>dicaclas 11rimrrdi1ilm«ntl' a 

l:i prod11cción p¡¡ra el llll'rcaclo mundial, participan activ,1111,'ntv l'll 

ln economía lllll!Hlial c.1pitalista. En L'st·l' Sl'nticlo sP "''n :1frcta-­

dos de manera din'L·ta por las crisis dr1 mercado m11ndiaL '.111 in­

serción en la cconomí:; mundial cc•mo expPrt:.1dorps ck :~aterías rr!_ 

mas y productos agrícolas, hace posihJc. rl ch•s;1rrnl ln de trna ec0 

nomía de mercado pero inhibe al mismo tic•mpo C'l cks:1rrnl1c' de tP­

das las características del modo ele nroducción caoitalista al no 

contar con mano de obra calificada; un mercado interno in~urici"n 

temcntc desarrollado -que por otro lado se Pnfrl'ntu u lu dPsi1111al 

competencia externa-, desurrollo tecnológico, l'tc. lle est¡¡ forma, 

las C'conomías clC'pendientes van a cumplir un papel complerncnturin 

de lus economías dominantes. De ahí que C'll momentos de crl~is dPl 

sistema, la tendencia general del cupitulismo sPe lude transfe-­

rir el costo de las mismas u los países dC'pendientes. E~to no qui~ 

re decir que dichos países sC'an entes posivos irnposihilitados, p~ 

ra C'll un momento dado, moteriulizar füprzas que ci rcunstanri:llrnP~ 

te contrarresten o atenfil'n dichn tendencia genl'rol, por la vfn <lP 

una lucha de clases que genPrP los efectos anrnpiaclos. 

En este sl'ntido, si hiL•n el dl'tPrinrn económico dPp<'nclfrnre -

30.- Agust:Ín Cueva: Op._ cit:.. p. 174 
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del "desarrollo hacia afuera" u\.'lie ubicarse en el contexto mas om 

plio de la caducidad de la primera modolidod de acumulación del -

sistema mundial que se m:mifiest.1 en crisis del lapso que va ele -

1914 n 1945, asi como la implantación del =~<lelo económico depen­

diente de "desarrollo hacia adentro' corresponde a las necesida-­

des de la nueva modalidad de ac:~nilación <le 1945-1967, no debemos 

dcj~n tic lado que, en el caso 1r.l'xicano la Revolución dL'mocr:ítico­

burguesa de 1910, allana el camino par::i que nuestro país supere -

el estado <le cris.is generado por !:i gran depresión de 1929 y la -

segunda guerra mundial y se cncu~ntre de hecho emb::ircado en est:i 

nueva et:ipa de desarrollo hacia tinalcs de los años 30's con la -

conformación del Estado populist:i que responderá a las de111:1ndas 

planteadas por L1 nueva modalidaJ de acumulación en esc;1Ja mun--­

dial, y en donde '1 a contradicci.Sn nación-imperio es trat:ida con 

orientación nacíonnlista (sobre todo durante el cardeni,;mo); y la 

contr:idicci6n burguesía imlustri:d-prolctariado moderno e,; objeto 

de un arbitraje bonapartist;1 prop·esista. 11

31 

Esto es, la Revolución lllt'.xi cc:n:1 prepara el e ami no para 1 a co!:l_ 

formación de una estructura interna fundamentalmente TC'JJOVadn que 

permita el temprano acceso a l:i ::cieva modalidad ele acumulación en 

escala mundial y su concomitante forma de división soci;1l de:! tr~ 

bajo, mientras c¡ue algunos países de la región latinoamcrica11n no 

sun capaces de finalizar la rce5tructuraci6n interna de la rnodali 

dad <le "desarrollo hacia afucrn" a la de "desarrollo hacia aden-­

tro", sino incluso hasta alrededor de la década ele los 70' s. 

La superación del estado de crisis del sistema capit;1lista -­

mundial de los años 40's, provoca una reactivación de los sectores 

agrario y minero de las sociedades dependientes, aunque en gene-­

ral el crecimiento que se verifica es ele car5cter extensivo y no 

consecuencia de un desarrollo ele las fuerzas productivas. 

El mejoramiento en los t6rminos de intercamhio permitió uno -

aceleración impor~nnte del procPso de industria1izaci6n latinoame 

ricana nsi como, h~sta mediados Je los SO's, la ampliación del l'fil 

ple o e incrementos salad ;des -aunque pequeños-, factores ambo!' -

31 .- Ibidem. pp. 162-163 



- 25 -

que permiten la expans!.ón del mercado interno; la mayor capacidad 

de importación, etc. 

La 1ndustrialización de Am6rica Latina y la nueva división so 

cial del trabajo en escala internacional que implicaba, respondínn 

a las necesidades planteadas por una nueva etapa de desarrollo 

del modo <le producción capitalista a nivel mundial, que demandaba 

por principio, 1a locali:cación de las actividades dC'cadentes y di 

namizadoras -que permanccian en el sector primario exportador- en 

las sociedades dependientes. Las nuevas actividades económicas, -

la producción industrial de bienes de consumo, que n•prL•,;entaban 

el sector dinf1mico ele las economías latinoamericanas correspondían 

a aquellas que habían dejado de scr din5micas cn la> n:icioncs lw­

gemónicas en tanto correspondian a niveles tecnológicos va obsol~ 

tos en las mismas, ya por q11c produc'ian di chas hicnc'' con 1 os ni_ 

veles tecnológicos mfts avnnzndos, y;1 porqi.;c se hahi:rn L'mh::ircado -

en la producción de nuevos bienes. 

Est::i nuev::i división internacional Jel trabajo abrí:1, ;1 las s~ 

cicdades hegemónicas, los mercados de las sociedades dL't)('ndil'ntl•s 

par::i l::i exportación <le ltl5quinas y equipos ya obsolctL':' ;ll ticmno 

que :inaguraba el fenómeno <le l<l depenclenci::i tecnológic.i. ,\simismo, 

el desarrollo de esta nucv<1 modalidad <le ;icumulaci6E :il intl'rior 

de los países de Latinoamérica provocó c.11nhi os ])('rtinC'ntes en C' 1 

csquema de dominación interna. Tuvo lug:n una rcdC'finición del - -

grupo dominante, en el que coexistían los viejos cle8entos y rc­

cién se integraba la burguesía industrial, que por las caractcrí'o: 

tic::is de la industrialización latinoamericana nace subordinada -

al capital extranjero. 

Por otro lado, la permanencia de los viejos elcmentos Pn el -

grupo dominante provocó, a nivel interno, la dependencia política 

de la burguesía industrial a la aprobación de la oligaruuía asi -

como su respaldo material. 

Al basar el desarrollo industrial en al cxistcncia de un sec­

tor exportador -agricultura y minería-, como el generador de las 
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divisas necesarias para la importación de los insumos industria-­
les y que por lo dcrn1s lograba el aumento de su productividad en 

la obtenci6n de plusvalía absoluta y no de plusvalin relativa, se 

obstnculiza el desarrollo del mercado interno y en términos poll­

ticos, se prolonga la presencia en el poder de las oligarquías 
tradicionales y decadentes. Ue cstn forma; 

el desarreillo industrial está ... fuertemente conc1iciona­
do por las flu~tuacioncs de la balanza de f>Agos. Esta tie11de 
a ser deficitaria, debido a las mismn5 rclacior10s de depe11cte11 
cia. Las cuust1$ Jcl déficit son tres: u) las relacione.s conei=­
ciales se dan e:·1 nn mcrcudo intcrn.:icjonal altamr.nte monopoli:­
zado que tior1Jc ~ bajar el precio de las 1n~terias primas y -­
numcntdr los prdcion de los productos industrializados, parti 
cularmente los insumos. Asimismo, hay uno. tendencja de la te(; 
nología noder11~ a sustituir varios productos primarios por wi 
tcrias prim<ls sintéticas ... b) las cuentas de capital tienen­
un efecto 'desc~pitolizador' para la cconornía (ya que/ el ca 
pital extranjero dctcntu el control de los scctorr.!S más din5:­
micos de la CC(l:1on1Ía y J.J.evil altos volGmcne3 de ~~l)Jnci.~~ pa­
ra su país de origen. E11 1:onsecuencia, las ct1~ntas ~e capital 
son pr0fundam ... ~ntc desfavorables pura los pa·í~-~cs der:.i:ndientes 
... Hay que ~;u¡:¡ar ,1 ésto el déficit en cierto~ sl!rvicios bajo 
casi total co11t!·ol extranjero, como Jos fletes, cor.i-::: el pago 
ele los royalties. ayuda técnica, etcétera .. _ e) el d~ficit 
tiendc a crccel·--!)UCS se necesita de 1 fitlC1ncidmicnt..:.~ •.-:xterno' 
para cubrir el .léficlt existente; y para 'financ.iLlr 1 Bl df~sa-­

rrollo a trav6s (le pr~st~mos destinados a estimular las lnver 
siones y a 's11plir' u11 excedente econ6mico interno que se rle~ 
capitaliz6 en gran part~ por la remesa de parte de plusvaJ[a­
generada interiormente bajo la forma de ganancias enwiadas al 
exterior ... Fl carit~l Pxtr~njAro y la 'ayuda' extern~ prete11 
de~ así cubrir los vacíos generados por ellos mis1nos, es de-: 
cir, por el capital extranjero, por el monopolio del coriercio 
exterior, por el monopolio de los fletes, etc¡tera.•

32 

En este sentido y en lo que toca a la organización politica -
de las formaciones sociales dependientes durante la segunda moda­
lidad de acumulación a nivel mundial, el complejo espectro soc:i.~il 

determinó la conformación de un Estado populista en donde se pre­
tendian conciliar a través de acciones "arbitrales", "benefacto-­
ras11,11.antioligárquicas1133 , "nacionalistas" los intereses de las 

32.- 'fhcotonio dos Santos: Op. cit. pp. 313-314. 
J3.- EstG carácter no se derivatle la realización de una tarea dcmocrático-bur 

guesa, sino de la supeditación de lu fracción agroexportudora, para tranS 
ferir los excedentes 9c1ierados por esta última, al desarrollo del sectoY: 
industrial. Por lo que toca al carácter benefactor, este se loqra gracias 
a que la ''bonanzu coyuntural de la economía en general" pennitc la utili­

z11ción a~ parte dC! los excedentes para efectuar gastos ti sociales". 
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nacientes fracciones sociales: la burguesía industria1 34 , prole­

tariado. 

Hacia 1955, este esquema de desarrollo económico, político y 

social comienza a dar muestras ele resquebrajamiento, con el dete­

rioro de Jos términos <le intercambio n nivel internacional "en un 

porcentaje que oscila entre el 15 y el zoi en el lapso 1955-65 11
• 35 

Esto se <lebió a que nunca se <lesarrolló en la economía latinoame­

ricana, un rnecan.i.smo autónomo de acumulación toda vez que se con­

tinuó dependiendo del sector exportador y en consecuencia de sus 

vaivenes en el mercado internacional, así como al carácter de su 

desarrollo industrbl, que empezó por arriba -producción de bienes 

de consumo final-, y no por la base -pro<lucción de bienes de pr~ 

ducción-. En e'.;te s<'ntido, la inclustri;i latino<1mcricana dependía 

<le In importación de maquinaria, refacciones, insumos industria-­

les, cte., para lo cual requería Je las divisa,; genC'raclas por el 

sector agroexporta<lor principalmente, esto significaba que a un ele:_ 

lerioro en los términos <le intercambio intcrn;1cional de los pro-­

duetos exportados por las sociedades dependientes, correspondía -

una casi para! ización del sector industrial, cerrando así el círrn­

lo de una permanente si tuaci6n de crisis y ,Je una nueva fase de -

nuestra <lependcncia. 

Por otro lado, la ''compensación" <le la esc¡1sez <le capitales ge:_ 

nerada por el fcnóml'llO arriba mencionado, significó una creciente 

penetración <le las economías latinoamericanas por inversiones di 

rectas norteamericanas -mayor transnacionalización de nuestras 

cconomlas-, por un incremento del financiamiento externo -creci 

miento del endeudamiento externo-, etc., que en conjunto no impli 

can sino un grave, cuanto real, proceso de <lescapitalización de -

las sociedades dependientes. 

Ya para finalizar los sesenta, era evidente el fracaso ele los 

proyectos de desarrollo nacional autónomo ante una omnipotente pre:_ 

sencia del capital imperialist<.i. Se reconoció, aún a nivel oficial, 

34.- Corno ya se ha dicho, las burguesías industriales latinoamericunus nacen su 
bordinadas a la gran burguesía internacion~l, porque la gran masa de las 

inversioues extranjeras estrochÓ las posibilidades de dcsarrol lo de una -
burguesía raulmcntc nacional en ltts socicdL1des clependícntcs. 

J5.- Agustín CUP'.''1! 9p.cit. p. 191 
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el cnrftcter semicoloninl de nuestras socicdodes con ln denominn-­
ción de "situación de dcpendenci a", de ln mi sm:i fornw que a la c~ 
d:i vez m:iyor pauperizílcl6n de líls masas se le reconoció como un -

fen6meno de "redistribución regresiva del ingreso". 

11 El desarrollo, pc~a a todos los esfuerzos realizados durante 
los Últimos 25 aftas, no ha sido capaz de cerrar la brecha en 
los ingresos per cápita entre los P<1Íses dcsarroll.:Hlos y los 
pa!scs 011 desarrollo ... La pro}Josici6n es exacta. Pero la con 
clusi6n a extraer de ella no es que hayan frac~sado los es-~­
fuerzos del desarrollo, sJ.110 rnSs bien que 'cerrar la brecha' 
nunca fue un ubjctivo r0a.llsta, c11 primer lugar ... ora, sim-­
plemente, una meta 110 factible ni lo es hoy en día ... Aún si 
los paises en desarrollo se las arrcglar<ln par3 tit1plicar su 
tasa de crecimiento per c&pita en tanto el mundo industriali­
zado mJnt11viera su crecimiento hist6rico, tomaría casi u11 si­
glo cerrar lQ brecha del ingreso absoluto que 0xiste entre -­
ellos. De los p¡1{scs en desarrollo que crecen rn5s r5pido, s6-
lo 7 serían Cil(laces de cerrar la brecl1a de11tro ac 100 aílos, 
y únic.:.:imcntc otr0s 9 f)ucJrían hacerlo dc~ntro de 1 ,UüO años." 
Presidente Me Namara ante al Consejo de Gobernadores del Ba11co 
Munclial. 1977-:--~----··------------ ------- ·----·-----·--

Ahora bien, si el esquema del desarrollo capitalista Jntinoa­

mer.icano inaugurado al final de la segunda guerra mundial co11Jien­
za a evidenciar sus contradicciones inherentes hacia 1a segunda -
mitacl de la década de los SO, fundamentalmente come consecuencia 

.lel deterioro en los términos de intercambio a nivel intcrnacio-­

nal, ésto no se da de manero aislada sino como parte integrante 
ele la dinámica de los prolegómenos de la crisis de lél scp,11ndn mo­

dalidad de acumulación a nivel mundial, que estalla finelmente -­
hacin el término de los afios 60. 

De mediados de los SO a finales de los 60 se ensayaron, tanto 
en los países dominantes como en los p:iíses dependientes medidas 
p:ira la contención de la crisis, notahlementc el recurso al défi­
cit fiscal crecientc. 37 No obstante, desde 1967 estas son super! 
das al manifestarse plenamente el inicio de la tercern crisis es­

tructural clel sistema capitalista. A p:irtir de esa fecha se presc~ 
tan ciclos alternados de recuperaci6n-rccesi6n, que por lo dem6s 

36.- André Gunder Prank: "Crisis e ideología de la crisis". Cit.. Post. Dinámica 
de la crisis global.México, Ed. Siglo XXI, 1983. pp. 144-145 --·--

37 .- Los efectos de esta medida no pudieron estar más alejados de los objetivos. 
No se logó inyectar d.inarnismo a la economía sino que al foment-ar una ele-­
manda irreal (a través del aumento en el gasto público) se fomentó el ere 
cimiento especulativo de las lnvarsiones. 
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es una de las características propias de ]a crisis actual, dentro 

del contexto r,eneral de la crisis y en donde se vi6, las medidas 

coyunturales se han evidenciado insuficientes para su superación. 

Entre otras manifestaciones de la crisis actual a nivel ínter 

nacional, podemos citar la quiebra del sistema monetario y finan­

ciero internacional al declarar el gobierno de Estados Unidos en 

agosto de 1971, la inconvertibilidad del dólar en oro. 38 Asimismo, 

se hace presente el fenómeno de estancamiento -y más tarde incl!:!_ 

so retroceso- económico, con un aumento persistente de la infla-­

ción. 

Para Am6rica Latina la crisis se expresa en: 

11 
••• una profunda contracci6n econ6mica, a~u<l~s presiones infla 

cionarias, un vertiginoso deterioro de la cuenta corriente y 
un :ilartnante endeudamiento externo (público y privado) [que/ 
constituyen el perfil de Am6rica Latina en los recientes afios, 
independientemente <le la política econ6mica adoptada en cada 
país. 0

39 

En este breve repaso de l::\s formas de vinculación ele formad~ 

nes sociales como la mexicana, al siStoma capitalista mundial, se 

han pretendido resaltar las determinaciones históricas que definen 

a las sociedades dependientes como partes integrantes importantes 

de dicho sistema mundial. 

La actual crisis del sistema capitalista que se prolonga por­

ya casi dos décadas, sólo podrá superarse mediante la conformación 

de una estructura mundial fundamentalmente ranovada, en ésta, "el 

Tercer Mundo esttí destinado a desempeñar un pnpel principal en el 

intento del capital de la economía capitalistn mundial de detener 

y revertir la marea de la creciente crisis económica. 11

40 

Pero la crisis no sólo representa un prolegómeno de la histo­

ria fatalista e inmutable del mundo dependiente. Tambi6n represe!l_ 

38.- La quiebra del sistema mometario y financiero se empieza a gestar desde -
su nacimiento, ya que representaba "un mecanismo que beneficiaba casi ex­
clusivamente a E::itados Unidos". 

39.- lliltla sánchcz Martínez: Op. cit. pp. 12-13 

40.- /\ndré Gun<ler Frank: Op. cit. p. 147 
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ta el momento de su mayor autonomía en la toma de decisiones por­

que la crisis en los centros dominantes "debilita los Lizos dt! de 

pendencia y se abre la posibilidad de iniciativa económica y poli 

tica de las clases dominantes. 11

41 

Es en los rnoricntos históricos de esta naturaleza que se han pod!_ 

do tomar decisiones tan importantes en sociedades dependientes co 

mo la mexicana, como lo fue la nacionalización de la industria µ~ 

trolera en 1938. 

Y es precisamente rnia decisión sobre el futuro energético de 

México, en el contexto de la crisis estructural del sistema capi­

talista, la que ocupa nuestra atención. Las implicaciones que a 

nivel estratégico tiene este hecho nos obliga a concederle toda 

la importancia que merece. 

Las sociedades dominantes como tales, determinan el tipo de 

actividades económicas y su jcrarquizaci6n en cada modalidad de -

acumulación. Pero recordemos que si bien hemos reconocido la situa_ 

ción condicionada que caracteriza al desarrollo dependiente, esto 

no puede implicar que en un filtimo análisis se conceptualice a 

las sociedades dependientes como entes pasivos. 

En este sentido: 

"las condiciones exteriores no hacen m5s que crear lo~ marcos 
donde se puedan mover las fuerzas que están en el interior de 
las sociedades nacionales, que siguen siendo unidades económi 
ca-sociales del sistema capitalista mundial. Las condiciones 
del comercio mundial pueden provocar un impulso en una direc­
ción u otra pero la reacción frente a este impulso será deter 
minada por las características internas de las sociedades na= 
cionales. "

42 

41.- Theotonio dos Santos: Op. cit. p. 392 
112.- tbidem. p. 393 
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1.1. Caracterización general de las crisis. 

Antes hemos afirmado la existencia de una si tuaci6n de crisis 

en el sistema canitalista mundial. Aunque hoy día sería casi imp~ 

sible que alguien se atreviera a cuestionar la aseveración ante-­

rior, es menester identificar las razones que a nivel teórico ap.2_ 

yan tal idea. En este sentido, nos ocuparemos, dentro de esta par 

te del trabajo, de la revisión de la teoria marxista de las cri-­

sis económicas en general, y de las crisis estructurales del sís­

tena capitalista en particular. 

SegOn Marx*, la posibilidad del surgimiento de una crisis se 

da desde el momento en que hay intercambio entre los productores 

individuales de los objetos por ellos producidos, a través del -­

mercado. Cuando hablamos de mercado, partimos del supuesto de la 

existencia de una unidad de cambio: dínero. 1 De tal suerte, el in 

tercambio tiene <los instancias. La primera cuando el productor 

canbia su mercancía por dinero y la segunda cuando cambia ese dí 

ne ro por nuevas mercancías. 

Cuando una parte importante de la producción general de una -

sociedad tiene como destino el mercado, sí uno de los productores 

no realiza la segunda instancia del intercambio (por atesoramien­

to, espera de mejores precios y/o productos), habrá lugar a grandes 

desequilibrios** en la economía. Esto sólo es posible cuando tal 

fenómeno se inscribe en una economía mercantil desarrollada, ver­

bigracia, economía moderna capitalista, en 'donde toda la producción 

• Aunque es bien conocido que Marx nunca elaboró una teoría de las cr1s1s eco­
nómicas propiamente, no lo es menos que éste era el objetivo final ele sus -­
trabajos. Por tal motivo, la revisión de su obra,ha proporcionado a los teó­
ricos marxistas -en cuyas obras apoyamos esta exposición-, les elementos ne­
cesarios para la formulación de lo que se conoce como "teor!:a marxista de -
las crisis económicas" .. 

1.- "En la economía de mercado, el dinero es un valor inmediatamente social, -
mientras que la mercancía no llega a serlo sino por mediación de la venta." 
"Por ser la figura enajenada de todas las demás mercnncÍds e el producto 
de su enajenación yencrul, el dinero es la mercancía absolutclmente enajena­
ble." Emrnanuel J\rghiri: La ganancia y las crisTs--:-v;;nuevoenfoq'liedelas 
contradicciones del capitalismo. México, Ed. s'fgí:C)"xi(í, 1978-:-P¡):°" 47-4~ 

•• El hecho de que las contradicciones clel sistema tengan sns primeras manife~ 
taciones de "desequilibrio" en la esfera rle la circul~c~ón no quiere decir• 
como lo veremos más adelante, que sea ahl donde se on.g:nan. 
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es <lestinada al mercado y por ende existe la contradiccl6n funda­

mental: producci6n social-aproplación pr.ivudu de los medios de 
producción. 

"Marx descubrió que el capitalismo tiene dos niveles de contra 
dicciones, diferentes pero interdependicntcs. Un primer nivel; 
coti.diano, es el de la contradicción entre la forma cada vez 
m&s social de la producción y la forma privada, cada vez m&s 
concentrada, de la apropiación de los productos y de los recur 
sos de producción. Esta contradicción alimenta la diaria luchi 
de clases y es privativa del capitalismo. El segundo nivel, -
consiste en la contradicción entre el desarrollo de las fuer­
zas productivas y las relaciones de producción dentro de las 
cuales operan y se desenvuelven. Esta contradicción es común 
a todos los modos de producción pero actúa dentro del capita­
lismo de manera especifica, a trav6s del desarrollo de los me 
dios t6cnicos de producción de origen b&sicamente científico= 
tecnológico [, . .) El desarrollo del primer nivel de contradic 
cienes depende, en último análisis del grado de maduración -
del segundo nivel f._ • ./ De esta manera, la crisis del sistema 
como tal sólo emerge cuando al entrar en contradicción defini 
da las relaciones sociales de producción con el grado de desi 
rrollo de las fuerzas productivas, las contradicciones entre­
la forma social de la producción y la forma privada de la apro 
piación se agudizan tanto que el sistema no es más capaz de -­
estabilizarlas y, en consecuencia, se expresan en la m~xima -
virulencia de la lucha de clases.•

2 

Si la premisa fundamental del modo de producción capitalista 

es la obtenci6n de plusvalla, y 6sto s6lo es posible a partir de 

la separaci6n de los productores de sus medios de producci6n, si­

tuación que determina en Gltima instancia la posibilidad de cri-­
sis en el sistema, resulta clfiro que la crisis es inherente al 

propio modo de producción capitalista. Es decir, las crisis no son 
un fenómeno extraño y externo al sistema, sino antes bien, pnrtes 
de su muy particular dial6ctica de desarrollo. 

De otra parte, aunque la relación elemental del modo Je pro-­
ducción capitalista es la fuerz..i de trabaio-canital, que es una -
rclución de explotación, el capitalismo se apoya en otras tantas 

relaciones no menos importantes, a saber: 
- Relación capital-capital. Helación de competencia que se dn por 
Ja lucha entre los diferentes capitales por la apropiación ele la 
plusvaiia. Es conveniente hacer hincapi6 en que la competcnria NO 

2.- llnÍbal Quijano: Crisis irc.¡;crialist:.:i en Nn6rica .L.:itinu.Universidad Central 
de Venezuela, Fac. de Ciencias f.c. y soc., Div. de Pub., caracas, 1975. 
pp. 18-19. 
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desaparece bojo el capitalism0 monopolista, sino que por el contra 

ria se modifica, torn5ndose m5s aguda y en una brtsqueda constante 

del poder social para controlar el mercado y fluencias de producti 
vi dad. 
- Relación trabajo-naturaleza. Relación que se manifiesta a través 
del desarrollo de las fuerzas productivas, en el contexto de las 
relaciones sociales capitalistas, tendiente a la transformación -
de la naturaleza. 

- La organización social que engloba, a partir de un cOmulo de V! 
lores culturales, ap~ratos ideológicos e instituciones políticas 
que permiten la reproducción de las relaciones de producción, la 
interacción de todas las relaciones sociales inherentes al capit! 
lismo y cuya f6rnrnla es: 

MPC [ (C T) (C C) 

Por otro lado, como se vi6 en el inciso anterior, el concepto 

de modo de producción es de un contenido dinámico, es decir, repr~ 

senta el resultado de la interacción de determinadas variables. En 
el caso del modo de producción capitalista, podemos identificar -

seis variables bdsicJs 4 que pueden jugar de manera fragmentaria y 
regular el rol de variables autónomas " ... naturalmente, no hasta 
el punto de una independencia completa, sino en una interacción -
constantemente articulada a través de las leyes de todo el modo de 

producci6n capitalista. "s 

3 .- En donde: C~cupital¡ T=trabajo; N=naturaleza; MPC= modo de producción capi 
talista; =determinación; =competencia; =dominación-apropiación. Manuel 

Cast:ells: La teoría marxista de las crisis econémicas y las transformaciones -
del capitalismo. México, Ed. Siglo XXI, 3a. ed., 1983. p. 32 

4.- "Estas variables incluyen los siguientes procesos centrales: la composición 
org.lnica en general y en los sectores más .bportantes en particular (lo que 
también incluye, entre otras cosas, el volll!"..en del capitak y su distribu-­
ción entre los sectores); la distribución del capital constante entre capi 
tal fijo y circulante ( ... ) ; el desarrollo de la tasa de plusvalía; el de::­
sarrollo de la tasa de acumulación (la relación entre plusvalía productiva 
y la plusvalía que es consumida improductiva::-ente); el desarrollo del ci-­
clo de rotación del capital; y las relaciones do intercambio entre los dos 
sectores (relaciones que son ante tollo, pero no exclusivamente, una función 
de la composición orgánica dada del capital en estos sectores). Erncst Ma~ 
del: Capitalismo tardío. México, Ed. Era, 2a. ed., 1980. pp. 39-40 

5.- !_bidcm. p. 39 



- 34 ._ 

La interacci6n que se establezco entre las variables bfisicas 

<lel modo de producción capitalista y el desurrollo <le la lucha de 
clases, determinarán las caracteristicus de la acurnulaci6n, cbje­
tivo finai del sistema que, como se ha visto, se encuentra fw1da­
mentoda en In obtención de plusvalín6 : explotación del trabajo por 
el capital. 

" ... al igual que cualquier proceso hist6rico una crisis econ6 
mica ha de estudiarse desde un punto de vista dial&ctico. Es 
decir, hay que considerar la realidad como el resultado de 
fuerzas contradictorias, no s6lo porque la realidad est& mol­
deada por la lucha de clases, sino tambi&n porque es la s!nte 
sis real de tendencias estructurales que producen efectos sli 
t&micos opuestos. El resultado de esta serie de fuerzas con-~ 
tradictorias no est& predeterminado, Depende de la acci6n hu­
mana. Sabemos que la humanidad hace su propia historia pero la 
hace bajo condiciones especificas determinadas por las condi­
ciones sociales.''

7 

Así, cuando por la acción <le una o más variables se altero el 
curso, llamemos "positivo" de la acumulación, se establecen las -
condiciones para la irrupción de la crisis. Por ejemplo, cunndo -
una mercancía no puede lograr su síntesis en el proceso de circu­

lación, esto es, convertirse en <linero, realizarse, valorizarse, 
es que se manifiesta una crisis en potencia. Hablarnos de una cri­
sis en potencia porque si bien este fenómeno es la expresi6n últi 
ma y palpable de la crisis, no explica~ el porqué de estns. 
Tenernos que remitirnos al proceso productivo para localizar el -­
origen <le las c~isis que se expresan en el proceso de circulación. 

El aumento absoluto <le la proporción del capital constante so 
bre el capital variable (alteración de la composición orgánica 

del capital) inducida por los avances tecnológicos, provoca una -
situación de sobreproducción relativa" ... es decir, sobreproduc-­
ci6n no en relación <le las necesidades sociales sino a la capaci­

dad de demanda monetaria que lo poblaci6n puede efectuar respecto 

6. - Las formas concn,tas de obtenci6n de plusvalía están determinarlas por el 
desarrollo mismo del sistemil capitalista. 

7,- Manuel Castells: !2.P· cit. p.144, 
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de esa producción, en las condiciones sociales impuestas por el -

propio capi ta U smo .. " 8 

Lo anterior significa que la producción capitallsta, al orien 
tarse por el af5n de lucro, invierte en aquellos sectores que 
ofrecen In mayor taso de beneficio sin reparar en criterios tales 

como las necesidades reales de la socieJad. En este s6ntido, pod! 
mos hablar de que una crisis de sobreproducción, y su expresión a 
nivel de la circulación; el subconsumo, fenómeno inherente al ca· 
pitalismo, es la evidencia de una producción no coordinada. 

"La crisis aparece entonces, según el propio an&lisis de Marx, 
como 'solución momentánea y violenta de las contradicciones 
existentes, erupción violenta que restablece por un momento -
el equilibrio alterado.' En efecto, por su mismo desarrollo, 
la crisis jugará un papel de reequilibrio, al conducir progre 
sivamente a un retorno de la coyuntura y finalmente pues a uñ 
rol de regulación del sistcma.•

9 

Hasta aquí hemos tratado de ejemplificar la naturaleza intrín 
seca al capitalismo a la tendencia a las crisis en gene rol. Sin em 

8.- Alvaro 13riones: La división social del trabajo en escala internacional.Te­
sis Doctoral, UNAM, Fac. de Economía, 1978. p. 71 º'La única sobreproducción 
posible es una sobreproducción parcial que se manifiesta en una o varias 
ramas particulares, y que sólo puede existir correlativa y simultáneamente 
con una subproducción equivalente en las demás ramas también particulares. 

El único desequilibrio posible es el de la r1esproporción. "Emr;.anuel Aryhiri: 
Op. cit. p. 49. "r,a realización de la plusvalía y la acumulación de capi­
taTnocoinciden en su ritmo, su volumen y sus proporciones, y tampoco es­
tos son idénticos al ritmo y volumen de la producción de plusvalía. La dis 
crepancia existente entre la tercera y la primera y entre la primera y !a­
segunda, constituyen la clave de las crisis ca pi ta listas de sobreproducción. 
El hecho de que estas discrepancias no puedan ser atribuídas de ninguna mu 
nera a simples coincidencias, sino que surgen de las leyes internas del mo 
do de producción capitalista, explica la inevitabilidad de las oscilacio= 

nes coyunturales en el capitalismo. En .el período de auge, hay un aumento 
en la masa y en la tasa de ganancia y un ascenso tanto del volumer' como 
del ritmo de la acumulación. Inver<Jarnente, en una crisis y en el período -
subsecuente de depresión, tanto la masa como la tasa de ganancia deciina-­
r.'in, del mismo modo qt1e lo harán el volumen y e 1 ritmo de acumu !ación. El 
ciclo industriill consiste por lo tanto en la aceleración \' desaceleración 
succsivcis de lci acumulación." Ernost Mande!: Op.-cit. p. 10G _____ _ 

9 .- l3C1:nard Rosier: Crecimiento y crisis ca pi ta listas. lJarce lona, Ed. Labor 
Colección Labor 215, 1978. p. -17EJ:-·------··---
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bargo, por sus causas y consecuencias en el sistema capitalista, 
es posible distinguir dos tipos de crisis, distintas pero dialéc­
ticamente interrelacionadas. 

Asi, aunque en Gltima instancia tanto las crisis cíclicas 
(e.e.), como las crisis estructurales (e.e.), surgen de la contra 

dicc.ión fundamental del modo de producción capitalista, los meca­
nismos requeridos para su superación y su significado a nivel de 

la modalidad de acumulación son fundamentalmente distintos. 

Como hemos visto, las crisis en general significan que huy m.!:!_ 

chas capitales produciendo lo mismo con técnicas productivas sim.!_ 

lares -aunque en este punto las diferencias entre la gran empresa 

y la pequeña son determinantes al grado de que a mediano plazo e~ 
ta Oltima serfi devorada por la primera-, por lo que hay una ten-­

dencia a la igualaci6n y m5s tarde a la calda de la tasa media de 
ganancia de la sociedad. 

Mientras que en el caso de las e.e. este problema se resuelve 
mediante acciones coyunturales tanto a nivel técnico como políti­

co-social: mejoramiento de las técnicas productivas existentes p~ 
ro que esencialmente ~igucn siendo las mismas -no hay innovación 

en el sentido de la creación de nuevas actividades económicas-; 
abaratamiento de los elementos del capital circulante; interven-­
ción del Estado; medidas fiscales; cte., las e.e. requieren , por 
expresar la caducidad de un modo de .acumulación, de medidas cuali 

tativamente diferentes. 

"lo que distingue a una crisis de agotamiento del modelo de -
acumulaci6n de una simple crisis de superproducci6n es que, -
en aquellas cualquier combinación de medidas destinadas a con 
trarrestar la tendencia a la caída de la tasa de ganancia es~ 
tá destinada fatalmente al fracaso, mientras no se resuelva -
el prob.~~~~rucial de· sustituir a los sectores en crisis. con 
una nueva generación de sectores lideralizantes de un nuevo -
modelo de acumulaclón.•

10 

En el caso concreto de las medidas que a nivel de la técnica 
productiva, deben ser tomadas en ln superación de cada tipo de 
crisis, tenemos que una reforma de la tccnologla imperante es su· 

10.- Arm5ndo c6rdova: ''Caractcrizaci6n de la cri.sis actual y estrategia del -­
gran capitdl, 11 en Nuevu Sociedad. Nutn. 53, \'cneznclu, mütZO-cibril 1tJR1. 
p. 17. -------
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ciente pnrn s11perar el estndo ele c:.c. -a11nq11e ésto no es :1bsoluto, 

ya que al final Je cada "ciclo largo" J as contradicciones no supe 

radas se harán explosivamente presentes en Ja conformación de las 
e.e.-, sin embargo, y toda vez que las e.e. evidencian la caduci­
dad de unu modalidad <le acumulaci6n, éstas requerirán de que se -
produzca una verdadera revolución a nivel de la técnica producti­

va. Esto implica disposici6n de grandes cantidades de capital, y 

es en este punto donde se ve mfis claramente la estrecha interrela 
ci6n c.c.-c.e., ya que s6lo aquellos capitales liberados a lo lar 
go de varias e.e., podr5n proporcionar el fundamento económico p~ 

ra la superaci6n de las e.e. 

en las condiciones normales de la producci6n capitalista 
los valores liberados al fin de un ciclo de 7 6 10 años son -
ciertamente sufi.cientes para la adquisici6n de m5quinas mucho 
m&s caras que las que estaban en operaci6n al principio Jel -
ciclo. Pero no bastan para la adquisici6n de una tecnologia 
productiva renovada fundamentalmente, en particular para el -
sector I, en donde la renovaci6n de la tecnología productiva 
est5 yeneralme11te vinculada a la creaci6n de instalaciones -­
productivas totalmente nuevas( ... ) La repetici6n cíclica de 
los periodos de subinversi6n desempefta la funci6n objetiva de 
liberar el capital necesario para financiar esta clase de re­
volución tecnológica /'pero/ s6lo un incremento repGntino de -
la tasa de ganancia puede explicar laTiiversi6rl-lnasiva--de los 
capitales excedentes, del mismo modo que una caída prolongada 
de la tasa de ganancia (o el temor de que descienda aún m&s -
bruscamente) puede explicar la ociosidad' del mismo capital ~u 

rantc tantos afios. 11

11 

Ya que nuestro objeto es la crisis actual, veamos más en deta 
lle los origencs, consecuencias y papel en el modo de producción 
capitalista, de las e.e. 

La explicación del descenso de la tasa de ganancia se basa en 
una aparente contradicci6n; a mayor desarrollo del capitalismo me 

yor descenso de la tasa media de capital. Esto es, al alterarse la 

composici6n orgánica del capital por un aumento de la proporción 

del capital constante con relación al capital variable, se du lu­
gar a la formación de capital excedente ya que el incremento del 

monto de capital,por la vía de Ja cada vez mayor extracción de 

11 .- t·:rnest: Mandel: 2P.:_ cit. p. 111 
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plusvalía, tiene cada vez menos ~osibilidades de ser invertido en 

sectores que _¡!aranticen una rentabilidad lo suficientcnwnte atrae 
tiva. Esto implica una cljsminución de la inversión productiva con 
sus correlativos; disminución del empleo y de los salarios paga-­
dos por e 1 capl tal. 

Pero, ¿cufiles son las explicaciones a la caída tendencia! de 
la tasa media de ganancia?, i,po rqué tiene ne ces ari amen te que des 
cender a largo plazo? 

El aumento de la con~osición org5nica del capital corno conse­
cuencia del proceso de desarrollo de la acumulación capitalista, 
produce la caída tcndencial de la tasa de g:mancia toda 'Jez <¡ue -

.:1 traL:tjo \'lv(· 12 -corno único creador de valor-, se ve crecl:--nte­
rnente d.~sp lazado por trabajo muerto que s6lo tl'~lll ·mi te a Lt!i mer­

cancías "la misma cantidad de valor ya inror;1or.Jda en 1·1s medios 

de producción". De t11l form:1, aün cuando se vcrific:ue un crcci--­

mierto de la masa de plusvalía producida, ésta ser5 cada vez me-­
nor con respecto a la relación valor invertido-plusvalía obtenida. 

Y como finalmente la tasa de ganancia depende de la tasa Je plus­
valía, habrá una tendencia a la disminución a largo plazo de la -
tasa de ganancia. 

Ahora bien, el aumento de la composición orgánica del capital 
con el desarrollo del modo de producción capitalista, como proce­
so histórico fruto de una lógica marcada por el desarrollo de la 
lucha de clases, no significa un designio inexorable y fatfdico -

del capitalismo, antes bien, es el resultado de la combinación de 
tres fenómenos: 

1) La con~etencia crtpitalista. Al instigar a cada capitalista 

a superar a sus rivales por vla de la introducción de medios de -
producción míts avanzados tecnológicamente, que sean capaces de r<;'._ 

<lucir los costos de producción y aumentar el monto de los benefJc 
cios. Si bien esta sustitución de "trabajo vivo" por "trabajo muer 

12.- 11 Marx define la composición orr~á.nica de cnp.i.t.:il como l<l rclar:ión entre -
el 'trabajo muerto' {máquin.Js, cdific_ios, materias primas, t"!tc.) Y Bl 
1 trabajo v.ivo 1 {los obrero~]). Es importante tener en cuenta que esta re­
lación está definida en términos de valor, y hu de distinguirse clrlrar.ie!!. 
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to" permite un aumento de los beneficios capitalistas individuales, 
u nivel global tiene el efecto de reducir la tasa general de plus­
valia. AGn cuando la con~etenciu conlleva a la graJuul concentra-­

ción y centralización de capital, &sta no desaparece, sino que se 

traslada a un nuevo escenario: competencia entre monopolios a ni-­

vel mundial. 

2) El desarrollo de las fuerzas productivas. Supone el aume~ 
to constante del monto de las inversiones (directas e indirectas). 
En virtud de que este fenómeno provoca una obsolencia acelerada 

del capital fijo y por ende de la rotación del capital constante, 
se alterará la relación capital constante-capital variable a largo 
plazo. 

3) Este desarrollo del aumento de la composición orgfinica del 
capital parte del objetivo capitalista de disminuir cada vez más la 

p:oporción del capital variable, sustituyfindolo por capital consta~ 
te, debido "al desarrollo del movimiento obrero, a la importancia 
de la lucha de clases y al deterioro del poder del capital sobre -

el trabajo. 11

13 

Sin embargo: 
" ... simult;lnerunente a la formulación de la ley de la tenden­
cia secular al aumento de la composición orgánica del capital, 
Marx también se refirió a la existencia de contratendencias 
que pod1an anular e incluso invertir esa tendencia estructu­
ral. Dichas contratendencias son: la creciente intensidad de 
la explotación; el descenso de los salarios por debajo del -
valor de la fuerza de trabajo; el abaratamiento de los ele-­
mentas del capital constante; la sobrepoblación relativa; el 
comercio exterior; y el incremento del stock de capital. En 
la teoría de Marx no hay ninguna parte esencia.!__g~_c::_Erediga 
explicitamente si a lo largo del tiempo pesan más las tenden­
cias o las contratendencias.•

14 

Si como hemos visto la crisis tiene su origen en el aumento 

de la composición orgfinica del capital (relación entre capital con! 
tante y variable en términos de valor), el proceso de recuperación 
se basa en la disminución del capital constante y/o variable de tal 

te de la compos1c1on técnica del ca pi tal, es decir, de la relación entre -
los medios de producción físicos y la masa de obreros que participan en el 
proceso de producción dirigidos por el capital." Manuel Castells: Op. cit. 
pp. 20-21 -·---

13. - Ibldem. pp. 24-25 
14. - Ibi.dem. p. 25 
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suerte que se verifique una <lisminuci6n del "denominador de la rela 
ci6n entre la masa Je plusvalía obtenida y el capital total utiliza 

p 
do (c:+Y"") o, lo que es igual, de aumentar la tasa inedia Je ganan--

cia.1115 

En t6rminns generales, se pue~e ~e~ir que las contratenden-­
cias actOan a trav6s de una desvalorizaci6n del capital, sea abara­

tando los bienes de consumo (desvalorizaci6n del capital variable), 

sea abaratando y/o sustituyendo los insumos (desvalorización del C! 
pi tal constante). En amhos casos, el comercio exterior, que implica 

_la cxplotaci6n de regiones mds atrasadas (obtenci6n de plusvalfa a~ 
soluta) con lo que por otro lado se verifica el carácter desigual y 

combinado del sistema capitalista mundial, y los aumentos de produ~ 
tividad por la vía Je crecientes innovaciones tecnológicas serán 
los mecanismos que permitan dicha desvalorización del capital. ~un­

que históricamente y en general, ambos mecanismos se han revelado 

igualmente eficaces, a medida que avanza el desarrollo del sistema 
capitalista como moc.lo Je producci6n dominante a escala mundial, la 
producci6n de plusvalía absoluta, por el desarrollo de la lucha de 
clases y la existencia de cada vez menos regiones importantc:s prec!!_ 

pitalistas, va cediendo terreno a la producción de plusvalía rela­
tiva -desarrollo de las fuerzas productivas-, estrechamente identi­
ficada a los avanc·es científico-tecnol6gicos, por lo que: 

" ..• podemos concluir en el hecho que, en la base de todo es­
te proceso de desvalorización, se sitúa otro de transforma-­
cienes tecnológicas. De esta manera queda establecida la con 
dición de mecanismos de transición entre modalidades t&cni-= 
cas de producción que caracteriza a las crisis.•

16 

Es importante resaltar aqui, que la desvalorizaci6n del cap! 
tal a nivel de la sociedad en su conjunto im~lica una agudización -
de las tendencias a la concentración y centralizaci6n del capital -
que a medida que avanza el capitalismo harft mfts profundas y por en­

de más difíciles de superar las crisis del sistema. En este sentido, 
cada vez serfin empresJs m5s grandes las que quiebren estrepitosame~ 
~e y no pequefias ffthricas. La lucha por la supc:rvivencia se torna -
~ada vez m5s una lucha de titanes. 

;,5,- Alvaro Brioncs: Op. cit. p. 90 
:.s.- ídem. 
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A~imismo, el papel del Estado en la dcsvalorizaci6n del cnpi 

tal, por medio de un aumento progresivo del gasto público improduc­
tivo, va siendo cada vez más decisivo. 

Volviendo al proceso <le <lesvalorizaci6n del capital posible 

por la via de innovaciones t~cnol6gicas que permiten el incremento 

de la tasa de plusvalía relativa, tenemos que si por su importancia 

cuantitativ¡¡ y cualitativa sus efectos NO son anulados por los resul_ 

tados inmediatos de la repentina elevaci6n de la acumulación del C! 
pitnl, entonces todo el capital hasta ese momento ocioso, será atrai 
do de nuevo al proceso de acumulaci6n, con lo que: 

" .•. puede lograrse una revoluci6n en la producción tecnol6gi 
ca no s6lo parcial y moderada, sino masiva y universal. Est; 
sucederá sobre todo si varios factores contribuyen simultanea 
y ac11mulativamente a la clevaci6n de la tasa gcneraldeg-arla:!i­
cia. • 17 

En este proceso, las revoluciones tecnol6gicas en el campo -
de la producción de máquinas motorizadas por máquinas, ha jup,ado - -

hist6ricamente, un papel muy importante como acicate , como propul­
sor del desarrollo del conjunto industrial que ha caracterizado a 
cada período je acumulación que ha seguido a las dos crisis estruc­

turales que ha salvado el capitalismo mundial. 

"La producci6n de 'máquinas motorizadas', esto es, de produc­
tores mecánicos de energía, de gran maquinaria que sustituye 
a las manufacturas, es el movimiento determinante de la for­
mación de un· 'sistema organizado de máquinas' como lo llam6 -
Marx. Esta producci6n de máquinas y ante todo de máquinas 
que se retroalimentan energóticamente por otras máquin,s, es 
la premisa hist6rica para el cambio radical de la tecnologia.• 18 

Sinteticemos:· 

El proceso de acumulaci6n es la piedra angular del desarrollo 
del modo de producción capitalista. 19 La crisis estructural represe~ 
ta el límite -a todos los niveles y no s6lo económico-, de este pr~ 
ceso de acumulación. En este sentido, lo particular de este tipo de 
crisis es que la acumulnci6n no puede proseguirse sino hasta que se 
anulen los efectos de dichos limites, o los limites mismos, lo cual 

17. - Illlil.Qm. pp. 112-113 
18.- Ernest Millldel: Op. cit. pp. 114-115 
19. - "La acumillaci6n de ca pi tal es el proceso social de conversi6n del capital en -



- 42 -

implica que nabr1i lugar a un cambio esencial "en las relaciones -

entre las clases, entre las fracciones del capital y entre el ca­
pital y l:is fuer:as productivas." 20 

Analizando las crisis como partes de la dinámica misma del mo 
do de producción c:ipitalista, como la evidencia final de la obso­
lencia de una estructura productiva especifica, éstas tienen un -

car1icter de limite concreto de la acunrulnci6n capitalista en las 
condiciones de un ordenamiento estructural específico y en conse­
cuencia juegan el papel de mecanismos de transici6n entre dos mo­
dalidades de acumulaci6n; es decir, entre dos ordenamientos estruE_ 
turales diferentes, de donde suela denominárselcs crisis estructu 

roles. 

"Cada crisis estructural y general, en consecuencia, es simul 
táneamente parte de dos modalidades de acumulación en escala 
mundial puesto que en su seno se verifica siempre la lucha en 
tre los elementos de una de ellas que finalmente termina por­
desaparecer y los de otra que en definitiva se impone, regen! 
rando el ciclo econ6rnico capitalista.•

21 

Hay que tener cuidado, sin embargo, de no dotar ele un conteni 

do mecánico e inmutable la notaci6n anterior. En Gltima instancia, 
la implantación efectiva de una nueva modalidad ele acumulaci6n, -

es decir, la superaci6n del estado de e.e., depende de la acci6n, 
en este tono, del conjunto de los elementos que conforman la so-­
ciedad (políticos, econ6micos, legislativos, sociales, etc.). En 
este sentido, en la medida que obtáculos de cualquier naturaleza 
impidan la configuración de la nueva modalidad de acumulación, la 
crisis no podr5 superarse, toda vez que ésto s6lo es posible cuall 
do se efcctú:: su "carácter de transici6n entre dos modalidades de 

acumulaci6n en escala mundial." 

La mutaci6n o transici6n, conduce a las cuatro caractcrfsti-­

cas esenciales de un orden productivo: modo de acumulaci6n; cons~ 

mo obrero; divisi6n social del trabajo en escala internacional y 
procedimientos de regulación ccon6mica y social, hacia las formas 
que scrftn las suyas en el curso de la nueva fase de ocumulaci6n, 

B~~~':'illÍil y de ésta en capital en forma creciente." Manuel Castells:OJ?.cit. 

20.-Ibidcm. p. 85 
21.-Alvaro Briones. Op. cit. p. 141 
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según un proceso que las une y determina dialécticamente. l!ay que 

resaltar aquí, que esta "soluci6n" gestada en las e.e. es tempo-­

rol -como bien lo demuestra la historia del capitalismo mundial-, 

ya que como se ha visto, la causa fundamental de las crisis se en 

cuentra en la contra<licci6n b5sica y esencia del modo de produc-­
ci6n capitalista: la cxplotaci6n del hombre por el hombre. 

"La cr1s1s est& ligada a la g&nesis, y prsteriormente a la -
madurez de las antiguas condiciones de pr0ducci6n de plusva-­
lia; el momento de la crisis designa la coyuntura de deterio­
ro de las antiguas condiciones de producci6n, con irrupci6n 
Tño mcc&nica) de nuevas condiciones de producci6n de la plus­
valía." 

22 

Así, y como se verá en los siguientes apartados, los dos gro~ 
des periodos de e.e. del sistema capitalista (1873-1893; 1914-1945) 
han representado scntlos µcriados de transici6n entre dos modalida 

tics de acumulaci6n. 

Cuando hablamos de "modalidad de acumulaci6n", hacemos refcre~ 
cia al conjunto de formas ccon6micas estables, es decir: estructu 

ras financieras e industriales y formas de concurrencia; formas -
de extracci6n de plusvalía; tipo de fuerzas productivas; tipo de 

consumo obrero; características de la división social del trabajo 
en esenia internacional, que hacen posible, en un periodo especi­
fico, el curso positivo de la acumulaci6n de capital. 

Por ejemplo. Las fuerzas productivas están constituidas por -
las materias primas e insumos en general, fuentes de energía, té~ 

nicas, industrias principales y fuerzas motrices. De otra parte,­
podemos constatar la concordancia entre los periodos de expansi6n 
y la arlsencia de revoluciones tccno16gicas, en sentido estricto y 

entre los períodos de depresión y las primeras manifestaciones y 

puesta en marcha de innovaciones esenciales en la tecnolonía pr~ 
ductiva. Por lo anterior, a coda modalidad de acumulaci6n corres­

ponderá un tipo específico de sistemas de mdquinas. Como este cam 
bio provoca una descalificación de la fuerza de trabajo, 6sta 

22.- Bernard Rosier: Op. cit. p. 250 
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tiónde a oponerse a un cambio en el sistema de mftquinas, sin em-­
bargo, representa ln oportunidad capitalista de vencer los obstiicu 
los que en el periodo precedente se levantaban para la obtcnci6n 
de una mayor tasa de ganancia. 23 

De otra parte, no podernos perder de vista las característicos 
de la divisi6n social del trabajo en escala internacional, ya que 
corremos el riesgo de no estar en posibilidades de comprender ni 
la transmisi6n internacional de las crisis, ni el papel del mere~ 
do mundial en la difusión tanto de los modos de acumulación como 
de los tipos de crecimiento y la transferencia tecnol6gica, ni m~ 
cho menos el creciente ahondamiento de la brecha que separa, en -
t&rminos de desarrollo, los paises dominantes de los dependientes; 
en resOmen, no podríamos entender el imperialismo. Es por esto que 
no hay que dejar de lado que el espacio económico capitalista mu~ 
dial siempre ha estado provisto de una estructura que si bien ev~ 
luciona de acuerdo a las modalidades concretas, siP.mpre lo hace -
alrededor de un centro dominante. En este sentido, el binomio do­
minaci6n-dependencia, es inherente al desarrollo del sistema cap! 
talista inundial, y la división social del trabajo a nivel mundial 
su mecanismo de perpetuación a través de modalidades concretas. 24 

"En cierta manera, la divisi6n internaciorial del. trabajo IDIT) 
ha sido siempre construida por al modo de producci6n capita-­
lista para expresar el movimiento de las condiciones de pro-­
ducci6n y de intercambio, es decir, la profundizaci6n de la -
sumisi6n (formal o real) del proceso de trabajo al proceso 
(de producci6n) de la valorizaci6n en el proceso de producci6n 
inmediato." 

25 

Finalmente, los procedimientos especificas de regulación eco­
nómica, social y politica permiten comprender como en el curso de 
una fase de expansión de la acumulación, su moda] idad específica 
se puede desarrollar dentro de una relativa estabilidad. 26 

23.- Pierre D6ckcr; : B.l!Y~~.?~~ues; crises et chanc¡ement __ ..:!?~ne pers-
l'~..!:~~~r.iS':!.~· P.:iris, La D~couverte-Maspero, 1983. pp. 102-183, 

24.- Ibidern. po. 184-lflS. 
25.- ·Bernard R~sier: Op. cit. p. 261 
26.- Pierre D6ckes: 9'P.-~t. p. 187 
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1.1.1. Revisi6n hist6rica. 

La intención de es La revisi6n hist6rica es dilucidar c6mo l.'.!s 

tres crisis estructurales que se han verificado en la formación -
social capitalista mundial, a pesar de sus especificidades se de­
rivan y concluyen a partir de la propia lógica del modo de produ~ 
ción capitalista, cumpliendo un papel de catalizadores de las mu­
taciones de dicha formaci6n social que han permitido su vigencia 
hasta nuestros d[as. 

A grandes rasgos, se identificarán las raíces de cada una de 

las tres crisis estructurales del sistema capitalista, así corno -
sus consecuencias bajo la forma de cada una de las peculiares rno- · 

dalidades de acumulación de ellas derivadas. En el caso particu-­
lar de la tercera crisis estructural cuyo inicio lo ubicamos en -

el añc; de 1967 y que permanece hasta nuestros días, como podrá e!! 
tenderse s6lo se mencionarán los rasgos que la identifican corno -
tal, dejándose para ser tratado por separado, en virtud de la im­

portancia que tiene para este trabajo, el análisis de las tenden­
cias que pueden percibirse del desarrollo de la crisis contcmpor~ 

nea, con respecto a la conformación de una nueva modalidad de acu 
mulaci6n a nivel mundial. 

La crisis de 1873-1893 v la modalidad de acumulaci6n resultan­
te. 
La crisis ~structural de 1873-1893, tiene lugar despufis de un 

largo periodo de expansi6n, inaugurado en 1850, que constituy6 
una etapa por demás importante en la industrializaci6n y equipa- -
miento de las grandes potencias c.'.lpitalistas. 

Desde la perspectiva de las fuerzas productivas, el lanso 1850-

1873, constituye el momento de la expansi6n del ferrrocarr i1 eur~ 

peo, que sobre la base de una tficnica producida durante los años 

cuarenta del siglo XIX* al conve~tir una invenci6n en innovación 
econ6mica mayor, marcará significativamente el crecimiento indus­
trial y el desarrollo económico europeo. 1 

* Esta invención combinü tres técrJicas: la máquina de vapor que la va a impul­
sar¡ los trenes de var1oncs 'l\lC hil5ta entonces corrían sobre rieles de madera en 
las minas de carbón¡ la fabricación industrial de hierro. 
1.- Pierre Dóckcs: 2P· cit. p. 12a 
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Así, la i~dustria metalOrgica y prlncipalmcntc la construcci6n 
mecánica van a experimentar un desarrollo considerable como refl! 
jo del auge ferroviario. Estas dos actividades jugaron un papel 
de industrias motrices por la demanda que generaban al conjunto -
de la industria, de tal suerte que en Francia, por ejemplo, dura! 
te 1860-1880 se duplica la producción de hierro .Y la del acero 
crece diez ,veces. 2 Estos desarrollos no sólo implicaron el someti 
miento de cada región a la competencia intrarregional e interna-­
cional, sino que el ferrocarril asestó un nuevo golpe a las acti­
vidades agrícolas y artesanales locales abriendo de esta forma el 
terreno para el desarrollo de la gran industria. 

De tal suerte, de 1850 a 1873 las crisis clásicas tendr§n en 
gran parte su origen en las especulaciones de las r,randes compa-­
ftías ferroviarias en un contexto en que~ a nivel de las estructu­
ras industriales y financieras, dominaba la forma concurrencial -
del capitalismo. 3 

Sin embargo, durante este período se irán gestando cuatro im­
portantes fenómenos que más tarde derivarán en el estallido de -
la crisis de 1873-1893, y concomitantemente de la primera modali­
dad de acumulación a nivel mundial. A saber: 

- A partir de la segunda mitad del siglo XIX, la agudización de -
la tasa de explotación (carácter antag6nico de la relación capi-­
tal-trabajo), provocará huelgas de magnitudes desconocidas hasta 
entonces, que permitirán la constitución, durante el tercer cuar­
to de ese siglo, de un movimiento obrero que logrará conquistas -
fundamentales: ei derecho de huelga (Francia, 1864), y el derecho 
a constituir sindicatos (Francia, 1884). 4 

Asimismo, tiene lugar un proceso emigratorio de la fuerza de tra­
bajo de Europa Occidental, blsicamente hacia Estados Unidos. Euro 
pa Occidental, en su carácter de gran taller industrial del mundo, 

2.- Pierre Dóckes: Op. cit. p. 12B 
J.- Si binn en estos-;,,ños surge la Sociedad Anónima (Ley de 1856 en Inglaterra 

y de 1867 en Francia), su utilización como ayuda de la acumulación capita­
lista no será extensiva ni característica, sino hasta la modalidad de acu­
mul¡¡ción resultante <le la crisis de 1873-1893, y con el papel decisivo del 
Estado que socializaba los g,;stos del desarrollo ferroviario, Ibide~ p. 129 

4.-~ 
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presenci6 una decl~naci6n de su ejército industrial de reserva, -
con el consiguiente "reforzamiento a largo plazo de las orgé!ni z3- -

cienes obreras, que slgniflc6 u~ lento pero continuo incremento -
de los salarios reales. 11

5 

Este fenómeno provoca que despu6s de que el monto del capité!l va­
riab1 e, en el contexto de los "componentes de valor de l.ns merca!.!. 

cías industriales", se manifestara en descenso, corno consecuencié! 
de la transici6n hacia la m5quina hecha por máquinas, presencie -

un ascenso aunque lento, con la correlativa presi6n sobre la tasa 

de ganancia que hasta 1873 hab!a sido positiva para e] capital. 

Como consecuencia de los diferentes niveles de productividad e!.!_ 
tre la agricultura y la 1únería, y la industria de transformaci6n, 
fue haci6ndose paulntiné!mente mas difícil la satisfacci6n Je lé! -
demanda de materias primas, situaci6n que se vi6 agudizada por los 
efectos de la Guerra Civil norteamericana en la industria algodo­
nera britfinica. Esto provoc6 que el capital circulante 0naterias 
primas) tuvierél un movimiento élscendente, en algunos casos absol~ 
to pero en todos al menos relativo. Se sélbe que la bfisqucdél de m~ 
terias primas baratas es un producto <le la lógica capitalista, ya 
que el awnento de la productividad del trabajo tiende a la reduc­

ci6n de la proporci6n del capital fijo (maquinaria) y variable, -
con lo que comparé!tivamente en el valor promedio de la mercancía, 
el porcentaje del cé!pital circulante será mayor. 

De esta forma tiene lugar un cambio cualitativo en la presencia -

del capité!l extranjcroMen la periferia precapitalista, al dotar 
Je car5cter capitalista a la produccl6n de materias primas en es­

tas regiones, aunque bajo muy especiales condiciones socioeconóm! 
cas de pro<lucci6n, toda vez que la abundancia de mano de obra ba­
rata no hacia redituable la implantación de Cé!pital fijo en gran 
extensión, concentrAndose así en la producci6n de plusvalía abso­

luta, frente a la producci6n de plusvalla relativa ya predominan­
te en los paises centrales o metropolitanos. Cabe hacer hincapi6 
en que aquí presenciamos el surgimiento de un sistema mundial im-

---- ~------
5.- Ernest Milnclel: 2P.· cit. p. 80. 
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perialista basado en un ·desarrollo desigual de la acumulación ele 

capital, de la composición org~nica de capital, de lo tusa de plus 
valía y de la proJuctividod del trabajo. 

De tal suerte: 
"La penetraci6n masiva de capital en la producci6n de materias 
primas [en las economías periféricas] hizo posible detener ra 
dicalmente, después de 1873, la tendencia secular de los pre= 
cios de las materias primas a elevarse. A ésto sigui6 no s6lo 
la notoria caída del precio de los productos agrícolas -y la 
gran crisis de la agricultura europea-, sino también la r&pi­
da caída del precio relativo de los minerales en comparaci6n 
con el precio de los productos de la industria capitalista de 
productos terminados."

6 

En este SPntido tun~i6n contribuyeron el rfipido desarrollo agrfc~ 
la de Estados Unidos, Canadfi y Argentina, principalmente, que COJE. 

binado con lus nuevas posibilidades de transporte intra e ínter-­
continental ofrecidas por el ferrocarril y la navegación a vapor, 
pusieron a disposición de los consumidores europeos, cereales pr~ 
ducidos a buen precio, contribuyendo así ·1 la crisis de la agricul­

tura europea. 

- El auge ferroviario europeo, como se ha visto, catalizó el gran 
proceso industrializador a fondo de los paises de Europa Occiden­
tal, que conoce su cenit en Francia, hacia la d6cada de 1860 y en 

Alemania con el surgimiento del nuevo Imperio (1871). Este proce­
so industrializador provocó un excedente de capitales en varios 

países de Europa Occidental. Y frente a un exceso de capital, se 
encaraba la ausencia de Inversiones productivas para el capita-­
lista y/o "de los costos ascendentes de nuevas inversiones en es­
feras que ya habían sido industrializadas. 11

7 Este fenómeno es un 

importante elemento en la comprensión de la creclente concentra-­
ci6n de capital que adoptar1i la forma de monopolios, y que vere­

mos posteriormente con m1is detenimiento. 8 

- Finalmente, el descenso de la tasa de ganancia, y que no fue 
mfis que In expresión final de la conjunción de todos los fen6me--

6.- .;_bi<lem. pp. 61-62 
7.- idem. 
8. - La-;;-risis de 1 873-1893, representa un partcaguns en la historia del capi-

talismo. A saber, entre el capitn lismo concurrcncial dominado por las em--
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nos antes seftalados. 

La respuesta del gran capital a todos estos obst5culos, fue el im 
peri al ismo. 

Lenin, en <.'! texto básico sobre este período, "El imperialismo, 
fase superior del capitalismo" e.le 1916, a partir del análisis del 

desarrollo del capitalismo europeo, caracteriza el lapso que ide~ 

tificamos como primera modaliduc.l de acwnulaci6n a nivel mundial 
(1894-1913), con base en cinco fenómenos que en i11terncción clin-­

léctica confie1·en su especificitlad al citado períodn: 1) la forma 
ci6n de monopolios; 2) el surgimiento del capital financiero (fu­
sión del c:ipi tal bancario e industrial); 3) la exportaci6n de ca­

pitales; 4) el reparto c.lel mundo entre las grandes asociaciones -
monopolistas; y 5) el reparto e.le! mundo entre las grandes poten-­

cias.9 

1) La formación e.le monopolios. 

Lenin, en la obra citada, hace un resumen de la historia de -
los monopolios como sigue: 

"1) o&cadas del 60 y 70, punto culminante del desarrollo de la 
libre competencia. Los monopolios no constituyen m&s que gérm~ 
nes apenas perceptibles. 2)oespués de la crisis de 1873, largo 
periodo de desarrollo de los c&rteles, loi cu&les s6lo consti­
tuyen todavia una excepci6n, no son adn s6lidos, adn represen­
tan un fcn6~ano pasajero; J)Auge de fines del siglo XIX y cri­
sis de 1900-1903: los c&rteles se convierten en una de las ba­
ses de toda la vida econ6mica. El capitalismo se ha transforma 
do en imperialismo.•

10 

Sabemos que una de las consecuencias de la competencia, partic~ 

larmente en el capitalismo de libre competencia, es la presi6n h3. 

cia la baja de los precios. Al presentarse este fenómeno durante 
una coyuntura social nueva, por ejemplo en Francia, marcada por -
los logros históricos del movimiento obrero, la tisa de salarios 
sostenida ya no hizo posible la regulaci6n de la tasa de ganancia 

presas mcclianas y pequeñas (cuya influencia en el mercado, particularmente en 
lu fij;ición de precios, es nula o in.significante), y el capitalismo monopalis­
ta, clomi.nudo por lus empresas grantles y gigantes (aquñllas cuya influencia en 
el mercado es fuerte o dominante: poder ele mcrc;ido), Pierre Dóckcs: Op.cit. p. 127 
9.- V.I. !.cnin: Op. cit. Mo>:cÚ, Ecl. Progreso, 1979. pp. 98-99. --·-
10.- Ibidern. p. -22 __ _ 
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a través de la tasa de salarios. En este contexto, el movimiento 

hacia la conccntraci6n hacia viables las protecciones y prlvllc-­
gios requeridos l'Ol' los capitalistas, en lo que se refiere a los 
precios y volGmenes de producci6n. 

El proceso de concentraci6n industrial es un fenómeno de "des 

trucción creativa", en la medida que origina nuevas estructuras -

sobre la base de la destrucci6n de las antiguas, unidades indus-­

triales obsoletas o con insuficiente poder econ6mico. Este moví-­

miento provoca e ri sis, lo que sin embargo es una cond ic i6n fun,Ja- -
mental para la transformaci6n económica requerida. El precio de -

la cr.icrgencia <lel nuevo capitalismo, que se hace "costo social",­
será: quiebras en cadena, <lesempleo, m.iscria obrera. 

''La tc11dc11cia l1acia la concentraci6n y centralizaci6n del ca­
pital n largo plazo ya había sido delineada claramente por -­
~arx. Esta ter1dencia alcanz6 un nuevo pu11to culminarite en las 
luchas competitivas entre las empresas capitalistas que se de 
sarrollaron con mayor inteqsidad que nunca durante las profu~ 
das y prolongadas crisis de las Gltimas agcadas del siglo xri. 
Tambi&n contribuy6 a acentuarlas el hecho de que la explota-­
ción de las nuevas tecnologías que iban apareciendo (acero, -
2nerg!a el~ctrica, petr6leo, productos químicos org5nicos sin 
téticos, úl motor de combustión interna) requerían enormes i; 
versiones de capital. El resultado neto fue que un puñado de 
empresas de cada una de las principales industrias y las ins­
tituciones financieras capaces de movilizar y manejar grandes 
sumas de capital monetario fueron acumulando cada vez mayor -
poder econ6mico. 11

11 

Es asi que Jurante el periodo se forman los grandes monopolios 

de la industria el6ctrica -la Compaftia General de Electricidad 
(EUA), y la Sociedad General de Electricidad (Alemania)-, del pe­
tr6leo -la Standard Oil Co. (EUA) y los Rothschil y Nobel (Rusia)-, 

del acero -Steel Corporation (EUA)-, del zinc, de la marlna mercan 

te, etc. 1 2 

Surgen monopolios que más tarde se transformarfin en lns prim~ 
ras exponentes de la actual empresa transnacional: Sínger, Stand;;rd 

11.- l!arry Magdof: "Sobre la teoría del imperii:ilisno" en Hevista Mensual. Mo~.~:i­
ly Rcvicw. El imper ioli.smo hoy. Simposium de B~ rcclo;¡.1~--9·;10···;¡··-, ¡-de--:'""'iº 
de-~Vol. 1/5, septiembre de 1977, Barcelona. p. 9 

12.- V. l. t.enin: Op.cit. pp. 77-78 
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O:il, Gen.:rnl Elcctric Company, Thomson llouston Electric Compnny, 

Guggenl:é'im, Intcrnntional Ilarvcster, N.R. Gracc & Cic., Unitcd -

Fruit C0:1;>:111y, t\lco¡1, Intcrnational Steam Pum Compnny, American 

Tobaccc Company, Dritish-Amcrican Tobacco Company, U.S. Stccl, -

Eastmnn ~oJak Company, Armour & Co., Swift, Texas Oil, American 

Radint-: r Company, etc. 13 

Por otro lado, el movimiento hacia la concentración de capi-­

tal requiere, a nivel de la organización del trabajo, una corrcla 

tiva c~ncentración de la fuerza de trabajo que permita un control 

político mfts rigurosamente organizado de los trabajadores y que -

facilite la conformación de un frente comdn antisindical. 

Ya ~imos que la nscención del monopolio en la crisis (bajo el 

modelo Je la fuerte concentración de los ferrocarriles), fue la 

salida adoptada por el capital para superar las contradicciones 

desarrclladns durante la fase de expansión del tercer cuarto del 

siglo ~!X, a saber: 

contrJ.<licción económica por los riesgos <le una competencia in-­

controlable en un ambiente social nuevo 

- contrldicción social por el peligro que representaba la crecien 

te op0;;ici6n del movimiento obrero en un nuevo contexto económico. 

L3 puesta en marcha de un "nuevo orden disciplinnrio", será -

la base social de la expansi6n econ6mica de 1893-1914. Este nuevo 

orden comprcnderd tres dimensiones: i) reconocimiento del movimie~ 

to obrero; ii) mejoramiento de las condiciones de trabajo; iii) -

transfonnaci6n del proceso de trabajo. 

En este Oltimo punto, el nuevo orden estarft representado por 

el taylorismo -establecido por y en las grandes firmas nortenmeri 

canas-, basado en razones de "eficiencia económica". El tayloris­

mo corresponde a las ''nccc:;idadcs técnicas " tlcl maquinismo triu~ 

---- ----------·------
13.- C!:ristiiln PillloLx: ~~pr~isís dal _capítalí~ Trad. 

;<,1~aal Myro. Marlrirl, Ed. H. Illume, 1980. pp. 266-267. 
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fante. 1\1 permitir la intensificación del tr:ibajo por la imposi-·· 
ción de normas y ritmos nceleraJos para la rt:alización <le tareas 

elementales, el taylorismo ganntizaba una r:ia:·or pro<luctivhlad -­

Jel trabajo. Asir:iismo, el taylorismo introduce otrns dos formas -
<le reducción Jel costo del trabajo, en la mediJa que ¡ ermite el e!!!_ 
pleo <le mano Je obra descalificada barata para .la realización de 

tareas simples y la aplicación extensiva del principio de Babbage, 

aqu€1 que fragmenta las tareas haciendo posihle aplicar n cada 

uan un cierto tipo Je trabajo especializado 3 menor costo, ya que 
el capitalista sólo compra la cantidad precisa <le cada cualidad -
necesaria de trabajo. 14 

2) El surgimiento del capital financiero. 
La concentración bancaria facilitó y se vió facilitada por la 

concentración industrial. Esto es, los bancos no sólo jugaron un 
papel decisivo en las operaciones de centrali:ación del capital -
industrial, sino que &ste al permitir un incremento <le los opera­
ciones bancarias en unos cuantos establecimientos, va transfiric~ 
do poder económico a un ente que paulatinamente ir5 disponiendo -
del capital monetario de los capitalistas grandes y pequeftos. 

" ... s6lo la crisis de 1900 aceler6 en proporciones gigantes-­
cas el proceso de concentraci6n industrial tanto de la indus­
tria como de la banca, consolid6 dicho proceso, convirti6 por 
primera vez las relaciones con la industria en un verdadero 
monopolio de los grandes bancos y di6 a dichas relaciones un 
car&cter incomparablemente más estrecho e intenso.•

15 

Es así que se asiste al establecimiento de una estrecha rela­
ción entre el c:ipi tal industrial y bancario C'n la que sin embargo 

el primero se ve subordinado al segundo, dado el mayor poder eco­

nómico de éste. 

"Como resultado de la estrecha relaci6n entre la industria y 
el mundo financiero, la libertad de movimiento de las socieda 
des industriales necesitadas de capital se ve restringida. Por 
eso, la gran industria asiste con cierta perplejidad ü la trus 
tificaci6n ( ... )de los bancos, cada día más intensa.• 16 

14.- Pierre r;é>ckes: Op. cit. pp. H1-143 
15. - Jeidels: Das \'Crh 'a' tt ins der dcu tschen Grossbanken sur industrie mi t heso­

derer Be_c~ksichtTi)Ünq _:~~-ÉJ:.?..'."nindustri_!:.. Leip=ing, 1905. p. 18 i-:-citado 

en v.r. Lenin: Op. cit. p. 51 
16.- ~·p. 44 
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De esta forma, el capital industrial se va enfrentando al he­
cho de que una proporción cada vez mayor de su ca pi tal no ks pe! 
tenece sino por mediación de los bancos que, paradójicamente son 

cada vez más capital industrial, lo que impulsado por la crecien­
te monopolización, da lugar al surgimiento del capital financiero. 

11 Conccntraci6n de la producci6n: monopolios que se dcrivnn de 
la misma; fusión o engarce de los bancos con la industria: tal 
es la historia de la aparición del capital finaciero y lo que 
dicho concepto encierra.•

17 

Esto es así, por la propia lógica del desarrollo del capita-­
lismo. Es decir, partiendo de que es intrínseca al capitalismo la 

separación entre la propiedad del capital y su utilización produ~ 
tivo (capital monetario-capital industrial; rentista-patrono), en 
el estadio superior de desarrollo del capitalismo, el imperialis­
mo, sus "peculiaridades" se verán exacerbadas. Entonces la scpnr!.1_ 
ción entre la propiedad del capital y su utilizaci6n productivo, 
adquirirá enormes dimensiones materializadas en el dominio del ca 
pital financiero. 

"El predominio del capital financiero sobre todas las dem&s -
formas de capital implica el predominio del rentista y de la 
oligarqu1a financiera, la situación destacada de unos cuantos 
Estados , dotados de 'potencia' financiera entre todos los d! 
m5s. n 18 

Para 1910, casi el 80\ del capital financiero mundial estaba 

repartido entre Inglaterra, Estados Unidos, Francia y Alemania, -

mientras que casi todos los restantes países del mundo, eran deu­

dores y tributarios de estos cuatro"banqueros internacionales" . 19 

3) La exportación de capitales. 
A diferencia de la etapa del capitalismo de libre competencia 

caracterizado por la exportación ele mercancías, el imperialismo se 

caracterizarft por la exportación de capital.* 

17. - Ihidcm. p. 52 
1a.- rbiacrri. p. 66 
19.- Ibidem. p. 67 
* Es importante resaltar, que durante la primera modalidad de acumulación a ni 

vel mundial, la distribución, transferencia de bienes y capitales, se reali­
zaba con base en el "patrón oro". 
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liemos sefüllado antes que e1 proceso de t·onrentraci6n, es uno 

de "destrucción creativa". El surgimiento <le lo$ mcnopolios inJu~ 

triales, de la era <le las empresas grandes o gigantes, no puede 

explicarse sin la desaparici.6n o absorción, de las empresas 1;iedi~ 

nas o pequcnas. Este proceso de monopolizaci6n restrinne los cam­

pos de la acumulación de capital, en términos geográficos, de mer 

catlo, etc. En este sentido, el capital tiende a buscnr nuevos es­

pacios para continuar el proceso de acumulación, lugares poten-­

cialmente lucrativos, tomnndo así cada vez más un rumbo interna-­

cional. Los países coloniales y semicoloniales representan la op­

ción del capital, ya no sólo como fuentes de abastecimiento de ma 

terias primas, sino como mercado, esto es, como un engran2.je m:is 

de la máquina capitalista. 

"La.creación de un mercado de capital unificado dentro de los 
Estados capitalistas ( ... ) creó una tasa de ganancia e interés 
nacional unificada ... [en consecuencia] no <'ra posible lograr 
allí ganancias extraordinarias ... En contraste, la exportación 
do capital a los países atrasados podía beneficiarse, precisa 
mente del hecho de que no había un mercado de capital unifor: 
me en escala mundial, ni precios de producci6n uniformes, ni 
una tasa de ganancia uniforme. La diferencia en el nivel de -
los salarios ora tan grande, y la posibilidad de ganancias ex 
traordinarias sólo por medio de la introducción de L~todos c¡ 
pitalistas primitivos ( ... ) tan significativa, que las tasas­
de ganancia (plusganancias) que el capital imperialista podía 
lograr en las 1 colonias externas• fueron inicialmente mucho 
mayores que las que ese.mismo capital podía esperar en las 
'colonias intcrnas'. 11

20 

As!, durante 1893 Inglaterra invirtió en el extranjero [b5si­

camente Am6rica), casi el doble del capital invertido en 1882, y 

para 1914 mas del cuádrupl.e. Proporcionalmente, las inversiones -

de capital en el extranjero de Francia y Alemania, si~uieron el -

mismo curso ascendente que en el primer caso, aunque estos dos ú! 
timos países invertían más en Europa, mientras que Inglaterra pr~ 
feria hacerlo en Am6rica, Asia, Africa, Australia y Europa, en 

ese ortlen. 21 

r:n este ::;entido: 
"El movimiento de exportaci6n de capitales desencadenado por 
la bÚ!'.:iqneda de qanancias extraordinarias u.sí como el abaratn­
micnto ilel <"1pitill constante circulante, condujeron a una ele-

20,- Ernest Miln'1ol: Op. cit. pp. 90-')1 

21,- V. l. r,cnin: '.2)?_: cit. pp. 70-71 



- 53 -

vaci6n temporal de la tasa de ganancia media en los países me 
Lropolitanos, lo cual a su vez ei<ollca el colosal aumento de 
la acumulaci5n de capital en el período de 1873-1914, despufis 
del lar~o período de estancamiento de 1873-1893 que estuvo do 
minado por una tasa de ganancia descendente.•

22 
-

4) El reparto del mundo entre las grandns asociaciones capit! 
listas. 

El proceso de monopolización, no sólo implica el reparto del 
mercado interno entre los grandes monopolios, sino que en el con­
texto del desbordamiento de los mfirgenes nacionales provocado por 
la lógica del desarrollo del propio capitalismo, la incorpornclón 

de regiones antes precapitalistas al mismo, implicarfi un concomi­
tante reparto de 1 mercado exterior, llevando ns 'i a ln constitución 
de cdrtelbS internacionales. 

a medida que ha ldo aumentando la exportaci6n de capita­
les y se han ido ampliando en todas las formas las relacio-­
nes con el extranjero y con las colonias y las 'esferas de in 
fluencia' de las m&s grandes asociaciones monopolistas, la -= 
marcha 'natural 1 de las cosas ha llevado a un act1erdo u11iver­
sal de las mismas."

23 

Ejemplos de lo anterior, son el caso de la industria el6ctrica 

que despu6s de sucesivas fusiones quedó repartida, 1908-1912, en­
tre la Compañía General de Electricidad (EUA) y la Sociedad Gene-

· ral de Electricidad (Alemania), y el de la industria del petróleo 
que en 1905 se encontraba repartido entre Rockefeller y los ~oths 
child y Nobel (Rusia). 

S) El reparto del mundo entre las grandes potencias. 
En la época del imperialismo "cldsico" la dominación económica 

por la vfa de la exportación de capitales, estuvo estrechamente -
vinculada a la dominación política directa. Muestra clara de ello, 
es el auge de las conquistas coloniales durante el periodo que he 
mos delimitado como el de la primera modalidad de acumulación ca­

pitalista a nivel mundial. En esta época se agudiza notablemente 
la lucha entre las grandes potencias por el reparto del mundo 6s­

to ya que: 

22.- Ernest Mandel: Op. cit. p. 82 
23.- v. I. f,enin: Op. cit. pp. 73-74 
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''Cuanto mis deBarrollado cst5 el capitalismo, cuanto m5s sen­
sible se hace a la insuficiencia de materias prim~, cuanto 
m5s acJua es la compet~nt~j.a y la huaca de fuentes de maLerias 
primu.s en to1.10 t."!l mundo, tanto más enc .. 1rnizadu. es l.i lucha 
por la adquisici6n de colonias.•

24 

La parte del mundo objeto del reparto entre las grandes pote~ 

cias en estos afias, 1893-1914, es bfisicamente Africa y la Polin~ 
sia, y en menor medida Asia. J\mérica queda fuera <le este movimien 
to porque el lazo que se habia establecido entre ésta y Europa -

desde el dcscubiimiento de ~mérica, permanecía aan después de lo­
grada la independencia, a lo largo del siglo XIX, de las colonias 
americanas. En este sentido, América para este momento ya era pa!:_ 

te integrante del sistema capitalista como un todo, mientras que 

Africa, por ejemplo, representaba aan un campo virgen para el ca­

pitalismo. En consecuencia, era impresindible lu presencia real -
del poder europeo, que garantizara la integración de esta parte -

del mundo en 105 términos que reclamaban los nuevos desarrollos -
del capitalismo. 

Los cinco elementos antes desarrollados con los que I.enin ca­
racteriza a n.ivel teórico la "etapa superior del capitalismo", el 
imperialismo, a nivel prfictico, esto es, de las actividades econ~ 
micas dinfimicas de la primera modalidad de acumulación mundial, -
se sintetizan en ef desarrollo extraeuropeo de la industria ferr2 
viaria. 

La industria ferroviaria estaba a "punto", totalmente desarro 
liada a efecto <le ser utilizada como la principal actividad econ~ 
mica de esta etapa. Hablamos de actividad económica dinámica por­
que fista, junto con su fuente energética, el carb6n, promovía la 

actividad económica: siderurgia, producción hullera, etc. Incluso 
en este sentido podemos citar que Inglatel'l'a,la potencia cepita-­

lista de ese momento, basaba precisamente su poder en la posesión 

de gran parte de la red ferroviaria mundial, aunque desde el pun­
to de vista del desarrollo de las fuerzas productivas Alemania, -
por ejemplo, dominara la producción de dos industr~1s dinamizado-

24.- lbide~. p. 92 
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ras (cuya influencia en la actividad econ6mica es menos amplia - -
que la de las industrias dinámicas), la producción hullera y la -
s iderurg:i.a. 

Pero el ejemplo mis claro de la importancia de la industria -
ferroviaria en el período que nos ocupa, sólo nos lo pueden dar -

las estadfsticas. 

EL DESARROLLO DE LAS FUERZAS PRODUC'fIV1\S EN 
FRANCIA ( 25) 

AflOS l\LGODON CONSUMIDO HIERRO COLADO HULLA EXTRA IDA FERROCI\-
(en toneladas) PRODUCIDO (en (en millares - RRILES 

millares de - de tonelada si EN SERVI 
toneladas) CIO (Kml 

-
1700 200 o o 
1750 1, 100 50 300 o 
1800 11, ººº 135 760 o 
1850 60,000 645 5,900 2,800 
1900 159,000 2,700 33,000 37,500 
---- -------

-· ---- -----·----
LINEAS FERREAS (en miles de km.) ( 2G) 

REGIONES 1 890 1 913 AUME'.'JTO 
-

Europa •.............. 224 346 1 22 
E.U.A .....•.......... 2G8 411 143 
Todas las colonias ... "] '"] "'] Estados independien- 125 347 222 
tes y semiindependien 
tes de Asia y América 43 137 94 
TOTAL •..............• 617 1' 1 04 

Por todo lo anterior, podemos concluir que los anos de 1893 a 

1914, surgimiento del imperialismo, se caracterizan por una taia 
de ganancia ascendente. Es una 6poca de expansión, significativa­

mente del mercado mundial (Asia, Africa y Oceanía) en la que el -
comportamiento de los"componentes de valor de las mercancías in-­

tlustriales", se presenta como sigue: capital fijo en descenso; ca 
pita! circulante en ascenso lento; cnpital variable en ascenso m~ 

derado y despu6s estable. 27 En este sentido, dicho periodo repre-

25.- Bcrn~rd Rosier: Op. cit. p. 14 
2G.- V. I. r.enin: Op. r.it. p. 108 
27.- Erncst Mandel: Op. cit. pp. 128-129 

1 
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sen ta uno de rápido crecimiento de la acumulación de cupi tal, en 
un estadio capit-;1 lista, que por sus características Lenin definie 

ra como imperialismo. 

La crisis de 1914-1945 y l~ modalidad de acunrulaci6n resultan-
te. 

Hemos visto que l<- acumul aci6n de ca pi tal durante los años 
1893-1914, se desarToll6 dentro del contexto de una competencia -

muy acentuada entre las grandes potencias capitalistas: Inglaterra 

Francia y Alemania, para la conclusi6n del reparto económico y PQ 
lítico del mundo aún no "civilizado" por ellas y que esta situa- -

ci6n marcó el apoguo del colonialismo, que constituyó un pilar 
esencial de la expansión económica por la vía de una exportación 

creciente de mercancías y capitales hacia los países dominados. 

La situación de enfrentamiento entre las grandes potencias c~ 
pitalistas de principios de este siglo, condujo finalmente a la -
primera guerra que concluye con una significativa mocl i ficac ión de 
la conformación política y económica mundial. Lo anterior en vir­
tud de que al finalizar la guerra de 1914-1918. Estados Unidos se 
alzará corno la primera potencia industrial del mundo, el primer -
exportador de capital, rner~ancías, etc., mientras que los países 
europeos enfrentan el problema de la reconstrucción.* 

" ... la guerra de 1914-1918 ha sido, por ambas partes, una gue 
rra imperialista, (esto es, una guerra de conquista, de banaI 
daie y de rapiña), una guerra por el reparto del mundo, por -
la distribución y redistribución de las colonias, de las 'esfe 
ras de influencia' del capital financiero, etc ... La prueba-~ 
del verdadero carácter social, o mejor dicho, del verdadero -
car&cter de clanc de u11a guerra no se encontrar&, claro est&, 
en su historia diplomática sino en el análisis de la situación 
objetiva de las clases dirigentes en todas las potencias beli 
gerantes y del müñdo entero."

28 
--- -

La cconomio norteamericano se vió alentada por·1a intenso de­

manda de los paises afectados por la guerra y que permitió la pr~ 
gresivo conversi6n del dólar en moneda internacional. Se verificó 

• No h<:1y que perder de vista ¡¡ue si bien por sus implicaciones, se conoce a las 
guerras de 1914-1918 y de 1939-1945, como primera y segund<I guerras mundiales 
~espect.ivumente, ambas son, cu<:1ndo .memos a nivel geográfico, fund<:1me¡;taiiñeñt'e 
europeas. 

28.- v.I. Lcnin: Op. cit. p. O 
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entonces un "boom" de la construcci6n, y la industria fue alenta­

d¡¡ por las dos lluevas industrias dinámicas: el automovi1 r las -­

construcciones el6ctricas. 

No obstante, esta expansion produjo especulación bursitil.* 

El valor de las acciones se <luplic6 entre 1927 y 1929 29 , con lo 

que se hizo presente la amenaza de un fenómeno de superproducción 
por la presencia simultftnca de los siguientes fenómenos: 

- La contracción de la demanda interior por efectos de la dismin!:!_ 
ci6n de los salarlos dentro de la renta nacional, en relaci6n a -
la posición ele la fuerza de trabajo de 1920 a 1929 y, 

- La crisis agricola y la reducción de la demanda exterior por la 
conclusi6n de la reconstrucción europea. 

La crisis se abrirá con un descenso sin precedente de la Bolsa 
de Nueva York. Pero la crisis financiera no era m5s que un reflejo 
<le la caída de los beneficios industriales v consecuentemente de 

las tasas de oanancia, con motivo de la contracción sufrida en la 
demanda del mercado. Especulación crediticia, inflación, repliego 

de la masa monetaria,. son elementos de la crisis de 1929. 

El surgimiento <le una nueva etapa de la organización del tra­
bajo (al lado del taylorismo y la linea de montaje, surge el tra­

bajo en cadena -fordismo-, introducido en la ·industria automotriz30) 

y la agudizaci6n del proceso <le concentrnci6n industrial, signif.!. 
cativamente tambi6n en la industria automotriz, se tradujeron ~n 

un crecimiento de la pro<lucci6n en masa, en el contexto de las a~ 
tividades que gravitahnn alrededor de dicha industria y la de 
las construcciones el6ctricas, que sin embargo no podfan funcio-­
nar sin una total renovación de las modalidades del consumo, ya -
que "a una producción en masa estandarizada, debía corresponder -

29.- Pi.erre oóckes: Op. cit. p. 151 
30.- El fordismo ne apoyará en un desarrollo consideruble de las maquinas y en 
una p.:ircelizilción profunda del tr.1bajo. Los obreros atados al ritmo de trabajo 
"impuesto fYJr" las máquinas. Asimismo, el fordismo y la intervención activa del 
Estado (el "New deal" norteimeric~.10), serán condici.Ón necesaria p¿ira la instau 
ración de una nueva modalidad de acumulaci6n. "/La/ impl.~ntación de un cierto -
'.'.:ont_enido de la necci6n de medios ele nrotlucción sobre la· bilGe de la sustitución 
• Aquella que anticipa .lus ganancias oxtraordinuri as. 
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un consumo en masa estandarizado, aquélla hace necesario un creci 

miento del poder de compra d'c los salarios. 31 Esto ap,udiz6 111 co~ 

tradicción, a partir de 1920, entre la prcsi6n del capi tnl por -

mayores beneficios y la necesidad de garantizar unn demanda sol-­
vente para la realización ele la proclucci6n. 

De tal suerte, el retardo entre el progreso de 111 producci6n 
en masa y el surgimiento de un mecanismo para el crecimiento del 
consumo entre 1920-1929, serfin elementos decisivos en la irrupción 

de la gran crisis de 1929. En este sentido, esta (iltima se pres('~ 

ta como un periodo de intensa mutación. 

Estos acontecimientos en In economia que se perfilaba como la 
gran potencia del mundo, no dejardn de hacerse sentir en todos y 

cada uno ele los componentes del sistema c11pitalista mundial. 

Evidenciada la necesidad de una nueva base cleacumulación de ca 

pital que hiciera posible el crecimiento econ6mico, se recurre a 
una nueva conflagración mundial ele 1939 a 1945. 

La ausencia de un auge económico real de 1914 a 1945, tiene -
su origen en una situaci6n de exceso ele capital y de la presencia 

por ende, ele un fenómeno de subutilización de la capacidad produ~ 
tiva, que retarda la sustitución del capital fijo y alarga el ci­
clo del capital como 11n todo. Es por ésto que el Estado nsume cri: 
cientemente un papel interventor en la economía, por medio de un 
fomento a los gastos improductivos, notablemente el armamentisno 
(este ~ltimo uno de los prolegómenos de la segunda guerra mundial) 

como ünica salida a la crisis especialmente aguda durante 1920- -

1921, 1929-1933 y 1937-1938.32 

"La gran dcpresi6n de los afios treinta puso en evidencia la -
necesidad de ampliar al &mbito econ~mico las políticas anticí 
clicas del Estado nacional, concebido ahora como el ente sup~ 
rior capaz ~e garantizar un minimo de coherencia al conjunto-

de la mtlquina mcc.1nica por la milqu ina conduce, al final del período, a una --­
tr~nsformució11 considerable del proceso rle tr3brljo que se a.cerca progrcsiv,:u::cn 
te a lu producción en mQ.SU como corH..:re~dón de la producción rlc plusvalía rela: 
tl•1a." Christi.rn Pallnix: Op. cit. p. 268 
31. - Pierre Dóckes: Op. cit.P:1ss 
32.- Alonso ACJui.lar: ··Ll.1-Ci:-"Ts.is c.lcl capitalismo. México, Ed. Nuestro tiempo, --
1'J7'). p. 118. ·--
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de respuestas de los diversos· actores sociales frente a 1<1 cri­
sis, colocando, _por encima de los diferentes intereses indivi 
duales o sectoriales en juego, el supremo y prioritario into~ 
r&s de la continuidad del capitalismo. La din5mica del siste­
ma pasa, a partir do entonces, a ser rogul;:ida por las políti­
cas tcndient~s a evitar o aminorar las fluctuaciones c!cli­
cas. 1133 

Estados Unidos surge fortalecido de la segunda guerra mundial, 
frente a una Europa devastada. Esta coyuntura cristaliza la posi­
ción hegemónica norteamericana y el logto de unos indices de pro­

ducción como los de 1929 e incluso superiores, cosa que los paí­
ses europeos no pueden conseguir hasta 1950, ano en que EstaJos -

Unidos había elevado su producción al doble de la de 1929. 34 

Los elementos sustantivos que nos explican la hegemonía nor-­
teamerlcana Jurante la segunda modalidad de acumulación n nivel -

mundial son: 

- De orden estructural: La competencia, característica intrínseca 
del modo de producción capitalista, tiene efectos disruptivos y -

contradictorios al interior del sistema. La respuesta n esta si- -
tuaci6n es el desarrollo de la concentraci6n, centralización y m~ 

nopolización, que aunque no desaparecen la competencia, si crean 

nüevas forr.ias de 6sta, "que obligan a una continua lucha por man­
tener la hegemonía. Esta lucha asume ( ... ) formas contradictorias 
en su desarrollo. La tendencia general del proceso es hacia una -
integración bajo la imposición de un centro hegcmónico." 35 

Sólo el Estado aon mayor base económica relativa estarla en posi­

bilidades de jugar el rol de centro hegemónico y Estados Unidos -
habia logrado desde antes de la segunda guerra mundial una posi--

33.- hrffiélndo CÓrdova: Op. cit. p. 22 
34.- Theotonio dos santos: Op. cit. pp. 49-50. h inicios de la segunda posgue­
rra ~:stados Unidos gozaba de una excelente posición relativa dentro del siste 
ma capitalista. Del ingreso total de las naciones capitalistas, la mitad co--= 
rrespondía a EstildOs Unidos; purticipaba con un 471 del total del consumo mun­
dial; acaparab.1 el 70% de las reservas mundiales de oro, tenía una alta produc 
tiviclad industrial; presencia militar en todo el globo y la bomba atómica. -
35.- Ibit1em. p. 50 
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ci6n privilegiada 36 , ademds de que contaba con un amplio mercado 

interno, este filtimo ~actor decisivo cuando la tecnologln exige -

escalas de producci6n muy grandes, sólo posible a partir de meren 
dos de gran magnitud. 

- De orden externo: La existencia de contradicciones al interior 
del sistema capitalista, ahora enfrentadas a lo existencio de un 

bloque socialista que representaba ayudo potencial a los embriona 

rios movimientos de liberaci6n nacional, requeria de que el blo-­

que: capitalista "cerrara filas" dejando de lado sus diferencias -
internas. En este contexto, la guerra fría represent6 la consol i­

daci6n de la alianza interburguesa, que reforzó la posici6n hege­
mónica norteamericana en lo económico, político y militar. 37 

- El cardcter acumulativo de las posiciones de dominio o depende~ 
cia relativa: esto es, las ventajas relativas de Estados Unidos -
en 1944, le permitieron la imposici6n del dólar como moneda inter 
nacional, 6sto a su vez le proporcionó una hegcmonia financiera -
que le permitla nenetrar todos las economias nacionales capitali! 
tas. 38 Además: 

"Su hegemonía militar reforzaba la concreci6n de sos aspira-­
ciones pol!ticas y su hegemonía econ6mica atraía ~ientf ficos 
de todo el mundo y le garantizaba el control tecnol6gico, fun 
damental en la época moderna. La fuerza de sus empresas en el 
plano nacional le abría camino internacionalmente, escudadas 
en el poder financiero, militar, político y cultural de Estados 

36. - "Esta acumulación se debi6 en gran parte a la utilizaci6n masiva por los 
capitalistas norteamericanos, de los cambios tecnol6gicos y de la organizaci6n 
<lel trabajo (difusión del taylorismo y el fordismo, en donde el comlicionamien 
to de la 'ayuda norteamericana' a la compra de determinados bienes, jugó un pa 
pel fundamental) que se operaron a fines del siglo pasado y que pcrmi tieron _-: 
crear va~tas unidacle~ productivas, con enormes ventajas de productividan. Ya al 
fi.nal del siglo XIX ·~stados UN idos había centralizado fuertemente su rapital, -
lo que le permitía cisponer de la base financiera y administrativa para incor­
porarlas sistemáticat~'!ntc. 11 ídem. Giovanni Arrighi: 11 una crisis de hegemonía 11 

oi.námicil ele la crisis gloi;al. México, Ed. Siglo XXI, 1983. pp. 65-66 
3f.-:-sucle .i.denUfi.carse ente momento histórico como pax norteamericana, que -
no es sino el orden político y económico internacionalcstabi;,,cidoá"ü"rante la 
segunda pongucrra. En este período la c.:iracterísticu esencial es ln dicotomía 
.imperial paclfica del ooder mundial. entre el sistema de libre empresa anovado 
en la heqemonía norteamericana oara el mundo caoitalista y el sistema de empre 
sa estatal apoyado por la hegemonía soviética para el mundo comunista. Id~. p.62 
3lL - Lo domir,ación hegemónica nortcill!lericana garantizó la "puerl.:t abierta" más 
bien a las empresas capitalistas que al comercio, de tal suerte que, por ejem-



Unidos ... 
39 

- La reconstruec i6n d<:>l mercado mundial: Eqc er:1 un l'll'lllento f11n 

damt'ntal para impulsar la expansión dl'l comercio y de 1:1 inrcrsión 

a escala mun<linl, en donde la existencia de una unidad monetaria 

universalmente vrtlidn, era esenciul. La posición hegemónica del 

tlólar, permitió el establecimiento <le tasas de cambio fijas y re­

dujo los riesgos para el copital, ésto sustentado por la acri6n -

sistemática del Estado. En este orden ele icleas, el Estado hcgcn6n 

norteamericano, redistribuyó y expanclió "la oferta ele 1 iquicl6: p:_i_ 

ra mantener el crecimiento de la producción munclial del comer,·io 

y <le la inversión", a través por ejemplo, del Plan ~larslwll y los 

difcrer,tes programas <le "ayuda". 40 Por su lado, los países clcpe!! 

dientes, empujados n la manutención ele una paridad fija tendrían 

que disciplinar a sus propias economfas al tono marcado por las -

tendencias del mercado mundial. 

A nivel del sistema monetario internacional Bretton Woods re­

presentó la génesis de una economía mundial ordenada por las po'­

tencias ganalloras de la segunda guerra mundial, con b<ise en la ex 

pansi6n inflacionaria del crédito, que se hubia ensayado con 6xi­

to en escala nacional. !.o anterior en razón de que tanto los eco· 

nomistas como los politicos del sistema hablan identificado la ex 

pensión de la liquidéz como el principal obstáculo a salvar, ya -

que la dotación de oro no crecia al ritmo requerido, en este sen­

tido: 

" •.. se creó un sistema que elevaba un papel moneda espeeífic-o 
al rango de dinero mundial a la par del oro; la situación his 
tórica concreta al final de la segunda guerra mundial era tai, 
que sólo el dólar podía desempefiar ese papel."

41 

ple, las medidas proteccionistas no sólo afectaban a la nueva configuración de 
la economía internacional bajo el liderazgo norteamericano, sino que incluso -
la beneficiaban ya que el arma principal del capital norteamericano en la com­
petencia internacional eran las inversiones directas y no tanto el comercio. -
El comercio internacional adoptará cilda vez más la forma de 11 comerc.io intercm­
presas'. Ibidcm. pp. 64-65 
39.- Theotonio dos Santos: Op. cit. pp. 51-52 
40.- Giovanni Arrighi: Op. cit. pp. 63-64. Entre los más c-onoddos pndemos men 
cionar t<Jmbién a la Alianzarara el Progreso (ALPRO) y otros planes impulsa--: 
do~ por el Eximbank. 

41.- Ernest Mandel: Op. cit. p. 450 
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De ~al suerte, el nuevo sistema se basó en dos principios: 

- La convertibilidad del d6lor en oro, posible entre otras co 

sas por la sobrcvnloriznción de1 oro y In dcvaltwción del dólar -
de 1934. En esta forma, los bancos centrales del mundo podían rl'S 

guardar ~us monedas nacionales usando oro y dólares. 

- Las enormes reservas y ventajas de producción de la economía 

norteamericana que garantizaban u todos los capitalistas cxtranj~ 

ros la seguridad de acumular d6lores. Baste senolar que en los -­
primeros anos Je este período, el problema principal de la econo­

mía internacional no fue el exceso sino la escas~z de dólares. 

En este contexto, el Plan Marshall en particular y los progr~ 
mus de "ayULia" en dólares en general, jugaron en el plano intern'..!_ 
cional el mismo papel que en el plano interno había venido desem­
penando la politicJ keynesiana, en el sentido de promover el po-­
der de compra que en virtud Je ln gran magnitud de capacidad inu­
tilizada tuvo el efecto de c>xpandir el comercio m1111dinl, uno de -
los elementos del uuge económico del sistema dur:inte el lapso qne 

nos ocupa. 

En lo que toc:i :il movimiento internacional de capitales que -
durante estos anos permitió superar el comportamiento negativo -

de la tasa de ganancia que se babia registrado en los anos de 1914 
a 19~5, éste se caracterizó por la mayor importanda relativa da­

da al sector manufacturero, asi como porque su localización fue -
preferentemente en los centros industriales . 11 partir de la se- -

gunda posguerra la inversión extranjera directa en el espectro 
del movimiento internacional de capitales, se define con base en 
la creciente importancia cobrada por las empresas transnacionalcs, 

asi como por la de ''las transformaciones ocurridas en la busc pr~ 
ductiva del capitalismo como consecuencia del desarrollo tecnoló­
gico y el constante avnncc científico. 42 lle tal suerte, 1:1 invcr· 
sión extranjera directa se guior6 a partir de los siguientes rri 

42.- Glorio Ahclla Anncngol: Empresas transnacionalcs y economía nacional. La 
industria automotriz en MéxicO.-uncstudlodecl.so:-T°ésisP"iir°ñ-o"ijt(;,"C·í--"fá-LT:."-
c:encL:itura ;n Relaciones Internn~io~alcs. UHJ\M, Facultad de Cicncins Políticas 
'J Sociales, 1984. pp. 39-40. 
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tcrios: 

- Espacios geogr6ficos con niveles económicos tales, que gnranti· 

zarnn un mercado interno de amplia envergadura que permitiera In · 
colocaci6n de los nuevos productos de alto contenido tecnológico. 

(.iap6n y Europa Occidental). 

- Dentro de los paises dependientes, se concentrará en regiones y 

sectores específicos (significativamente el manufacturero). Esto 
se explica a partir de las nuevas necesidades del capitalismo, en 

el sentido <le ampliación del mercado, que es rn6s factible en nqu~ 

llos paises que ya contaban con una cierta base industrial como -
Brasil, Argentina, México, Corca del Sur, Hong Kong, et. 

En este sentido: 

"El patrón de la competencia en el mercado mundial, que se el~ 
sarrolló despu&s de la segunda guerra mundial bajo la hegemo­
nia de Estados Unidos, tiene tres características prin~ipales: 
la competencia es oligopólica, es decir 'entre la minoría' 
más que entre 1 la mayoría'; su arm;:i fundamental es proñucto de 
la innovación y la diferenciación m&s que en el recorte sistc 
rn&tico de los precios de producción relativamente homogéneos~ 
su vehículo principal es la inversión directa m&s que el co-­
mcrcio.043 

Aunque las inversiones directas son desde finales de la scgu~ 
da guerra mundial el principal vehículo de la competencia oligop~ 
lica mundial, esto no quiere decir que Jrnya reemplazado al comer· 

cio. De hecho éste creci6 muy r(!pi<lamentc desde 1950; sin embargo, 

ésto s6lo quiere decir que las empresas de punta se fortalecieron 
y obtuvieron ventaja a partir no de una expansión de la pro<lucri6n 

de sus r.iatrices, sino porque "desarrollan una red de compleja ~.!:.!.E!.: 

nizaci6n <le las actividades productivas y de servicios !!.__!.~i!~és ele 
las fronteras nacionales. 11

44 De aquí la "nueva cara" del comercio 

que mencionábamos antes, en el sentido de que se convierte b5sic~ 
mente en comercio intracmpresa. 

La expans i 611 t ransnac ion o 1 de ca pi ta 1 fue promovida por 1 :i ~ 

nor~americana a través del proceso de <lescolonizaci6n que abrió 

43.- Gióvanni Arri.ghi: Op, r,it. p. 84. 

44.- Ibidcm pp. 84-85 
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a l:i periferia a la expansión tansnacional primaria
45 

y el patrón 

d6l:ir-oro que "restableció la posibilidad de llevar a cabo la con 

tabilidad capitalista a eo.,cala mundial", raque la existencia de 

una unidad de pagos universalmente aceptada permitiria la transfe 

rencia de las ganancias de las empresas subsidiarias a las matri-­

ces con menos riesgos por cuanto al cambio o costos de transferen 

cia. 

Esta nueva configuración, obviamente tiene repercusiones a ni 

vel de la división internacional del trabajo.~ 6 

.\partir de 19115, la acumulación capitalista se apoyó b(isic~ 

mente en la producción y realización de plusvalfa relativa, que -

tiene como premisa principal el aumento de la productividad del -

trabajo y concomitantemente un mayor desarrollo de la sección de 

los bienes de consumo, esto es, producción en masa capaz de cubrir 

el ritmo <le la reproducción de la fuerza de trabajo. 

"Esto significa, tomando el movimiento de capital desde el -­
punto de vista de su proceso de valorizaci6n (y 110 de su re-• 
producción real) que la línea principal del ciclo de puesta -
en valor de los capitales individuales, en el curso de la va­
lorización del capital social, se desplaza desde una valoriza 
ción centrada sobre los medios de producción (s

1
) y los nedios 

intcrmedios(S,) hacia una valorización centrada sobre los me­
dios de consumo {S

3
) con destino a las capas sociales dorr:ina­

d3s y explotadas.•
47 

En consecuencia, la produccl6n de la periferia capitalista se 

ordenó con base en las nuevas condiciones <le acumulación impues-­

tas por las potencias capitalistas, a saber, bienes con inciden­
cia en el desarrollo de la sección de medios de consumo. Por su -

parte, las potencias capitalistas se especializaron en determina-

<15.- Según Giovanni i\rrighi, ésta puede ser prim~r.ia: apropiación, procesar.:ien 
to y distribución de recursos naturales, y secundaria: explotación de ventajaS° 
ele costos en virtud de la lvcalizaciónnacional diferente y mayor cercanía a los 
mercados o reservas rle muno do abril. Cfr. Theotonio dos Silntos: Op. cit. pp.93-96 
46. - Es importante seiialar que este período se caructerizó por la-érccicnte in 
dustria 1 ización <le la agricultut"a, esto es, creciente uso de máquinas y produC 
tos químicos. Scparución de "regiones enteras de producción ilgrícola y su con: 
Vf'r~16n Pn sectores irnl11striilles '1mr.ns 1 en la industria alimentaria". Ernest 
Mandcl: Op. cit. p. 372 
47.- Chrü.:tfon Palloix: Op. cit. p. 270 
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das secciones ¡HoJuctivas, "seg(in las coherencias scctoriale:- de 

la organi:aci6n c::;1italista de L1 proJucciún propia a cadn C11nna­

ci6n social. 11
,18 :óí;:nificativamcnte 111áquina-herr;1111i.cnta; l'lcctr6ni 

ca e inform[tt ica; telecomunicaciones; etc. 

La producción Je la periferia se especializará en determinadas 
ramas industriales, mientras que las potencias capitalistas lo ha 

rfin en secciones productivas. 

''En los paises imperialistas metropolitanos, unn serie de mo­
nopolios se establecieron en los llamados 'sectores de creci­
miento' y se 3seguraron cuantiosas ganancias extraordinari;is 
tecnol6gicas acrecentadas en cierta medida debido al intercam 
bio desiquill en las colonias y semlcolonias. r..u ar.11m11laci611 ·: 
acelerada de ~apita! ocurri6 prinripalmente en estos sectores 
-que fueron Jos verdaderos 'portadores' de la 'onda 1.:irga' ex­
pansiva- y ello condujo a una alteraci6n en la estructura de 
la demanda, pcr lo que cierto r1Gmero de esferas de la pro<luc­
ci6n sufrieron una dismi1111ci6n relativa o absolutil de s11s gil­
nancias: cxtr.:. ..... ción cJc carbón, textiles tr.Hlicio11ules -hasta 
cierto punto la industria de la ropa-, .:igricultura, comercian 
tes menores, ·..::cétcra. La expansión ucelerada, sin embarqn, : 
pcrmiti6 q11c la fuerza de trabajo en astas rilmas fuera trar1s­
ferida a los sectores en crecimiento del capitalismo tardio -
(i1ldustría y servicios}, y la 'onda larga de tonaliddd P.!-:pan­
siva1 nsumi6 por tanto el car&cter de un nuevo proceso i~dt:s­

trializador (en amplitud, especialmente en países como Francia 
Italia, Japón, Países Bajos, Escandinavia, España, los estados 
sure~os de Es:ados Unidos y unas cuantas semicolonias ro~o 
Brasil, Mfixico, Hong Kong y Singapur); y en profundidad ~edian 
te la industrializaci6n de la agricultura, los sistemas de -
contabilidad, ~l sistema bancario, cier~os sectores de los 
servicios y la ~onstrucci6n.• 49 

De ]945 a 1967 vemos que el sistema capitalista mundial pre~e~ 
ta las siguien:es características: 

/ 
- Producción: predominio de la linea de montaje (en el plano 

relativo al caracter y al graao de desarrollo de las fuerzas pro­

ductivas), corporación multinacional o transnacional (en el plano 
de la organ i zaci6n productiva socia 1 genera 1) que es una "expre- -

s16n directa del desarrollo de la unidad empresarial, que se con­
virti6 en la unidad celular de toda la formación social cnpitali! 

ta en escala mundi:il. "so 
--------·---------------------

48.- .!_bidc:m. p. 271 
49.- Ernest Mandel: Op. cit. p. 540. 
50.- Alvaro Briones: La d1.visi6n social ... Op. cit. p. 49 
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Industrias de "punta" o <lin(imicas: la construcci6n automotri: 
(caraiones y tractores agrícolas dotados de motor de explosi6nl, -

con el petróleo como base energ6tica, las construcciones e16ctri­
cas. 

Industrias <llnamiza<loras: neum(iticos y otras partes automotri 

ces, refinerías, distribución de carburantes, productos radiof6ni 
cos y refrigeradores, entre otros, cuya difusión acelerada se ap~ 

y6 en las ventas a cr6dito. 

Industrias tlecadentes: extracción de carbón, industria textil, 

etc. 51 

A continuación se presenta un cua<lro que muestra el desarrollo 
tic !:!$ industrias de punta o dinámicns, en el cur:'o de ln segunda 

mott:üidad <le acumulnci6n a nivel mundial, en una de las prh1cipa­
les potencias capitalistas de lu 6pocn. 

------·-

EL DESl\HHOJ.Lü DE Li\S FU EH ZAS PRODUCTIV;1S EN 
FRllNCIA ( 5 2) 1 

ilílO ALUMINIO PETROLEO 
PHODUCIDO CONSUMIDO 
(tanela- (miles de 
das) toneladas) 

1875 1 o 
1900 1 '026 320 
1925 18,408 1,709 
1950 60,638 ' 8, 3 53 
1972 505,700 91' 19 2 

ELECTRICIDAD 
P!lODUC IDA 
(millones de 
KWh) 

o 
3 ºº 

12,000 
33,000 

163,650 

--

l/E!i!Cl'LOS i\UT 
CES FABRICADO 
res) 

17 
35 

3,00 

OMOTRl-­
S (mill~ 

o 
2 
7 
8 
5 

~·----·-

- Instituciones: intervención del Estado, capitalismo monopo­

lista de Estado. 

el capital del que es propietario el Estado, que delibera 
damente acepta no demandar ganancias de su gesti6n empresariaT 
e incluso permitir p6rdidas. En tales condiciones y manteni6n 
dese constante la tasa de plusvalla, la 'repartición' de la : 
masa total de ganancias entre una masa menor de capital (el -
capital monop6lico privado) permite un aumento de la parte 

51.- Pierre DÓckes: Op. cit. p. 169. 
52.- nornard Rosicr:o"i>. ~iJ:· p.14 

1 
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misma que le corresponde a cada monopolio en particular, es 
decir promueve un aumento de la tasa media de ganancia entre 
ellos ••• esta desvalorización del capitcil no ;ifcct;:i sólo al 
capito l estatal, sino también ul capital privado no monopóli 
co de la agricultura, de la pc4uefia y mediana industria, deI 
comercio y del artcsanado. 11

53 

J\ nivel de las relaciones intern:Jcionales, la serie de orga-­
nismos, instituciones y alianzas emanadas de la segunda guerra 

mundial, como la Organizaci6n de las Naciones Unidas, la Organiz~ 
ci6n de Estndos Americanos, la Organizaci6n del Tratado del Atld~ 

tico Norte, In Organización del Tratado del Suroeste Asidtico, el 

Fondo Monetario Internacional, el Banco Mundial, etc. 

- Distribuci6n: con base en el sistema monetario y financiero 
surgido de Bretton \foods en 1944; patr6n de cambio "d61ar-oro". 

La crisis de 1967-? 

1967 es el afio con el que políticos y académicos de todo el -
mundo suelen identificar el inicio de la actual crisis estructu-­
ral del sistema capitalista mundial y que de acuerdo a la l6gica 
de este trabajo, representa la tercera crisis estructural de di-­

cho sistema como tal. Sin embargo, aGn en la actualidad, a dos d6 
cadas de haberse hecho presentes las primeras evidencias de la ca 

elucidad de la segunda modalidad de acumulación en escala mundial, 
persisten posturas que identifican dicha cris·is como ''crish eco­

nómica", "crisis ecológica", "crisis social", "crisis energética", 
"crisis teórica", etc., así, <le manera fragmentaria, pretendiendo 
explicar el todo por la parte. 

Frente a esta postura ha existido aquélla con "enfoque globa­
lizantc", que identifica a cada una de las crisis antes citadas -

como especificas 111;.nifcstaciones del todo, esto es, de la crisis 
estructural del sistema capitalista. Resulta significativo que C! 
ta caracterización de la etapa actual del capitalismo no sea ex­
clusiva <le los círculos académicos y vanguardistas, sino que gru­
ps como la Comisión TrilJteral (Estados Unidos, Comunidad Econ6m! 
ca Europea y Japón), compartan estas percepciones, aunque a nivc-

53.- Alvaro Briones: ()_!'· cit. p. 51 
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les y con objetivos distintos r no pocas veces antagónicos. Es n~ 

cesario tener presente lo anterior, a fin de que no nos tome por 

sorpresa las acciones que puctbn ser .::m¡ircnJi,L1s por los cfn:ulus 
de poder mun<lial, toJa vez que en éstus ya se han comcn:ado a in_:: 
trumentar la serie Je medidas que eventualmente p<:rmi tan una nue­

va fase de acumulación capitalista, es <lecir, la terc<:ra mo<lali-· 
dad de acumulaci6n a nivel mundial. 

La irrupci6n de la crisis actual evidencia los lírnitc5 de las 

condiciones de producción de plusvalía relativa, <:s la incapaci-­

dad de la secci6n de los medios de consumo pnrn seguir teniendo -
los efectos multiplicadores en la economía que habfa proporciona­

do en el curso de la segunda modalidad de acumulación, es la cure~ 
cia política que se manifiesta con respecto a las condiciones de 

reproducción de las relaciones capitalistas de producci6n. 54 Es In 
falta <le capacidad de la sección de medios de producción para ge­
nerar en escala suficiente la~ nuevas fuerzas productivas r<:quer! 
das, que hagan viable la transformación del proceso de trabajo. · 
Corno este hecho lleva implícito una creciente descalificación de 

la fuerza de trabajo, se puede comprender que no es una carencia 
tGcnica o económica la que bloquea este desarrollo, sino que es -
el ascenso de la lucha de clases en contra de la desculificuci6n 
acelerada del trabajo la que produce estos efectos, de aht que se 
hable de una carencia política del capital. La expresión de estos 
desarrollos será una situación de crisis de sobreproducción de la 
sección de los medios intermedios b5sicurnente dirigida al uprovi­
sionarniento de In sección de medios de producri6n. 

"Desde finales de la dicada de los afias sesenta se experimenta 
en la formaci6n social capi~alista en escala mundial, una cri 
sis econ6mica que, por sus caracterlsticas de extensión y pr~ 
fundidad, debe ser calificada como una crisis estructural y -
general, esto es, como una crisis que revela el agotamiento -
de la modalidad de acumulación en escala mundial que termin6 
de consolidarse luego de la segunda guerra mundial y en cuyo 
curso deben comenzar a definirse los rasgos estructurales cen 
trales de una nueva modalidad de acumular.Ión. "ss 

54.- 11 
•• • la rcflucción de la eficacia del capital en ramas tules romo el uutomó 

vil, las electrodomésticas, el B.·r.P., etr.. 11 C'hrist::iun Palloi.x: 0E· _ _:_!.~·P· 272 
55.- Alvaro llriomis: La división social. .. 0'· cit. p. 270 
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A continuación se resefion de manera esquemática los indicado­

res m5s significativos que desde la década de los 60's rnarcJn los 

1 ími tes de la scgunclu :noda lid ad de .1i:umu l.1ci6n a. 1\i \'el munJ i a 1: 

1963-1964 Primeros signos de deterioro económico en Franria. 

1965 Empieza a bajar la tasa de crerimiento en .-\lemania FC'Je­

ral. Se vislumbra el término del "milagro alemfo" (·l'. ~ 

en 1967). 

1965-1966 Comienza la guerrn de \'ietn~1m. La URSS alcan:a L'l t>qui­

lihrio estrat6gico con EEUU. 

1968 Se agudiza la especulación financiera r se aban,kr::i ,1c 

fncto la convertibilidad del dólar en oro. Se devalúu -

la libra esterlina. Estalla la crisis politlca frJll(CSa. 

Se o;tienuL'll por nrios países los brotes dL' "rcl,cli5n 

juvenil". 

1969 Se re\•alúan monetlas como el marco y el Yl'll. !'cn1a;:e<.:t'n 

flotando mientras las condiciones permiten resta~lcrer 

cierto equilibrio en L'l mercado de c:1mbio~. 

1969-1970 Bre\'e rc,·cso en la l'L"llllomía nortl'ameri,·ana. 

1970-1971 i\gudizudón Je la crisis del d6l:ir. El primn dt;:"idt 

comercial de Estados Unidos en rl :;iglo XX pro1"<'·:.1 U!l 

saldo desfavorable Je alrededor de 10,000 millonr" Je 

dólares, tlcclariíntlosL' ofirialmentl' la inconn'rt i:'i l j,h,! 

del dólar en oro. Comienza a manifestarse l'l fr1:,.i:wlll' 

de estan..:amicnto para lelo a una infla..:ión g:11l1p:111t<'*, 

que roinritle con un L"reciL•nte dl'Sl'mplco. la cntrad:1 ,\t• 

China Popular a la O:\ll. La derrota de l'Ellll i.'n \"i,·t1ia1~. 

Crisis de los regímenes militares t'n am¡:;ri\·:1 l;1tin:1, ·· 

Brasil 1%7, .\rgc•ntina 1969, Chile l\l~il. l'c>nfon11;1,·i0n 

drl ciírtcl petrolero en 1973. 

1973 Al problema de Ja inflad6n, agravad'' por la nisi" pe· 

trolcrn, se aunan la disminución 1le la 1 iquidt': '" l'l d~ 

bilitamicnto de totlo el sistema financiero intcrna~io·­

nal, repentin;is h:1jas en las· roti:aci1rnc·s ,k val,1r<'='• · 

disminul·i6n grave del potll'r de c0111pra ck '''" tral':t_iadci· 

res, la stanflación se l'lllpic:a a ronwrtir l'll sli1111fla,·i011 (i!! 

* 11 ntanflación 11
• 



flaci6n co~ Jesrenso Je lo actividad ccon6mica). 5n 

Una •k l;1s 1·\'idcm:i;1s n;i,; significllíva:; de J,1,\c•ft111ción <ld 

orden de la segunda posguen;1, fue la c:risis cnen~•5tic:1 (el int-.''.1! 

pcstivo aumento Jel precio Je la principal fuente rncr~0tica de -

las c~conomias inc!ustrialc:;:J. La:; caract.:.'rísticas de la segunda lll':'. 
daliJaJ de acumulnción hacían al tamentL; inflexible la demanda de 

hidrocarburos, posteriormente el progresivo agotamiento de las r~ 

servas de ~stos produjo una creciente inclasticiL!ad en la oferta 

que determinA, en gran parte, la situaci6n de crisis. \o obstante, 

en ésta t;11nbién jugaron un papel fundamental el abandono <lel p:1- -

trón d6lar-oro y la Jeclinaci6n Je la hegemonía norteamericana en 

la periferia capitalista. Lo :111terior en el sentido de que se hi­

zo patente la contradicción entre la escasé: de hidrocarburos v 

la falta de respaldo objetivo, como Jo era el orn, dC' Ja uniJad 

monetaria por la cual se intercambiaban dichos recursos energC,ti­

cos. Asimismo, la declinación de la hegL'monía nortL':tmericana a ni 

vel militar, creó el ambiente político propicio para que el dr-­

tel conformado por algunos de los principales paíse:; C'Xportadorcs 

de petr6leo se convirtiera en una efectiva arma. 

"El nuevo equilibrio do fuerzas entre las formaciones pollti­
cas del centro y de la periferia, causa y efecto de la derro­
ta norteamericana en Vietnam, fue puesto a prueba por primer~ 
vez por los paises ~rabes mediante el embargo impuesto duran­
te la guerra del Yom-Kippur. Conscientes de su nuevo poder de 
negociación, lo explotaron de inmediato no sólo para imponer 
el pago de una renta petrolera sino para protegerla de poste­
riores devaluaciones del dólar.•

57 

De tal suerte, la crisis energético ha contribuído a la profu~ 

dizaci6n del estado de crisis general del capitalismo58 , al eviclen 

ciar la vulnerabilidad de las potencias capitalistas frente a la 

adopción de politicas restrictivas de la oferta de energéticos por 

parte de paises de la periferia capitalista y que postcriormc11te 

mina la capacidad hegemónica norteamericana sobre este Gltimo gr~ 

-------------------------
56.- lllonso l\guilar:Q_p_,__cit. pp. 29-30. Theotonio dos Santos: Op. dt. pp. H15-
1'J3. Cfr. Sumir Amin: ºCrisis, socialismo y nacionulismo. 11 en Í~J~:~~~--~<:._JE_ -
crisis global. MGxico, Ed. Siglo XXI, 1983. pp. 192-194 
57. - Giova;:,-ñi llrrighi: Op. cit. p. 70 
5B.- Pura un análisis prorUñd"O' de lus causas estructurales de lu crisis cnergé 
tica, véase Haber to Pei1a: "Crisis: reajuste, hegemonía y clependcnciu." Hel. .. 1cio:-
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po de paises. Asimismo, los efectos inflacionarios a nivel mundial 

por causa del aumente de los precios del petróleo y Jel incremen­
to Je la cantidn<l de capital pnra la cspcculaci6n en el mercado -
financiero mundial por causn de la inversión de la renta, contri­

buyeron a un ahondnmiento de la crisis monetaria. 

La actu;il crisis energética, consecuencia de la ;1celcr:1da l'X­

plotaclón de los hidrocarburos por una modalidad de acumulación -
que requería de energía barata para su funcionamiento, demuestra 
la necesidad ele una fuente energ6tica sustituta y cuya adopción -

es factor fundamental entre los que tienen que ser instrumentados 
para la superación ele la presente crisis estructural del sistema 

capitalista. En ninguna de las dos anteriores crisis estructura-­
les el cambio hacia un nuevo patrón energético fue tan urgente-­

mente necesario, histórica y económicamente, como en la actual -­
crisis cstructural. 59 

rur otro lado el "mundo liberal" de la posguerra impuesto por 

Estados Unidos a sus aliados que habi:m cargado con el mayor peso 
d~ la guerra de 1939, así como a sus enemigos, se reveló falaz 

cuando Europa y Japón recuperados, empezaron a representar una 
competencia peligrosa para Estados Unidos. Este fenómeno fue un 
resultado lógico del orden de la posguerra, ya que los acuerdos -
de Brctton Woods que elevaron al dólar al papel de la unidad mon~ 
taria mundial, promovieron los procesos de concentración, centra­
lización e internacionalización de la economía con lo que el rccur 
so a las restricciones al libre comercio se va constituyendo en -
una política s.istem::itica y necesaria. 

Si bien la posición ventajosa del dólar permitió la expansión 

financiera internacional, sobre todo en cuanto n la exportación 
de capitales, produce graves efectos inflacionarios ulteriores, -
especulación, cte., cuyas repercusiones se reflejan en la balanza 

nes Internacionales . No. 21. Revista del CRI, FCP y S, UNAM, vol. VI, abril­
JUnlo de 1lJ7e-:-pp:-11-70 
o9.- "El cambio del sistema energético basado en el carbón al bilsado en los hi. 
drocarburos podría pdrecer un antecedente similar al actual. !lay sin cmbarqo : 
notables diferenc.:i,1s. En primer lugar, el paso de un sistema a otro fue deter­
minado por la mayor eficiencia del segundo en términos de costo y ventajas ele 
transporte y opcrat:ivi.<la<l y no por el prog~esivo agotamiento de las reserV<1!: 
ele petróleo que est:ii en la base de la actual situación energética. En segundo-



de pagos que resiente el movi~icnto de divisas al exterior con el 

fin de explotar sus ventajas. A 6sto dchcmos sumnr que rs:nJos 
Unidos aprovechó la p0sici6n ~~gcm6nica <le su moneda corno apoyo -

para su potler internacional, incrementando sus gastos en el extran 
jero: militares, "¡1yuda" econ6::dca y turismo. 

"En el caso norteamericano, ( .... )la balanza de payos se hizo 
cada vez m&s critica con !2 p&rdida progresiva de poder campe 
titivo de las mercancias ~~2ionales. Y los gastos militares ~ 
representaron un d6ficit ccnstante y progresivo en ciertos pe 
ríodos de crisis como ld g~erra de Vietnam. 11

60 
-

En este contexto, el recur~o <le Estados Unidos al d6ficit fis 

cal como instrumento de rccurcrnci6n se fue haciendo sistemático. 

Los efectos no fueron los per:'·~guidos, toda vez que las grandes -

empresas sólo manifestaron un -:rccimiento nominal <le sus invcrsio 

nes. Esto es, al no haber incrc~cnto real <le la demanda, sino que 

6sta se promovía en forma arti:ºicial a trav6s del gusto público y 

por lo tanto con lí.mites en el CJrto y mediano plazos, las ganan­

cias se dirigían hacia la ahsor~i6n <le empresas en funcionamiento, 

por lo que se veían ostaculi::i..:~,s las posibili<lades <le que dichas 

ganancias sirvieran para esti~ular un aumento de la capacidad pr~ 
ductiva que permitiese lncremcntar realoente la oferta. Por canse 

cuenda: 

"Los aumentos coyunturales de la tasa de inversi6n durante el 
perlo.Jo tuvieron, en consecuencia, un carácter fundamentalmen 
te especulativo y el procese de centralización de capitales -
que generaron sólo contrihuy6 a acentuar las características 
de la expansión horizontal de la empr,sa hacia actividades t~ 

talmente distintas a las de su campo original de desarrollo, -
en el proceso conocido como conglomeración.•

61 

De tal suerte, las medidas fiscales como mecanismos <le recup::_ 

ración no sólo fueron ineficaces sino que demostraron la ¡1n.cesidad 

de efectuar una exuhustiva revisión de los pilares sobre los cua­

les se habia apoyado el desarrollo de la segunda modalidad de ac~ 

lugar en aquel caso el probler..il de Ja scistitución progresiva del carbón se plan 
tea cuando la correspondiente tecnolccfa estaba resuelta." Armando córdova: Op~ 
cit. pp. 14-15 
60:°- Theotonio dos Santos: Op. cit. p. 69 
61.- l\lvaro Briones: La división soci.ll ... Op. cit. pp. 62-63 
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mulacilin 1 ni.vel mundial. 

Otra manifcstaci6n de la caducidad del sistema monetario y fi 
nanciero internacional producto de la segunda guerra nrnndial, fue 

la suma al déficit de la halanza de pagos nortea 1nericana, de un -
creciente proceso de endeudamiento. El endeudamiento norteamerica 
no par;:i compensar el déficit de su balanza de pagos, fue soporta­
do por Europa y Japón hasta el momento en que al requerir el pago 

de la deuda norteamericana con sus reserv;:is de oro, éstas se evi­
denciaron insuficientes. El corolario 16gico de tal situación fue 

el estallido de la crisis financiera que oficialmente se reconoce 

cuando el 15 de agosto de 1971 se declara la inconvcrtihilidad 

del dólar en oro y hacia finales de ese año, 10 de diciembre, se 
devalOa el d6lar reduciéndose asi en 8.61 de su valor frente al -
oro, por lo que cambió la paridad en 38 dólares la onza de oro. 62 
No obstante, esta devaluación fue incapaz de solucionar los pro-­

blemas del comercio exterior norteamericano, continuando la situ~ 
ción deficitaria de su balanza de pagos. Nuevas devaluaciones se 

hicieron necesarias, asi como la adopción de cambios flotantes p~ 
ra ciertas monedas. El caos financiero internacional desatado mar 
coba la caducidad de los acuerdos de Bretton Woods. 

En este fenómeno subyace el proceso de fortalecimiento constan 
te y creciente del capital monopolista de Estado, y que en perio­

dos de expansión económica trae aparejado un incremento en el mon 
to de las ganancias oligárquicas. La posibilidad de lograr una in 
fluencia real sobre el nivel general de los precios, está estrech~ 
mente vinculada con la ausencia de un parámetro material y palpa­
ble de valor del dinero. Cabe subrayar que en este proceso la co~ 

tribuci6n <le la banca es fundamental a través básicamente de la -

promoción de polí.ticas crediticias. 

No obstante lo anterior, ni durante el capitalismo monopolis­

ta de Estado, los monopolios pueden escapar a las leyes inhercn-­
tes al proceso de acumulación capitalista. Más aOn durante esta -
etapa las contradicciones se agudizan, la principal de ellas: la 

62. - .~!i~<:~ pp. 6J-G4 
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contradicción entre el carCtctcr social de las fuerzas productivas 

y el carf1L'tcr priv:ido tic lo~ med in~ de procl11cri6n, ticnclc a cxa- -

cerbarsc, ya qul' el uumt'nto de Lt procluctivjJaJ indudihlcmente -

ligado a un:1 mayor explotaci6u de la fuerza de trabajo conlle\·a -

la elevación ele la composición org.'ínica del capital y la concomi­

tante caída tendencia! de la Lisa de ganancia, es decir, se l'l'fUc!_ 

zan lejos de evitarse, las tendencias a las crisis lo que a su -

vez compele al Estado hacia la adopción de paliativos a las fluc­

tuaciones períodicas de la proclucci6n y del nivel ele empleo cuyo 

costo miís notable scrd una inflación aguda, generalizada y perma­

nente. 

Así, "a partir de 1967, el patrón general de la economía cnpi 
talista internacional se traslada de un crecimiento gencrali= 
zado con pcqucfias crisis hacia un patrón de depresión genera­
lizada, con pcquefios auges ccon6micos.' 1

63 

La recuperación de 1972-1973, en la que tiene lugar un creci­

miento del mercado mundial y un fortalecimiento relativo ele Estados 

Unidos, se bas6 principalmente en el aumento en el precio de las 

materias primas, fundamentalmente de los productos agrícolas a -­

raiz ele las mulas cosechas de 1973 en la URSS y otros in~ortan-­

tes paises productores ele granos, lo que provocó graneles compras 

ele productos agrícolas occidentales, por los países socialistas -
• (incluida la URSS). Sin embargo, los problemas estructurales que 

estaban en la base ele la crisis, no pudieron ser superados, a sa­

ber: la forma capitalista ele producción sustentada en la gran em­

presa multinacional; el desempleo estructural; la militarización 

de la industria; la ausencia ele un mercado interno capaz ele absor 

ber los enormes excedentes ele capital ele las grandes empresas; -

las tendencias estructurales del comercio mundial q~e afertan es­

pecialmente a aquellas empresas norteamericanas que utilizan una 

alta proporción de nmno ele obra. Tocios estos problemas se presen­

tan en mayor o menor medida en tocias las economías del mundo capi_ 

talista. No obstante, en la medida en que paises como Jap6n, Ale­

mania Federal, Francia, etc., a(m estén sometidos a la hegemonía 

63. - ~·heotonio dos Santos: Op. cit. p. 175 
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norteamericana, los efectos de la recupera~ión serán menores mien 

tras que los de Ja depresión serán más agudos. Esta situación tras 

ladaLla a las economías dcpemlicntes, se presenta magnificada. 

De tal suerte, en 1974-1975 se manifiesta una nueva recesión. 

En la definición Je la "gr;1n depresión", que se llega a comp!! 
rar con la de 1929-1933, se puede constatar la presencia de los -

mismos elementos que antes jugaron un papel fundamental en la re­

cuperación. En este sentido, la gran magnitud de los gastos esta­
tales en general, pero sobre todo aquellos pro-monopolios, tienen 

efectos deficitarios en el presupuesto, en el ámbito de las rela­

ciones económicas internacionales la continuación de una política 

de apoyo a los movimientos del gran capital, la carrera armamen-­

tista (que implica un reforzamiento constante de los ;iparatos re­

presivos), entre otros, también producen crecientes déficits en -

la economia intern;icional, de lo que son buena muestra las crccien 

tes deudas externas de los paises del sistema capitalista; la in­

flexibilidad creciente de los precios como consecuencia de la ac­

ción de los monopolios; el agot;imiento de los mecanismos que, co­

mo la puesta en marcha de los inventos tecnológicos de los años -

30's y 40's, permitieron una expansión acelerada a lo largo de la 
.segunda modalidad de acumulación a nivel mundial. 

Podemos señalar cor.:o causas particulares de esta "gran depre­

sión" de 19.74-1975, situaciones tales como la baja de las coscch:is, 
la conformación del cártel petrolero, etc. 

Si la depresión de 1974-1975 es el suceso que representa la 

constatación inequívoca del estado de crisis estructural del sis­

tema capitalista, ésto se debe fundamentalmente n: su profundidad; 
su carncter internacional; la combinación de creciente inflación 

y depresión, que se suele depominar estanfl .ción; la presencia de 

una profunda crisis financiera; profundización de la crisis del -

comercio y finanzas internacionales y su extensión que revelo las 

causas estructurales que la producen. 



- 78 -

"llhora bien, la crisis que ha estallado en 1974 y 1975, tras 
unu lenta maduración, en los E~;tados Unidos, en Europa y en -
J¿lp6n, no es una crisis q11e se desarrolla exclusivamente a ni 
vcl del m.p.c. (modo de producción capitalista/. a nivel de -
lu puesta en valor del cop1 tul, y que no afectarla pues, miís 
nuca la ro11tabilidad va la eficacia de 5stc; es una crisis 
c]ue concierne a las co;uiiciones de pro<luccióu c.~e ia-¡~lU-SVajía, 
y que se enraiZu en el m~;JO-de orgalii-z~~-T6ñ-~ai)it~;-11·s-ta-dC-T; 
producción y del proceso de trabajo frente a las exigencias -
del movimiento del capital ... La dicotomia que surge cnlrc pro 
ducción y circulación en el curso de la crisis remite a su d~ 
terminación por las condiciones de producción de la plusvalii, 
por las contradicciones que se desarrollan a nivel uel proce­
so de producción inmediato entre el proceso (de producción) -
de la valorizaci6~ y el proceso de trabajo.•

64 

En este orden de ideas, hacia 1978 se hace presente una nueva 

recesión que se prolonga hasta 1982. Esta recesión era requerida 
y "necesaria", toda vez que en la anterior la destrucción de capi_ 
tales no fue suficiente ni se logró una derrota sustancial de las 

organizaciones obreras y de avanzada. De lo anterior que los pai­
ses hegemónicos tuvlernn una actitud más pasiva en cuanto a la 

adopción de mecanismos para superar tal depresión. El acrecenta-­
miento de la deuda externa norteamericana en los intentos de esta 

economía por cortar el "lobo de ln inflación", incrementa notable 

mente los riesgos del desplome final do un sistema financiero in­

ternacional ya de por si debilitado. Estas perspectivas, han ace~ 
tuado y apoyado la vuelta al conservadurismo económico (en donde 

resulta indicativo el triunfo de los partidos polfticos conserva­

dores en los principales paises capitalistas, de sus candidatos -

al gobierno, Reagan en Estados Unidos, Tatcher en InRlaterra, Kohl 
en Alemania ~cderal, etc.). En este contexto, dicho desplome fi-­

nanciero mundial podría sobrevenir de la quiebra de una empresa -
corno la Chrysler, por la declaración de un país corno Brasil de la 
imposibilidad de pagar su deuda externa, si los paises árabes in­

tentaran salir del lrca del dólar, por una guerra o revolución 
que pudiera tener repcrc~siones glohales (Medio Oriente, Centroa 
m!rica), o bien por la combinación de algunos de estos elementos. 

Asimismo, recursos a nivel financiero o institucional antes 

ensayados para la contención de la recesión, corno el desarrollo -
de los mercados europeo y asidtico, la introducción de tasas de 

cambio flexibles, la coordinación económico internacional ,etc., 

64.- Christian Palloix: Op. cit. p. 256 
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.... S ESTPi 
. ALIR 

se habían :igotado. Paralel:imcntc el t:olchón que en las anteriores 

recuperaciones, particularmente en la de 1973, habí.an representa­

do los paises sot:ialistas y de la OPEP, tcnian muy pocas posibil! 

dades tic seguir jugando ese papel, sobre todo porque tlebido a la 
llmitada capacidad de pago, en especial de los pafses socialistas, 
habían ven ido red u e icndo sus impo rt;1 c iones. 

"Así pues, paracRrÍa que existen limites fundamentales para -
la demanda de consumo, inversi6n y exportaciones durante esta 
nueva recesi6n. Las dem&s fuentes de demanda adicional serán, 
entonces, el creciente gasto militar (y posiblemente otros 
gastos de capital financiados por el Estado para desarrollar 
nuevas fuentes de energía, por ejemploJ.•

65 

Otra causa y efecto fundamental de la creciente agudización -
de la actual crisis estructural del sistema capitalista, de lo -­
cual las cada vez más amplias y ·profundas recesiones y m~s cortas 

y esporádicas recuperaciones es una manifestación particularmente 
importante, ha sido la adopción de políticas de austeridad, de 
las cuales los recortes en el gasto social ocupa una proporción -
muy importante y que ha derivado en un creciente índice de descm 

pleo. 

Si bien las recesiones forman parte de la lógica de las crisis 
capitalistas, durante la crisis actual, tales recesiones han sido 
promovidas por los principales países capitalistas, cuyos líderes 
políticos incluso han declarado en no pocas ocasiones que prefie­
ren seguir con las política de deflación monetaria y fiscal, cte. 
con el fin de combatir la inflación, aQn cuando estas acciones im 
pliqucn el cierre de mds industrias y un mayor desempleo. 

"Las tasas de crecimiento del prod~cto real fuero~ decrecien­
do progresivamente hasta culminar en 1982, con el regi~tro de 
valores negativos. En sentido inverso los grados de desocupa­
ci6n fueron elevSndose significativamente ... , en las siete ma 
yores economías industrializadas el nGmero de desempleados pi 
só de 13,460 millones de personas en 1978 a 26,045 en 1982, : 
representando un incremento del 63.7%( ... ) La disminución de 
los indices de productividad, el aumento de la capacidad ocio 
sa y los déficits externos de las economías industrializadas­
son otros rantos signos de la actual crisis.•

66 

65.- Antlré Gunder Frank: Op. cit. pp. 135-136 
66.- Jlildil Siinchez M.:trtlnez: Op. cit. p. 10 
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No obstante los costos sociales )'políticos de las cstrntcgias 
adoptadas para detener lo inflación durante la recesión de 1978-

1982, esta no sólo no disminuyó, si.no que L'll la mayoría de' ll•S 

paises del mundo capitalista tuvo incrementos signific;itivos, y 

que en el contexto de una creciente inestabilidad del sistema ca­

pitalista mundial por la caducidad del orden productivo, finnnci~ 

ro, monetario, comercial, de la división social del trabajo, que 
estuvo en vigencia y motorizando la segunda modalidad de acumula­

ción en escala mundial, muestra los límites del ordenamiento ref~ 
rido, toda vez que las medidas antirrecesivas exitosas rn los mo­
mentos de expansión, son insuficientes. La incertidumbre sobre el 

rumbo que tomarán los ccontecimientos ha crecido ya que, por eje~ 
plo, a: tiempo que se va debilitando cada vez mfis el papel del 

dólar como la unidad de cambio a nivel mundial, todavía no se ha 
revelado ninguna otra moneda con la capacidad suficiente para rem 

pla:arlo cumpliendo las funciones que permitan una estobilillad al 
sistema capitalista. 

De 1980 a 1986 se ha registrado una "expansión" en los princ!_ 

pales países capitalistas. Sin embargo, esta "expansión" se ha -­
apoyado fun<lamentalmente en grandes movimients especulativo~ en -
las más importantes e influyentes bolsas <le valores del mundo, de 
tal suerte que importantes analistas financieron comparten la opl 
nión <le que el comportamiento del indice Dow Jones <le 1980 a 1986, 
se asemeja mucho a la gráfica de 1922 a 1928, Mis a6n, los pronó! 
ticos coinciden en scfialar 1988, como el afio en que se manifesta­
rá en toda su magnitud una· nueva recesión, que seguramente agudi­
zará aón más las quiebras y fusiones <le grandes empresas.

67 

67.- Es importante señalar que e.sta "expansión" no ha revertido la tendencia -
hacia la baja del dólar, ni al aumento del déficit de su balanza de p1gos. En 
cambio el yen japonés ha continuado fortaleciéndose, hasta llegar a ser consi­
derado Japón por muchos, hoy en día, como el banquero del mundo. Cfr. Paul 
Samuelson: "La historia no se repite; otro 29 es poco probable: Samuelson" en 
Excelsior. l\ño LXX, Tomo III, martes 13 de mayo de 1986, No. 25, 183. Sección -
financ-iera, pp. 1-F y 5-1:'¡ William Hall: "El caso Boesky, efecto de una cadena 
de excesos fin,1ncieros", pp. 1-P y 5-F; Paul Blustein : "Revisa EU los pronós­
ticos para 1987, crecerá só.lo 3.2%". pp. 1-F y 4-F; "Es prohable una recesión 
en EU para 88: Jordan". pp. 1-P y 4-F; Lconard Silk: "Seguirá bajando el dólar; 
aún no repunta la exportación". pp. l-F y 4-P; l\lfred L. Malabre Jr. : "Yil -::s­
tá a la vistil la próxima recesión". pp. 1-F y 4-F; en Excelsior. /\ño LXX, To:;.o 
VI, ini6rcolcs 10 da diciembre de 1986, Num. 25, 392, sccci6n financiera y •lcre 
ce el déficit de la ha lanza de pagos en EU." en Excelsior. l\ño LXX, Tomo VI, -
jueves 11 <.le. diciembre ele 1986, Num. 25,393, sección financiera, p. 3-F. 
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Por su parte, en Lutinoaméri.cn no se ha podido supernr el cs­
tndo reccsivo, en el que el peso <le la <leudo externa, ln bajn <lel 

precio de las m;1torias primas (a(m on trn contexto como el de la -

<lecl inaciéin c.lel 20~. Llcl Llólar, ln continuidad de la expansión ce~ 
nómica Je las potencias capitalistas, las tasas de interés <lcclin:1n 
tes y las ex~ectativas difundidas de un alza de precios, que tra­
dicionalmente habría estimulado los precios), la fuga <le capitales, 

principalmente, han sido sefialJdos por el Banco Interamericano de 
Desarrollo (llID), como los causales. Este comportamiento declinan 
te de. los precios <le las materias primas, que ya alcanza Indices 

mds bajos que los <le 1981-1982, ha provocado un significntivo de­
bilitnmiento de los c5rteles petroleros y del estafio. Siendo Jos 
paises exportadores de estos recursos, los que m6s hnn resentido 

los efectos negativos de esta situación en sus economias.
68 

La esquem5tica revisión de los acontecimientos económicos a -

nivel mun<liol que se han venido registrando desde 19b7 hasta 
1986, configura un escenario caracterizado por un estado de cri-­

sis estructural y general en donde los recesiones se presentaron 
de manera m5s aguda y duradera y las recuperaciones ma§ superfi-­
ciales y espor5<licos. 

Ya hemos visto que las crisis estructurales son aquellas que 
po_nen en eviuencia la caducidad de una modalidad de acumulación -
mundial especifica. Para apoyar la calificaci6n de la actual cri­
sis como una de car5ctcr estructural, 

'.:¡ 

bastaría por un lado considerar, la difícil situación de 
la industria automovilística, de la aeron&utica, de la produc 
ción de artículos electrodomésticos y, en líneas generales, : 
de todos los sectores basados en la utilización de los motores 
eléctricos y de combusti6n interna que habían constitJÍdo los 
portaestandartes del crecimiento econ6mico capitalista hasta 
el advenimiento de la crisis. i\r¡régense adem5s los serios entra 
bamientos en otros sectores tradicionales como la siderurgia,­
textilcs, industria naval y construcci6n y el fracaso de la -
revoluci6n verde en agricultura, para comprender que la nctual 
situaci6n es algo m6s que una crisis de realización (subcons~ 

68. - Cfr.: Michael Siconelfi: "No se detendrá la tendencia depresiva ele las ma 
türias primas''. en Excelsior. 11110 1.x1x, Tomo I, lunes 13 de enero de 1986, no:-
25, 064, sección financiera, pp. 1-F y 4-F y "Lleva cuatro ai1os la recesi6n ec~ 
nómica en Latinoamérica 11 en Excclsior. ai10 LXX, Torno II, lunes 24 de marzo de 
1986, no. 25, 134, secci6n fi;:;¡:;rn;icra. pp. 2-F y 7-F. 
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mol o de valorización (superproducción de capitales y mcrcan­
c!as), pues es todo eso y mucho m5s. 11

69 

Aunque el estado de crisis en cp•e se encuentran hoy día ramns 
de actividad económicn, que tlurantc la segunda modalidad de acumu 
!ación motorizaron la expansión económicn, es la evidencia palpa 
ble de la caducidad de dicha modalidad de acumulación, lo que su!2_ 
yace es la incapacidad o la "pérdida de vigencia histórica" de 
los esquemas particulares de la división internaLional del traba­
jo y de la·producción, de la circulación e instituciones en las -
cuales se apoyó el desarrollo de tales actividades y de sus ínter 
acciones. 

Sin embargo y como se ha pretendido demostrar en incisos ant~ 
riores la experiencia histórica nos ensefia que la crisis no es 

~el fin. Antes bien, es un momento de transición, de intensa 

mutación, durante el cual se van instrumentando los mecanismos a 
nivel económico, de la organización del trabajo, polfticos, soci~ 

les, culturales, ideológicos, etc., que eventualmente eviten pre­
cisamente el fin del modo de producción capitalista, como el domi 

nante a nivel mundial. 

De los desarrollos que se denotan de la crisis presente y de 
las acciones de los círculos de poder mundial emprendidas de cara 
a &sta, podemos adelantar: 

- Antes de que sea políticamente posible una renovación real_ de la 
expansión económica, seguir5 agudizdndose el proceso de explota-­
ción capitalista, reducción de los salarios reales de la fuerza -

de trabajo y del bienestar social. 

- La reloculización de ciertos procesos .industriales en la perif~ 
ria cupitalista, sobre todo de aquellos que suponen una superex-­
plotaci6n de la fuerza de trabajo, en virtud de 111s condiciones -
favorables que en tal sentido presentan dichos países. Las mani- -

festaciones mfis significativas en ~ste orden de ideas, lmprese~ 
tan los paises de mayor desarrollo relativo como Brasil, Argentina. 

G9.- i\rmanclo CÓnlowi: Op. cit. p. 12; Cfr.: Gloriil i\bellu i\rmongol: Op. cit. Y 
Philip Stcphons: 11 0cu1tu---er-boom de california nl ocuso rlc su industrio básica"' 
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México, la colonia de l!ong !'.ong, Corca 1lel Sur, entre otros, cl'e· 

cientcmcntc embarcados en las actividades antes dinfimicas de las 

potencias capitalistas, tales corno la industria automotriz y la -

siderurgia. 70 

- La creciente participación de los países socialistas* y del Ter 

ccr Mundo en los futuros desarrollos del sistema capitalista mun­
dial. Cabe mencionar que entre las medidas consideradas como cru· 
ciales por las empresas transnacionales para la superación de la 
crisis, el "rcdesplicgue industrial" consistente en la reloc:iliz~ 

ci6n de las empresas de punta de la anterior modal i<lad de acumula 
ción hacia la perifel'ia capitalista a que arriba haciamos mención, 

es el componente medular con el objeto de: conformar un esquema -
de costos mds lucrativo para el funcionamiento de tales industrias 
en virtud de las ventajas comparativas que prcst'ntan estas :onas, 
particularmente en cuanto a las posibiliclaes de realiz;,r una ma· · 

yor cxplotad6n de la fuerza de trabajo, clisponibil ida<l de mate·· 
rías primas, energía, facilidades en materia tribu~aria y regula· 

ciones más flexibles en materia ambiental; ampli.1r el mel'caJo mu!'. 
dial para tales productos por la incorporación de nuevos consumi­

dores o por el "mejor aprovechamiento" de los existentes; crC'ar · 

condiciones propicias en los paises centrales para el desnrl'ollo 

de nuevos sectores de punta. 

Si bien es cierto que el redespliegue industrial puede agra·· 
var, por lo menos en el mediano plazo, las crecientes tasas de <le 
sempleo en los países centrales asi como dificultar lo~ órdenes 
ele la competencia de las empresas de menor escala que en éstos 
permanezcan de cara con la producción de los lugares a donde se·. 
dirija el redespliegue, ésto no es contrario al interés del grn~ 

capital sino antes bien necesario, ya que permitir& un rr0cicnte 
proceso ele desvalorización de la fuerza ele trabajo que en alguna 

en Excelsior. Año LXX, Tomo V, martes 28 de octubre de 19?6, no. 25, 350, ser.-­
ción financiera. pp. 1-F y 3-F. 
70.- Cfr.: "Obligan d los pobres a cancelar planes siderGrgicos" en Exrelsior. 
Año LXX, Tomo III, viernes 13 de junio de 1986, no. 25, 284, secr.ión financiera 
pp. 2-F y 7-1' y "Aumentó 9~. la prorlucción de acero en América Latina". en Ex-­
celsior. Año!,)()(, Tomo II, miércoles 30 de abril de 1986, no. 25, 171, sec·ción 
financiera. pp. 1-F y 11-F. 
* En este punto, la apertura china es por demás significativa y su capacidad -
de mercado un escenario muy favorable para el capitalismo. 
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medida frene la cníc.la de la tasa de gan~rnci:i ele los sectores antes 

<lin5micos hoy en crisis, y que ordene una fuerza ele trabajo para 

los sectores nuevos hoy en gestaci6n. 

1'Una crisis econ6mica, una crisis de acumu1aci6n de capital a 
nivel mundi.al como la que hoy día se está atravezanrlo, el<ige 
una reestructuraci6n de la economía mundial, y no s6lo de la 
economía sino tambiin de la estructura so~ial, política e ideo 
lógica u nivel mundial y a niveles nacionales ... Esta reestruC 
turaci6n implica tambi~n la substituci6n de industrias de pun­
ta que hasta ahora eran las m5s importantes, por otras nueva~. 
Este os el caso, por ejemplo, de las nuevas fuentes de energla 
que es una de las fornas que adopta esye cambio. Con este fin, 
el sefior Kissiuger propuso un plan de creaci6n de nuevas fuen 
tes de energ!d que costaría un mill6n de d6lares.•

71 
-

A continuaci6n se presenta un cuadro que muestra el dcsnrro-­

llo de las fuerz<is productivas en uno de los pr.incipnles países -

capitalistas, Francia, de 1940 a 1972. 

[,/\ 'I'ERCERA OLA DE J,A REVOLUCION 
I!:DUSTHIAL ( 72) 

AílCS BASE PETROQUIMICA 1 ELt:C'l'RICIDAD DE CONSTRUCCION NAVEGA-
(en millones de ORIGEN NUCLEAR ELECTRICA y CION AE 
toneladas) (en millones de P.LECTRONICA REA. PA -KWh} (Indice de - SAJE ROS 

producci6n (en mi-
1949=100 llares) --

194'2 - o 55 11 o 
1950 3 o 107 1 ,209 
1960 419 130 310 3,865 
1970 3' J ºº 5' 14 7 787 J 2' 7 3 o 
1972 3,803 13' 781 881 1 6' 700 

71.- Andr& Gunder Frank:"La crlsls mundi~l y el Tercer Mundo." El 
imperialismo hoy. SimposiuC": de Barcelona, 9, 1 O y 11 de mayo ele -
1977, en ~~_'.'.th.!X._l:'.E..':'~.."~· Revista Mensual, Vol. 1/5, septiembre rle 
1977. p. 24 
72. - Bernard Rosier:Q_E~· p. 14 

j 
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1. 1. 2. El papel de la tecnología en la supernci6n de las 
crisis. 

Con bnse en la revisi6n hist6rfca que antes hemos expuesto de 
las tres crisis estructurales del sistema capitalista mundial, -
podemos extraer un elemento com(m a todas el las y fundamentnl C'!l 

el hilo conductor de este apartado. 

En cada una de las tres crisis experimentadas por el sisternn 
capitalista constatamos, a nivel del comportamiento de los C'lC'me!_! 

tos del capital, una calda de la tasa genernl de ganancia runa e 
levaci6n de la composici6n orgánica del capital. Sabernos que: 

" .•. la composición organica de capital es un indice, que de -
alguna manera refleja el nivel de productividad social, o en 
otros términos, el grado de desarrollo tecnológico, el proce­
so de acumulación de capitc1l, al' exigir una constante sustitu 
ción de las viejas tecnologias, por otras que hagan m5s pro-: 
ductivo el trabajo, provoca en la c0mposici6n org5nica una 
tendencia a crecer. 11

1 

Si la composici6n orgánica es inversamente proporcional a la 
tasa de ganancia, la tendencia hacia la innovación tecnológica -­
provoca una eventual contradicci6n, ya que la elevaci6n de la pr.!:_ 

mera implica en un primer momento la declinoci6n de la SCRundn v 
esta última es un indicador directamente proporcional del auge o 
depresión de la econornia capitalista. 

1.- Jaime Pontones, Pilar Charles: Condicionantes estructurales del desarrollo 
tecnológico. Cuadernos del Centro de Servicio y Promoción Social: Serie InveS: 
tigación, Núm. 3, Universidad Ibero;:imcricana, México, l\bril de 1982. p. 15. Sa 
bemos que la composición orgánica de capital est5 dada por la relación que se -
establece entre el monto del capital constante (capital constante=capital fijo 
-máquinas, edificios- + capital circulante -materias primas-) y el mento del -
capital variable, o entre trabajo vivo y trabajo muerto. En virtud de que sólo 
el primero es capaz de crear •1alor mientras que el segundo sólo puede transfe­
rir lo, un i.ncre:r.ento en -cltotal del ca pi tal invertido en maquinaria (ca pi tal 
fijo), significa una alteración en la proporción dada de la composición orgiíni 
ca de capital y ;oor ende de la relación de ésta con la tasa de plusvalía. Si : 
bien la innovación tecnológica en la formu de nuevas máquinas, es el sustrato 
de la obtención ce plusvalía relativa (aunque el monto de la plusvalía .ibsolu­
ta decrece porqt:e lU!.:i m5quinas desplazan a la fuerza de trabajo 4uo es la úni­
ca capuz de prcducirla, grucias a las máquinas es posible proriucir más con me­
nos fuerza de trabajo. En términos de Bcrnurd Rosicr. 11 el proceso de lü acumu­
lación, 111 hacer decrecer el tamaño relativo del capital variable, no excluye 
para nac1a su inc:-cr,;.ento absoluto."), su reulizllción depende ele que u nivel de 
la estructura sc-cial existan las con<.licioncs necesurü1s, hasta el momento en -
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"En Gltima instancia puea, el desarrollo tccnol6gico en la pro 
ducci6n capital.ista, es acompa~arlo por el fantasma de la ten-­
denc.ia decreciente de la tasa Ue ~.Jc::>.nancia. -L-as-·r;;ñovaciones -
tecnol6gicas deber511 sor Cílpaccs de lograr un incramer1to 111ayo~ 
en la tasa de plusvalia, del incremento que provocan en la com 
posici6n org&nica de capital, para no provocar la caída de -­
la tasa de ganancia. 11

2 

Como hemos visto, el capitalismo ha resuelto esta cuestión de 

cara a las crisis estructurales del sistema capitalista, a trav6s 
de la renovación estructural de las relaciones capitalistas: nueva 

organización de la producción, nueva organización internacional 

del trabajo, etc.' que han permitido la real iznción histórica ue la 
condición arriba citada. 

Podemos afirmar que una de las premisas fundamentales en que 
se basa el desarrollo y permanencia del sistcnw capitalista ccimo 
modo de producción dominante, es la aplicación de los avances en -
el conocimiento cientffico a la actividad económica, o como lo de 
fine lloppenhcimer en su obra "The real fu tu re", en la unión entre 

ciencia, tecnología e industria. Esto es, a partir de la instaura 
ci6n de la formación social capitalista mundial, la relación entre 
el avance cicntffico y la innovación tecnológica jugarft un papel 
m1is activo en las transformaciones del capitalismo. 

"Las invenciones se convierten entonces en rama de la activi­
ddd económica y la aplicaci6n de la ciencia a la produ~r:16n -
inmediata misma se torna en un criterio que determina e inci­
ta aésta."

3 

que esto no suceda, la .tntroducci6n de nuevas máquinas significa una caída de 
la tasn de ganancia. Esto es, si el aumento de la composición orqánica de capi 
tal no se ve acompañado por su correlativo aumento de la tasa de plusvalía, la 
taaa de ganancia tenderá a decrecer. 
2.- Ídem. El subrayado no es del autor. 
3.- Karl Marx: Elementos fundamentales para la crítica d~_l<;l_;"conomí~_l.~-~.'.:.'~ 
(Borrador 1857-1858). Vol. II, pp. 226-227. Citado por Ernest Mandel: 9.P..~-~· 
La cita de Marx cobra especial yalidéz en la época actual .en donrle la investi­
gación tiene unu orqan.izarión sistcmáticü como negocio capitalista. Muestra í)e 
la rcntabi lidad r:npitalista de la investiqaci6n, ha sido su gran expansión eles 
de finales ele al se•111nda l]Uerra mundial, ya ·que desde entonces la invendón dé 
capital industrial en lo que Manclel denomina "esferas preproductivas" ( invest.:!:_ 
qación y desarrollo), produce una notable uceleración c~n los ritmos de la inno 
~ación tecnológica y concomitantemente la reducción del tiempo ele rotación del 
capital fijo. No obstante, en el contexto más amplio de la 16gica del sistema 
r:upitalista, subyace a este fen6meno la búsqueda constante de gananrias extrae:: 
dinarias cuya fuente se "encuentra actualmente en las 'rentas tecnológicaH' o 
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Si bien el avance tecnológico ha sido una constante en la evo 

lución <le la lrnmanic.bcl, en el contexto del modo de producción ca­

pitalista éste cobra un particular significado por la posibilidad 

que ofrece Je invención y producción de nuevas máquinas capaces -

ele aumentar la productividad de la fuerza de trabajo y con ello 

las ganancias capitalistas.
4 

La producción de "productores meciini­

cos de energí::l", históricamente i1 posibilitado la incorporación -

al proceso de valorización ele capital antes ocioso y con ~sto la 

recuperación e incremento de la tasa general ele ganancia, de tal 

suerte, las mtiquinas de fuerza motr.iz han siclo un "elemento clinií­

mico decisivo clel conjunto industrial." 

"Las revoluciones fundamentales de la tecnologla energ&tica -
-la tecnologla de la producci6n de m&quinas motrices por medio 
de máquinas- se presentan como los momentos f11nr1amentales de 
las revoluciones tecnol6gicas en su conjunto. La produc~i6n -
maquinizada de los motores de vapor desde 1848¡ la producci6n 
maq11iniznda de los motores el~ctricos y de combusti6n interna 
en la Gltima dficada del siglo XIX; la producci6n maquinizada 
de los aparatos movidos por la energía nuclear y organizados 
electr6nicamente desde la ct6cada de los afias cuarenta er1 este 
siglo, representan las tres grandes revoluciones ternol6gicas 
engendradas en el modo de producci6n capitalista desde la rc­
voluci6n industrial 'original' a fines del siglo xvrrr.•

5 

La acumulación capitalista munclial desde la Revolución Indus­

trial, se ha basado en el desarrollo de aquellas actividades eco­

n6micas que ponían en prtictica los avnnces tecnol6gicos y que por 

ende contaban con la composición orgánica de capital mis elevada, 

posibilitando el logro ele tasas de ganancia mayores a las del sis 

tema en general, activiclacles que hemos identificado como "clinámi­

cas11.6 

en el diferencial da productividau entre las empresas y las ramas de la indus­
tria." Ibidam. p. 220. Cfr.: Karl Marx: Capital y tecnología. Manuscritos iné­
ditos (T86f:Ta65). •rrau. Alfonso Garcla. MéxiCO.-E:d.TerraÑova;l9BO.--¡)j:;:·24 
y 164. 
4,- "La auopci6n de las má<1uinas tiene por objeto disminuir el tiempo necesario 
para la reproducci6n ele la fuerza de trabajo, ya que el ca pi tal constante: a) 
cuesta menos que el variable que sustituye; b) produce mercancías a más bajo -
precio que reducen el valor del salario: e} ahorra materias prinws, y ílSÍ suce 
sivamcntc. 11 Pierro Bolchini: 11 Karl Marx y lu historia de ln tér•nica" en K1:irl :­
M.:irx: Capital y tccnologla •.. op. cit. p. 13. 
~;. - Ernest Manclel: Op. c-it. p:-m __ _ 
6.- El papel dinámi.c-;,-;;n-;;;1 sistema capitalista de las actividJdes econom1c:as, 
sólo se hace pos~ble en el momento Hll que a nivel estructural se han efectuaclo 
las trdnsform,1cionc.s pcrt:incntcs. Aní, "las diferencias <le los niveles de pr~ 
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La clase capitalista, durante la vigencia histórica de cada 

modalidad <le acumulación mundial, ha procurado e.l mantenimiento -

dill contexto óptimo a nivel político, social, idco16gico, C'tc., -

que ha hecho viable el desarrollo de las actividades <linfimicas v 
concomitantementc <le las mismas modalidades <le acumulación. 

En el momento en que las particulares actividades dinftmicas -
de cada modalidad <le acumulación han agotado su capacidad "Jider.'.!_ 
lizante'', presentando obstftculos al proceso de acumulación capit~ 
lista, el gran capital ha puesto en marcha medidas tendientes a -
restablecer la dinftmica de la economía. El lapso que media entre 
la pérdida de vigencia de una modalidad de acuwilación especifica 

y la recuperación del auge económico en la forma de una nueva mo­
dalidad de acumulación, es lo que llamamos crisis cstructural. 7 

La crisis estructural implica un proceso de desvalorización -

del capital, en donde la modificación <le las condiciones t6cnicas 
juega un papel determinante, ya que permite el surgimiento de 

nuevas actividades económicas y por ende la posihilida<l de supc-­

rar el estado ele crisis. 

"Esa iniciaci6n de una nueva etapa en el desarrollo de las -­
fuerzas productivas tiende a asumir un carácter explosivo ya 
que constituye, en la práctica, una brusca modificación de 
las condiciones t&cnicas de producción a trav&s de la cual se 
vuelca todo el potencial tecnol6gico acumulado paro no utili­
zado durante el período anterior.•

8 

Las consecuencias prdcticas de este movimiento se manifiestan 
en una transformación <le los medios materiales de producci6n y 
por ende del trabajo en si, conduciendo ambos o una modificación 
drástica de las relaciones t6cnicas ele producción. 9 

De este hecho se <lerivan cuando menos dos consecuencias impor­
tantes: 

ductividad entre las diversas raman de la industria [surgen! principalmcmte a 
trav&s del progreso técnico y el mejoramiento de las técnicas productivas, el 
inr.remento de la composición orgánica del capital y ante todo de la reproduc-­
ci6n ampliada de capital fijo." Ibidem. p. 91 
7.- Cfr. : Ibidem. pp. 104-104 ---
8.- l\lvaro Briones: La división social. .. Op. cit. p. 136 
9. - l\lonso Aguilar: Op. cit. pp. 1 JJ-134 
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a) Nodificaci6n de la estructura productiva precedente, como 

consecuencia del surgimiento de nuevos productos, que plantea la 

necesidad de que los procesos de circulación lleven a cabo una -­
transfornración (en el sistema financiero a nivel crediticio, por 

ejemplo, a fin de hacer viable la realización de tales producto~). 

b) Modificación a niyel de la composición de las facciones -­

que conforman el espectro social, y en las relaciones que se est~ 
blezcan entre ellas (atomización de la fuerza de trabajo como co~ 
secuencia de una nueva jerarquización de las calificaciones, en-­

frentamientos al interior de la facción capital is ta, etc.). 

En consecuencia, hay diferencias cualitativas en los ordenes 

de la reproducción ampliada del capital fijo. Aquella que se pre­

senta al final de cada ciclo corto (7 6 10 años) y que implica rn~ 

joras a la maquinaria existente, a la organización del trabajo, -
materias primas m5s baratas, sin afectación al "ap¡:rato social de 

producción vigente". Y la c¡ue se presenta como evidencia de la ca 
ducidad de las formas productivas existen; es, bajo la forma de 
crisis estructural. En donde es necesaria la creación de nuevas -
máquinas que "deben ser previamente inventadas", nuevas romas 
productivas, nuevas materias primas, nueva organización del trab~ 

jo y nuevas formas de energía, es to es, que implican una Re vo 1 u- -

ci6n tecnológica. 

Esto obviamente supone grandes cantidades de capital, que son 

proporcionadas por la presencia de los ciclos cortos, acumuladas 
a lo largo de varios de 6stos. 

"De este modo la relación entre los dos sentidos del desarro-
1 lo tecnológico, queda planteada en t&rminos de una mutua de­
terminación: el desarrollo hacia adelante [revoluciones tecno 
16gicasJ crea las condiciones t&cnicas -es der.ir la C"apacidad 
de aplicar el conocimiento científico abstracto- para el desa 
rrollo tecnológico en profundidad [reformas tecnológicas], d­

la vez que ~ste crea las condiciones econ6micns que permiten 
materializar esa capacidad de aplicar el r.onor.imiento cientí­
fico abstracto para el desarrollo tecnológico hacia adelante." 10 

El desarrollo tecnológico hacia adelante que se ncstn durante 

10.- Tbülem p. 161 
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el curso de la crisis estr11ct11ral, como ya vimos, tiene en la cre:i 

ción de nuevos prnductos una rle sus man i fcst ac iones m(ts '.mportan­

tes. Esta a su vez, representa la posibilidad del surgimiento de 

nuevas actividades econ6micns que al demandar aumentos de produc­

tividad en otrns, cun~len con un papel dinfimico en la econom[a. -

Esto es posible, ya que si bien los aumentos de productividad que 

plantea la nueva tecnologia actGan en contra <le ln ~apacida<l de -

consumo de la sociedad ("contraen el consumo, redistribuyen C'l i!l. 

groso en favor de los capitalistas y reducen el empleo"), los nu_~ 

vos productos implican nuevos empleos, elevación de los salarios 

y expansión del consumo, compens(indose mutuamente. 

Cabe resaltar que las transformaciones estructurales del cap! 

talismo, derivadas tle las revoluciones tecnológicas, son inheren­

tes al des:trrol lo del modo de producción capitalista y ésto por dos 

elementos fundamentales: la competencia capitalista y el avance -

ele la lucha de clases. 11 De tal suerte, la continuidad de la acu­

mulación capitalista está fuertemente vinculada a las innovacio-­

nes tecnológicas ya que para el capital: 

- A nivel de la competencia las innovaciones tecnológicas signifi_ 

can n!,levas máquinas y la posibilidad de ganancias extraor<linnrias. 12 

- A nivel de la lucha de clases las innovaciones tecnológica~ si& 

nifican nuevas máquinas y la posibilidad de incrementos en la ob­

tención de la plusvalía relativa. 

'' ... Despu5s de sac~r a la luz los mecanismos de la acumulaci6n, 
Marx, examina los efectos del progreso t~cnico sobre las moda 
lidades rle ésta. Enuncia entonces tres grandes consecuencias_ 
que aparecen como leyes de la acumulaci6n: evoluci6n de la com 
posici6n del capital, concentraci6n y ~entralizaci6n' del ca-: 
pital, sobrepoblaci6n relativa.•

13 

A continu~ción se presenta uria breve revisión histórica del p~ 

pel de la tecnologí.a en la superación ele las crisis estructurales 

del sistema c~pitnlistn. 

11.- Cfr.: fin.iba! Quij,ino: op. cit. pp. 28-41 
12. - Cfr.: Ernest M,-rndel.: o"¡;-.-·cTt:" pp. 91-94 
13. - Bernard Rosicr: 9p. _<:_!-}~:-[~54 
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Aunque normalmente son bien conocidas las líneas generales que 

determinaron la re1'oluciúu industrial en el siglo XVI 1 T, el hecho 
de que esta se derivara de un desencadenamiento de innovaciones 

incitado por una repentina crisis de energia, es poco conocido. 

El notable crecimiento demográfico que, en relaciór. a lo; si­
glos anteriores experimentara Inglaterra del siglo XVI al XfIII, 

implicó una fuerte presión sobre los requerimientos de lefia, de 

tal suerte que "de los 69 grandes bosques de la Inglaterra medio~ 

val, 65 habían desaparecido al final del siglo XVIII." 14 La res-­

puesta de Inglaterra a esta situación, fue un incremento notable 

en el uso del carbón, desde principios de la segunda mita<l dd "i 

gloXVIIl. 

El uso del carbón llevó hacia la revolución industrial. El car 
bón es sucio de ahí que los productos tuvieran que estar protegi­
dos de ser ahumados. Además, el carbón produce temperaturas m5s -
altas que la lefia. En este sentido, las manufacturas del siglo -­
XVII no podían sustituir simplemente a la lefia por el carbón; era 
necesario inventar nuevos hornos, nuevos ladrillos refractarios, 

mejores crisoles, nuevos instrumentos de muchos tipos. Esto impl.i 

có una demanda continua de inventos e innovaciones, es decir, pla~ 
teó la necesidad de un cambio tecnológico. 

En 1705 Thomas Newcomen, ayudado de los avances en física lo­
grados por Robert l~oke, inventó la m5quina de vapor. Para 1773, 

cuando también la producción de hierro era una. realidad, James 
Watt y Matthew Boulton se asocian para fundar la exitosa firma 

Boulton and Watt, constructora de mdquinas de vapor, complet5ndo­
se así, la "unión entre ciencia, tecnología e industria." La era 

del ferrocarril se avecinaba. 15 

Si bien durante la gran revolución industrial de finales del 

siglo XVIII surgen la base mecfinica y energética que impulsaron 
el desarrollo dela primera modalidad de acumulnci6n en escala mu~ 

14.- Hoppcnheimer 1'.: Thc real futurc. Now York, Ed. Doubloday, 1983. p. 5 
15. - Ibidcm. p. 6 
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dial, el estadio del capitalismo no permitió un desarrollo masivo 

<le la producción mnquini:n<la. No es sino h;1~ta mL'diaJos del siglo 

xrx, Jurante la etapa del capitalismo de lihre competencia, que -

se empieza a constatar un progresivo cambio cuali tatívo en la rc­

l~ci6n que antes se había caracterizado entre los sectores y 11 

de la economía. 

Esto es, mientras no se generalizó la produce ión maquinizada 

Je mliquinas, L'1 sector I presentaba una productividad compnrativ~ 

mente menor a la que se verificaba en el sector II, de bienes de 

consumo. Esto significaba que el sector I hacía una transfercn-­

cia constante de plusvalía hacia el sector II, no pu<lienJo ser de 

otra manera cuando se enfrentaban un sector en donde los bienes -

(de ca pi ta 1) eran producidos manualmente y otro en donde se prod!;! 

cian bienes (Je consumo) a partir de mfiquinas. 

En este sentido, es posible comprender ademds de los profun­

dos desequilibrios internos que se desarrollaron durante esta &p~ 

ca en las potencias industrializadas, que, al menos hasta finales 

del siglo XIX, dichas potencias comerciaran fundrunentalmente bie­

nes de consumo con las reci~n inJependizadas regiones de ultramar. 

En el momento, hecho GUe ocurre aproximadamente de 1847 a 1873, 

en q11e se hizo posihlf' la producción maquinizada de mf1quinas, tuvo 

lugar una concomitante nivelación y posterior superación de la com 

posición orgiínica del Sector I, en relación a la propia del sector 

!l. Cabe resaltar en que es durante este periodo que hacen su ªP! 
rici6n los productores industriales de medios de transporte miís -

importantes, Je los cuales el ferrocarril ser5 la punta de lanza. 

la introducción progresiva de maquinaria de vapor produ­
cida por m&quinas en el periodo de 1847-73, combinada con la 
creciente generalización de la construcci6n de ferrocarriles 
011 el mismo período, absor~ieron cantidades colosales de capi 
tal. Esta cuantiosa transferencia de capital empezó a consoli 
dar el predominio del sector I sobre el sector II. La composi 
ci6n org5nica del capital en el sector I se fue acercando gr~ 
dualmente a l<l del secto1 tl y r5.r,,i<lam~nte lcJ. alca11zó. í.a -
tr~nLlfercncia ft111clame11tal do plusvalin del sector I al sector 
ll, que .1compañaba a l.:i nivelación de la tasa de gunanr.ia, C'.?_ 
só entonces: a continuación se inició el proceso i.nv~rso, lci 
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transferencia del sector 11 al sector I. 0

16 

La crisis que estalla hacia 1873 alrnn:ando hasta 1893 y que -

hemos identificado como la primera crisis estructural del sistema 

capitulista mundial como tal, toda vez que significó el surgimie!!_ 

to de la formación social capitalista mundial, mostró fundamenta.!_ 

mente los límites a la expansión del ya predominante sector I. -

Al momento en que las ramas industriales más importantes de lo!' -

centros capitalistas estuvieron proveidas de motores de vapor he­

chos por máquinas, alrededor de 1870, se verificó un fenómeno de 

subutilización de la capacidad productiva del sector J. 

"El resultado lógico fue un cambio del impulso principal de -
la expansión capitalistil; no más exportación de capitales (y 

de mercancíils comprildas con estos Cilpitales, principillmente -
ferrocilrriles, locomotoras e instalaciones portuarias, es de­
cir, equipo Je infraestructura para facilitar y ~}Jaratar la -
exportación de materias primas producidas con capital metropo 
litano). Junto con la creciente concer1traci6n de capital, es: 
ta fue la ra~ón decisiva del surgimiento de la nueva cstructu 
ra imperialista de la economía capitalista mundia1.•

17 
-

J\sí pues, se abandona el capitalismo de libre competencia vi­

gente hasta el tercer cuarto del siglo XIX, pura dar paso al capi 

talismo monopolista, al imperialismo. 

La segunda revolución tecnológica, aquella basada en los moto 

res eléctricos y de explosión interna, tuvo lugar durante la cri­

sis estructural que marcó al aparición del sistema canitalista 

mundial. En este sentido no será gratuito que la nueva tendencia 

del capitalismo hacia la concentración, se haya manifestado con -

peculiar intensidad en las nacientes ramas de la industria (side­

rurgia, m(tquinas eléctricas y petróleo), así como en las "nuevas 

naciones industriales": Estados Unidos de América y Alemania. 

Los efectos positivos para el proceso de acumulación <le capi­

tal derivados de este hecho, se vieron frenados durante el lapso 

que media entre In primera y segunda guerras mundiales. 

16.- Erncst Mandcl: Op._dt. Í'• 104 
17. - ídem. 
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El aumento significativo de la composición org5nica del cap! 

tal coEO consecuencia de los avances de la segunda revolución te~ 
nológica, determinaron un de~censo de la tasa general de gananr;:i:1 

que no podía ser compensado por la vía de un incremento sustancial 
en la tasa de plusvalía, en virtud de que el capital se veía com­

pelido a otorgar concesiones a la fuerza de trabajo, que garanti­
zaran la dominación política de aquél. Asimismo, no debemos perder 

de vistl que la segunda crisis estructural del sistema capitalis­
ta (191~-1945), se ve marcada por un acontecimiento histórico que 

por primera vez reduce el 5mbito del mercado mundial capitalista: 

nos referimos a la Revolución de Octubre. 

De otra parte, el "carácter monopólico de las empresas imperi!!_ 

listas" que dominaban la producción de las mat0rü1s primas en 
América, Asia y Afrlca, obstaculizaban la exportación de los cap! 

tales excedentes hacia estas regiones, agudiz(!ndose ll:- tal suerte, 
la caiJa tendencial de la tasa de ganancia. 

Los capitales excedentes se volcaron entonces hacia aquellas 
ramas Jcl sector 11, que aplicaban los avances de la segunda rev~ 
lución tecnológica: automóviles, refrigeradores, aspiradoras, m5-
quinas de coser, etc., esto es, hacia la producción de bienes de 
consu;:J duradero. Esta transformaci6n tuvo lugar fundnmcntalment0 

en Est1das Unidos, conduciendo a nuevos incrementos en In campos! 
ci6n orgfinica, que redujeron las ventajas del sector I en la dis­

trubución de ~a plusv~lia entre 6ste y el sector II. La exacerba­
ción de las presiones sobre el sector I para elevar la tasa de P! 
nancia, determinó la adopción <le medidas para: 

1) Garantizar la elevación de la tasa de plusvalia, en donde el -

papel del fascismo y de la segunda guerra mundial fueron fun<lame~ 

tales. 
2) Lograr una efe et i va y rápida valori zaci6n de los ca pi ta les ex­

ceden tes (rearme). 
3) Reducir el costo del capital constante a trav6s de la inyección 
de capitales en la producción de materias primas que permitiera -

la reducción del costo del ca pi tal constante fijo. En este scnt i -
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do se ensay~ron acciones para acortar el tiempo de rotación del 
capital. 

4) Disminuir el porcentaje del costo de la fuerza de trabajo en -
el precio de producción de las mercancías por la vía de aumentos 
de productividad. Esto en razón del desequilibrio que provocarla 

en los componentes del valor de las mercancías, la disminuci6n -

de los costos de las materias primas y del capital fijo. 

La elevación de la tasa de ganancia, significó la entrada en 

vigencia de la segunda modalidad de acumulación a nivel mundial -
gracias al "uso del capital adicional acumulado pero no valoriza­
do, en el período de 1929 a 1939. 11

18 

Una característica significativa de la segunda modalidad de -
acumulación en escala mundial es que, junto a la producción maqui_ 
nizada de bienes de consumo y de máquinas hechas por máquinas, -
las materias primns y alimentos comienzan a ser producidos por má 
quinas. 

Precisamente la introducción de máquinas para la producción -
de alimentos y materias primas durante el curso de la segunda mod~ 
lidad de acumulación, como una de las medidas adoptadas por el -
capital para elevar la tasa de ganancia, ha venido a representar 
uno de los elementos que determinan la actual crisis. Lo anterior 

en virtud de que dn lugar a una "nivelación de la productividad -

media" de los sectores I y II, impulsando adom(ls que la realiza-­
ci6n de ganancias oxtraordi,narias por el capital se presente cre­

cientemontc dependiente de la aceleración de la innovación tecno­
lóf,ica. 

Esto es asi, porque en el estadio actual de desarrollo del C! 
pitalismo, la realizaci6n de ganancias extraordinarias se da cada 
vez miis a partir de ln diferenciación entre sectores y empresas, 
cuando antes se lograba con base en las diferencias de producti­
vidad regionales, tanto a nivel interno como .internacional. Do -­
uhi que en la actualidad y como untes ya lo apuntábamos, Jas gnna~ 

IR.- rbidem. p. 187 
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cias estraordinnrias dependan directamente de la capacidad de in­

novaci6n tocnológica, por lu que se les ha dado en llamar "rcnt-a~ 

tecnolúgicas' 1
• 

Así como durante la primera crisis estructural se definen las 

carncterlsticas de la segunda revoluci6n tccnol6gica, en el rur~o 

de la segunda crisis estructun1l del sistema capitalista la ndop­

ci6n por el capital de las medidas antes sefiala<lns para elevar la 

tasa general <le ganancia deprimida, marcardn los orlgenes <le la -

tercera revolución tecnol6gica, aquella basada en la automati:a-­

ci6n, cibernética y energía nuclear. 

"El car5cter, contenido. y motor tficnico de cada una de l;is 
fases norma les /Ínod;ilidad de acumulación_} está en relación 
con los problemas planteados por el agotamiento de la fase 
normal prcc~cde11to y por las rnvoluciones t6cnicas y sociales 
que dan solución a la crisis de la fase anterlor.•

19 

Si bien las aplicaciones de la tercera revolución tecnológica 

se empiezan 

este siglo, 

desarrollos 

a manifestar ya desde la década <le los cuarenta de 

cabe tener presente la experiencia hist6rica <le los 

<le las grandes revoluciones tccnol6gicas anteriores, 

en el contexto del sistema capitalista mundial, en base a los cua 

les hemos hecho el planteamiento de que en el curso de la crisis 

presente se estdn definiendo los elementos que eventualmente llr­

garfm a conformnr la tercera mo<lalida<l <le acumul;1ci6n mundinl. llií 

sicumente la aplicación económica masiva de los desarrollos, ade­

lantos e innovaciones que forman parte <le la tercera revolución -

tecno16gica. 

"En un periodo de creciente contradicción entre las fuerzas -
productivas y relaciones sociales de producción no debe espe­
rarse por lo tanto, que todas las innovaciones hechas posibles 
por la ciencia y la tecnología queden compleLadas antes de 
que las relaciones soci~las de producci6n pucdiln ser transfor 
madas. Esta contradicci6n, despu6s de todo, se expresa prcci: 
samente en el hecho de que una revolución t&cnica y científica 
sólo puede encontrar una re<Jlización !?..':!..S.!::'.'..~ dentro del marco 

19. - Francisc:o Mi eres: CriEJ~_E_-:ipi.t~~1 listu_ .. L~.::>iE_~2·~9ética. México, Ed. Nues 
tro Tiempo, 1979. p. 62 
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de las relaciones de prbducci6n existcntes.•
20 

Aunque eritre las invenciones y descubrimientos cienttficos y 

técnicos y la innovaci6n tecnológica existe una estrecha e inneg!l_ 

ble relación, toda vez que ambas forman parte del desarrollo eco­

nómico, particularmente <le la tasa de plusvalfa, tasa de ganancia 

y acumulación de capital, los periodos en que se manifiestan mfis 

intensamente son subsecuentes. 

Los periodos <le auge económico se han caracterizado por gran­

des movimientos en la investigación científica, mientras que du-­
rante las crisis ha sido car;1cterística la apl icaci6n de los cono 

cimientos científicos y tecnológicos durante el auge acumu1:1dos,­
para la creaci6n de nuevas ramas de la actividad económica vigen­

tes durante la modalidad de acumulación que sucede al estado Je -

crisis estructural. C;ibe seíialar que desde lu primera guerra mun­

dial, la investigación se ha visto fuertemente impulsada por la -

carrera arrnamentista.
21 

En un<l etapa del capitalismo durante la cual las rentas tccno 

16gicas han llegado a ser las fundamentales generadores de l~s g~ 

nuncios extraordinarias, puede entenderse la importancia que ha 

venido cobrando el binomio invención e investigaci6n-innovurión -

tecnológica. 

"El volumen y el crecimiento de los gastos en la investigación 
y el desarrollo se pueden apreciar en los siguientes ~jemplos: 
cost6 un millón de d6lares desarrollar el nylon y cinco millo 
nes de dólares desarrollar el orl6n [ ... } el del crackinq ca: 
tulítico del petróleo 11 millones de dól;ircs, [ ... J los exper 
tos norteamericarlOS se refieren a la tclevisi6n como el jucg~ 
de los 50 millones de dólares, debido al monto del capital in 
vertido en la investigación y el desarrollo antes de la come; 
cialización / ... }En la industria farmac&utica el qasto rlc i~ 
vestigación generalmente llega a un 8-10\ del ~on~o total -
de capital invertido, aunqt1c s6lo parte de esta suma se gnsta 
en investigacicin básica [ ... } El motivo básico ele estos enor­
mes desemholsos de capital siguen siendo las ga~ancias ~xt~ror 
<linarias proporcionalme11te superiores al promedio, q11c obtie-­
nen las co111pa~!as cuando logran una vcrdildera innovari5n.'1

22 

20.- Erncst Mandcl: 2J2.:..5it. p. 550 
21.- Cfr.: Francisco Micre:>: Op. cit. pp. 193-196 
22. - Erncst Manclel: '2.[>_:_ ciL pp. 2'19-250. 
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En este sentido, cabo tener en cuenta que ann en la 6poca de 

predominio de los ollgopolios, la competencia no desaparece, sólo 

adopta nuevas formas. Por consecuencia, el perfeccionamiento y -­
lanzamiento de nuevos productos al mercado antes que sus rivales, 

es un aliciente para ol capital en la roallzaci6n de nuevas y ca­
da voz mayores inversiones en la investigación y el desarrollo, -

actividad en la que ha sido crecientemente apoyado por la lnter-­

venci6n del Estado. 

La evolución do los procesos de concentración, en una etapa -
del capitalismo en que el dominio de la tecnología ha pasado a 
ser determinante en el proceso de acumulación capitalista, tiene 
consecuencias correlativas en el dominio monopólico de la tecnolo 

gía. 

en la medida en que el monopolio de la tecnología se va 
convirtiendo en un elemento esencial del monopolio del capi­
tal, las empresas multinacionales se van convirtiendo en mo­
nopolios transnacionales y van transformando los mecanismos 
de la dependencia, tanto de los países periféricos como de -­
las empresas perif&ricas de los países centrales. La fijaci6n 
de precios oligopolistas y la deterrninaci6n de las formas de 
obtenci6n de los beneficios se basan cada vez más en el con-­
trol de la tecnologla.•

23 

23.- Francisco Mieras: 9J2· cit. pp. 195-196. 
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1.2. !lacia una nueva modalidad de acumulaci6n a nivel mundial. 

Al concebir a la realid:.id co1110 un proceso dialéctico en que -
el hombre como sujeto activo es capaz de transform:irla, no como · 
individualidad sino como ser socialmente determinado, la dialécti_ 

ca científica de Marx, será el modo de conocer objetivamente 1:1 • 

realidad, entre otras cosas, porque desecha la concepción aprio·· 

rlstica de ella e inaugura la concepción y el concepto de histori 
ciclad. 

1 

En este sentido es que la revisión teórica que conforma la -­
primera parte <le este trabajo, se basa en la teoria marxista de -
las crisis económicas. 

Con base en la revisión teórica referida, la primera contusión 
de este trabajo es que en el seno de la actual cri~is del sistema 

se est5n definiendo los procesos que permitir5n la eventual supera 
ción de dicha crisis y con ésto, una nueva etapa de acumulaci6n -
capitalista. Esta afirmación quizá pueda parecer a algunos la ne­
gación del hombre como sujeto transformador de la historia, ser -

calificada de determinismo histórico, porque planteíl la continui· 
dad del sistema capitalista mundial y no el momento de transici6n 
hacia la liberaci6n del hombre, hacia la superaci6n de la negación 
de que es objeto en el capitalismo. Nada mds lejos <le 6sto. 

Precisamente el reconocimiento del hombre como sujeto trans-· 

formador de la historia, sin entr:.ir en calificaciones de su acción 
y la observación de los desarrollos en este sentido, es lo que · 
nos ha permitido llegar a la conclusión antes seftalada. 

Uno de los objetivos de la ciencia es la predicción. Aunque s~ 

hemos que por sus características 6sto es especialmente azaroso en 

e1 cnso de las ciencias sociales, podemos afirmar que las tenden· 

cias generales que se han manifestado en el curso de la crisis y 

aGn antes, en el contexto mfis amplio del análisis hist6rico del -
sistema capitalista mundial, apuntan hacia una nueva modalidad ele 

acumulación. 

1.- Cfr.: Víctor f'lores Olea: l2QliJ:isiL.Y.J2J..flléctica. México, l.lliAM, l'CPyS, 1%4. 
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Ahora, como antes, el reto del capital es [;1 confor111;1ción Jel 
marco político, eco11ómico, social, ideol6giro, cte., óptimo para 
que los desarrollos de la tercera revolución tecnológica, puedan 
conformar las 11uevas actividades ccon6micas que inyecten de dina· 
mismo al sistema y posibiliten una nueva modalidad de acumulación 

mundial,, que por las características de la fornmci6n social cap! 
tal.ista -mundial, implica una ctwlitativn transformación de la di­

visión social del trabajo en escala internacional, que tendera ha 
cia la exacerbación entre ricos f pobres. 

Durante la actual crisis no :<jlo se evidencia la caducid;id de 

la segunda modalidad de acumuL1ci6n mundial, sino que también se 
pueden identificar las tendencias que eventualmente harfin posible 

una nueva etapa de expansión capitalista. Por tanto, durante la -
crisis ccndvcn los elementos del ordenamiento estructural prece­

dente y aquellos que conformarán el esquema en gestación )' que se 

empezaron a manifestar ya desde los años cuarenta. "Estos últimos 
son puestos en eviJcncia por la crisis, pero no creados por ella 
puesto que el proceso tiene una dinfimica propia que si bien se ve 
alterada por el fen6meno, no desaparece cuando no existe este es­
tímulo." 3 

Reiter;idamente hemos hecho hincapi~ en que el papel de las 

crisis estructurales como momentos de transición hacia una nueva 
modalidad de acumul;ici6n, no se cumple de manera mer::ínica sino - -

que se tiene que solucionar una "compleja constelación de proble­
mas tecnológicos, económicos, políticos y socia les. "4 

En este orden de ideas: 

- A nivel tecnológico el capital tendr5 que crear y desarrollar -
una· nueva estructura productiva que permita la continuid;id del -­
sistema. En este punto se plante;¡ como condición esencial la pre-

2.- " ... cada formil concreta de organización de la acumulación en escala mundial 
-esto es, cada formu histórica de regulación ele la economía en la formación so 
e iu.l capi ta listo en escola mundial-, que dPbe caracterizar un período históri: 
co concreto cfo] de.sur rollo del cupi ta lismo, será dcnominuda modalidad Ge acumu­
lac.:.ión en escalo mundial." Alvaro Briones: La división ... Op.-Cit-:-I>.43-:----
3.- Ibirlem. p. 2M ----

'1. - 1'\ñ1<1ndo Córdova: !?P· cit. p. 20 
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scncia de nuevas nctividacs di.nlimicas o tle punta, "entre las cun­

les se asigna cadctcr prioritario n la creación de un nuevo si:;­
tcma energético." 5 

- En el ámbito económico será necesario contar con grandes canti­

dades de capitnl de inversión en las quevas actividades económicas. 
Asimismo, en el lapso que medie entre la definición de las nuevos 

actividades económicas de punta y su función dinfimicn en ln econ~ 
mía, serfi necesario encontrar los mecanismos capaces de contener 

la cnida de la tasa de ganancia en los sectores de actividad eco 
nómica tradicionales. 

La superación de estos ostficulos planteo otros de índole s~ 
cial. El carácter estructural y global de la crisis presente, im­
plica que los capilales necesarios para poner en marcha el nuevo 

esquema de acumulación, tienen que ser creados. !\tlemiís de las pr~ 
b;.ibil id ad es de que en algun:i medida la apertura de 1 h loquc soc in -
lista colabore en este sentido (por ejemplo el enorme potencinl 
del mercado de la Repdblica Popular China), sera menester: 
a) un aumento de productividad importante, y 

b) cambios radicales en la asignación para consumo e inversión del 
ingreso mundial, lo que trae consigo un mayor deterioro dC' los su 

larios reales y presiones hacia el abaratamiento de las materia~ 
primas. 

- En el ord.en politico tendrán que ensayarse nuevos mecanismos cu 
paces de "resolver" los problemas sociales generados por las con­
tradicciones inherentes del sistema y que se ven exacerbados por 

su evolución. Igualmente, el sistema capitalista confronta el reto 
de recobrar "su coherencia como conjunto multisocietario integrado 

al servicio ele la ..:ontinuidad histórica del proceso de acumulación 
a escala mundial y de su concentración en los centros dominantes. 11

6 
En este sentido, podemos constatar giros importantes a la derecha 
en las principales potencias capitalistas en particular y en la -
peri fer in en general. Los gobiernos que se suceden en los di fcre!!_ 
tes países que se autonombran liberales, social-demócratas, etc., 
han venido adoptando medidas mfis conservndorns udn que los mismos 

6.- .1.Qidem. p. 20. Cfr.: Christian Palloix: Op. cit. pp. 276-2R3. 
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con~ervadores de untafto. 7 

''La soluci6n cconom1ca de La crisis de las condicionas de pr~ 
ducciGr1 de la plusvillia r~l<lliva, por J11ClJtporat·i6n do 11uevas 
5reas productivas ~e la organizaci6n capitalistn de la prodt1c 
ci6n teniendo en c11cnta las exigencias de la ac11rnulAci6n del 
capital, requiere previamente, una solución política, ü través 
de una rcdcfinición de las illianzus ele cluseS-tilñtOnacionu-­
les como internacionales y paraimpoñ-;r-alprolctariado intcr 
nacional la profundización de su-explotación. Polític.:imente, -
una r~uropa social-dcmócratn, a imágen de la RFi\;°-dCGr(Jñ-Bre­
taña ... , aparece como lu mejor solución política del capita-­
lismo para jugar a tal sol.uci6r1 econ6mica, a tal solución ca­
pitali~td de l~ organización de la producción y del proceso -
de trabajo." 

8 

Sin duda alguno, la instrumcntoci6n de una nueva división so­
ciul del trabajo en escala internacional, es una condición cspe-­

ci.almente importante en la superación de la crisis actual; esto -
es, en los intentos del capital por dar solución al desfase prc-­

scntc entre el proceso de valorización y el de reproducción real. 
En este sentido l:.i:; regiones dependientes así como la apertura - -
del bloque sociulista, son las opciones con que cuenta el capital 
para garantizar el proceso de valorización, en donde la creciente 
expans i6n tic las empresas transnac iona les apunta, según s~1rni r 
Amin, hacia una" mundfolizaci6n del mercado del trnbajo." 9 

Cabe tener presente' que la división social del trabnjo en es­
cala internacional que caracteriza a cada modalidad de acumulaci6n 
se determina a partir de un criterio de maxlrnizaci6n de la tasa -
de gnnancia, por tanto, no es producto de una evolución lineal de 
la formación social capitalista mundial. 

El capital tenderfi a relocelizar en las sociedades dependien­

tes, es decir, en quellas regiones que permitan las formas no te~ 

nol6gicas de desvalorización del capital (superpoblación y super­
cxplotaci6n) 10 y por ende un intercambio internacional favorable, 
las actividades dinamizadoros y decadentes que perrnitirdn, sohr~ 

todo las primeras, un nuevo equilibrio entre valodzaL'ión y rcpr~ 

7.- cfr.: /\ndré Gunder Frank: "Crisis de ideología e ... " °-E.:__~}_t. pp. 139-143 
B.- Christian P.:illnix: Op. cit. p. 277 
9. - samir Am1n: ºCrüd s~~-;-o-r.: ialismo y nacionalismo" en Dinámi~___Q_~,?_c:ri~~ -
global. M6xicn, Ed. Si~lo XXI, 1983. p. 201 
10.:Cfr.: Amlré Gu11der Frank: "Crisis de ideologíu o .•• "~· pp. 147-148, 
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<lucci6n real, 

J\ntes hemos l'isto que Lis nuevas actividndes diniímicas, hore­

deras del avnncc tecnológico enfrentan en un primer momento el 
problema de una alta composición orgiínica, La posibilidad de que 

sean insumidas con bienes de menor valor unitario, ser5 el trnsl~ 

do <le las actividades económicas dinamiza<loras hncia espacios fa­
vornbles -sociedades dominadas, dependientes-, para el capital, -

ya que el capital-prouuctivo se ve estimulado por las po~ibilida­
des de superexplot:1ci611, el capital-dinero porque se lwce posible 
la realiznción <le capitales ociosos como consecuencia del estnJo 
de crisis estructural, y el capital-mercancía al promoverse, "e!?_ 

mo resultado de la reactivación económica general", la aperturn -
de nuevos mercados o ampliarse los ya existentes, contar5 con nue 
vos espacios para logrnr su valorizaci6n.

11 

Es así que: 
"La divisi6n internacional del trabajo representa la forma que 
torna en un momento dado el proceso de reproducci6n internacio 
nal del capital en cuanto ~ la producci6n-reproduc~i6n de lo~ 
elementos del proceso de trabajo (medios de producción, mate­
rias primas y ~lenes inter1n~dios, medios de cons11rno) q~e ~ so 
mete al proceso de valorizaci6n del capital. 0

12 

De tal suerte, las empresas que suelen trasladarse a las sacie 
<la<les <lependien tes son aquellas que implican un uso in te ns i vo de 
mano ele obra, por ejemplo textiles, la pro<lucci6n de ciertas par­
tes de equipo electrónico, etc. Sin embargo, tambi&n se hnn esta­
do rclocalizanclo industrias intensivas en capital, pero que han -

entrado en un "período de rendimientos decrecientes" en el contcx 
to <le las sociedades dominantes. Entre estas podernos mencionar -
la si<lerurgia

13
, la construcción <le barcos, lu industria automo-­

triz y la petroqulrnica. 

Theotonio dos Santos: Op. cit. pp. 223-224; Alvaro Bt:ioncs:La rJivisión soci.::11 . 
.. Op. cit. pp. 215-216-.---
11.- Cfr":";- Christian Palloix: Op. cit. pp. 275-276; Mclré Gunder Frank:"Cdsis 
de ideología e ... "Op. cit. pp.12il-T25 y 149-153; Alvaro Briones: La división 
social. .. Op. cit. pp. 190-198; Fr<mcisco Mieres: Op. cit. p. 71. 
12.- Christian"""i'al.loh: ,\cerca de la división intcrñ;ci.On<:il del trabajo. Seud­
n.:irio, Análisis del fm~2iout~i:~"d'C1 ca pi ta1ismOc01rt'éfñPO~ocpartc1mcnto 
del Doctorado, Facultad de Economíu, UNMl, (mi.meo), Trad. Angel rlr la Vcr¡a. p. 
2, cj lado en Alvaro Briones: L.-:t división social ... op. cit. p. 255. 
13.- Cfr.: Excelsior. ;\i10 LXX, Tomo lV, viernes 13-(fe--"]Uñio r1e 1986, ~lim. 25,284 
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" .•. la llamada 'nueva divi9i6n inturnacional del trabajo' su­
pone la instalaci6n de plataformas de exportaci6n en los paí­
s~s s1Jbdesarrollados en los qu0 se prorh1r::-t:?n b5sicamcnt:e pro-­
duetos final~s de ramas tecnol6gicame11te avnnz~<las o bien pro 
duetos de ra~as que reqt1ior~n gran ca11ti<lad de mano de obra.­
Se trata en lo fundamental de obtener mayores tasas de g~nan­
cia un base a la explotaci6n intensiva de la fuerza de traba­
jo y el aprovechamiento <le los bajos salur:ios existentes en -
estos puíses. 11

1
'1 

No debemos perder <le vista que en la base de la nueva <livisi6n 

internacional del trabajo o "mundial izaci6n del mercado de tabajo" 

que antes sefialfihamos, se encuentra la característica ccntemporfi­

nea de la empresa: su carácter transnacional, toda vez que este -

hecho es el factor explicativo fundamental. 

En la actualidad, la forma que adopta generalmente el impe-­

rialismo para ejercer 5U dominio y extender sus zonas de influen­

cia, es a trav6s del fenómeno de la transnacionalización. 15 Esta 

es realizada por empresas privadas que en su gran mayoría tienen 

la sede en Esta<lc=o UniLlos. Usualmente la potencia "originaria" de 

la empresa transnacional, adnptarfi medidas que f::ivorczcan la ex- -

tensi6n y afianzamiento de este dominio econ6mico y que para los 

fines de la Gran Potencia en si, tomardn tintes de claro dominio 

politico, ideol6gico, cultural, etc. 

Estas empresas, al dominar los sectores dindmicos <le cada 

~16 según el diferente y específico des::arollo económico que 
presente, provocan un ahondamiento de la dependencia estructural. 

secci6n financiera, ;¡p. 2-P y 7-P y l\ño LXX, Tomo II, miércoles 30 de abril de 
1986, Núm. 25,171, secci6n financiera. pp. 1-P y 11-P. 
14.- Gloria l\bella Anr.engol: Op. cit. p. 44 
15.- /\ este respecto cabe recordar-la definici6n de Lenin del imperialismo co­
mo la fase superior del capitalismo y la dilucidaci6n de Marx de que " ... en la 
base del modo de producción cupitalista está la tendencia. a lu acum1Jlaci6n, con 
centraci6n y cc.ntralización del capiti11. Estos tres rasgos fundamentales ele la -
empresa capitalista : ... ) constituyen la base sobre lu cual so desarrollaron 
lus modernas empresas transnaciunalcs." Ibidem pp. 13-14 
16.- Generalmente las actividades económicas que son traslullud.:is de los centros 
cupitalistas a la periferia por haber perdido su carácter lideralizante en el 
contexto de los priJTt.-::ros, adquieren el carácter del sector más dinámico en los 
segundos. 
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No sólo los estados "originarios" de las empresas transnncio­

nnles sirven a 6sL1s para sus fines, los cq:1dos "receptores" ta!1.1_ 

bi6n les hrindarjn su apoyo mediante lo instrumentnci6n Je polít! 

cas favorables para el asentamiento, operación, consolidnci6n r -
extensión de tales empresas. Esto lo podemos entender en virtud -

del carficter de clase de la gran mayor1a de los estados recepto-­

res de los transnacionales, en donde hay una gran identificación 
de intereses y prop6sitos entre las burgucs1as locales y la gran 

burguesía intern:icional. La primeras obvi:imente han abandonado el 
Proyecto nacicn;;J.

17 

Las características bfisicas de las empresas transnacionalcs -

son: 

1.- Cuentan con centros de producción en diversas partes del mun­

do, de tal suerte que el resultado final 1w depende del éxito o -

fracaso de una sola unidad productiva, lo que las hace especial-­

mente resistentes en comparaci6n con Ja empresa nacional convcn-­

cionnl. De ahí su capncidad dL' invadir mercados con una fuertC' 

competencia inicial, ya que pueden esperar un mediano o largo pl'.!_ 

zo para recoger h~neficios. 19 

2. - El 'hecho Je que estas empresas se dediquen a producir los más 

diversos productos (cuentan con unidades productivas de cordcter 

multi-planta), es con el fin de tener posibilidades de penetrar -

en una gran diversidad de mercados, el apro\·echamiento de la fuer 

za de trabajo, reducir costos de transporte, "optimizar el uso de 

su tecnología a base de su mjxima difusión", aprovechar el finan­
ciamiento local, reducir el costo de los insumos. 

3.- Empleo "sistL'm(1tico y exhaustivo" de lo último en materia de 

organización industrial, dirección de recursos humanos, gestión -

de stocks, comercialización, publicidad, etc., con las correspon­

dientes adaptaciones de acuerdo al pais en que se localizan. 

17.- Cfr.: Jo~é A. Silvil Michclcna:_i:_olíti~y_E.!.'0'.9.t_I~~E.º::!~·México, Ecl. -
o:;ir¡Jo XXI, 2cla. cd., 1979. 
18.- "F.:1 acelerado crecimiento de !íls E1r (empresas tr.Jnsnacionales) en los Úl 
timos .:tilos, ha sido en grun pi1rtc el resultudo de un.1 creciente tendencia u : 
la udquisición de firmus en opcr.aci6n. ·El proceso de absorción o fusión se ho 
convertido en uno de los mocani!.lmos fundamcntulcs por.i Ja extensión de lus 
rip(~raciones dr~ las ET y se caracteriza además por existir una di•1end ficac.ión 



~.- La inversión en investigación y desarr6llo, cobrJ cads ve: - 0 

>"Or import.1ncia. Incluso el Jcsarrcllo Je t<:LJWloc;Li ;11-.J¡~i;.l ;e r.:i 
constituído cor.10 L1 base de b expansión de algunas c:::;;rcs:is t:·:ir._:: 

nacionales como ha sido el caso ele la IB~I (infor:1Jtica· 

(aeronáutica),. la \lestinghouse (reactores nucleares• .. ~.~bis:-:c, 

su gran poder económico y creciente omnipresencia, hacen que c::iia 

ve: más, ellas sean las dnicas posibilitadas para la adquisici6r. 

del kno~ ha~ y los inventos producidos por individuos o ecui~o~ 

independientes. 

S. - "Una política muy agrcsi\·a y :1gil en 1:1 ('Olc•cacié!:. ¿2 ~u~ ~·:::-· 

cursos liquidas en valores industriales y otros actives ii~:iaci~­

ros de ámbito mundial."
19 

Esta característica ha ir.dii.:!o ie :;-__ ·,~.e 

ra especialmente directa en la estructura del siste~::i :::onet:iri~ 

internacion:il. Por ejec.plo, el défi.:it none-,rw:·ic:i::·: j¿; ·~~~·." tu­

vo su génesis en las inversiones 0xterr13s de su3 :~is~125 ~~~1·c~:i5 

transnacionalcs y en la crisis del dólar nortcamcric~n0 de 19- 0 -

1973, tuvieron gran incidencia los movimientos Je fo~Jos 2 co~:~ 

pla:o hechos por transnacionales norte:imericanas en el ext(r!cr. 

6.- Profundo conocimiento de l:i estructura y funcionamie~:o Je 

los mecanismos políticos de aquellos países en los que inst2l:i 

alguna unidad productiva, a tal grado que h:in sido det0~~~tes Je­

cisivos en crisis pollticas; por ejemplo, el derrocariento Jci ~0 

bierno de Salvador Allende en Chile, apoyado por la lnternati0r.a! 

Telegraph & Telephone (ITT), cuando el sistema político vigente 

no se ha presentado acorde a sus intereses. 

''Las ET dirigen sus inversi0neci a los se~:ore~ ~~s i:~~~:=~~ 
y de mayor crecimiento de las econornia3 e~ laa ~~e pe::2tr3n, 
modelando la estructura productiva de cs~os pa[ses pa~a ~~e -
se adapte a sus propias necesidades y estrateqias de ex~3~si6~. 
De esta forma, insertan a las e~onomias naciona~e3 e!~ lJ~ que 
penetran a un circuito trar1snacional que sc~ete ~l Fr~:¿s~ ~2 

~cumul~ci~n nacior1al a l~s necesidades de r¿pr~J~::iS~ ~~:er-

total Je la proJucci6n Je las cn!JfCSilS que ~barc~tl ru~r0s t~-al~~tlt~ ~~:er~~~­
neos. Por m~Jio <le estJ formR de nrgQ11iz~ci6n l!e la prcd~~·~i8n cJpitJlt3~~ a -
la que se ha 1L1r.tado 'con·':]lomerado 1

, l.Js E11 controlan un ..;r .. Jt~ n·:!:r.·~r'-""' ~'2 $,..'ct.:::­
res de pro:-11;.cción y colocan en el mercado una multipl i:~1.d..:d de t~ienc'3- y servi-

cios." Glor.ta 1\b8lla i\rmenqol: Cp. cit. p .... 31,. . u· .. · 1 \! i ·] 
19. - Ramón Tamames: ~.~~..!!.!:~~-f!..!;::..~..:.~!:.~_!_1..;.l_· • .\ .. r!..' 
Alicinza Editori.,11, 6a. ed., l')f.10. p. 323. 
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nacional de capitai.•
20 

Las características de las empresas transnnciona!es les perm.!_ 

ten establecer un determinado crecimiento (en funci6n de sus noc~ 
sidades) a las filiales, definido por las matrices. Las filiales 

no son entes autónomos y el objetivo último es el "éxito" de la -

corporación en su conjunto. De tal suerte que las fronteras desa 

parecen para el proceso productivo, amplidndose el espacio geogr~ 

fico de éste tanto como la expansión de las empresas transnaciona 

les. 

" ... las partes componentes de un mismo producto final se pro­
ducen en filiales establecidas en diversos países: el comercio 
internacional adquiere progresivamente la forma de transaccio 
nes entre fil]ales de una misma corporación; lu ... 1 divisióñ 
social del trabajo de un mismo proceso productivo adopta ld -
forma de división internacional del tr .. 1bajo 1 

•
11

21 

En este sentido se explica el traslado de tecnología "de punta" 

para las actividndcs dinumizadoras en el contexto del sistema ca­

pitalista mundi:11, relocaliz:1d:1s en las socicdaes llepcndicntcs p 

que la mayor tasa de plusvalía que en ellas puede obtenerse, tie­

ne repercusiones positivas en la disminución de ln con~osición º! 
g5nica de capital de las actividaes din5micas localizadas en las 

sociedades domhantes. ne tal suerte las características y mec;1-­

nismos de las empresas transnacionales han ido f6mentando y confi 
gurando una nueva di vi si6n internacional del trabajo, qtu: (1scg11rn 

el control, por las sociedades dominantes -o mfis bien por las em­

presas transnacionales en ellas surgidas-, de las actividades ceo 

nómicas relocalizadas en las sociedades dependientes. 

"La inversi6n extranjera directa en que este fen6meno debe -­
traducirse, expresa a su vez las tendencias de la nueva divi­
si6n social del trabajo, orientándose progresivamente hocia -
el sector manufacturero de las formaciones sociales dependicn 
tes en lugar de hacerlo hacia el sector primilrio ... " 22 -

20.- Gloria Abella Armcngol: Op. cit. p. 33 
21. - Ibidem. pp. 32-33 ---
22. - Cfr.:-Alvaro Briones:"La divisi6n social del tra ... " ~.~·P· 324 y 347 
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En estas condiciones, la merma del poder adquisitiro Je lo~ · 

consumidores de Iris sociedadC's clC'pendicntes como con~cc11c·ncia dr:l 

incremento ele ];¡ explotación de J;¡ r11f'r:a de trah:1jo, :1•) :1fect·1 . 

mayormente y en primera instancia, a los intereses y objetiros · · 
del gran capital, toda vez que gran parte de cst::i producci6n no -

tiene como destino su relizaci6n en estos mercados, sino en el 

"lejano mercado mundial." 7 • 
_.:i 

Pero hoy día las empresas transnacionales no 3on s6Ic la ex-­

presión m5s significativa del imperialismo, ya que ~5s allG cle :a 

competencia que se pueda dar entre ellas, 6stas cuentan con un1 · 

verdadera coordinación y estrategia, con expresiones iJeol~~ic~s 

y mecanismos concretos con que llevarlas a cabo. CuentJn con !~ -

Comisión Trilateral. 2 ~ 

La puesta en marcha del nuera esquema en la divisi6n ~C(i~• -

del trabajo en escala internacional que nntes r0su~i~es, e~t§ en 
relación díaléct.ica con la adopción Je un sister:~: .~:r:neta1 ic !::<:t::­

nacional alternativo al caduco de Rretton ~oods. 

Como sabemos, la nceptnci6n oficial de la dcfun:ifn .del 3i~:~ 

ma monetario internacional adoptado en 19~~. cuando el 15 de neos 

to de 1971 se declara la suspensión del patrón d6lar-cro. ~1c:::;¡ 

có el inicio del desarrollo de dos escenarios que aunaue ¿r ~ve:~ 

ci6n no siempre p3r~l~la, rcprcsc~t:in los :1ntcccCc:::-cs en :::1 ~:.::<-: 

nici6n de un nuevo orden monetario internacio~cl a:o,de a las .~ .. 

bién nuevas necesidades que planten el desarrollo del sis:e~3 ~3· 

pitalista, en las perspectivas de una renovada etapa Je ~(u~ul~­

ci6n que plantea Jn crisis nctual y c11yas princirrde• ,:~,:·:,:t~:-:3-

ticas en términos generales, podemos actuol~ente per~i~ir. 
----------------------
23. - Cfr.: ~n~:é Gu~der r:r:ink: "cri~:s ::e ... ~j:olo~!a. €: .. •• " -:~: ~ :.·:..-:. r~'. ·.;::·-:: ~ 
24.- La Com1s1on Tr1latera1 que nac10 el ...:J ..::e oc:.·,¡.::;re :.:e ij'; e:-:::.·::.:,!"~:: 

ge sus fun:lumentos tcórir:os de Zbi·jnie·.,· S!.·zezi.r.s~i c;-..::':.e:-. ~:~:-.-:f::: la :-.e::-~:::.i:.~ 
de que las empresas trar .. sr.;;,,cionalcs 11 ce::.-ra!.·~1r. :iL1s" para ::s.:- :~ ~.-e::_·..:;.;:·:~:: --­
cohesión al sister:Kt capitalü:;t~ :rente .'i la prcsié:. de lo.s ;~~=:E= s~.·::~::..~-:::::, 

los del Tercer Mundo y del e~ro~cn~nis~o. Esta re~lexien s·;~:~!a ~~e :~:~~:~ 
Unidos compartiría, si b10r. :e for:71a. ~a1·::i;1l, s·; ;-.:::.::e!"'ÍO e :.:-.:: .·..;:·.:.:..?; ::::: :~:;-::-. 
y la Coriunidad Ecnnó11icct ~·Jrr1!'1C!il (b;i5i.·~·~1:..(~:.-:0 Li. ?(;F~!:~:.::1 :-0~'.<:::!"2.l .:e .:.:e;:--:::.:--.:.~: 
¡.:n la cstru:..:turac1ón de le;. Cor.lis1ón rr:.l2:eral ~artí·:ir:a!"c:-. :~:-. ~-2:-.::-.~~·:;_~::s :.::_ 
pitalistas r;omo Davic1 Roc%cfcller, l.:i Fur:::iet·:iór. ?or-:, etc. ~~ ·.::c:":".i:3.:é:-. :-r.:.:.3:-=. 
ral está compuesta por Jas altas jerarquías ::e lJs Frir.::.!.r-~:e:: ':.!'"~1ns:-.-3:-:.2;.:;_.::;3 

c!Hl mundo. Cfr.: Ramón Tü:c.arc.t,s: ·Jp. cit. EJ[l. J2.:-32ó 
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Estos dos escenarios son: 

- El desorden producido en el sistema monetario y fin3nciero inte~ 

nacional, en virtud del cual los 6rganos <lecisores de las naciones 

de casi todo el mundo han adoptado, generalmente, el esquema <l0 -­

mantener "flotando" sus monellas. 

- Acciones oficiales emanadas de los organismos internocionales -

sobre 13 materia. En este sentido, podemos mencionar lo instaura­

ción por el Fondo Monet<1rio [nternncional hacia finales de la dé­

cada de los sesenta, de los Derechos Especiales de Giro 25 y la 

prfictica <le determinar el valor de las monedas nacionales bfisica­

rnente de los países dominados, con respecto a lo moneJ<J del pai;; 

o grupo de países, a cuya zona de influencia comerrinl, política, 

geoecon6mica o geoestratégica pertenecen, tal es el caso de las 

monedas latinoamericanas frente nl d6lnr nortenmericano. 

En este sentido: 

''Uno de los antocedentes que cstP proceso de dcf iniciones apor 
turá al nuevo orden monetario, será el de la cluci1dciér. de - -
las jerarquías relativas entre las potencias cupi:alistus, de 
modo de establecer el marco pol{tico en el cual las instanci~s 
internacionales que finalmente.decidir&n, debcr5n inscribir -
sus proposiciones ( ..• ) De esta manera, el elemer.~o que permi 
tir~ la configuraci6n definitiva de este nuevo sistema monet~ 
rio internacional será el desarrollo de las instancias r1orma: 
tivas -que expresan aspectos politices e institticionalcs-, 
del ajust~ económico que presupone la modalidad de ac-umulaci6n. "

26 

La negativa de las potencias capitalistas a seguir financianJo 

los déficits de lo economía norteamericana, jugó un papel importa!:)_ 

te en la crisis del dólar de 1971. 

Snbcmos que durante el período inmediato posterior al t6rmino 

de la segunda guerra mundial, Estados Unidos fue el principnl --­

acreedor del mundo, en gran parte de.bido a la aplicación del Plnn 

Nnrshall y <le la Ley de Préstamos y Arriendos en Eur~pa, a~[ como 

25. - "Los DEG (Derechos J·:~pecialcs de Giro) son simples parlid.os contable~ ne 
una cuanta especial llevada por el FMI, que se asigna a cada fV!ÍS afiliado en 
proporción a su c.:uotu del Fow.1o. /rnnr¡ue los DEG fír1urtn·Ein i:n 1.:1s r~i fras oficio 
les de reservas de 10~1 divc:rsor.; paí~:ws, no pueden ser uti liz~1-J:is en lus e01!1.pr:1.'s 
de bic11cG y :Jervic:ios y su utíli(lncl eslriba en qu-0 mcclid1Hc e:l0s, los p.;1Íscs 
en situttción de oscasu liquidih~ puo:lcnconscguir divisa~; utiliz~tles trünsti.rién 
dolos u otros países miembros <lel FMI." Ibiclcm. p. 75 -
26.- /\lv<1ro Brioncs: La tlivi:üón c;ocial deL .. Op. cit. p. 304 
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a los diversos progrumas de "uyuda" dirigidos a las $Ociedades Je 

pendientes. 

Sin embargo, la asombrosa recuperación de Jap6n y la RepGhlica 

Federal Je Alemania (RDA), ha venido configurando un escenario r~ 

dicalmente distinto al de los año;;: cincuenta. Estados Unidos rs -

ahora e 1 mayor deudor de 1 mundo e ,;.n un fuerte déficit fi sea 1 y co 

mercíal. Este Gltimo ascendió a 1-0,000 millones de dólares en 

1986, mientras que por su lado Jar6n y la RFA tuvieron superdvits 

en sus balanzas comerciales por S?,000 y 63,000 millones de dóla­

res, respectivamente. 27 

Sin duela alguna en la configu:;1~i6n de la situación actual de 

la economía norteamericana, hun sido determinantes las políticas 

belicbtas y los intentos por rwn:ener "the americ:rn way of l i fe>" 

de los distintos gobiernos que se :::rn sucedi<lo, durante la posgue­

rra, en los EstaJos Uni<los. 

El gran déficit federal que c~frcnta Estados Unidos por la r~ 

ducción sustancial de impuestos sin reducir presupuesto, han he- -

cho a este pais fuertemente depen~iente de capitnles externos (bQ 

sicamente japoneses y alemanes occidentales), precisamente con el 

fin de cubrir sus déficits presur~estarios, lo que hu dificultado 

la superación Je su déficit comercial. Sin embar~o, el dejar de -

depender de estos capitales extcr~cs, plantea Jos desarrollo~ pr~ 

bu bles en la economía nortcamer i e :,:13: 

1) Recesión: porque la decreciente reserva de capitel provocarta 

un aumento necesario en lns tusa~ Je interés. 

2) Inflación: por la l:ibernci6n del "suministro de .dinero parn 

responder a la demanJa de c réd i t0. " 28 

Los gobiernos ele los princip3'.es paf ses cupitolistas han iJen 

&ificado las siguientes precondic~0nes paro la superación de Jos 

desórdenes mane tarios y fina ne ier,,s presentes: 

27. - Art Pin e: "Coor.r] inación económicJ. e tmpulso en Bonn y Tokío, pJ.ctun los 5" 
Excelsior. AÍ!o LXX, Tomo I, murtcs 211 ce febrero do 19R7, no. 25, 4Ci(J, sección 
financiera. µp. 1-F y ~-F. 
20.- 11 coluboruc.ión, remedio al cu.os mor.c:.1rio, dic.:e NYfl1". !~xccl~;i~ .. l\ño LXX, 
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- Necesidad de que Japón y la RFA, estimulen sus economías, indu: 

can la elevnci6n del consumo interno para disminuir sus s11p0dvits 
comercinles, 

- Devaluación del dólar y su posterior estabilización en un JT1:írgcn 
de referencia con respecto a otras monedas. Básicamente las "otras 
monedas" serían el yen y el marco. Esto con el objeto <le "rctt'ncr 

algo de In flcxibilldaJ de las tasas fl~tJntes y aún restaurar al 
go de ln confianza del régimen de lns tasas co111puest<1s."zg 
- Necesidad de que Estados Unidos reduzca su déficit federal. 

En realidad la consigna que se le plantea al capital con la -. 

adopción de las medidas antes citadas, es el reconocimiento de que: 

" ... para alcQnzur los beneficios de una economla mundial abier 
ta, todos los participantes deben entender y aceptar algunas 
p6rdidas de su soberanía individuai.•

30 

Sin embargo, Estados Unidos aún no ha asumido la realidad de 

su interdependencia con paises como .Japón y la HF:\ y por ende la 

necesidad de coordinuci6n de las políticas económicas internos. 

El poder real de las economías de Japón y RF:\, ID presencia 
de la empresa transnacionol, la exacerbación del problema de la 

deuda externa <le las economías dependientes, refuerzan las perece 
clones de que en la conformación y funcionamiento <le un nuevo si_:: 

tema monetario y financiero internacional capitalista, Estados 
Unidos tendrá que compartir su trono. 

Las tendencias que podemos percibir en torno a la división so 

cial del trabajo en escala internacional y en cuyo contexto hemos 
pretendido resaltar la creciente importancia de la empresa trans 
nacional, asf como los condiciones que debcrftn cubrirse pura lo-­

grar un nuevo orden monetario y financiero internacional, con~ar­

ten un elemento esencial: la puesta en marcha de nuevas nctivicl:i­
des económicas capaces de inducir din5mica ol conjunto del siste-
------------·----------
•romo l, lunes 23 de febrero de 1987, Núm. 25, 4(,5, serdón fj11,1ndern. p. 10-F 
2').- Art Pine: "Jdca F.U ~istcmu moncturio que rombinc tilsus fij.1s y flotantesº 
Excclsior. i\ilo LXX, 'I'oino !, miércoles ·1 de febrero de 19B7, Nfim. :?5,•146, sec-­
ción fin,1nciera. p. 1-F 

30.- "Colaboración, remedio al caos monetario, dice NY'r 11
• Excclsior. /\ño LXX, 

Tomo r, lunes 23 de febrero de 1<J87, No. 25,4GS, secc. finilr1c~·¡e;:¡¡.-p. 10-l". 
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ma capitalista nwn<lial. 

En este senl i<lo, el des;ir rollo Je las contradice ionc'> inlwr ... n 

tes del capi talisrno, entre cuyas manifestaciones po<lerno:< destnrar 

la proliferación Je conflictos locales y regionales (y los pcli-­

gros reales <le que se extiendan a nivel mundial con con'-'ccuencias 

sin precedente hist6rico <ladn la calidad actual <le los :;rm:.imentos); 

el fen6meno <le la estangflaci6n; la inestabilidad politica en l:.i 

periferia; el problema <le la Lleuda externa <le las eco1ll":·1í:1s <lepe~ 

dientes; las limitaciones <le los mecanismos político-económicos -

existentes pura solucionar el problema de la ingobernahi lidad Je 

la mano Je obru y <le la periferia (antes dijimos que b~ consecue~ 

cias de la superexplotaci6n no le afectaban en J?.2'.i!.1!~.!:~l!!.::'..!~!:!~~ 

al capitul, toda vez que el objetivo inmediato es el d:: ,Jl'tcncr 

l:i caída general de la tasa de ganancia a través <le la rclocal i:a 

ción de las activi<l;1<les que han perJido su c:1paciJad Ji,'.c'ral i::1;;­

te, en las regiones periféricas); la "rarificación real de los re 

cursos naturales a bajo precio existentes en el planeta. ~a se 

trate de energéticos o Je otros 11

31 , apuntr1n al estimule progresi­

vo de: 

11 
••• la rentabilidad de nuevas líneas de producción (ct>n mayor 

probabi lidacl la 'robotería' y nuevas fuentes de cne,·c:Í;1) que 
puedan relajar la dependencia del capital cer1tral ~e lJs ofer 
tas inelfisticas de mano de obra y de energía a partir de las-­
fuentes existentes. En la medida en que estas ramas rle produc 
ci6n se dcs~rrollen, podría darse un nt1~vo ascenso en la ac11: 
mulaci6n (y un descenso en la ta3a de inflaci6~. S1n embargo, 
estas son t~nr1enci.os a lar~¡o plazo que fm~ci0nun, ne cr. el va­
cio, sino en un espacio político y eco1161nico co11tinua~ente 

reestructurado por el sistema interestatal, cuyos propios cam 
bios correspo11den a las tcndencias. 11

32 

En el andlisis de estas tendencias, cahc tener pre5ente la se 

rie de transformaciones que desde los anos cuarento, se hnn esta­

do operando en la hase productiva, vinculndns b5sirnmentr nl pro­

ceso de automatiz;1rión que ha sido la evidencia fun<lnmcnt:ll de lo 

que se ha denominndo la "revolución cicntífico-térnica".--_,) 

31.- Samir l\min: Op. cit. p. 200. cfr.: ?obcrt: o. llcr.l'.',Jicy ,Jr.: 11 lln.1 ~~11pcr re:;cr 
va de petróleo imPC:diÍía lil di;pcndencüi de EU. 1

' Excelsior. t\ñn t.XX, Tomo I j;J(; 
ves 1 '.l de febrero de J 987, Núm. 25, •IGJ, secci6nfTí1~;~;-;:::;:-;:;ra. pp. l-F y 7-F. --
32. - Giovilnni Arric1hi: Qp. c:it. pp. 117-J 18. . 
33.- Cfr.: Armando córdcJVa: .QI'..- cit. p. 20: Radovan H1 tcha: Lil civiliz~ión en 
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Este proceso estd estrechoncnte vinculado o: 

- lo cada vez mtís efectiva relación entre ln ciencia y el desan~o 
!lo tle lus fuerzas productivas; 

- el estímulo hacia el proceso tlu "quimiznci6n", todo vez que la 

automatiznci6n trae consigo unn tlcmantla para la transformación de 

las materias primos ol requerir cualidades muy particulares que, 

frecuentemente no pueden ser cubiertas por 1;1s materi;1s primas 

tradicionales, surgiundo así las sintéti cns. 

- nuevos requerimientos en materia tic fuentes tic ener~ío, por el 
aumento del potencial productivo. Lo automatización no sólo esti­

mula el desarrollo tic nuevas formas de energía, sino que <tl mismo 

tiempo ofrece las posibilidades técnicas pura dicho desarrollo. 

" ... podernos sefla lur que las <Jctiviclddes din:Ímicus en la nucvu 
modal.id~d de acumulaci6n seguramente tcnder&11 a t1bicarse cn-­
tre aquellas que surjan como aplicaci6n dire~ta de la rienria 
{~ .. ), en el co11lexto Je 10 1111eva rcl~r·i6n 011tre ~st~ y las -
fuerzas productivas. Entra est·as actividacles podemos citar, -
en primer lugar, a la industria ligada a generaci6n y aplica­
ción de energía .:i.tómica. Esta fuente ele enerqÍo, rJ difcre:r1cia 
de la que puede obtenerse del cllrbón, no dep~nde r:eresdriamen 
te de un recurso pcreciblc, sobre todo si se termina de pcrf~~ 
cionar la técnica de la fusión nuclear ( ... ), ni se 12nc'ucntra­
limitada por fac.:tor.es ambientales, como Jo está c11 última ins 
tancia aquella que puede obte11erse de los rayos solares o cl­
viento. De ah! que sea posible esperar que se constituya en -
la fuente energ6tica fundamental de la nueva modalidad de acu 
mu lución. 11 

34 

Asimismo, podemos scftalar entre las nuevas activitlndes din~mi 
cas: las relativas n los medios de transporte y comunic1cioncs e~ 

mo resultado de la implantación del redespliegue industrial; la -

industria alimcnticin, bienes de capital agrtcolas, producción de 

alimentos de alto contenido protclnico en laboratorios (soja, am! 

noftcidos sintéticos, extracto de alfalfa, proteínas Je pescado y 

derivados de los algas), cultivos hidropónicos y "gota a gotn ", 

síntesis protcinicn por mGtodos artificiales; la industria de los 

antico1itaminantcs. 35 

encrucijada: México, Etl. Si9lo XXI, 1971. pp. 14-27. 
34.-1\lvaro Briones: La divisi6n sor.ial rlcl.. -~·it. pp. 294-295 
35.-cfi-.: ~'ranr:isco Micres: Op. cit. pp. 214-215: Ram6n Tamam.,s: Op. rit. pp. 
352-35'1: l\lv<no Briones: La ZiTvisión social.. ·?E.:~· pp. 294-29-6.--· 
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Sin emburgo, los uspectos fun<lamentalcs que se perciben en el 

panorama antes e i ta<lo, ,on e 1 •.les;1rrol lo Je la ;1utomat i ~;1c i6n. la 

quirnizaci6n y de nuevas fuentes cnergét icas, por representar los 

pilures sobre los cuulcs el capit;tl pue<le llegar a experimentar -

una nueva etapa <le acumulación. 

f;l desarrollo de los aparatos nutomiítil"os tiene como objetivo 

el logro <le movimientos espontiíneos internos dentro <le los miís 

evolucionados sistemas mecán.icos. La génesis <le estos ap;tratos 

son los "pulpadorcs" (órganos arti ficialcs de los sentidos), que 

provocan un desplazamiento del trabajo humano operativo al de re­

gulación. lle ~tl1í la afirmación do que en el momento en que dichos 

aparato~ invaden to<lo el sistema <le máquinas, se convierten en 

una suerte de sistema nervioso regulado exteriormente n tra\·és de 

los tableros Je <lirecci6n,Jesplazando así al hombre del sistema -

de producción inmediato. 

La computadora, qi1e representa la más elevada etapa ele autor.i~ 

tización, se constituye como el ente dominante en la rngulación -

de la producci6n, quedando r1! mlírgen de ln producción clirecta, la 

acción humana, que queda confinada a las "etapas de preparación -

de lo producción de la técnica, hacia la investigación y la cien­

cia, hacia el cuidado del hombre. 11

36 

Por otro lado, mi.entras que la Revolución lndu~trial Incidió 

bfisicamente en los instrumentos de trabajo, In Revolución Cientí­

fico-Técnico, en donde ya vimos que el principio automático es In 

piedra de toque, se aplica al desarrollo y utilización de las ma­

terias primas. La oportunicl:id que abre la revolución e ient í f ico­

técnica, de crear las materias primas requeridas por la nueva in­

dustria en los términos y con las caractcrlsticas que esta dernan· 

da, implica la posibilidad de la "producción ininterrumpida en t~ 

da su m;ignitud", que por otra parte es neccsarL:i para que sea co!!)_ 

patible con las características, en este sentido, de la cibern6ti 

ca. Esto es, la probabilidad de contar con la materia prima idónea 

36.- Radovan Ritclli.l: Op. cit. p. 16. Cfr.: Leonard Si.lk: "La ¿¡utomatización no 
gcnerar5 do::empleo" Exce.t-;<lor. Año LXIX, Tomo I, lunes 13 de enero de 1986, No. 
25,064, sección finu~;cl;;~~J;p. 1-l" y 5-F: John Cunnif: "Servicios y electróni 
cil cambian el perfil de Ell.'ºExcclsior. Año LXIX, Tomo VI, lunes 18 de novicm:: 
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para cada proceso productivo, evita la necesidad de que 6sta tenga 
que ser transformada, por pasos sucesivos, para ser utilizada. En 

este sentido: 

" ..• la producción química representa un ahorro relativo de -­
fuerza de trabajo simple, presenta una composición superior -
en cuanto a la calificaci~n del trabajo humano, ofrece posibi 
lidades incalculables en cuanto a la aplicación de la rienci¡ 
y posibilita la automaticación; la aplicación de Ja química -
es, por otra parte, en s! misma ttn factor de automatizaci6n -
de efectividad excepcional y es posible utilizarla como Índi­
ce del desarrollo <le la revolución científ1co-ticnica.•

37
. 

Asimismo, la producción basada en el principio autom5tico au­
menta las necesidades encrg6ticas. De tal suerte, la energla ele~ 

trica, principal consumidor de cnergia primaria y a la ve: princ! 
pal fuente energ6tica a nivel industrial y dom6stico, ha tenido -

un crecimiento exponencial en los principales paises industriali­

zados. 

''Estfi claro q11c es proc1~Qmente la utilizaci6n de la ener~ia 
nuclear 1a que puede sat:.sfacer lns ~xigenci.as del cre~T;;;iCñ­
to universal de las fuerzas productivas técnicas, facilitar -
fuentes inagotables de ccergía, liberadas aobre la base del -
principio automático, que se presenta aqu! como una necesidad 
técnica. 0

38 

El gran auge <le la electricidad, por sus caracterfsticas de -
energía limpia y barata, determin6 un aumento cons1·antP de 1;is ne 
cesi<ladcs <le ese sector por contar con suministros suficientes y 

seguros de combustible. Asi como en su momento los hidrocarburos 
sustituyeron al carbón, hoy es innegable la necesidad de contar -
con opciones a la de los primeros. 

Las percepciones de advenimiento de una situación de crisis -

energética, se evidenciaron cuando en febrero de 1970 el Gobierno 
del Presidente norteamericuno Richard Nixon, constituy6 el Grupo 

bre de 1985, Núm. 25,011, sección financiera. pp. 2-F. 3-F y 9-f'. 
37.- Radovan Hitcha: Op. cit. p. 16 
38.- Ibidem. p. 21. ch.: Ramón Tamames: Op. e~ pp. 377-378; Erncst Ma:'ldel: 
Op. ci.t·. pp. 115-117 
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de Trabajo sobre In~ortacioncs del Petróleo, abocado ol estudio 

de la creciente dcpcndcnrin nortenmcricann de la importación de 

hidrocarburos, por la JcnwntLi n5cendente, el est:znc:imiento de 1;1 

producción y la disminución constnnte Je las reservns internos. 

Esta inquietud tambi6n [ue compartida por los círculos ncad6mlcos 

dando lugar a diversos trabajos e investigaciones de los cuales 

citamos como unos de los mjs significativos, n los trabajos del -

Club de Roma: "Los límites del crecimiento" y "La humanidad C'n la 

encrucijada". 

Por otro lado, estaba presente un ascenso not:ihle de la inci­

dencia de los movimientos ecologistas en el grueso de la opinión 

pGblica y los peligros que percibían los grandes dirigentes de 

las corporaciones petroleras y los órganos decisores del Gobierno 

norteamericano, de lns acciones adoptadas por algunos países fira­

bes en materia petrolera, por lo cual se hacia necesario unn coor 

din<1ción de estrategias frente al Cártel petrolero internacional. 

A este panorama se sumaron las decisiones adoptados por la 

OPEP, durante dicicnilire de 1970, en Caraballcda. Todo lo cual con 

vergía en una serie de acciones que modificnrían "los diversos -

parámetros del panorama energético ( ... )cuya orientación general 

exhibe una tendencia innegable: la tronsformaciGn de toda la es-­

tructura del sector energético del capitalismo. 11

39 

El cenit de este proceso lo signific6 ln guerra del Yom-Kippur 

en 1973, cuyos efectos se vieron magnificados en virtud de lo cer 

canía del_invierno. 40 

39.- Francisco Mieres: Op. cit. p. 181 
40.- La guerra del Yom-Kippurque se inició el 7 ele octubre de 1973, cuanno el 
ejército egipcio atravesó el Cunal ele Suéz para atacar a los patrullas árabes 
situadas en el Desierto del Sinaí. ataque al que se surn6 Siria de inmediato, 
precipitó el embargo ele las naciones árubes, principales cxportildoras mundit:J-­
lcs de petróleo, consistente en una reducción mcnsuul del 51:: :Je sus volómene:s 
de producción y sus exportaciones r.lc hidrocarburos a Est .. 1dos Unidos y llc:lanrla, 
en represalia al upoyo que estos naciones prestilron ;;l Gobierno israelí, siqn~ 
ficó una vcrdaderu c011moción en unu sociedad indu~:t:ri.11 que }ir:ibí.:.i b;:isar1o su ne 
scJrrullo en un trcmcllllo dcspil farro <le energí;;; baratcJ. L.) consi~lnd de los paí: 
ses ~rabcs protagonist~s del boicüt, era el retiro de los ej5r~itos israclis­
dc los territorios 5r2bes invadiJos en j11nio <le 1967, ~sr como el re~onorimien 
to de los <forcchos del plleb lo !'"les t.i no. -
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En este sentido, la primera manifcstnción palpable de 1;1 cri­
sis energétic::i fue el brusco aumento Je los precios dl'l ¡wtróleo. 

El aumento Jel precio de los productos petroleros implicó una 

extensión de las reservas económicamente explotables (como conse­
cuencia de las medidas de racionalización frente al tradicional -
despilfarro producto <le la época de la energía bnrata), al tiempo 

que hizo posible un aumento de la extracción de petróleo y aGn la 

explotación de fuentes al ternas de energfo que untes no resulta-· 
bon rentables (y por ende eran poco atractivas para Ja inversión 
capitalista), por el bajo precio relativo del petróleo. 

"Cualquier fase del capitalismo se caracteriza por el aprove­
chamiento de una forma particular de energía que le es funcio 
nal, porque cst5 al alcance de su dominio t€cnico, porque le­
permitc ciert3 organiza~i611 y jcrarql1izaci611 ~ocidl, una cier 
ta relaci6n con el medio nmbiente y sus recursos, t111a cicrta­
colocución cie los países c11 la división internucion0l ,]r•l tr¿; 
bajo en el Srea capitaliLlta, am6n de las corresponctie11tes de: 
rivaciones socio-políticas y socio-culturales. El predominio 
de un sector c1¡0rgético en una fase dcterminud.:i parer(~ ciepcn­
der de su ventaja comparativa pilra el logro de la m~s clcvadi1 
tasa de acumulaci6n de capital y por end0, de crecimiento del 
sistema, visto Jesde otro 511gulo, esto quiere decir qtic los -
costos de obtenci6n del energ&tico deben permitir und m5s ele 
vado productividad del trabajo y una mayor tasa de plusvalía; 
pero además debe posibilitar también la mayor relización de -
la plusvalía producida, lo que a su vez es condiri6n de valo 
rizaci6n del capital, indispensable para que prosiga la espi: 
ral de crecimiento acumulado del capital.•

41 

La constelación de estos elementos no se <la <le manera autom5-

tica y simple, sino antes bien es fuente <le desajustes, uno de 
los cuales configuran las características de las crisis estructu­
rales del sistema capitalista. 

Si durante la modalidad de acumulaci6n ahora en crisis, el p~ 
tr6leo jugó el papel de la principal fuente energ6tico, fue por-­

que conjugó la serie de requerimientos para el ¡iroreso de ncumul::_ 
ci6n capitalista untes sefialados. 42 Sin embargo, este papel <lel · 

41.- Francisco Miercs: Op. cit. pp. 1B7-l8B 
42.- El petróleo bur~to···r;:;e-Uñ fundamento esencial del "estilo tecnol6~iico" -­
que caracteriz6 la segunda modalidad de acumulación muncliiil. El dominio tecno­
lógico mundial de Estados Unidos desde la scgundci guerra mundial, .implicó la -
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petróleo no puc<lc ser permanente, entre otras cosas porque se tr.1 

ta de un recurso finito, no renovable. 

En este senti<lo, Francisco Mieres en su trabajo "Crisis rapi­

talista )' crisis energética" señala una .serie ele "procesos histó­
ricos objetivos" para explicar el surgimiento y evolución ele Ja -
problemiÍtica energética presente, a saber: 

- El avance del proceso ele concentración y centralización monopo-

1 ista que ha impulsado el predominio, en la etapa actual del capi:_ 

tal ismo, ele las gran<les empresas transnacionales y con éste, la -

necesidad ele diversificar la producción y <le solucionar los pro-­
blemas de inversión y mercado que enfrentan de manera creciente. 
- La revolución tecnológica, empujada en gran parte por las gran­
des corporaciones, con sus requerimientos de cambios constantes -

en las "funciones <le producción" y <le mayor energía por producto. 
- La sociedad de consuma y sus constantes y crecientes r0qucrimic~ 

tos <l~ productos. 
- El predominio <le los hidrocarburos como energéticos, sobre todo 
por el uso masificado de los automotores. 
- Los límites hist6ricos de cualquier recurso no renovable en ge­
neral y de los hid~ocarburos en particular. 
- El proceso reivindicativo de los paises del Tercer ~tundo. 
- El problema creciente ele la contaminación ambiental y la toma 
de conciencia de los peligros que de este hecho se Jerivan, por 

varios grupos de la sociedad. 

En este orden de ideas, las primeras consecuencias de la cri­

sis energética en el contexto <le la crisis estructural contcn~or~ 

nea, han siclo: 
- la inversión en el desarrollo <le fuentes alternativas de energfa, 
en donde la cnergia nuclear y la conversión del carbón en petróleo 
y g;1s se han revelado como las opciones "favoritas" para el 1:apital. 

imposición de pu.tronus de consumo, pr()(lucción, tr11nsporte, comunicación y ucti 
vidc1U militar, a todo el sistema capitalista mundial, lo cual significó la coñ 
comitunte exporl:ución del 10odelo norteamericano despilfarrador de encryía. 
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En cuanto a las cnergfas solar y eólica, sin Judo alguna el hecho 

de que su materia prima (sol y aire respectivamente) sen <le libre 
acceso, hnn restado puntos paro estas opciones cnerg6ticas ante -

el capital. 

" ... la cuestión de la renovacion de las fuentes de energía es, 
para la Comisión Trilateral, un problema de estricta actuali­
dad, que debe en consecuencia ser enfrentado a partir <le este 
momento. Para ese efecto la Comisión propone un enfoque de dos 
plazos, el primero de ellos -durante el.cual el problema ener 
g6tico vn a continuar sic11do muy gr~vc- debería ab<lrcar dicz­
afios; estos diúZ afies constituyen -si11tom5ticamentc, si se -
considera la ~recisi6n de los planteamientos de la Comisión­
el plazo durat1tc el ct1al debcr5n comenzar a desarrollarse las 
nuevas fuentes. El scgudo plazo, de cincuenta ai1os, es aquel 
en que estas nuevas fuentes deber&n de haber sustituído total 
mente a los hidrocarburos. Para la Ccmisi6n las r1uevas fuen-: 
tes deben ser, principalmente, la energía nuclear y el ~arbón 
aunque tambi~11 se co1isi<lera la e11ery!a solar.• 1

43 

- La relocali:aci6n <le las industrias Je alto consumo cncrg6tico 

-siderurgia, altminio, petroquímica, cemento, cte. - en regiones f'.!. 
vorables para el capital. Estas km sido nquellos países pcrif6ri 
cos productores de hidrocarburos y que subsidian la encrgi:1, así 

como las industrias intensivas en mano de obra hacia los paises -
con maco Je obra abundante y barata, de tal suerte: mccani:aci6n 
--->peri.ferio; automatización- centro. 

- Búsqueda <le nuevos mercados, en donde las opciones son: 1;1 a pe!: 

tura del bloque socialista e incorporar nuevas capas de poblaci6n 
a la sociedad de consumo. 

Para 1985, el 15~ <le la energía el6ctrica del mundo provenfa 

de fuentes nucleares. 

43.- lllvaro flrione,;: La di\'isión social del.. ·'2E.:.__.~-~.!.· pp. 293-
294. Cfr.: "El &tomo generar& el 20\ de la energla para el afio --
2000". Excelsior. llfio LXX, tomo V, martes 2!.l de octubre de 19R6, 
Núm. 25,Jsci-;----Se-.:cíón financiera. pp. 2-F y 4-F. 
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E. U.11.: 15. 5'! 

Un total de 26 pa[ses 
cuent~n con reactores 
nucleares que generan 
electricidad. 
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FRl\NCI/\ TllIW/\N BELGICll SUECIA SL!I:c/\ BULGl'.RI/\ /\LEMAtlIA Jl1PON Hl!tJGr<IA 

FEDERAL 

·-·---·-------------------------------4 
FUENTE: Agencia Internncional de Energía /\t6mica, en Ex~elsior. 
Año LXX, Tomo 11, viernes 1, Je abril ce 1986, NiÍm. 25-~145~-5.;;;­
cjón ftnaciera. p, 1-F. 

A pesar del refer6n<lum de 1980, por el que el pueblo sueco de 

ci<lió eliminar gradualmente sus doce reactores pura nrriha~ ni ~¡ 

glo XXI sin plantas nucleares funcionando, como uno <le los casos 

mfis sefialados cuando se hablo <le la crisis <le la energfa nuclear, 

así como la creciente oposición <le la opinión pública nnrnclial por 

este tipo de energía, despu6s del accidente de Chernobyl en nbril 

de 1986, durante la XIII edición del Congreso ~lundial de Encr~ía, 

realizada en Cannes haci<t finales del mismo año de J98b, l.:o ,\~en· 

cia Atómica Internacional <le Viena seHaló que pnra el año 2000, · 

el 20'), de la energía en el mundo "deberá s~r produrida" por plan· 

tas nucleares. 

"Como se puede deducir de las cifras citadas, el incidente -­
(sic) de Chernobyl no deberín, al menos por el momento, hnher 
tenido mucho efecto sobre los proyecios de desarrollo de lo& 
países europeos y extraet1rupeos. En Ca1111es l1a siJo posible <l! 
buj:ir el csrcnario parn el desarrollo n11clear <le •1lgunas t1nci~ 
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nes que en este sector se pueden considerar entre las m5s ilVnn 

zodd& o Je todos modos entre lns que han recurrido o se propo 
nen recl1rri1· 11lns a cHte tipo de cnú1·gíu pnra Hu ¡1ropio tiesa-: 
rro!lo tecnológico e ind11strinl."1¡i, 

/14, - "El á como gt'nera rá 20% de la energía pn rn e 1 año 2000". Excels ior. /\ño 
LXX, Tomo tr, martes 28 de octubre de 1986, Núm. 25,350, sección financiera. 
pp. 2-F y 1.-F. 
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2. - Orígenes 

Aún cuando la intenci6n de este trabajo es la de anali:ar la 

opci6n nuclear como fuente <le energía primaria para la generación 

de electricidad, el surglmiento de la tecnología nuclear a partir 

de los <lesarrollos e investigaciones tendientes a su uso para fi­

nes bélicos, nos obliga a relizar unn breve revisión de estos w;os 

en los or1genes de lo tecnología nuclear. 

Actualmente el único punto de vinculaci6n, en sentido estric­

to, entre los usos pacíficos y bélicos de la energía nuclear es -

el ciclo del combustible. A nivel técnico, una planta nuclear no 

puede ser comparada con una bomba nuclear. 

En un momento Jada, el combustible util üaJo para la operación 

Je una nucleocléctrica y aquél usado para una bomba, pue<le ser el 

mismo (uranio e1niquecido u235 o plutonio) en cal i<la<l ma~ no c11 -

cantidcid*, de ahí que uno de los puntos más sensibles en 1:1 polé­

mica sobre los bencfici.os del uso de la tecnologfo nuclear p:1ra -

la generación de electricidad, sea el que éste propicie y Jcgenc­

re hacia una prolifrración del arsenal nuclear existente l'n el 

planeta. 

En este punto cabe tener presente que hoy, como antes, la de~ 

viaci6n de los usos pacíficos de la energía nuclear hacia u11os de 

carácter b6lico, es una decisión <le orden eminentemente político, 

toda vez que si bien el acceso al uso de la nucleoelertricidad im 

plica paralelamente el acceso a uno de los elementos indi~pcnsa-­

bles para la elaboración <le artefactos atómicos, el combustible**, 

deja de lado el acceso a los conocimientos de ingeniería neresa-­

rios para la disposición del combustible con fines explosivos, 
cuando menos tan importantes como el primero. 

• La llamada 'masa crítica", esto es la cantidad necesaria de material fisiona­
ble para mantener la reacción en cadena, es menor cuando estos elementos van a 
ser usados en la generación de electricidad, que cuando van a servir de deto-­
nantcs en un artefacto bélico. 
w* En este punto partimos de lus limitaciones y dcficicncins, evidenciadas a -
lo largo de la historia nuclear, dol sistema occidental de salvaguardi<rn, en-­
tondido como el sister.ia de contabilización internacional de las cantidades oc 
ma tcr.hl fisionablc en po8c,üón oc cada país con plan tas nucleoe lóctrica; · 
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Lo onterior con lo finolidod de puntualizar que, aunque sin -
soslayar los riGsgos reales de proliferación nuclear que implica 

el desarrollo mundial de la nuclcoelcctricidad, esta partr dC'l 
trabajo se concentra en el andlisis de los elementos directamente 
relaciono<los con las características generales del desarrollo de 

la tecnología nuclear para la generación de electricidad. 

2.1. El uso para fines bélicos 

En los anales históricos de la ciencia, se coincide en sefia-­
lar al científico hGngaro Leo S:ilard como el primero en ercer en 
la factibilidad técnica de la bomba atómica. 

Aunque abundaban teorías que con base en los trab.:ijos ck' Einstein 
proclamoban el vasto potencial Je energía almacenada en el nGcleo 
de los dtomcs, se desconocía la forma en que ésta podía ser libe­
ralla. 

Szilard, basado en las teorías de la "reacción en cadena", :: 

l.:i "masa crítica", percibió la ¡'c'sibilidad de liberar la energía 
contenida en el nGcleo de los elementos fisionahles (pensó en el 
berilio, no en el uranio) para ser utilizada en la con5trucci6n -

de una bomba lo suficientemente potente para destruir ciudades ~n 

teras y para fines civiles como la generación de electricidad, 20 

ver aviones, barcos y autos, en fin, para todo aquello que requi­

riera suministro de energía en su funcionamiento. 

La revolución científica que avisoraba Szilard, si sus concl~ 
sienes eran acertadas, lo movieron a patentar sus ideas. Sin em- -
bargo, la posibilidad de que los científicos de Hitler hubieran -
arribado a sus mismas conclusiones relativas a la f3ctibilidad de 

la bomba atómica, lo impulsaron .:i ofrecer su patente al ejército 
britdnico, quien la rechazó, y a la marina brit5nica que, no obs­

tante de carecer de mayor infor~aciQn que el ejército, la aceptó 
en 1936. 

S:ilard no se equivocaba en sus temores, ya que en 1938 los -



- 124 -

alemanes Otto Hahn y Fritz Strassman y el francés Fr6dcric .Jol iot 

Curie, comprobaron con el uranio, la teoría de la re<1cc i6n en ca­

dena. 

Cuando los científicos alemanes y franceses comprobaron la 

teoría de la reacción en cadena, Szilard, que se encontraba ya en 

Estados Unidos para colaborar junto con el físico italiano Enrico 
Fermi en las investigaciones tendientes al desarrollo de los ing~ 

nios que podlan dar el triunfo en la recién iniciada segunda con­

tienda mundial; el radar y la bomba atómica, se dedicó a confir-­

mar los experimentos de Joliot-Curie, en la Universidad de Colum­
bia. 

"La prim~ra guerra mundial fue la contienda de los químicos; 
la segunda sería la de los físicos. A principios de 1942, in­
cluso antes de que el Proyecto Manhattan emprendiese el vuelo, 
los Estados Unidos habían gastado en sus investigaciones el -
cuSdruple de d6lares que antafio en las químicas.•

1 

Sin embargo, de 19.39 a principios de 1940, las fuer:as armadas 
norteamericanas no prestaron mayor atención a las investigaciones 

relativas a la construcción de la bomba atómica a pesar de las di 
versas constataciones de que los científicos alemanes trabajaban 

ya en este sentido. 

"La dirccci6n de la revoluci6n at6mica cambi6 de manos en el 
otofio de 1942. llasta entonces los científicos se encargaron -
de ella; después fue la época de los ingenieros ... El pago de 
los físicos por desarrollar sus teorías había ascendido aquí 
y allá a la parca suma de cien mil d6lares, pero la factura 
de los ingenieron por construir la bomba atÓmjca sobrepas6 -­
los dos mil millones.•

2 

En llanfor<l, Washington en menos de un año fue crigicl;:i la ciu­
da<l de Oak Ri<le, lugnr donde se unieron ln ciencia y Ja técnica 
en el Proyecto Nanhnttnn, pnra crear el artefacto bélico que mar­

caría el inicio de la era atómica, la bomba nuclear. 

1.- Pringlc y Spigclman: Los barones nucleares. Trad. Juan l\ntcnlo Gutiérrez 
I..arr<lya. Barcelona, Ed. Planeta, Colección l\l filo del tiempo, 1984. p. 15 
7..- Ibide~ p. 22 
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El enorme apoyo dedicado a la producción de la bomba atómica 
por el Proyecto Manhattan estribaba en dos preocupncioncs funda-­

mentales: el que los científicos <le llitler hubieran tomado venta­
ja en el desarrollo del artefacto nuclear y; el que la guerra mu!!_ 
dial terminara antes de que el 6xito pudiera coronar al Proyecto. 

El impetu cobrado hizo crecer en dos afios (1942-1944) todo un com 
plejo industrial basado en la tecnología nuclear. 

"La urgencia del proyecto reclamaba que el progreso t'cnico -
fuese del brazo de la investigación básica, lo cual hizo que 
las plantas se edificasen antes de que se supiera que conten­
drían. Las repeticiones, duplicacioi:es y dispendios fueron co 
losales ... Abrumó la diferencia entre la inversión financiera­
y humana y los resultados obtenidos."

3 

Para determinar el m6todo mds apropiado para la producción i~ 
dustrial del combustible que requería el proyecto norteamericano 
de la bomba atómica; esto es, para la separación del isótopo 235 
del u238 , se realizaron investigaciones en la Universidad de Co­
lumbia, en el laboratorio <le investigaciones <le la Westinghousc -

en Pittsburg y en la Universidad <le California en Berkeley, mie-­
tras que los m6todos para producir plutonio se investigaban en la 
Universidad de Chicago. En coda uno de estos centros de investig~ 

ci6n, eminentes grupos <le científicos desarrollaban, respectiva-­

mente, investlgaciones en las técnicas <le difusión gaseosa, proc~ 
dimiento electromagn6tico, centrifugación y la construcción del -

primer reactor nuclear eficaz del mundo para la producción <le pl~ 

tonio. 

Las cabezas Jcl Proyecto Mnnhnttan: desecharon el proyecto el~ 
borndo en el laboratorio de la Westinghouse que desarrollaba el -
método de centrifugación para la obtención de u235 , aún c11ando ern 

el mAs adelantado de los cuatro seftala<los, y decidieron apoyar los 
tres restantes. 4 

3.- Ibidem. p. 29. 
• El director del Proyecto fue el General Leslie Graves del Cuerpo de Ingenie­
ro,; de Estados Unidos. 
4.- Cu~ndo rü los ai1os sesenta se retomó la técnica de la centrifugación probó 
ser mús eficaz para la producción de U que las elegidas por el Proyecto -­
M;mhaUan. Por ejomplo, el método de d~F~sión gaseosa que fue considerado el -
.ic16neo en ese entonces, consumía enormes cantidades de electricidad. En la dé-
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Por otro lado, Graves, ante la insistencia del científico 

Robert Oppenheimer, creó una unidad separada a la de Oak Ride, p~ 

ro construir la bomba toda vez que las canctcrísticas dl' la reac;_ 

ción en cadena y de la masa crítica, requerbn un diseño "sui ge­

neris" de la bomba que contendría el material fisionable. 

El diseño de ln nomba de u235 básicamente se derivó del diseño 

original que al respecto hubiera presentado Oppenhe.imer a Graves, 

el cual en teoría funcionaba. Las característicos diferentes del 

plutonio, su masa crítica es más inestable que la del 11 235 , dema!!_ 

ciaron un método de detonaci6n diferente que fue el de la inq1\osi6n.
5 

En 1945 la bombo de u235 y la de ¡ilutonio estaban listos. En 

virtud de que los científicos estaban seguros del éxito de ln pr! 

mera, dec.idieron probar la segunda. 

El 26 de julio de 1945 estall6 en el bombardeo de Alamogordo, 

Nuevo México, el primer artefacto nuclear. 

La constatada potencia del "ingenio" caus6 olorma en la comuni 

dad cientifica sobre todo entre aquella parte involucrada en la -

creaci6n de la bomba at6mica. 

Sin embargo, el enorme apoyo dado por el gobierno norteamerica 

no al desarrollo del Proyecto Manhattan no era gratuito, estaba -

dispuesto a usarlo en la guerra en el momento y lug:ir que le pcr­

mi ti era "causar una honda impresión psicológica en el mayor n(nne­

ro imaginabk de ;;~bi tantes", éste sería la ciudad japo·nesa de 

Hiroshima el 6 de agosto de 1945, y unos días después la tamhién 

poblaci6n japonesa de Nagasaki. 

c.;irla de 1950, las plantas de difusión engullían el diez por ciento ele la elcc­
triciuad estadounidense. En los tres decenios posbélicos, otras sirnilnrcs cons 
l:ruídas en la Unión Soviética, Fruncin, Gran Bretnila y China, reclamaba cncrgí'á' 
equivalente u millones de barriles di.arios de petróleo." Ibídem. p. 28 
4.- "Eri 61, la parte cxtrrna de los hemisferios de plutonio, de-peso total in­
ferior al <le la mcJ:.;a crítica, se reviste do explosivo. i\l ocurrir la tklonnción, 
el plutonio es ~strujado y forma un;l masa que aún cuando es !;uhcrítica por su 
pc:.,jo rca.l, ze vi.:cl·;c crítica u con:.;0c11encia r1P. lat:i enormes presiones que cje~­
cc la r:'.ateria uetonantc. l\csult:c1 crucial requl.:ir la dctonuc:ión. El <»<plosivo -
clcbc estallar cri el mismo rnomonto para que haya presión idéntica ulrcdedor del 
pluLonio." 1bidem. p.32 
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Estos acontecimientos evidenciaron ante el mundo la ~upremacía 

militar norteamericana que, junto con la <le orden económico, tec­

nológico, etc., garantizaba la posición hegemónica de Estados Unl 

dos en el mundo occidental, al término de la guerra. 

No obstante la noticia, el 23 de septiembre de 1949, del cst~ 

llido de la bomba nuclear soviética*, provocó un resurgiraicnto g~ 

neralizado en la población norteamericana de la "pasión" por lo -

atómico. De hecho el gran n(11nero de program;1s de esta épo(a de e~ 

foria atómica, contribuyó a la ulterior definición de la polftica 

nortea~ericana en lo relativo al armamento atómico. 

"Todos los acontecimientos contempor.áneos -J0e Uno /con este 
nombre se identificó a la primera bomba atóm.~ca soviética./, la 
implantaci6n dt.:l comunismo en China, el asunto de Alger !Iiss, 
el bloqueo sovi,tico de Berlín y la confesi6n del esp[a at6mi 
ca Klaus Fuchs- refvrzaron l..::i. convicción. d~ º'tuel los !'L'nsado= 
res políticos de que, para mantener a los ru::-:;s a r.1-:,.·a, había 
de permanecer al fr8r1te de la carrera del ar~aTnento nuclear. 
Truman ~stuvo do acuerdo. 11

6 

Los aspectos fundamentales del rearme general norteascricano 

:.1probado por Trum:in fueron: la construcción de la bomba !!.. y un -

enorme incremento en la producción de material fisil. 

l.:i necesidad que demandaba el programa de rearme nuclear de la 

administraci6n de Truman, de contar con grandes cantidades de ma-

• La primara bomba de plutonio soviética, estalló en el Asia Central el 29 de 
ayosto de 1949. El dc:.sarrollo de lc1 bomba atómica sovi2tica comenzó t~n 1942, -
poco después que ol Proyecto Manhnttan, pero el progruma sc·;iético de lil bomba 
nunc.:l contó c.:on los vastos recursos de su equivalente nortea.üericano. El físi­
co soviético Kurchatov fue <:>l encargarlo de dirigir al equi¡;o que co:ostruiría -
el primer artefucto atómico del régimen stalinist~1. Al ir],Jal que en 1 os proycc; 
tos occidenta]es, el programa soviético contó con lu participación de cicntífi 
cos alomo.nos. hsimismo, los científicos soviéticos hicieror. uso de la informa= 
ción ul público exigida por el Con9rcso norteamericano a los cliriqcntcs del 
Proyecto Manhattan. Gracias a ella supieron, por ejemplo, q~1~ ül método rniís 
efectivo pura separnr grandes cantidades de U (235}, era él de lu difu~;ión ']O­

~;;eosu. Aunr1uc corno ya se dijo no re~~ultaban comparables le~ rc!cursos destinu.­
tlos íll proyecto norteamericano de lu bomba, el cotTüSpondi~:Dtc pro<J1.«1rna sovié­
tic.:o ~3C impu!;o aún a la reconstrucción posbélico ele la URSS. Cube mcr.cionar r1ue 
uno de los problernris mtís apremiantes a los que se enfrentó el pro1Jrama soviéti 
co dl'.! la bomba, fue la r.arf.!ncia de cilntidfldcs m1ficicntes de uran,\o, 
G.- Pringl.c y Spigelman: G?. cit. p. 70 
7.- Cfr.: lbidcm. pp. 69-70 
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terial fisisl, fue subrayaJu en 1952 al Presidente nortL'americano 

por personaje~ identi [ic:1dos con el programa nucle:1r bl'l ico, qui~ 

ncs hicieron not:1r que 110 seilo en términos económicos el material 

fisi.l era un explosivo m:ís barato que los co11vcncio11ales 1 sino -­

que incluso aún el sobrante podía ser destina,]o para uti li:arse -

con fines pací ficus. 

''En los <los .1fios y 111edio que siguieron a Joe U110, los Estados 
Unidos aprohilrun tres proyectos de i.11c1~cmento de su capacid~d 
pro<luclora <le material fisil y, mediada lH dGca<la de 1950, ha 
b!an fabricado 1n5G materia prima para ln bomba de la que el 
propio PcnL<lc;ono juzcJü.ba nec.:csar.ia. Tal fue el exceso que, en 
1953, el Presidc11te Eisonhower pudo ofrecer mat0rial cquiv~--
1.ente a más ele cinco mil bombus como apoyo de su pro9rama de 
'Atamos para lJ Pa~ 1 • 11

8 

En octubre de l~J:JS Trumun había hecho pública su decisión de 

compartir con cualquier país del mundo el '"'ll••cil'lirnto cic11tíf"ice 

de la cnergin atómica, mas no el conocimiento t6cn1co que a ningOn 

país se le facilitaría, siendo la ra::ón subya,·entc el m;111tcnimien 

to del monopolio norteamericano 1lel '1tomo que se prclcnd i;1 podL1 

durar varios lustros, plasmadc1 en la propuc:;ta norte<tmc,ricuna pr<:_ 

:;L'ntada enjullo Je l~J1J6 a los miembros de la Comisión de Enc'rgí:J 

i\t6micn de 1;1s Naciones Un.idas*, el Pl:in Baruch. 9 

El eviJentc monopolio norteamericano en materia Je energía nu 

clear que garantizaba el Plan Baruch provocó que 6ste fuera rech~ 

:ndo por la trnss quien presentó una contraprnp1wsta vn los mi:<mos 

términos pero hajo su control, que a su vez rc:chazarían los nortea 

mericanos. 

Semanas después, Estados UniJos hizo estallar una nueva bomba 

en el Atolón Je Bikini. 

Estos acontecimientos, en el contexto Je la guerra fría que la 

polémica sobre l'l control internacional del :ítomo había contribuí' 

,10 a cxacerbur, impidieron el freno de la c;1rrera armamentista ·-

8.- Ibidem. p. 80 
* Co-;;sti tuícLi. metlianlr~ re~•ol11c.i.Ün cJul 24 r.k ern:!ro ele 1946, de la ret:ién creada 
Organi.zación de lus Naciones Uniclus (OlltJ), 
9. - Cfr. : Ibidcm. pp. 11-47. 
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quiz5 en el único momento en que podía haber tenido éxito, y mar­

caron el sino de las posteriores negociaciones sobre desarme en 

donde por regla general ha existido un ambiente Je Jesconfian:a 

mutua y de falta <le voluntad pol[tica. 

La misma percepci6n norteamericana que dctermin6 en ¡9.¡9 el -

desaTrollo de la bomba H y de los incTementos en la prodm:ci6n <le 

material fisil para ser utilizado en bombas -en el sentido de que 

la capaci<lad nuclear de los soviéticos podría estar en un nivel 

similar-, y ya en la av:1lancha Je Ja carrera <Jrmanentist;1 determi 

n6 que el 8 <le dici.cmbre de 1953, Eisenho\\er pronuncinra ante !;1 

;\samble::i General tic las Naciones Unidas su famoso discurso de 

"!\tornos para la Paz" que pretendía la creaciCin Je una mancumuni<l:1d 

at6mica a l~ que las potencias del Club Nuclear* (especialmente 

la IJRSS), 2ntregarí:in una porción de sus reservas ,:e n;1tcrial fisi 1 

a fin de que se dedicaran H 11sos pacíficos. 

Eisenhower planteaba que la "cuota" dada a c~ta "mnncomuni<lad" 

por lélS potencias atómicas fuer.1 una que "nos fuera po,-;ible reti­

rar de nuestras reservas y que .los soviéticos tuvieran cli fic11l t;1<l 

en i~ualar. 11

10 

Como efecto del discurso de Eiscnhower, se experimentó una 

"expansión mundial del conocimiento y los materiales ¿¡tómicos", 

principalmente por la vla de la firma de Convenios Hi laterales de 

Estados Unidos, en materia Je transferencia tecnológica y material 

fisil, y por la fund;ici6n en 1957 de 1<1 Organización Internacional 

de la Energ[a Atómica promotora del desarrollo de la nuclcoelectrl 

c i<lnd. 

"El objetivo original, el qua Eisonhower había busc.:ido -un pr~ 

mar paso hacia el desarme-, se olvido pronta y convonientema~ 
te [l.:i administr.:ición ele Eisenhower hab1'1 decid ido basar la -
defensa de Estados Unidos en el poderío atómico, lo que ~e co 
nocló como al 'Ncw Look'}. Y lo que importaba :o,'Ís, los efectos 
a largo plazo de la sahidurr~ nuclear y los de propor~io11ar il 

otras nacjorlCS mJteriales p~ra construir la b~n1ba se ignoraron 
sencillamente. F'ue como ui. los Estados lJ11i.dos jl1m<ls hubiesen 
consider<ldo el problema b&sico de lo que a.hor,1 so ll<lma 'pro-

----·----------
" Est~dos Unidor;, UllSS, China, Reino Unido y Francia. 
10.- Pdng1" y Sp.igclman: Op. cit, p. 91 
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liferdción nuclcar 11 ; nl vlnculo del uso pacífi.cn ·¡el J,éli~.G.· 
del &tomo había ~i<lo el punto ccntrill d0l Pro1ncto Ach0nsor1-
L i l i en t h ,, 1. * ~; n b r P. ~ l e o n t: r 0 l in t r- r na r:: i o n 11 l , ·¡ ~.; r:: h .1 b í ,1 i;<-: e: r j 

to( ••• ) si1""Le ilñns untr>:-.. 11
12 

De tal suerte hoy dfa, en un mundo profundamente lncstahle en 

términos políticos, Jos peligros de que se recurra :1! uso del ar­

mamento nuclear van en constante aumento y ésto por tres causas -

rundamen t a.1 es: 

- El incremento progresivo del número de naciones con c;1pi1cicl;1d 

para producir artefactos nucleares. lloy, el doble o el triple dt· 

los seis pafses** que IJan dc.110stra,Jo prácticamente s11 capacidaJ -

nuclear bélica, son potencialmente capaces de construir armas n11-
cleares. 

- El deterioro evidente del convencimiento de los p:!Íscs no n11c!C';; 

res de la conveniencia de cc.i1t in11ar siendo P:ntc·,; del TraU1clo so­

bre la :\o Proliferación de ,\rmas >:11cleares de J<170, en ,-11:-n clcscn 

canto ha influído sin dud[1 1:1 i11cxistcnci;1 ele av:1nccs en el ,·111'.1· -

pUrniento del artículo VI de dicho trataclo (el c11:1l exige a las -

potencias nucleares llegar en el corto pla:o a acuerdos de 1 imita 

ci6n y a una reducción de sus arsenales nucleares), ;isí como el -

"síndrome de mantenerse al mismo nivel que el \·ecino". 

---------·----------·------·--
11.- En relación al problema de la proliferación rle annas m:cl•::,;r1::-:. dr~ri•1r.v!n -
del dc~arro.llo de 1~1 encrc;íu nuclear p.:ira lu. gene rae i~n de e: le:c tris id.:i.d, los -
sovi.éti cos han turnado medidas 1Jraqr:1<l tica.s y hüs La. e 1 ::1ur:1en to cf ic:rt-:-c~.::: der. ·.:!·o -
del bloque socL1lista, por lo que en csb:~ 3entido .:se i::ncuentran u:1 r ... a.s:o c.ckiar. 
te que en occidente (hay que rt:cor<la.r '~1ue: la bar.iba n!~clc.:ar india si:· d~ri•;Ó .-:eJ 
programa nuclenr lJl'i!"'a fines pacíficos desarrollado en I:-: ... ~ia cor1 a.:rJda 0ccid•.::-:;­
tal). Si bien los soviéticos han C::<i:Jortado tecnolrY:JÍa !'!uclc:ar l:ura lo /J~:,,;·rv.-­

ción de elcctrici.dad, í.ISÍ co:no rcuctores de inv<~si:1gc1c11:n hac1a 10:.: p<-1!'7:es ::·Je: 
se encuentran dentro de su área de influencia, ésto ha ~..;i.•Jo l::a:r: ]3 cor: 1!t".:':f.:-: 
siempre cumnlida, de <me .l la URSS le oerteneccn los elemento::::: de cc:-ntu::::.1::1c, 
tle .iqual fo~ma, todas .. las instalacione~ de f.:1bricar::ión y r~.~:!"octi~.i<1:1ii:·:--,:~ c::é.lc 
se cr1cucntrdn ún territorio 3ovi~tico. Cfr.: Bcr~ard f'0]d: 1 ':~uar~~:J a~s~ ~G -
precaria treryua 1

'. Tt:e Bull~tin of hto~ic Sc1entist~ e:~ C0n~0xto:~. 2=~~c~a, a~c 

3~ r~o. 5'3, ~O.de octnb~·o dü 1985. P~bli(.;Jción r,.rlin(.<:nal-·-;1e la T~r. ":;r<.Jl. C.:r; :o 
l1t1ca Econam1ca y ~or::t~l, SacretQrJa rte Frogra~ac1c·n ~ ?rc~up~0~to~S??J ~~ 
* Antcccd0nte del Plan Baruch. 
12.- Pri.ngle y Si.)Í.íJ<Ü:fii:ln: ('p. ci.t. p. -:-1 1 
"~ E:;;tuc1os Unidos, URSS, chTiia-~Fra.:-it..: io, :-.:e:~;o :.::--.1 de e :::-:dia. 
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- El desarrollo tic la tecnología nuclcocléctrica, que brinda la 

capnc.ida<l técnica así como el acceso a los nwtcri.ale;: y equipos -

req11eri.<los para la proclucci6n de ~rn:¡,: nuclearcs.
13 

'
1 La respuesta a tales peligros, por supuesto, está en la cvcn 
tual clitninaciún de léis .J.rmt1s .iuclcarcs y -pucst·? que se re:-: 
quiere de poder nuclear para el progreso y bicr1cstar de 103 -
pueblos- un estricto control del plutonio y del urAnio enri-­
quccido quo garnnticc que 6stos no pueden convertirSQ en ar-­
m.J.s - .. 14 

13.- En los 70's se prevía que el desarrollo de la nucleoelectricidad en parti 
cular y de los programas civiles para los usos pacíficos del 6tomo e!1 ljC:ncrol~ 
lwrían posible que uno de cada cu.J.tro o cinco países, <lcsvia.:-ü.r. esto~ .i.vflnces 
para la confor:mación dí! arsenales nuc.kares. Cfr.: Michel G~enon: La crisis -
mundial de la enerq.ía. Prólogo de Sicco Mansholt. Madrid, Al:anza Editorial;" 
¡9·7-;r:p¡_,, 220-ifl--
l <1.- !Jernnrd Fclt: Q!' .. · ... cit. p. 69 
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2. 2. El uso pnrn fines pacíficos 

"Nu~t. Lra prosper iduJ en el po.ríodo vi e t:or ia­
no, ( ... } Se ,Jc-bi l) ::>obre toclo rl 1(lS humlin·.'ti 
con imaginación nuficientc para colocar a In­
glaterra en el pruner puesto y m.:intcncrla en 
él durante sesenta u ochentil ai1os, con el uso 
industrial de la fuerza del vapor. Es muy pr.'.'_ 
bable que nuestra prosperidad en <!l siglo que 
viene dependa de s;:¡bcr cómo cxplolar la ener­
gía latente en el urunio {una libri'1 cqui\•alc 
a un millar de toneludas cto carbón)." 
Lord Cherwell, asesor científico de Churchil, 
1951-1953. 

En términos generales podemos señalar a 1953, con moti\·o del 

lanzamiento del Programa de Atornos para la Puz por el Presidente 

norteamericano Eisenhowcr, como el nño en que se inicia a nivel -

mundial el desarrollo de programas nucleares con aplicaciones pa; 
rn uso~ civi:P.s,* 

Sin embargo, la euforia sobre las promesas de utilizarl6n del 

poder del ií tomo, fueron aprovechadas en EEUU primeramentt• por 

llynwn G. Rickovcr de la marina de guerra, con su proyecto del sub 

mariuo 11uclcar que en su opinión representaba la alternativ:1 para 

competir con el predominio alcanzado por In aviación durante la -

segunda guerra mundial. 

Rickovcr extcndl6 contratos millonarios a la Wcstinghousc y a 

la General Electric para la construcción del reactor del submari­

no nuclear, por lo que se le reconoce corno uno de los principales 

promotores del "complejo militar-industrial" de Eiscnhower. 

El proyecto de Rickovcr, segGn las linea~ establecidas a 6ste 

por el Congreso norteamericano, tenía el apoyo del gobierno bajo 

la consigna de que los avances logrados en este campo, fueran ut! 

lizados mfis tarde en los proyec•os de generación de electricidad 

nuclear. 

No s6lo presionnln1n c1· este sentido :11 Cohicrno norteamericano, 
las noticias de cuc los brit.'lnicos y sohn~ toclo los soviéticos, te 

·k Hacia medi;:idos de la df.cada de los cir:cucnta, EEUU. Gran Brctañil, FranciCt, -
CuniH.liÍ y lct URSS, habían in::;tituído,cn la mayoría de los caGos bajo Ja forma ª' 

de cnmisione;. c·rganismos encur9ados de la energía u tómica. 
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nían proye~tos muy avanzados en lo que tocaba a 1:1 construcción 

de reactores nucleares paru la producc~ór de clectr'cidad, sino 

que Eisenhowe1· preparaba ya su célebre discurso Je ",\tomos para -

la Paz". 

Así, el prototipo de la Westinghousc que serla utilizado para 

el primer submarino nuclear -reactor de agua ligera en su versión 

de agua a presión-, marcó el precedente para el emplazamiento del 

primer reactor civil en Esatdos Unidos, hecho que ocurrió en sep­

tiembre de 1954 .. 

Este reactor, construiído por la lfostinghouse corriendo los -

gastos ~n su totalidad a cargo del Gobierno norteamericano, comen 

zó a funcionar tres aiios y 111edi.o después aurnent:1ndo en 60 mega- -

1~atts (MW) la generación de electricidad de la Jlm¡11csnc Light Com 

pany. 

"Rickover llegó a ser la fuerza que impuso el reactor de agua 
ligera, tipo que se popularizaría en el mundo. Este sistemu -
recurre al agua ordinaria para enfriar y moderar l~ re~cci6n 

en cadena. l\pat«~cieron dos <Jéncros de él: el de agua a presión 
y el de t1.9ua '~n ebullición. R.i.ckovcr con3truyó el primero tle 
su clase para (!l primer submarino atómico, el. Nuutilus, ... al 
cual se botó en 1954. Otro posterior se destinó a la cent-r;il 
P.léctricu. nuclear precusoru en los Estados Unido~;*, que 1~mpe­

zó a funt:ionar en 1957 en Shippingport (Pennsylvun [a)." 
1 

Aunque por el. pro}«::cto del submarino nuc.Jcar parn el cual IUc 

kover eligió a la Wcst.inghousc como constructorn del reactor, esta 

compafiía gozó de gran apoyo gubernamental para el desarrollo de Ja 

tecnología nuclear, su rival, la General Electric, no fue menos fa 

vorecida. 

La General Electric contó con fondos del Gobierno nortenmerica 

no para la investigaci6n, que dedicó al desarrollo de la tecnolo­

gía del reactor reproductor. Sin embargo el éxito mostrado por -­
los reactores de agua ligera, provocó que posteriormente se cmbar 

' La primera central n•iclc',lr en el mundo <¡tie produjo clertricidild para los ser 
vü:ios pÚbl icos fue la ele Calder Hall en Inylaterra, c:onslruírla con fonr!os <¡u­
bc.rnamcmtales. 
1.- P~ ingle y Spigelman: _qp. ci.t. p. 108. 
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cara en el desarrollo de este tipo de reactores en su vcrsi6n <le 

agua en ebullición frente a los de agua a presión de la Wcsting-­

house. 

En este cometido, rechazó los fondos gubernamentales y por -­

cuenta propia estableció un laboratorio para desarrollar ,;u prot~ 

tipo de reactor de agua en ebullición, el cual estaba interesado 

en adquirir la Commonwealth Edi~¡on Company <le Chicago, a l:t cual: 

"Le ofreci6 un contrato a precio fijo, aceptando la responsa­
bilidad total de la construcci6n de la planta nuclear y del -
inicio del funcionnmiento. El acuerdo lleg6 a conocerse como 
un contrato de 'vuelta al conmutador' .. . 11

2 

En 1959, la primera central nuclcocléctrici con reactor de la 

General Electric (Dresden 1), comenzó a funcionar con una poten-­
cia de 200 MW, para Ja CoJ11111011wealth Edison Co::1¡iany. Se tratli <le la 

primera central nuclear del mundo construí<la cé'n capital privado. 

AGn cuando en el curso de la década <le lo~ cincuenta se pusi~ 

ron a funcionar centrales nucleoeléctricas en Inglaterra, Ja URSS, 

además <le Estados Unidos, hemos situado los antecedentes de Ja nu 

cleoclectricidad en los <les~rrollos norteamericanos de ésta, por 

las siguientes causas fundamentales: 

- En Estados Unidos comenzó a funcionar la primera central nuclco 

eléctrica del mundo construída con cari tn l pri \'arlo, en l 9S9 (todas 

las anteriores en la URSS, Jnglaterra y EEUIJ. hahínn sido constru 

í<las con fondos gubernamentales) 

- La tecnología norteamericana de los reactores de agua ligera, -

fue la que se impuso a nivel mundial frente a Jos otros sistemas, 

aGn en los sistemas inicialmente reacios a adoptar el sistema de 

agua J igcra como Francia, Inglaterra, etc., a través <le la prcse!:1_ 

cia <le las dos gigantes norteamericanas de la electricidad, la -­

Westinghouse y la General Elcctric. 
- El <letonante del desarrollo comercial de la nuclcoelectricidad, 

no s6lo en aquellos paises con antecedentes en materia de conoci-

2.- Este tir..o de contratos no l:cmlría su auge sino ha~ta la década de los sc~sen 
tas. _Ibiclc0!.. p. J 1'l 
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~icntos sobre tecnología nuclear, sino Jncluso en países como In­

ri in, Argentina,. etc., fue el progr:ima norteamericnno de ".\tomos p~ 

ra la Paz" lanzado por el l'rC'sidentc Ei_>cnhower en 1953. 
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3. El desarrollo de la ind.ustria nuclear. Períodos de auge y 

decadencia. 

En la época i.le la Primera Confcrenci a lntcrnacionnl sobre usos 

pacíficos de la energía atómica, celebrada en Ginebra en el vera­

no de 1955, sólo los EEUll, la URSS, Gran Bretaña y Canadtí estnban 

en posibilidnd de cop~truir reactores nucleares para la generaci6n 

de electricidad destinados a la cxportaci6n. Sólo la URSS habla -

producido clectricidGJ nuclear para usos civiles en pequeña propo~ 

ci6n 1 y Gran Bretaña era el Qnico país que contnba con un progra­

ma a largo plazo de Jcsarrollo nuclcoeléctrico (hasta 1975), con 

base en el sistema de reactores refrigerados con gas. 

Estos proyectos se derivaban de la cscasc: de carbón que ha-­

bía sufrido la Gran 3rctaña desde el término dl' la scgunJ;:i guerra 

mundial, las dificul:1dos polfticas que presentaba el suministro 

de la alternativa del petróleo y, particularmente, las perspecti­

vas optimistas de las costos de la nucleoelectriciJ;:icl. En 1950 

Gran Bretaña contnb:i ~on electricidad de origen nuclear {_léi cen- -

tral de Cnlder llnll construidn con fondos gubcrnamentnlcs) en la 

red terri tor ia 1, com·i rt iéndose así en e 1 pr imcr país de 1 mundo -
en producir electricidad por medios nucleares para los servicios 

públicos. · 

Por su porte, Estados Unidos firmó durante esta 6poca y romo · 
ya se ha señalado, Ldivado ucl progr~l'1'1 ele ",\tornos para la Pa:". 

29 acuerdos de coope;-Jción en materia de enc>r)!Í':i n1Jrle;ir, con la 

finnlidad de promoYer las vent;:is de las ro1np~1iií:is prod1J<·tc•rns de 

reactores. Estos co::\·cnios comprendían, 10.~.~~.:?._.1~~~*: 

proporcionar reac:0res de invcsti)!ación, y 

- préstamos del Exp0rt lmport Bunk, para financiar la ron~ra de -

reactores <le la Wc~:inghousc y la General Elcrtric. A finales de 

la décaua de los ci::cuentn, ln \'icstinghousc había vcndiuo roacto-

1.- En junio c.1f~ 1954 ~f: 11uso en ftrnc.ir;n-:-imien:-o 1.1 prun0rd cr:.ntral nocl(:.dr (no 
comercial) del mundo e:- lu ciudad ~.;ovtPtica de Obninsk. Cfr.: 11 i\11mt-~nto de la -
e110rgía nuclear en l.1 ·«~~.SS 11 • 8xc1:lsior. 1\1~0 L:<XL 'l'cimo III, lurir>s '1 de mayo de 
198'/, núm. 25,534, scc.-150 EiÍ:~: .. i~'7-:i~ pp. 3-f y 6-F. 
• En los .:iños cincuen:.1 la Comi .·.1ón de Ener9Ía 1\tómic..l norteameri c~dna, gil!.itÓ -· 

ulrcdL\dor de 1, 200 mil l0ncs de dólureri para el dcsarrol lo de la tecnología del 
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res a Italia y Bélgica y la Cenernl Elcctric a Japón, Italia,. 

Alemania. 

De la Conferencia e.le Ginebra, tres naciones se embarcaron en 

el desarrollo e.le lo nucleoelectriciuad: Alemania, Japón e lnuia, 

para lo cual crearon sendos organismos encargauos de tal cometiuo. 

AOn cuando se enrecia <le pruebas e.le la mayor competitividau -

de la electricidad de origen nuclear frente a los convencionales, 
ésta contó con apoyo y fue objeto de uiversos planes. 

Por ejemplo, el británico que ya hemos mencionado tenía como 

meta alcanzar 2,000 ~lli de electriciuad de origen nuclear para la 

década Je los sesentas 2. Como ya se h,1 Jicho, las justificaciones 

de este programa fueron la prevista crisis energética a la cual -

se estim:iba Gran Rretaíia no p·''lría hacer frente con sus rc!'cn·:<:o 

carboníferas y a la confianza de los planificadores en la con~etl 

tividad de la nucleoelcctricidad. Con la inauguración de la planta 

de Calder llall en 1956, los brit:ínicos puJieron h:1cer frente a la 

crisis del Suez y a la escasez de carbón por lo que en 1957 el G~ 

bierno br.i tflnico triplicó las metas de :ou programa nuclear para · 
revocarlo dos anos despu6s. 

Los factores que provocaron la revocación del plan britfinico 

de nucleoelectricidad fueron: 

1) La restaurada competitivid:td Je los comln1stibles tra<liciu11•iil's. 

2) La <lesvalorización de los "créditos de plutonio"; esto es, la 

venta de plutonio al gobierno. 

3) El alza de las tasas de inter6s, que tuvo efectos negativos en 

los costos de construcci6n Je las centrales n~cleorcs. 

4) La cuestión de la seguridad, en la cual se insistió vivamente 

despu6s del primer accidente grave a nivel mundiol,ocurrido en la 

planta generadora de plutonio de Windscale. 

El optimismo de la URSS sohrc los usos pacificas del 6tomo, · 

rcacl:or nuclear, de los cuales la milud fueron utilizados para subvencionar las 
actividades rle lil Gcnoril l Electric y de la Westinghouse. 

2.- Prim¡le Y Spic¡elm,111: Op.cit. pp. 160-171. 
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siguió la misnm t6nica que en Occidente. Aunque ia URSS no tenía 

experiencia mas que con reactores de 5 ~M. despu6s de ln Confcrcn 

c ia Je 1 !ViS, trazaron proyectos de reactores de hast;i 400 ~!IV. 

"El plan quinquenal sovifitico de 1956-1960 di6 cabida al m~s 

sensacional programa nuclear del mu11do: entra dos mil y dos 
mil quinientos rnegavatios <le capacidad para 1960. Unicamente 
consig~i6 cuatrocientos."~ , 

Aunque no se conoce con exactitud el semento del abandono Je 
este proyecto, ya en 1959 se percihla el desencanto del sector -­

el6ctrico sovi6tlco con respecto n lns posibilidades de la energía 

;it6mica. ll1ísicamentc esta Jccisi6n rcspon<lit:i a los cálculos erró­

neos de los costos, sobre todo por la necesidad <le reducirlos, 

planteada por el sccrc~ el6ctrico soviético. 

Se citan, adem(ls <le la ..:,;.¡sa anterior, cuando menos ot r;is dos 

para explicar el ;ibandono del plan quinque~al sovi6tico de 1956~960 

en materia de nuclcoelectricidad: 

- el accidente de los Urales <le 1957, considerado en Ocridentc co 

mo uno de los peores desastres nucleares dd mundo, 

- la disminución de la influencia <le los aJ~inlstradores e ingeni~ 

ros atómicos, "los especialistas rojos", en la maquinari:i estatal. 

Por su parte, el proyecto a 20 afias de la Comisión Je Encrgia 

Atómica norteamericana que prevía una capacidad nucleoeléct rica 
para 1y·¡5 de 5,000 a 21,00Cl ~!W, proyeccioneo: que un afio de'¡)[J6S se 

cuadruplicaron, sólo se cumplió en una fracción. 

Estos planes no surtieron el efecto buscado en el sector el6c 

trice, funLlamcntalmente por los siguientes factores; 

-" ... las incertidumbres t~cnicas 
- los altos desembolsos de capital, muy superiores a los de lns 
f&bricas tradicionales, 
- la inquietud, cada vez más acusada, que provocnba la seguri­
dad de las plantas."

4 

Ni aún la Ley Price-1\ndcrson de 1957, qul' limi.taha la respons!!_ 
--------------------··--------

3.- Ibidem. p. 166 
4.- rbidem. p. 163 
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bilidad de las compañías eléctricas en caso <le •1ccidente nuclear, 

proporcionando financiamiento (obtenido del contribuyente norten­

meric;ino) p;ira el pago de las reclamaciones, tuvo el efecto de -­

vencer los temores del sector el6ctrlco en cuanto a ln rentabili­

dad de tornarse nucleares. En realidad lo que las compañías eléc­

tricas buscaban era la instrumentaci6n de un programa gubernamen­

tal de apoyo para ln construcción de reactores, lo cual fue rech~ 

zado por la Comisión de Energ[a Atómica (CEA) norteamericana. 

Sin embargo, lo que no hacia en su pals la CEA, estaba mfis 
que dispuesta a hacerlo en otros paises, derivado del Programa 

de J\tomos para la Paz. 

Frente al desgano del servicio eléctrico norteamericano, In -

Westinghouse y la General Electric se encontraron con el interés 

de una Europa acuciada por lo~ •1ltos precios de la electrici,Jnd y 

por ende dispuesta a probar las opciones que ofrecieran unn mejo­

ría en su situnci6n. Para tales efectos, y como ya se ha señnlaJo, 

las dos compañías norteamericanas citadas contaron con el apoyo 

del Gobierno notenmcricano. 

El optimismo con que los europeos ve[an las perspectivas de 

la nucleoelectrici<lad en sus países, se rcflej6 con la con[ormn·­

ción en 1956, de ln EITRATO~I. * 

Sin embargo, las proyecciones de 15,000 MW de c1pacidad nuclear 

para 1967 de la ElJR1\TO~I. fueron recortadas a ln cuarta p•1rte y de_:: 

pués a la mitad hnci.n finales de los años cincuenta. Sólo se ron~­

truyeron dos plnntas en Bélgicn y una en Italia con una capacidad 

total de 750 MW. No obstante, esto rcprescnt6 un éxito para la in­

dustria electronuclear nortcnmericana, toda vez que signific6 la 

apcrturn de Europa a su dominio. Excepto Francin, aquellos paí~cs 

europeos continentales con progarmas de desarrollo Je la tecnolo­

gía nuclenr, nban<lonnron la t~cnología Je gns-Rrnfito para susti­

tuirla por la norteamericana de :igu;i ligera. 

• ¡.,,,, m iemhro:< fund,1dorcs de J.1 EllRi\'l'OM fueo::on: Fr.inc ia, RepÚbl ica Federal d" 
J\lemania, Bél<Jicu, Países Bajos y Luxemburgo. 
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El plan alemán de 1957 que conten~laba la construcci~n <le cin 

co reactores sólo construyó uno; los franceses no cumplieron sus 

modestos planes del mismo aiio y; los japoneses no alcan:arían si­

quiera a construir un reactor de los conten~lados en su progranw 

nuclear. Sólo Canadá se mantuvo al márgen de este periodo depres! 

vo (con su sistema de agua pesada y uranio natural, conocido como 

C~NUU: Canadian Deuterium Uranium. Deuterium es la denominación 

científica del agua pesada), que más tarde se illcntifi1·aría como 

el "Primer período glaciar" (1955-1964). 

11 1,a segunda conferencia <le Ginebra de los Atamos para la Paz, 
celebrada en 1958, reflcj6 el estado de &nimo del 'primer pe­
ríodo glaciar'. Se había extinguido la cuforL1 de 1955. Pocas 
comunicaciones osaron evaluar los costos, en lugar de t>llo, -
se trat6 i1c las muchos dificultades técnicas entonces eviden­
tes. Fue una conferencia mayor -más delegados y más comunica­
ciones, pero descontando la vaga i.:rl!t!UCia de t1ue el problema 
de controlar la fusión llegaría a rcs-olverse, el optimismo -­
bri.116 por su ausencia. [,os vetern11ns del jcJ!gorio de 1955 es 
tableciero11 nost5lgicas comparaciones co11 el abatimiento rci~ 
nante." 

5 

A finales de la primera mitad de la d6cada Je los sesentas, -

en un mundo que presenciaba un crecimiento ccon6rnico explosivo r 
altas tasas de consumo de energía como consecuencia de la .gran a~ 

tividad econ6mica, las aseveraciones de los expertos en el sentido 

ele que las reservas de petróleo se agotarían y este comlrnstihlc. 

cuya bJralura y Jhun<lancia habia sido piedra angular de la socie­
dad jndustríal J¡_•spi lforradora ele energía, Lllt:irb en unos cuan­

tos afios, hizo volver los ojos hacia el desarrollo de la nuclcoe­

lectricidad. 

11 La expectatjva consistta ... e11 que la cr1crqía nuclear, abur1dan 
te, llenaría el hueco que inevitablemente se abriría al étqotJ.~ 
se el pet~61co.'' 6 

1\(111 cuiindo pcrsistfo el peligro de los <l<1fíos a la pohl:1ción 

y la contaminación ecológica por radiación, en ruso de accidente 

nucle:1r y, [;1 presencia Lle grupos de protesta que sel1:1l:.iban corno 

5.- 1:;1.(1 (~;TI. p. 171 
6.- ~rosé 1ni.:-~ Mejíus: 11 1.J)S intocables. P.nergi'il". I~xcelsior. /\fio LXX, Tomo!, 
lUJW'ó 1G df! fd1rr.ro de 1'J87, Núm. '15,458, prlmcrci sc'°C~;-.fón. pp. 1-1\, 18-I\ 'J 31-Ti 
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excesivos los riesgos, el contexto y las percepciones de lns con­

secuencias de una crisis energ6tica, hicieron que ).'.l opinión mnyo 

rita ria concibiera como socialmente aceptables los riesgos.* 

Por lo tanto, se relizaron grandes inversiones en el <les.'.lrro­

llo de la nucleoelectricidad (el sector eléctrico es c.l que cons!:! 

me mayor cantidad de energía primaria y el miís vcrsiíti 1 en cu:1nto a 

la capacidad de adaptación .'.l nuevos combustibles). 

Los problemas técnicos, de tie111pos y costos de ln construcción 

de centrales nuclc:ires, se marginaron por un mun<lo ;n:.ís Jll'L'ocupado 

por sufrir escasez de combustible, que por los roetes soc.inles, 

económicos y pollticos que trn[a el asegurarse de que aquello no 

succd ier.'.l. 

i'arLicuLnmente In cuestión de los costos, subcsti111:1dos, ser<: 

solvi6 medi:1nte b pr(tctica de los "contratos de \'UC:lta al conmuta 

dor'', car;icter[sticos y promotores <lel per.ioJo 1lc ~tugc que CX]H:'r!. 

menta de 196·1 a 19u7 .la industria de la nucleoelcctril'i<bd. 

Por cjc1~plo, la puesta en m:1rchn en 1964 de la plnnta nuclear 

comercial de Oystcr Creek por la Jersey Ccntr;1l Po~er Light rom­

pany, cuyo reactor fue contrutdo por la General Elcctric con una 

capacid.'.ld de 500 MW, Fue esgrimida como prueba de lo com¡wtitivi­

<laLI de la energía nuclear. Sin embargo; 

1'Se podía afirmar la viabilidad desde el punto de vistn comer 
cial porque la General Electric había apechugado (sic) con 
los costos pr•n~ipalcs <lo lo construcci6u de Oystcr Crcck. Se 

* Aunque con el inicio de lu década de lo;; sesentas, los grupos que se oponían 
al uso de la energía nucleur para la generación de elcctr~cí·:!uii, CJnp.iczu.n a ob 
tener sus primeros triunfos, también cstu período marl'a un gr.:in auge de la op: 
ci·5n nuclear como fth.~nto primaria para la generación de clc·ct:-i.cidad. De hecho 
Pll csL;:\ época, oi lmpacto ele los rcclumos ele la opinión pública, por ej~··mplo -
en E~.;l:aclo;; tJnirlor> qut..· fue una <le ].:1~; primcrus poblucionc~s ~n sensibilizarse ~)O 

Lrc Jos ~·.iL1sqos tiel u!·~o <le 1.1 encrg]u nuclear, fue mediat.i2Lir!0 pnr el c·norme : 
ar-oyo al ~1C~it-rrollo do eGLa fuE-ntc de cncr<JÍU y, si L:1 primcr.-:i lo~1ró col:t.:ir la 
con:,tru(;c i 6n de .. 1 lquna plun ta. en X 1 uqa.r, li: f;c'Jundu Üiipul :-:ó ltl pu.? t. ta en mar­
cha di.: otr.:.t al e:{tre:mo ele los Ehti"!do~• Un idos. 
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bas6 en lo que se conocer[a como un contrato de vuelta al con 
mutador, o sea un c:onv011io basado que abarca equipo y edifica:' 
ción, ofrecido por las compai1í~1~; clPctrica!~, trtn .1tr«1crivo fi 
na11cicrnmento que las cm11reLl~s de servicios pdblicos de los : 
Estados Unidos no podían Ji,1c~rlc ascos. 11

7 

La puesta en boga <lel período de "!lave en mano" o "vuc l ta al 

conmutador" (entre 1964 y 1907), durante el cual la West in~lrnuse 

y la General Electric perdiernn segdn se calcula, 1,000 millones 

de dólares, per:niti6 la suprc111;1c1:1 indiscutida del sistc11w norte'.!_ 

mericano de reactores de agua ligera LIVI<, en sus dos modal id<:tlcs, 

ele agua a presión PWH, y de agua en ehullicl6n R~H, sohrc los 30 

sistL•mas apoyados por la CEA norteamericana inici;1lrncntc, tanto a 

nivel interno como internacional. Esta estrategia JlL'rmitió la ·· 

creación de mercados para los Jos colosos ele la electricidad nor· 

teamericana, dentro y fuera de Est;1dos Unidos. 

De tal suerte, para 19üli la General Electric ,. la IVC'stin.~housc 

se h:ibL!n repartido la vcnt3 ele 21 LIVR en Estados UniJos r Sui:a, 

Espali;i, India, Suecia, Bélgica, Japiín y :\le111ania, cr;1n clientes· 

potenciales con lc>s diversos proyectos de co11str11cci6n de pl:tntas 

nuclc:ircs exi;;tentcs en estos países 

Por otra pi!rtc, en lo q11c toca a aquellos países q11c :<e hnhLtn 

empciiado en el desarrollo de una industria nucleoel6ctrira lndt~~ 

na, Canadá, Francia y Gran Bretaña, tenemos que: 

l:n 1964 se puso en mn rcha el primer reactor c;1nadi cnse c .. \?\ PU, 

tecnología i nd''i gcnn basada en el uranio natural y :-igu~1 pes.ida, de 

sarrol lacln bajo 1 <.) s auspicios de la Energía 1\tómi ,·a de C1n;1d(! LTJ'i. 

i'r:1ncia y Gr;1n Bretaña, empeiiados también durante to:la la dé· 

cada anterior en el desarrollo <le reactores con ternolo~ía indtg~ 

na (h:i~icamente s istemns refrigerados con gas), optarían Fr:111cia 

priJi1~ro y, Grr.n llret:1iia con 111w dilación infruct110~:1, por ;1doptar 

e imiigcnizar la tecnología norte;imcri.cana ele ;1g11;1 1 ig0ra. 

7. - ¡•,·ingle y Spigclm.:in: 0.':.....<:.:iJ:· p. 189 
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Sin duda alguno, la clevaci6n de los precios del pctr6leo du­

rante los primeros aftas de la década de los setentas, es una de -

las características 111as notables de est' [h:ríoLlo por sus n~pcn::u:; i.::; 
nes y significación a nivel do la economía mundial, 

Los efectos <le la crisis cner~~ética r¡ue provocó esta situación 

se reflejaron en to<los los dmbitos, niveles y países del sistema 

capitalista mundial. No obst<111tc y dado su cadctcr, el sector -­

mds directamente i111pactado fue precisamente el relativo a las po­

líticas encrg6ticas de las <lifercntes naciones <lel orbe. 

1'De 1970 a 1973 se tripli.c6 la dem¿111da mundial de reactores,­
lo que significó un aumento de 20,000 megavatios a 60,000; de 
mostr6 que veir1te afias de abundancia 0ner46tica, bnsada er1 eI 
petróleo h~blan concluido."

8 

Durante la década de lvs ':im:ucnta la industria petrolera ha­

bía sentado sus reales como la fuente primaria de energía mús im­

portante, Jcsba11l·,111do al carb6n, situación especialmente vulnera­

ble paro Europa y .Jap6n, ya que adoptaron de lleno un cner.11,ético 

de cuyo sulllinistro serían fuertemente dc¡wndicntcs por ''ll carencia 

<le fuentes propia,.: capaces de cubrir la '1L·~~:inda intPrna. 

~n este sentido, cuando en 1970 Ja in<lustrin nuclear cxperime~ 

t6 un auge importante por la atlopci6n ele los servicios pdblicos -

eléctricos <le esta tecnología Japón tomó la delantera y Gsto b~­

sicamcnte por <los hechos: 

1) El vertiginoso y sostenido crecimiento económico experimentado 

por este país :1siútico desde el decenio lk los cincuenta, r¡ue lo 

habían colocado como la segunda potencia económica m1.111dial 1 <les-­

puGs de la norteamericana. 

Con el crecimiento económico, la <lemanda de electricida<l habia 

experimentado un correlativo incremento. El aumento ~l doble en -

los precios del pctr6leo, de 1970 a 1973 y la segunda di1j1licaci6n 

en 1973 como cnnsccuenci.a do la guerra dC'l Yom-Ki.ppur, convirtió 

B. - IlJidem. p. 22U 
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en esenc i:1l la pronta <liversi ricación <le las fuentes cnergét icns 

japonesas para asegurar su reciente capacidad intlustri;1J. El ochcn 

ta por ciento <le In cncrg[a total procedía <lel extranjero.
9 

2) El importante crecimiento Je la economía japonesa y por ende 

<le su industria, habta provocado graves problemas <le contaminación 

y concentración urbana. La proclamada limpieza de la energía de -

origen nuclear prometía ser una solución a estos prohlenas. 

Los proyectos nuc leoel6ctr icos de Japón evolucionaron de l:i -

siguiente forma: 

- En 1961 se proyectaba una capacidad instalada para J9SS, de 

6,ooo a s,ooo ~m. 

- En 19'10 estas proyecciones se incrementaron a Ci0,000 ~·!\\', en don 

<le ln disposición mostrada por el Gobierno japonés de otorgar ap~ 

yos (créditos rebajados especiales y <lismlnución <le lo5 impuestos 

para l<Js inversiones nucleares), a los servicio~ públic0:; Je pro­

pieJad privn<la sin <luda tuvo incidencia. 

En estos proyectos, la indi¡;enizaci6n de Ja tecnología nucleo 

eléctrica er<1 piedra angul:Jr. 
10 

En lo que toca :11 perfil Je la industrin nuclcoelfrtrica curo 

pea, en los inicios de los setentas nos encontramos con un mosai­

co de sociedades nucleares nacionales, lo cual significaba que E~ 

ropa, con un mercado de la mitad o menos del norteamericano, don­

de sólo existían cuatro consorcios m:cleores: General Elcctrit-; 

Wcstinghouse; Bnbcock--Wilcox; Comhustion Egineering, coexistían 

sólo para los LWR una <loccna de consorcios nuclearcs.
11 

9,- Ibid~rn. p. 229 
10.-· Además de obtener la licenci.:i de la Westinghouse para el dist-fio y f,1bricu 
ción de PWH, lu Compttiilu de combustible nuclear Mitsubi shi pilrticipa con aqué-: 
llu. en una compañl.:i de f.:lbricución <le combustible nuclear, que después de un -
perl.oclo de entrcnami.e1:to inicial con personal norteamericano, or; ~1l::oru dirigi­
Ua en f~u totalidad pnr perf.ional japonés. John Simpson: "Wcst-.inqh .. ;-:..:.~~c cxper icnce 
in the tr.Jnsfer of nucle,1r technoloqy" Hcstinqhousc Pa11crs prcscntt.."'d al: Confc­
rcnc(! 011 thc tr-tlnsf1~r of nuclc.:ir t:eclmology. l\pri.l 10--14~-p·e-;_:--;.;c¡~;¡-r~--Shiraz,-
Irán. pp. 1-3. -------
11. - En L:i Hcp(ihlica l'•'ll•::>ral l\lcmun: Krnftwerk Union (Kl'/!J), ''urgida <le la soci'.'_ 
ción entre la Sicniens y sus PWR cc.1 licencia de lo Westinghouse y l.:i f\EG con -
sus m•m bajo licencia do lu Gencriil Elcctric. En F'rancL1: Crcugot-Loirc nsoci.:i. 
d.:i r:on .La WE.:stinghouse; l.:1 J.;lec;tric.idud <le Franciu que en 197~ l:ptó porque -
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Sólo las políticas :1doptadas en Francia y ,\lcmania Federal, 

con respecto al desarrollo de la tecnolog[a nuclear, harían posi­

ble que su:- rn"r·r·ctiv;1" empresas nuclc:ircs llegaran m:ís tardo a -

reprosenL,,- com¡h"'tenci.i con su tecnología indigL'1li:;1d;1, a Lis pr9_ 

pias compaíiías nucll'ares norteamericanas. En ésto, sin duda alg11· 

na el hecho de que en estas Jos pafses, por diferentes causas, 

surgieran r.1onopolios, en un caso estatal y en el otro pr(va<lo, en 

el área de la fabric:ici5P do re.ictores nucleares ful' un factor de 

suma importancia. 

Compartiendo con J:ipón los principios b6sicos de la adopción 

de la energía nuclear -terminación de la peligrosa dependencia en 

el swninistro de su principal fuente Jo energía, el petróleo, a · 

tarvés Je la in<ligeni~:1ci6;1 de la pro111Ptcdor:i t·c'cnología nuclP:1r-, 

Francia opta de lleno por la nucleoelcctricidad en la década de -

los setcnt'1s. La cnc;1'·:;:1d:i do este cornotitlo fue la Ekctric ld:1d 

de Francia, propiodaJ Jcl Estado desde el tGndino Je la segunda 

guerra mtm<.li1l, <.¡uicn redujo en un lema su clli;1cti<lo:"iT011t c1rc-­

trique! ¡Tout w_;ck;iLc!." 

''La electricidarl ::o se conci!Ji6 ya como simple productord ~o 
fluído clér.trico ..:._o i115s bardto pos:ible, ~,,ino c~omo importdnte 
fuerz,"}. patriót:.i.ca: podía contribuir a lJllü Fr<1ncin ucrr:ccntara 
st1s relacicnes ce~ otros parsas y, al mismo ti1~mpo, col.nborar 
rll desé1rrollG de J::l<l nueva industr-ia trttscendPntal, OtiC~ lle 1'Ja 
rfa él Ser el sectGr 11C1Irti lgj CO del poder industrial f;ancés d~ 
rante un siglo. 11

12 
-· 

la Com1x1ñíc: General Je Flec:ricidad (CGE), sería quien ln proveyera de l3WR. r:n 
Italia: Fiac; Brc¿a; A1:~1::i0. En E6lgica: Del90 riuclc~r: Atclli.crd de Ct1a1·lcroi 
En Gran Bretañn: ~n·G (-:"::e Nnclear Power Group); BNDC (British Nuclear Dcsiqn 
Constn1r.ti.on). l\mb•·:.~• clnL::·~•rcins se lmi.eron en 1973 en ln NNC (Nucle.1r N,1tionul 
Corporation). Cfr..: Mich2c Grnnon: .'2P.: ... 5'it. p.p. 167-169 

12.- Pr¡nq1'o y SpL;clmc.n: Cp. cit. p. 232. En <'l caso de Europa en general y -
de Francia. t:::n particular, los Pr:Ob1emus Ce la c·ncrgÍil electron11clear por lus 
gru.nclr.!r.; j n·:1-:::r.s ir:ines: in i cL:lc~:; que supone, al m5rqcn de ctH.1 st i 011es do lriclole 
técnica, se cr;m¡:(:nsnrL1 :'·:.-:r el hncho de que tale:. inver~liow.>s eran pi1ra h111i-­
pos rc.-:lliza~os pr):.· in,iu:~:..::ia~• nacionules. En c<1mbio, la cncrqía tf:'.rmic-.:i cLÍ~iI­

Gil, por (1cr~~nrlcr a~:: l petr01co irnpor tndo Pn una al ta proporci6n, irnpl i ca una -­
sign.if icu ti ·;u '?üli.d.:1 de divisas. En c:itr. ~entido, par..:1 p~.Ísc~·; cOmo Fr.1ncia la 
encr~jÍei. c-1.~ctronur_lcru: rerrcsi:ntaba una opción n.:J.c:ion.:i.l en cuanto i1 fuentes ele 
e1wr•1la al ~:i.:-~mpo ':r~c .:it::l.J un impf)rt.ante c~unpo de dtlF,1rrollo p~1ra "trubaja<lt.1 
res intclt::r...:·.:ales ~· de .J.1-: .. i. cali.ficación técnica". Cfr.: ~tichf.11 Grenon: gJ~}_I. 
pp. 150-151. 
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l.a Jccis ión frJncesa de opt:.ir por la n11clcoelectricübd se di 

buja desde 1%9, cuan1lu la Comisión de la Em'rgía .\tó111iL·:1 cede en 

su cmpeiio de de:sarrollar la tecnolL1gía de gas-grnfito, por la in­

digenización de la tecnologia norteamericana de agua ligera, en -

una serie de plantas prototipo cad;1 vez más grandes. 

Aunque la duplicación del precio del petróleo de 1971· 1973 

provocó la formulación del primer program<1 atómico francés, este 

fue m5s bien modesto; 3,000 a 4,000 ~lW. ;;o foe sino lwsta 1973, -

por los efectos de la guerra del Yom-Kippur, que el Gobierno fran 

c6s apresuró la formulación oficial para una transición acelerada 

del uso del petróleo hacia la energía nuclear, autoriz;indo.sc a 1;1 

Electricidad de Francia el encargo de 12,000 ~fü de capacidad nu-­

c lea r. 

En 1976 esta decisión fue confirmada "con pcLlidos de l:i,0110 ~\\\' 

y la opción de comprar 11,000 miis. El compromiso y:¡ era total 

( ... ) Los nuevos proyectos requerían la conclusión Je 1111:is trein­

ta centrales, con una producción de casi trc in ta r:1i 1 megavatios -

hacia finales de 1984."
13 

Si bien en la d6cada de los sesentas el Gobierno de Pompidou 

<lió todo su apoyo al desarrollo de la empresa francesa t:l:G que pr~ 

clucía re::ictorcs biljo la .licencia Jw la Ccncral Elcctric, d11r;1nte 

la presidencia de Valery Giscard <l'Estaing, la empresa Framatome 

cobró ímpetu, recibió el decisivo apoyo de Giscard d'Estaing, 

hasta llegar a ser la número uno en el mercado franc6s y con l·ap.:.: 

ciclad dirigida a la exportación. 

Un "acuerdo se anunció en il 1Josto de 1975. Primero, la Prümtltome 
tendr{a el mor1opolio del mercado nacional y crearía la base de 
lüs exportaciones; lu Eleclricidad de francia habría de cance­
lar los encarqos de rcactorns de agua en 0bullici6n hechos a 
la CEG. SP-gur.·:lo, la Comisaría. lle l:i Encr9íu Atórnicíl. compraríri 
Ja moyor pnrtc~ del cuarenta y cinco por ciente_. de lnn intere­
se~; de la Wc::~tlnCJhousc en la F?:amatomc ( ... } T(!rct .... ro, se efec 
t:uurí,). u:1 ir:-'tpnrtantísirrio e!~f11t:rzo de inve~;tir3ación, como íru: 
to rle la colaboraci611 de ld ~on1i~~ría cor1 12 W0st-in~hot1se co11 
01 [i11 de intonsi.fi.car la tuct1ología francosa .. . 11

14 

D.- Prinq\u y S['1<;elman: '.ll~~- p. 233 
H.·· 1bi1k1'1. p. 25¿ 
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Por su parte y como consecuencia de la elcvaci6n de los cos-­

tos en 1969, las empresas a~emanas Siemens y la AEC-Telefunkcn, 

hasta entonces r.ival.es, conformaron una compaiiía que denom.inaron 

Kra ft·.;crkun ion (K\1'lJ). 

Aunque la Siemens se había empeñado toda la década Je lo" cin 

cuenta y Je los sesenta en el desarrollo Je rea e• nes J2 ngun pe -

sada, la preferencia mostrada por los servicios pOblicos eléctri­

cos alen1anes por los reactores Je agua ligera, d.:terr.1in6 el vira­

je Je esta compaiita hacia el desarrollo de los Gltir.1os. 

La experiencia adquirida Jurante el lapso que ocupara la Sie­

mens para desarrollar sistemas Je agua pesada, facilitó su éxito 

en la nueva empresa, toda vez que ambos sistemas cor1parten muchos 

lle los espinazos prublemas de ingeniería, tales como los recipie~ 

tes de presión, los generadores de vapor, d régimen de las lx1rras 

<le control, las bombas. 

Con licencia <le Ja Westi nghouse empl'Z6 a desarrollar PIVR, ;iprs:: 

vechan<lo en buena medida sus tratos con est;i compañia, ya que la 

principal intenci6n en ello era la indigcni :ación de la tecnolo- -

gía. 

La Siemens logró ésto con la suuw de dos mil lone~ ele d6 lares 

por pago de derechos a la Westinghouse, por el uso de su diseño -

de PWR. Con esta cantidad y "otros cincuenta millones, la firma 

alemana Sicmens llegó a destacar en lo que prornetia transformarse 

en una <le las induslrias más lucrativas del decenio de 1970. "is 

Por su parte la AEG-Telefunken, con ln licencia de la General 

Elcctric, fabricaba BWR de tal suerte que al constituir c0n la Si~ 

mens la compa"".'a K\\IU se dió lugar al único grupo atómico realmen 

te competitivo con el norteamericano* am6n de ser el único que -­

vendía J;:is do!' mod:1lidades de LWR. 

15.- J_!:>i.<lem. p. 245 
* La f:amatome nunca alcunzó famu como la Sicmens, por su perfección técnica, 
incl11~;1; alr111nc1s ventas de la Framat:ome estuvieron condicionadas a la venta de 
eq1u.po militur francés. 
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Aunque durante los primeros afies e.le la sociedad entre la Sic­

mcns ~· la AEG esta última y sus BWR tuvic-ron mris éxito c:n el mi.'r­

caJo doméstico (los se1·vicios públicos eléctricos alemana~ le hi­

cieron seis pedidos entre finales Je 1970 y principios tle 1972], 

el éxito del primer PWR de la Siemens con una capacidad de 1,200 

MW permitió que las ventas de l'WR de la KWU se empnrejaran con -

las Je BWR hasta superarlas en 1975 (con seis encargos en Alcma-­

ni:i :· ocho en el ex,tranjero). lli La AEG vendió su parte de la l\ll'U 

a la Sicmcns y ésta obtuvo varios éxitos en el negocio nuclear do 

mést1co y mu11dial. 

En 1974 ln Organización Internacional de Energía ,\tómica (OIL\) 

publicó un "Estudio del mercado de la electricidad nuclear en los 

pises en desarrollo", el cual preveía el desarrollo de la industria 

nuclear mundial a part.ir ele la demanda de centr:lles <ltómic:is que 

presentarían los países pobres. Se hablaba de construir ciento -­

cuJ.'"~nt:i plantas de 500 a 6000 MW. Se dejaba dC' l;rdo, sin L'Tilh~1r~o 1 
que i.os sistemas Je di~tribuci6n e.le algunos de los países m3> po­

bre~ ;~o podrían soportar tal potencia en una sola central. 

\a obstante los equívocos del informe, los paises dependientes 

hací;i¡¡, toe.lo para continuar teniendo la ayuda financicrn p:ira sus 

programas nucleoeléctricos a través de la OTEA, tod::i ve: que la -

electricidad Je origen nuclear era vista en éstos como la ~oluci6n 

r_:'r ~e a los prnh10mns energéticos. 

La ayuda destinada en los paises dependientes a este fin, 

ccntr:istaba con las carencias on general en éstos exhibidas. 

Pero la decisión de hacerse nucleares de algunos p:iíscs <lepe~ 

dientes, fue acogida de buen grado por los fabricantes de rcacto­

re:.:, "puesto que h:1bía cesado la demanda en las /naciones/ in<lus­

tri;ll i :adas. 11 

1G.- Cfr.: José Federico Westerk.:imp: "La t~nen3ía nuclc:ir: relovancü1 y pers;:ec 
ti\'.:s p.1r.:l .2\méri.ca L.Jt:ina y Estados Unidos 11

• Cuntlornos serncstrflles. Est(ldos -
Ur:idos. PPr!;pt:'r.l.iva. Lo.tinoamer.icana. CJ.08, Núffi.-,---,s,---;;_~·;_--;;-~-Li~~·iTJB4-: 
¡,µ-:-í-:ff:f1fü-:-------·------
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En 1977 se evidenció lo que los miembros de la industria nu-­

<.:lear han denominado el segundo período ~~laciar. Lis optimistas 

proyecciones de dcsnrrollo de la nucleoelcctricidad formuladas 

años atrás, hahi:t sido reclw: idas o :1h:1ndonadas en la nw:·oría ele 

las naciones. 

" .. ademas de la falta de cnc;.ugos, log servicios públicos ha­
bían empozado u anular los anteriores. Entre 1974 y 1975, los 
estadounidenses cancelaron o pospusieron ciento treint~ mil -
rnegavatios co11tratndos. 11

17 

En este espectro, sólo Francia y la IJRSS dentro ele los "pion~ 

ros" en el desarrollo de la nucleoclectricidad, continuaban con -

sus programas sobre el particular. 

Entre las causas de este repliegue del auge nuclear a nirel -

munJial, pucclcn señalarse: 

- La recesión económica mundial, que provocó una concomitante re­

ducción en los niveles de consumo ele electricidad, enfrentiindosc 

ele pronto los servicios pí1blicos a un exceso de ca¡i<1ciclad in>t:ll:i 

da. 

- La elevación <le los costos de las centrales nuclc:irc;;''', fund;1 · -

mentalmente la situación desventajosa que habLrn Llen1ost rado las -

nucleoelGctricas en comparación con las carboel§ct1·icas en cuanto 

a lo$ costos dr financiamiento. 

11 
•• • del seLunLu al noventa por ci.entn ne los gastos en el c.:t­

so ae la electricidad generada con ~istemas de ~qua ligcrn se 
refieren a 1~ construcci6n¡ en una central t~rmica Je carb6n, 
la cifra so sitfia entre el treinta y el sesenta y cinco por -
cierito. 11

18 

- La menor eficacia en la práctica, <le los sistem:is Je· :1¡.:1w li~cra 

lle cuño norteamericano, que se había pregon:1do eran los ml'jores r 
mfis baratos, en relación n lo prorcctaelo. Eqo incrementaba los -

17. - Ibidum. p. 282 . 
.11 l:~n l:OS._sCtcnta una ccatn1l nuclcLlt' Pn E~.;tado:; Unidos tcn]a, en promedio, ~ .. 
COStO de COllStrUC(' lÓn de 200 <lÓlore~:; por kilovatio ptºOdUC ÍdO. 1!.:icia Í i !L1. lt.•-:. -
ele ese decenio, el co~..;to cru. U.e 1,000 1lÓlc1res, sin tr;1:~as de di~;mim11:·. :::o-:.:· -
~"ic:JnificdlJ.:1 q11r~ (~l aumv~nto de los coslos rlc operilC.ÍÓn de Vis nucl'-~C'1"l¿::: · ... '.~!= 
h(lb]a .:1sc0.ndido m&s rlipi<lamcnte que:! el Índice do i.nfJdc:iÜ11. 
1H.-· Í<..k~rn. Cfr.: Mauricio Shoijott: "Lu ~.;Ltuación dt~ la cnerqÍJ. :".: .. ~·-·:.:.:· ...... 
ordi:11liñlñdial . .!:_;~~-~-.:~~?.!:· 1~1 BÚhn; L.:1 cu.lturu al t1L1 .. !\ño L'~:. ··, .... 
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costos previstos del Kw/h de electricidad <le origen nuclear. Es-­
tos se habinn calculado sobre la hase de que las centrales opcra­
rian a una capacidad <le alrededor del ochenta por ciento, pero en 

la prllctica las norteamericanas habían trabajado en promedio al -
sesenta por ciento de su capacidad. 

- Las incertidumbres surgidas en relación a la cuestión de la se­
guridad <le los reactores. 
- Una elevación repentina en el precio del uranio.En 1975, la Wes 
tinghouse decidió dar por terminados aquellos contratos de venta 

de BWR en los que se había comprometido a suministrar uranio a -­
precio fijo, corno incentivo para aumentar sus ventas. En este es­

cenario tarnbifin contribuyó la política norteamericana de no prol! 
feración y sus efectos sobre el desarrollo de los sistemas repro­
ductores y la tecnología de la reelaboración cuyas perspectivas -
habían servido de aliciente durante los años precedentes, a la 

adopción de la alternativa nuclear. 

"El atolladero legal de los contratos de la Westinghouse ati­
z6 la preocupaci6n de los servicios públicos sobre la electri 
cidad at6mica. Evidenci6 la diferencia entre el mercado del ~ 
uranio y el del carb6n; sus riesgos eran casi equiparables a 
los existentes en .el trastornado campo del petróleo.• 19 

- Las perspectivas de la tecnología ·mejorada del reactor reprodu~ 

tor. 
- Los cuestionamientos del movimiento antinuclear sobre los bene­

ficios de la energía nuclear, a través de la demanda de pruebas -
contundentes sobre la seguridad y la necesidad de la opci6n nuclear. 

mingo 21 de junio de 1987, Núm. 25,582. p. 2 
19.- Ibidem. p.285. El estallido de la bomba nuclear india en 1974, nuevo avi­
so de~robabilidades de la tan temida proliferación nuclear y el hecho de 
que tal artefacto se hubiera derivado de un programa pacífico, sin duda alguna 
fueron decisivos para la desaceleraci6n del ímpetu que había caracterizado du­
rante treinta años las investigaciones en torno al desarrollo del reactor re-­
productor. El Gobierno norteamericano, Ford en 1976 y Carter en 1978, decidi6 
"poner el ejemplo". Los cuestionamientos sobre la viabilidad técni~a de la in­
dustria nuclear para resolver la cuestión de la eliminación de las barras de -
combustible consumidas y los obstáculos que ésto representaba para el desarro­
llo de tal industria, se creía tenían su solución en los reproductores (princi 
palrnente en Alenania Federal y Japón). Sin embargo, el monopolio norteamerica~ 
no del uranio enriquecido hacía menester que Europa y Japón tuvieran en cuenta 
la política norteamericana con respecto al reproductor. Estados Unidos, Canadá 
y Australia, poseían más de la mitad de las reservas occidentales de U (238) y 
todos se oponían a la proliferaci6n. Por ende, Europa y Japón sabían que la 
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Esta última causa se vi6 exacerbada en 1979 nin el acciden:e 

de la planta nuclcnr de la Isla de Tres Millas (TNI), originado -

de una l·nmhinaci6n de falla técnica y humana, que reavivó !:1s pr::: 

testas de los grupos ecologistas y de La op ini6n pública en con- -

tra Je la energía nuclear, en m.'.is tlc uno Je los p:1íscs industria­

lizados nucleares.* De tal suerte, en Suecia, como resultaJo de -

un rcfcrGnJum en 1980, se tomó la Jccisión Je eliminar para el -­

ano 2,000, el ~so de la cnergla nuclear en un proceso por etapas. 

Cabe scfialar que l'l soi de la clcctr.ici<la<l de este país se genera 

a partir de plantas nucleares. 

EstnJos Unidos fue quizá el país en el que se evidenció m[is 

inmediata y directamente los efectos del accidente tic TMl, ya que 

provocó Ja suspensión, que perdura hasta la fecha, tic nuevos con­

tratos para la construcción tic plantas nucleares, por las grandes 

presiones l'jcrcidas por una opinión pública alannaJa. 

'
1 r,os senti1nie11tos anti11ucleares han tenido lln impacto m5s dra 

•:15.t:i.co en Estados Unidos que on cuulquier ott~o país, a par~ir 
del ac~idcnte ocurrido c11 l~ cstaci6n gencr~dora de Tl1ree ~¡i­
lc Island en J1 ennsylva11i:t. El prolongado proceso de h¿1biliLa­
ción en Esta.dos Unidos también ha encar(~cid1) la producc- ión dé 
clectri~;idad at6mica l1asta hacerla prot1ibitiva y no hüy pla-­
:ncs concretos par:a la construcción de nucv.:is pla;¡tas ... 11

20 

:lún cu;indo la producción tic energía nuclear en L'l inundo aune~ 

t6 tres veces do 1977 a 1986, pasando su participación del 5.3~ -

al ;;;; s.::;;ún uatoo; de li! 1.llF1\Zi, el accidente tic :1bri 1 de 1 ~1R6 en 

la planta nuclear <le Chcrnohyl en la URSS, reforzó la imúgen CCR~ 

tiva de la energía nuclear como fuente generadora <le clectricidall, 

fTCnte a ln O\)ini6n ]JÚblicn JllUll<linl, nl tiempo que }a agucJiz;ici6n 

<le la crisis económica mundial ha contribuítlo a exaccrb:1 r 1os pro­

b1':111as ccon6mi.cos que encara esta inllustria, y un escenario fovo­

r:iblc ::i. lns compra<lorcs del mercado internacional tic petróleo, ha 

·:o'nta de !J (235) norl<.:amcricano (Estados Unídos poscÍil el mayor control i;,c. ma­
teria de cnric1uccimi&nto del uranio), podía condicionarse. u la política cr.-e ca 
da. país a~optara con respecto al reproductor . 
... L:.is cxr:epcionefi más notables fueron Francia y lu. l1HS~3 uucvamcnt:c . 
.. :o.-~ 11 Er.(:r·.{lil :111clt•.:.ir, LHh1 intlust-.r i.u munclia l en crt."'cimien to" . .!:~.!_Un iv~_E.~· do­
i~10 23 rle marzo de 198~, primerd ~iecciCr1. p. 1~ 

l. - Luis Ncgrón: 11 P0sc a los rie~'jgos, la industria nuclear :...~<~guir5. su desarro 
lo." !~c.l:_':'i:2.!:.· l1ilo LXX, 'forno JtI, · llJnc~ 19 de mayo rlc 1íJB6, S'?C. A. p. 2f..-A.-
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desacelerado el inter6s en la hGsque<la de fuentes alternos de :­

energía, en donde hasta la primera mitad de la d6cada de los se­

tenta, la nuclear parecía ser la m5s prometedorn. 

,\unquc como ya se elijo desde el accidente de TMI, en Estados 

Unidos no se ha ordenado ningún nuevo reactor, quizd sea en este 

país en donde tenga sus mayores efectos en el desarrollo de la -

industria nuclear, el accidente de Chernobyl. 

"En los Estados Unidos no hay pedidos nuevos de plantas nu-­
clenres desde 1978, y hasta el año de 1987 se hab:ian cancela 
do alrcclcdor de 112 reactores. Algunas ele las plantas canee: 
ladas estaban en un alt.o porcentaje de uvn.nc~, como es el ca 
so de la planta de Zimmer, en Chio, con 971 en su grado de : 
a van e e. '' 

2 2 

No obstante qu~ las 101 plantas en operación y las 28 que se 

encuentran en construcción en Estados Unidos, representando la -
quinta par(·c del total mundial, están hasadas en la tecnoloria -

norteamericana del sistenrn LWR del cual se ha dicho que oor ser 

de diferente discílo que las del tipo ele Chernobyl, no podrfan 

ocasionar un accidente semejante al de ésta 23 , la desconfianza 

popular 24 sobre la seguridad de lns plantas nucleares, reforzada 

por "comentarios inquietantes" de funcionarios de la re¡;ulación 

nuclear en ese paí5, han tenido el efecto de elevar significnti· 

vamcnte los costos de la electricidad de origen nuclear. De tal 

suerte, su ventaja en promedio con respecto a los costos de las 

carboeléctricas se ha disminuí'do notablemente, siendo incluso en 
algunos casos, 111c11ores los de es tas (ll tima:;. 

22. - Marco A. Martínez N.: "Factores poli ticos y económicos oblic¡an al mltndo a 
abandonar planes de d0sarrol.lo nucleoel.éctr ico". Ex e el sior. Año LXX, Tomo II, 
miércoles 11 de marzo de 1987, Núm- 25,481, secci6n-;;etropolitc.na. p. 11-M. 
23. - "Temiendo la reacción política al desastre de Chernobyl, los proponentes 
de energía nucleo.r en Occidente insistieron con vociferaciones que los rcucto 
res de Chernobyl son diferentes en diseño y que el accidente no podría haber -
ocurrido en Occülcntf'. El .:irgume11to no posee convicc:ionr~.s, la dc!tonación de -
hidrÓCJeno que h.i.zo estallar la unidad 4 en lu planta soviética. fue una ver-­
nión mayor de la t:"!xplosión de hi<1rÓrJeno en la unidad dos en Threc Mil e l s]a,1d 
en m.wzo de 1979. Sin la burbuja que ';e formó den t. ro de la unidad de TMI al -
día siguiente que explotó, las consr:~cuenci'15 habrían sjdo tun cJrtísticas como 
lus de Chcrnobyl. 11 W~1lter C. Patt2r~.;0n: ºHepudio intcrn.Jcionul a la industria 
nuclear". 8xcclsior. ;.iio LXX, Tomo III, jueves 15 rk mayo de 1986, Núm. 25, 1B6, 
s~cci6n financiern. p. 6-F 
24-- " ... un.1 cnc11t .. st;:i de la AOC indicó que actualtnent:e el 78% del público se 
o¡ionc a l•l enerr¡fa nuckar ". Alvin Wcinberr¡: "Una reflexión en torno il Cherno 
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En este sentido, los constantes cambios en lns normas de se­

guridad, administración deficiente y prblongamiento en los tiem­

pos de construcción, se han conjugado para convertir L'n verdade­

ros desastres financieros varias plantas. 

La puesta de nueva cuenta en el pandero de la cuestión de Ja 

seguridad en el debute de la energía nuclear, por el accidente -

de Chernobyl, plantea el agravamiento del panornmn pura la nucleo 

electricidad norteamericana; esto es, nuevos retrasos y elevación 

de los costos de los reactores en construcción. 

Los cancelaciones de órdenes Je construcción de reactores en 

Estados Unidos, hasta julio de 1986, han obedecido a cinco causas 

fundamenta les: 

a) Cincuenta por una demanda 111enor de electricidad que la proyc~ 
tada. 

b) Cuarenta y cuatro por limitaciones financieras. 

e) Treinta y síet<~ por los constantes cambios en la rcguLlcíón de 

la construcción d\.' las plantas nucleares. 

d) Jliez y ocho por haber Jcpclo de ser cornpetitivas frente a otras 

opciones. 

e) Cinco por "negativa estatal Je ccrti ficac ión". 25 

11 1~1 aban~ono de centrales ~asi terminad~s y la cancelaci6n de 
contratos se dan en el orden rn11ndial ... El caso m5s rclev~intc 

es probablr.mente el de Estados Unidos, por cuanto se trat~ -
del país que cncabcz6 la nuclearizaci6n en el orden mundial. 
En l'J75 t.:O!lt.r..a.i ... a con dc:i t:~·n·eras parte:; de la pott.!ncia elér­
trica n1:clc3r instalada 011 todo el mu11dn. Por ello, si abscr 
vainas solamente las cifras de canccl<lcí0ncs y la~ roMp~ramo~ 
con el núr.:ero de centrales que continú.:in construyéndose, p.Jr~ 

ccría que solarílontc esta~os ante una sit-11,tci6r1 de retroceso 
relativo ... Sln r:mharqo, si eorn11.:iramos 1.~stas cirros co~ las -
t.JLOy&.cc:o:ics, vr-r1os un !J.J.Jh_tram.:i bastantL' más adverso para los 
P,art.idar:-ios de la nuclcar:i.zación, ya que los 1>ro1,6stico~ d.1~ 
la ene'!'y:a r1ucJ.e~r: inst.:il~1d:1 en ese país para el ilño 2, 000 
se han reducido a la J6cima parte de Lo qt1a se s11ponra en -
lo~.; af10S del d\J<]C liUClC.:11' a mediados de los Setenta. 11

26 

byl". Hulleti.n -e;:- /\:':r_,.nic Scir~nt:ist:~ c·n Contextos. 2da. époc.:1, año 4, No. 47, 
enero de 1984, ~:ubli(::<:1ci.Ón mcnsu.11 de 1;;-ni.r:-Gr:\l. tk Pol. P.c. y Soc. SPP.p.11 
.15.- M.:trr.o ?:. !-!ZJ.rLL11f":z; ~l.; Op. cit. p. 2-M .. 
26.- l·1uuri1_:io St-:hoijl!l:.: g¡~·--0. }~. 2 
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Como consecuencia inmediata despu6s <le Chernobrl, Suecia re­

forz6 el referéndum de 1980 y se i11tensific:1ron las demandas d(• 

la población succ<l y ,bncsa par~1 el cierre de <los reactores en -

llarsebeck, montados en una planta si tua<la cerca de nin:rnwrca, - -

pais desnuclcarizado, ast como el cierre de la planta de Rlnghals 

que necesita ser objeto de renovación. 

En situación similar se manifestaron Austria, ninamarca, Pin 

lan<lin, Yugoslavia, Paí:ses Bajos, España. 27 

En la RepQblica Federal <le Alemania, la visión de un cjecut~ 

vo de la industria nuclear alenmna con respecto a la evolución -

<le esta industria en su pais como consecuencia de Chernobyl, fue 

la de que "en el peor Je los casos" se optaría por la cancelac i6n 

del reactor rdpiJo de Kalkar ya casi listo, asl como ele su plan­

ta rep1rn:esadora cuya constr11cci6n recién se había e1npe:ado', y -

de 1'1 planta nuclear m:is antigua. 

Sin embargo al aiio del accidente de Chernoby1 no había sido 

detenido ningGn reactor europeo en servicio, pese a que la opi-­

ni6n pública c11ropca en general tiene presente la probabil i.dad -

de un nuevo accidente. 

,
1 Incluso 1~1 Parlamento Europeo, en su sesión de abril, so -­
pronunci6 por aplastante mayoría en contra del abandono nu-­
clear ~ivil en detrimento de la tendencid ecolo9ista, que a! 
guno!:: crcí.-i.n muy tuerte desi'U~.s de Chc!'."r:0bj•l. 11

28 

Lo cual parece reforzar, al menos en el case de le'.' !1:1íses 

desarro lü1dos, bs posturas de los siete jefes de EstaLlo ele los 

países más i11LlllsLrial iz::dos de Occidente, que en una reunión so~ 

tenida en Tokio Jurante abril Je 19R6 con el objeto de evaluar 

los efectos de Chcrnobyl en l'l futuro desarrollo Lk la energía 

nuclear n111ndial, declararon que ésta "aJccuad:1mcnte :1d111inistrada 

segu.irá produciemlo una parte cada vez m:iyor de la electricidad 

mun<lial." 29 

27.- Cfr.: W;Jll:c-r C. P;ittprc;on: Gp. C'it. pp. 1-F y li-l'. 
28.-· Fr·anciseo Gart1as: "l~l ~H_:c;i.~I~~,-;-C1~uviét.i<.:o no frQnÓ Jo~·; proiJr.i.nMs 011 Euro 
pa Occidental 11

• Exc.'._9.}_::~!!2:'"_· l\iio LXXI, 'l'omo lT, l11..1min~10 26 dn ubril de 1087, No:-
25,5~7, s0r;ci6n A. p. 1-A. 
29.- "Genera lu planta mH.:luar el 15'1, tlc elcetricid11d". !:~-~~0._t!E..· 1\ño LXXI, 



- 15 5 -

Pero el caso es distinto para los países dependientes. Con-­

tra lo que pudiera pensarse en un primer momento, ya que en gen~ 
ral las porlcicíonP~ de estos p;1fscs no sufrieron tan <lircctamcn­

te como lo" cciropcos los cfecL's de Chernobyl y n <¡tll: no cuentnn 
con una tradición tan combativ::i como la <le aquéllos en materia -

de grupos nntinuclc:1res, "los primeros países que están p;isando 
o posponiendo sus programas nucleares luego del accidente de Che! 
nobyl son los países menos desJ:-rollados. 11

30 

Esto puede explicarse porque si bien lo presencia de los gr~ 
pos antinuclcarcs ha sensibili:<t!o a la opinión pública sobre -­

los riesgos (desechos, accidentes, etc.) de la enersia nuclear, 
la decadencia <le ~sta en los pJlses dependientes tiene fundamen­

talmente su origen en razones Je índole ccon6rnico. 

fn este orden de ideas, Jc~cmos tener presente quo la actual 
crisis del sistema capitalisn H' exacerbado;: :;tiS efectos en las 
economías dependientes. 

11 Pero la caracL1.:>rÍstíca CL :tral de la situación resid.1..• ... en 
que flon factorus políticos !os que 11an ~2nlenido a flote en 
u.:1ucllas p,;..íscs ~n que crq:tiitÚa su desar:·üllc~ Estos fncto­
res polítir.os, y polítlcc-'."'.ilita.res en .:.:1gunos cat;os 1 Fon 
los g12e l1an ºi'~rado para i:1se11sibili~ar a la opini6n r~blica 
rt.:::.~pccto a lú r1.:-alidad ec:.:-»1Ó:nica, y a lo~· prohlcmas t·2t:ni..<;o­
~~-=ológícos de largo pla:.:o ".:2.les como les deGechos, .:l..;s~u1nte­

lamJentos y accidc11tes. 11

3 ~ 

Asimismo, la Presidenta ~~: Comlt6 Rcgicnal Independiente de 
lnformaci6n sobre 13 Radiactividad en Prancia, Michelc Rivasi, -

opina que; 

"!i.:iy muchos intereses en :-..:ego { .• ~) L.'l-'"' ccntrilles nucleares 
a.carrean a:1tor:iátict1:rJ·otE:· \;.;1 poder ill.1tcp0lic!aco, hdy ~1nc te-

--·------------ -·--·-----·-------
'i'G!\,G IfI, lunes 4 Je m~1yo de 1987, ;::!;:1. 25,534, se\-:ción íin,;;;icir,~-a. r. 6-f. 
JO.- ~1i~¡ueJ. s. Wio1tc.-:·2k: 11Chen1cbvl :--.i~o cambiar p0lí(icns". ExcC'lsior. l1iíó -

LXX, Tc:i10 IV, c~c-.min90 20 de jullo
0

dt? i086, No. 25,~:_;,\, sec·.:-i.r5~~iJ-fL ¡, 
e~.; te !"tf~pec to los c.i ~:ot; má:. si gni: t.:· J. ti vos L'()n i\rqt:n L j n-3 y Brd ~-; l 1, los pn .Í :,es 
L1tinoarne:.r.i.c<ir10s más ~~(lc·lantados ,::1 l;i materia, al SU!;pr'.rair:r lñ opcrc1ción de 
~m:J ~>iC'tnt.as <le !\tucha y r:mh¡¡l~Je y :,,:;~1ra, re:;_y(!i.;tivarr.enlc~, cJ.¡~1. c:crr.~" c¡inc<!lar -

ntr. a.:i:n~lciO.'-'G;;- µlaw.::-:: dl~ desarrcllc m1clcür. Cfr.: ;,í.1rco ;\. Mari< ne;: N. 11 IAJ -
cri~~i:~ ·Jp L1 e1:en3~a 1,Jcl(!2'!rH .. Exc~lsior. miércoles i'/ (le: junio dr: 198'/. 
3i.- ~·t;\uric:io Schoijet: Op. cit~ F· 2. 
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nerles desconfianza,•
32 

Como ejemplificación de las aseveraciones anteriores, convie 
ne analizar los casos más significativos de estancamiento y mante 

nimiento de la opción nuclear. A saber, en el primer caso, Esta­
dos Unidos y en el segundo, Fran~ia, la URSS y Jap6n. 

Estados Unidos es uno de los paises que han reflejado más 
claramente, por su estructura, los problemas económicos de la 

encrgia nuclear. Este país no cuenta con un organismo centraliza 
dor de la energía nuclear. 

La pro<lucci6n <le reactores nucleares, está monopolizada por 

cuatro compañías. 33 Sin embargo, la producción y distribuci6n es­
tá atomizada en tantas compañias de servicio pfiblico cl6ctrico -

como existen en este país.* 

"Ello significa que las c~rresas que generan y venden ener-­
gia deben pagar sus errores o convencer a los gobiernos de -
los estados locales para q~e los pague la poblaci6n, lo cual 
no puede ser fácil."

34 

En este sentido, en la pErdida de auge de la nucleoelcctrici 
dad norteamericana, "han oper:ido t¡1nto los mecanismos del merca­
do como los procesos económicos. 11

35 

En el caso de la URSS y Fr3ncia, la industria nuclear, fabri 
caci6n de reactores y la producción y distribución de la clectri 
cidad, se encuentran centrali::;Jas por el Estado. 

En el primer caso, la ausencia de canales democrfiticus de ex 
presión de la población y L1 nanipulación que el Estado reliza -

de la información de cuestiones relacionadas con la industria nu 
clear, cuyo caso mfis patEtico ha sido el accidente de Chcrnobyl, 

han provocado un proceso de "desarme de la población frente a 

32. - Francisco Garfios: Op. e it. p. 14-1\ 
33. - Ver Supra 11 . ----
• Hay que r<.;cordc\l: que en EUI\ las compañías de electricidad son privadas, 
34.- Y.auricio Schoijet: Op. cit. p. 2 
35.- ~· ----
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los peligros de la energía nuclear que no tiene paralelo en el -

mundo 11

36 , con todas las implicaciones que de este hecho se deri­
van. 

El caso de rrancia merece especial atenci6n, por cuanto ha 

sido reiteradamente utilizado como el ejemplo de la viabilidad -

de la energía nuclear en el mundo, toda vez que incluso su socie 

dad democrática ha sido hasta ahora "impermeable" a los movimien 

tos antinuclearcs de los países en su contorno, especialmente la 

RcpGblica Federal de Alemania. 

En 1985, Francia ero el único país que había alcanzado casi 

totalmente las proyecciones de 1974, sobre el desarrollo de la nu 

cleoelectricidad con una importante presencia en el mercado inter 

nocional <le exportadores de la tecnologfa nuclear. 

Entre 1976 y 1986, acapar6 casi la mitad <le los contratos in 

ternncio11:1les otorgados. 

"Los fundamentos de est~ ~~arcnte proezd cst&n en la cstanda 
rizaci6n de la l'roducci6n e instalnci6n de centrales 11uclcar~s 
-que contrasta con el caso de E~tados Unidos-, y en el monoli­
tismo, lu centralización y el secreto lJurocrfítico de las es--­
tructuras político-administrativas, que han asegurado un clima 
politice fdvorablc, con la complicidad del rcformis:o y del -
oportunismo de los partido~ de izquierda.•

37 

Eslo ha pc:r1niLiLlü una siluaciú11 J._, .i.nc:1cia en 111alt!ria ch: rc:gl'.'._ 

mentaci6n nuclear, que ha posibilitado la oportuna manipulación de 

cualquier cuestionamiento de la población, al respecto. 

La estructur:i del !:_stablishmcnJ_ nuclear francés, ha cxcluíclo 

a la estructura <ll'mocrática, Llel l\1rlamento, de cu~llquier interven 

ci6n en las cuestiones téc:nicas, "las autorizaciones para opcra-­

ción de pl<1ntas nucleares no requieren de audiencias L'mbarazosas.' 0

38 

Como hemos visto, la Framatomc y la Wlectricidad de Francia 

36.- Ídem. 
37. - Ídc~. 
38.- lb. 

------------·-----
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han dispuesto de todo el apoyo del aparato estatal francés para -

el desnrrollo de ln nucleoelectricida<l, particularmente desde los 
proyectos drJ i\ndré Giraull de una "Shel l del :ítomo", de los ~eten­

ta. 

Si bien el hecho <le que toda ln planta nuclcnr francesa se h!!_ 
ya basado en un mismo tipo de reactores, ha permitido a este pnís 

conseguir las llamadas economias de escala en esta industria, que 
se obtienen hasta la construcciGn de la JZ! planto, logrando que 

los costos de las centrales nucleares sean ~fis bajos que los de -

las norteamericanas, en un 50% aproximadamente; "la fabricación 

en serie conduce, en el caso de una tecnologia no totalmente mad~ 

ra como la nuclear, a riesp,os mayores. 11

39 
Los efectos en la in fr!!_ 

estructura nuclear francesa de un accidente como el de Chernobyl, 

en una sólo de sus centrales nu~learcs, tendría consecuencias in­

calculables. 

El desarrollo de la energía nuclear en Francia, con base a -­
proyecciones del orden <le 410-450 TWh de dc~anda para 1990, ahora 
disminuidas a 320-345, significan la existencia de un exceso de -
capacidad que el gobierno francés ha encubierto promocionando el 

uso de la electricidad en campos que no le son propios y elimina~ 
do la competencia del. carbón, gas natural y de tecnologíns ~1horra 

doras de energia. 

En la consecución de estos programas, la Electricidad de Fr~!! 

cia tenia contraida en 1985 una deuda de 30,000 millones de dóla­

res. 

''En resGme11, el programa nuclear Eranc6s constitu1e unn aberra 
ci6n t6cnica y econ6mica. Ita podido realizarse gracias a la au 
scncia de mecanismos reguladores basadcs en el mercado; a l.a 
imbricaci6n de intereses entre burocracias políticas, técnicas 
y armadas con el gran capital de la icdustria energ6tica nacio 
nal y extranjera o al monolitismo y au~oritarismo de los apar~ 
tos del Estado¡ al car&cter cerrado y autoritario del proceso 
de toma de decisiones. Supuestama~•a basado en el objetivo de 

-----·-----

39, - Ibid<!lu. 
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la independencia energfitica, ha conducido a un gran endeuda-­
miento y al derroche de recursos. Ha sido facilitado por la -
pasividad de los organismos de representación popular, y la -
debilidad y subordinación de los órganos locales de poder.•

40 

Cuando las empresas estatales son dirigidas por &lites buro-­
cráticas con intereses más particulares que sociales, sin una apeE 
tura a la participaci6n de la poblaci6n en general, la interven-­

ci6n del Estado lejos de contener o representar al inter6s gene-­
ral, pasará a representar cargas a la nación de que se trate. 

En cuanto a la industria nuclear japonesa, a riesgo de simpli_ 

ficar las causas reales de la pormamencia de la opción nuclear, -

puede menoionarse que los intereses nucleares de carácter privado, 
han tenido desde su origen, estrecha relaci6n con el aparato cst! 

tal, lo que le ha permitido contar con su apoyo. Asimismo pueden 
mencionarse la vulnerable situación de Japón en materia de dispo­
nibilidad de recursos energ6t1cos alternativos y ''el considerable 
grado do consenso producido por dGcadas de crecimiento, (que) ha 

contribuído a desarmar a la población. 11

41 

40.- ídem. 
41.- Ibidem. 
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3.1. El mercado internacional del uranio. 

En este apartado se hara una somera exposici6n de las cnracte 

risticas que presenta el mercado internacional del uranio, con b! 
se en una breve revisión histórica de sus desarrollos, a fin de -
contar con un panorama, que no pretende ser exhaustivo, de uno de 
los elementos que conforman el fenómeno de la nucleoelectricidnd 

a nivel mundial, el combustible. 

Cabe puntualizar que el análisis de referencia se hará b5sica 
mente a partir de los requerimientos de combustible de los rcacto 

res de agua ligera (LWR), en virtud del predominio de este siste­
ma en la industria nuclear mundial de hoy en dla, además de que -
la diferencia entre el consumo de uranio de la mayoría de los 
reactores .no reproductores y los LWR es poco significativa y a 
que la incidencia de los reactores reproductores en este esquema 
es aGn poco significativa. Asimismo, nuestro an5lisis se referirá 
sólo al caso del mercado del uranio del mundo occidental, toda 
vez que la producción del mundo socialista así como sus politicns 
sobre la materia, no tienen incidencia directa en la definición -
del mercado mundial del uranio, como tal. 

Una 6ltima aclaraciGn pertinente, es la de que el uranio es -
vendido como uranio concentrado ("galleta o pastel amarillo"), f.!_ 
jfindose los precios por libra de óxido de uranio (U308) contenida 

en el concentrado. 1 

Ya hemos visto qu~ el desarrollo del Proyecto Nanhat:an en la 
d~ca<la de los cuarenta representó, desde muchos aspectos el ini-­
cio de la era atómica. En este sentido y toda vez que el uranio -
representaba tu10 de los elementos estrat6gicos en dichos desarro 
llos, uno de los supuestos bfisicos del mencionado proyecto fue el 
de asegurar el suministro de tal mineral. 

1.- Generalmente el U(3) O(R) es vent.ll.do por las minas de uranio y por las em­
presas fabricante,;, dÜ"ectamentc a las empresas de ~;r:r.vicios públicos de elec­
tricidad c¡uc operan r.eactor.i:;s nuclear.es, qujenes ticmcn que procesar el uranio 
en elementos nucleares comLu.stibJ.cs, convcrsi6n, enriquer.imfonto y fabricación 
de combustible, a través ele una ~c:11erte ele mec:nnLo;inos de consir¡nnción (er;te pro 
cesamiento lo hacen dctermirE1da:J cmpres¿tS y c1obi (~·.cnoti, mantP.nJ.üncJosc en las -
compañías eléctriclls, la rÁ)~;;u'.:d.c)n legal r30.l uean)n t:,Jl ~1 i1T\Í) 1.n compruron) · Cfr 
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De tal suerte, en esos tempranos años Estados Unidos se aseg!:! 
r6 el dominio de los yacimientos m5s ricos de u~anio hasta enton­

ces conocidos, que se localizaban en el Congo Belga, sustrayendo 
a Francia del dominio ql!e sobre ellos había tenido hasta entonces. 2 

Ya en la década de los cincuenta las posibilidades de proli.fE, 

ración de armamento nuclear que se abrían con la puesta. en marcha 
del Programa de átomos para la paz, se hici0ron patentes, por lo 

que fueron instrumentadas una serie de salvaguardias a los $umi- -
nistr¿s atómicos. Para tales fines, la administración de Eisenho­
wer organizó un cártel secreto de productores de uranio. Los miem 
bros de este drtel intercambiaba·n regularmente infonnación sobre 

sus ventas, al tiempo que orquestaban una po~ítica común en mate-· 
ria de salvaguardias. 3 

'"l'odas las exportaciones frn:¡iortantes de uranio aebran ser· apro 
badas por la sigilosa organización, qi1e llegó a conocerse con -
el título del Grupo de Suministradores Occidentales. Fue lo 
Ílnico del esfuerzo estadounidense de no proliferación que tu­
vo algGn 6xito.~ 4 

Este grupo tuvo como antecedente direct6 cil Trust de Desarro­

llo Combinado, constituido por EUA, Gran Bretaña y CanadiÍ,--~.o.n..fQr, .. 
mado durante la guerra, cuyo principal objetivo fue el de adqui-­
rir la totalidad de las reservas conocidas de uranio, a fin de que 
ningfin otro país ·tuviera acceso a ellas. 

Nciriiln Radctzki : Ur.iniun. A stratcgic sourcc of energi:'._. Londres, Croom Ltc1., 
1981.pp.19y21. 
2.- Pringle y Spiqelrnan: Op. cit. p. 146 
3.- Este cártel e~taba formado por ·EUA, Gran Bretaña, Canadá, República de Sud 
áfrica, Francia, Bélgica, Australia y Portugal. "En unil época en que los l\tomos 
para la paz no suponían la restricción de las exportaciones de tecnología nu-­
clear las naciones suministradoras de uranio .podían contribuir a reforzar el -
dominio de las actividades atómicas de las nuevas .potencias rn1cleares" Ibídem. 
p. 148. Por s•J parte, la URSS ejerció un monopolio atómico abierto en el.frea 
socialista. Para evitar lil proliferdción, nunca ha suministrado •iranio enrique 
cido y siempre ha demandado la devolución ele las barrns de combustible, que _:; 
contienen plutonio .. Para compensar el suministro de uranio estableció un progra 
ma de coopa·ac ión nuclear pací.rico con Euro~1 Oriental y Ch in¡¡. Lu coop<Jración -· 
con esta últimci se inició en 1950 por la explotación soviética del uranio chino, 
de los .i.rnportant<Js yacimientos de Sinkiang, para lo cual formó la Cornpafiía Chi 
no-Soviética de Metales 110 ferrosos y raros. 
4.- Ídmn. 
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Sin embargo, el mercado del uranio para usos pacíficos, en -­

sentido estricto, surge hasta la ~~cada de los sesenta para aten­

der las demandas de comhustible generadas por el creciente uso de 

reactores nucleares para la generaci6n de electricidad, presenta~ 

do de 1968 n 1973 un panorama estable en cuanto al nivel de los -

precios de e~te mineral que se mantuvieron mas bien bajos. 5 Cabe 

sefialar que las cuotas de entregas disponibles se mantuvieron en 

ese lapso, en un precio entre 5.50 y 7 d6lares por libra de 6xi<lo 
·de uranio, con contratos de precio a largo plazo que en general -

fueron cumplidos. 

No obstante, este esquema tuvo una considerable modificaci6n 
en 1974 por una ininterrumpida alza de los precios de existencia 

en más de seis veces (de 7 d61ares a finales de 1973 a arriba de 
cuarenta dólares a mediados de 1976). Esta situción no se limitó 

a las transacciones de existencias, sino que los precios contrata­

dos en otras épocas se comportaron paralelamente a los cambios en 
el precio de las primeras. Este incremento, fue en dólares cons­

tantes* de cinco veces, mismo que permaneció al menos hasta 1978 

ya que entre ese afio y 1979 hubo caídas substanciales en los nive 

les reales del precio del uranio. 

De 1968 a 1973 como consecuencia de la sensible baja de la de 

manda militar de uranio, se expandieron las reservas a bajo costo 

de este mineral, poro las perspectivas de un rápido incremento de 

la demanda de t1ranio para usos civiles a partir de los desarrollos 

que podían percibirse de la nucleoclectricidad, constituyeron un 
aliciente para los productores. Sin embargo, los niveles de pre-­

cios que habían prevalecido durante ese lapso, eran muy bajos para 
cubrir los cos'tos totales de los productores "incluyendo un satis 

factorio beneficio del capital invertido". 

En este orden de ideas, se real izaron estudios q_ue mostraban 

que el esquema de precios requerido para asegurar una tasa neta -

de ganancia de entre el 12 y el 1si para nuevos proyectos en este 

---------·-----------
5.- El estado depresivo del mercado del urun:i.o entre~ 1968 y 1973 fue producto 
de la "rápida reducción y la subsecuente interrupción de las adquisiciones mi·· 
litares", que hasta eomtoncc'S habían repl·cs1)n i.:,1do ]<; demanda m5s importante. 
* Mar.i'\n Radctzki, i::n su obra cit.at1a ,]1,tcrmina ltis dúJ.arc[; constantes cleflact:an 
do los nomina J. es por el cleflactor qcneral del clól ar Gl.JP para toda el ái:ca OCDr:-:-
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mercado, se situaba :1 un nivel de 19 dólares (a d6lnres constan-­

tes de 1975/1976). 

A pesJr Je ello, la opinión generalizada era que el uranio no 

alcanzar:í:1 este nivel de "precios de incentivo" durante la década 

de los setenta y los primeros afias de l~ presente. De ah[ puede -

entenderse la sorpresa que causó el prolongado e in~ortante incr~ 

mento de los precios del uranio desde finales de 1973, que alcaij­
z6 u mediados de 1976 la cifra de 45 d6lares por libra de 6xido 

de uranio. 

Este [cn6meno se <leriv6 de la conjunci6n de toda una serie de 
factores que por sus características, era casi imposible pudier:1n 

haber sido considerados er. su totalidad en las proyecciones del -

comportamiento del mercado del uranio, de la primera mitad de la 

década <le los setenta. 

De hecho, sólo dos de las diez causas <le l incremento del pr<: 
cio del uranio, contenidas en el cuadro de la siguiente p~gina, 

fueron <le orígen eslrictamente ccon6mlco (S y 9), todas las dcmfis 

fueron básic:1mcntc rc.sultaclo de acciones e iniciativas externas 

al mercado del uranio. 

Entre las primeros, cube destacar la formación del cdrtel del 

uranio patrocinado por Francia, para hacer frente al monopolio -­

norteamericano. 

"La capacid(1d de los product:ores puru impóncr precios rnonopo­
lísticos, l~ organizncl6n de la industria y las característi­
cas de su producto corrosponden a aquellas generalmente rcquc 
ridas para prod11cir col1Jsi611 ... nadic consider6 scri<lme11te ln~ 
posibles implic~cloncs de un c&rtel de uranio dcs~rr~llJdo. •

6 

En virtud del reconocimiento del gobierno francés de su impo­

sibilidad de competir con 1;1 tecnología norteameric:an:1 dd 1.1\'R 

-que qued6 de mani[iesto cuando en 1969 Ja Comisaría de EnergLi 

Atómico Francesa decidió ahnn<lonar su programa del ~istcma de gas 

grafito para :1doptar, con Fines de imligeni~nrión, el sistema nor 

6.- Mariar1 Raclelzki: ~>~ _ _:::_i:!_. p. 141. 
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tcamcricnno de ngun ligera-, este centr~ sus esfuerzos en el lo-­

gro de un::i auténtica indopendcncin en m:itcrin de nbasteci1•1iculo 

de comhw;tible nuclear. Para esto, aprovecharía el hecho dl' c¡ue -

la CE:\ fr~1ncesa te' nía un control real sobre todos los aspectos -­

del ciclo del combustible corno consecuencia del programa francés 

de la bomba. 

Por su parte, Gran Bret afü1 t amb:ién como der j vac ión de su p r~ 

gr~ma de la bomba, contaba con posibilidades de establecer un 

efectivo control en materia del ciclo Llcl co111b11st ible nuclear. Si 

hien la estructura britdnica en este can~o no puede considerarse 

tau integrada en términos oficiales, en términos re¡iJes, la Junta 

Directiva de Energía At6mica del Reino Unido yuc se encontraba a 

la cabeza en 1'1 investigación a nivel mundi.nl p3rticularmentr en 

los rc:'lctores reproductort's, trJJí:1 cs1 rccho:; vincul os con Combu.::_ 

tibles Nucle:'!res Britftni.cos que se ocupaba del enriquecimiento y 

reprocesil1;1iento o rcelabornci<in del combustible. Asimismo, aunque 

no tenía control directo sobre lns mjn:;s de 11rilnio, J.¡¡ CompJñÍ<1 

Britfmica Hío Tinto Zinc (RTZJ, contilba con las mds importantes -

reservas de uranio en el mundo. 

La República fe(leral de J\lemnnia, nuuc¡ue en términos tócniros 

era una p.resencia sólida en la escena mundial de ln industria nu­

clenr, carecía de Ja organización necesaria en materia del ciclo 

del combustible. La Siemens y la AEG estnban embarcados en proye~ 

tos de construcción Je reactores, la lloechst hncía su parte en 

materia de reelaboración de combustible y un consorcio de lo in-­

dustriil pesnda tenía el control del enriquecimiertto del uranio. -

Pero lo fundamental era la carencia de suministros estables de -­

uranio y ln incipiente exploraci6n allende Jos milres. 

En este marco, André Girnud, Administrador General de la Comi_ 

snrfa de la Energía Atómica de Francia, impulsó ln conformación -

de ''un grupo especial de suministradores de uranio con la idcn ele 

quebrar el control de precios que sobre el mineral poseln ~:i (omi 

si6n de EncrgÍ<I 1\tñ111ica nortcamer ican:i. " 7 

7.- Princ¡le y Spi<¡clrn,1n: Op. cit. p. 239. 11<1::\;i 1974, el órgano del Gobierno -
norteamc1~icano rrncargudo del ___ t_r_c~·tamien LrJ dí'! 1 <1 ,~ cuc~, l: ionc.:; rclu. ti vas <l ltt ener 
gfn ati'irnic.1, fue Ja co111isión de Enei:gí.i llt'(.rnica (/\El'); ele 1974 il 19'/7 la /\dmi:: 
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La primera etapa de la estrategia concebida por Gi raud se re· 

firi6 a la reclabor:ici.ón. 

Francia, Gran llrctaíia y Alemania Occidental, tenían proyectos 

en el campo Je la reelaboraci6n del combustible. En este sentido, 

existía la posibilidad de que el empefio de cada una fuera al fr;i­

caso, como consecuencia de la fuerte competencia en Uh mercatlo 

apenas desarrollaJo, en consecuencia: 

nio. 

11 
••• los tres pu.:í.ses prefirieron colaborar en la técnica de re 

elaboración, de lu misma manera que los grandes del petróleo_ 
lo nabían hecho en los suministros y mercados. En 1971, Fran­
cia, Gran Bretaña y Alemania, se asociaron pura intercambiar 
información y procurar no entremeterse en el mercado interna­
cional de cada uno. Nadie habló de un c&rtel de reelaboración. 
No tenian que hacerlo, puesto que la amenaza estudounidense 
bastaba para justificar el convenio.•

8 

La segunda comprendía la extracci6n y comercialización del ura 

La enorme cantidad de reservas de urnn.io natural ele In Comi-­

si6n de Encrgín At6mica norteamericana (diez veces más que los re 

querimien'cos anuales a nivel nnrndial) y su monopolio en i:1atcria 

de enriquecimiento, Je permitió librarse de dichos excedentes a 

un precio r¡ue casi doblaba al del mercado", toda vez que cstablc­

c i6 una cant.id;1d irreal (<llrcJcJur tle 20~ menos) para la cantidad 

de uranio natural que Jebia suministrar un cliente para obtener X 

cantidad de uranio enriquecido, cubriendo el faJ tante con los ~al 

dos de la CEA ncrteumcricana. 

Los productores llillndialcs tic uranio lanzaron vacos tlc protesta 

ante estas poi í.ticas que cohibían la explotación de las minas. Los 

más import:intes de estos, no norteamericanos, formnron un grupo -

llamado el "Club ele los Cinco" (Francia, .'\ustrnlia, Canadá, Sudií­

frica y la Comp;iílfa minera británica Ria Tinto Zinc), con el obj~ 

to de controlar la produce ión p:;ra poder increment:i r los precios, 

nistrución del Dcsc1tTollo e Juve~;t.iquc:.ión ele EncrgÍc1 (Ef<rdd ¡ de 1978 a julio de 
1987, DC'p'1rt:.:,rnc•nto de Encn¡fo (DOE). 
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ya que segOn las proyecciones de la Comisarfa de Energía At6mica 

franccsJ, la demanda tic uranio !insta 1977 rcpresenturía apon:1s el 

251 do la capacidad de pro<lucci6n existente para el mismo perfodo. 9 

"En 1973, con otros productores de uranio no pertenecientes a 
los Estados Unidos, Francia constituy6 un club secreto para º! 
tablecer cupos en el limitado mercado del mineral exterior a 
los Estados Unidos, para establecer sus precios en el mundo. 
Serla simplificar en exceso llomar c&rtel a tal acuerdo, pues 
to que el mercodo internacional de aquella materia prima era 
todav!a un monopolio que dominaba la Comisl6n de Energia At6-
mica estadounidense. En el fondo se trat6 de un c&rtel 'defen 
sivo' para reducir lns p6rdidas do los vendedores de uranio : 
antes que para engrosar sus beneficios.•

10 

En cuanto a las iniciativas "externas" al mercado del uranio 
que incidieron en la elcvaci6n de precios de 1973-1976, podemos -

decir en t6rminos generales que fueron derivadas de decisiones r~ 
líticas con respecto a la contratación de reprocesamiento y enri­
quecimiento del ur;inio, y al impacto del co111port:1miento de otros 

mercados de encrgétit:os, como la crisis del petróleo. 

"Es dif !cil juzgar y predecir el comportamiento del mercado -
con lil ayuda <le los criterios ecot16n1icos usuales, cuando los 
gobiernos cst5n ft1ertcme11te involucrados en la regulaci6n y 
operaci6n del morcado de productores.•

11 

En este orden de ideas, cabe sefinlnr que, en 1973, a raíz de 

la crisis del pctr6leo, la Comi~i6n de Energía Atómica nortcamcri 

cana que hasta entonces hnbia atendido las JemanJns de uranio en­

riquecido en el rorto plazo (en menos de seis meses) adoptó las -

siguientes medie.las: 

9.- En 1973 la pru<luccií3n de 111·ani.o eu el mundo occidentnl fue de 26,000 tone­
ladas cortas (lus toncladi1s cor:Lan · 1 ~hori:-tons 11 , equivalen a 2,000 libros y a 
907. 18 kilO<Jramos), q:~o r:on un prcc io de 7 dó1'1res por libra de óxido de ura-­
nio represent6 un valor de no m:is de 360 millones ele dÓlurcs. En 1978 Ja pro-­
ducción occidental de uranio [110 d.c ,¡5, 000 toneladas r.orL1s de 6xido rle uranio 
<JUC a un precio de iJO dólares l"l" libra representaron nn valor totill de 3,600 
millones de dólares, u!.>t~J Cfl 1 diez veces mfÍs que en 1973. I.os requerimientos 
de uranio dura11tc 1918 ft1cron da illro~edor de 3~,000 tonclíld;1s cortas. esto es, 
12, 000 menos de la producción. Los e:{cüsos de produce ión prQva lecieron en 1;_, -
década de lo::; setl~l\ta, con el consecuente incremento de las existencias. Marian 
Raclct:zki: Op. c.it:. p. 17 
10. - Pring1c-Y-:s11igelman: Op. e it. pp. 239-240. 
11.- M<1rian R<1dctzki: 0'._. -;;-it. ¡;_- 13~ 
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a) Los pedidos hablan de hacerse con ocho afios de antelación en -

lugar de seis me:;es. Este cambio consistió en que los contratos 

ya no se firmarían a plazos diferentes en función de las ncce!id! 

des de cada planta, construcción, etc., sino que se harían a lar­

go plazo teniendo que pasar al menos o.cho años desde la firma del 

contrato hasta el primer suministro. El cambio señalaba un <1bando 

no ele la tecnología de difusión a la de centrifugaci6n. 12 

b) Los solicitantes de uranio enriquecido dcb!an proporcionar una 

mayor cantidad de uranio natural para recibir la misma ~antidad -

de enriquecido. 

c) La fijación unilateral de los precios sin techo alguno, adem5s 

de que los compradores tendrían que pagar a dos años de haber fir 

modo el contrato o al menos seis años antes de recibir el primer 
suministro de uranio enriquecido. Detrds de esta polltica dura de 

la Comisión de En~rgía Atómica norteamericana estaba el inter6s -

por financiar, ul menos en parte, el desarrollo de las nuevas te~ 

nologias en matcri~ de enriquecimiento (centrifugación) con el di 

ncro de sus clientes de uranio enriquecido. 

12. - Actualmente el suc1fo de la fusión controlada para ser utilizada en las plan 
tas nucleares, no Jo:i superacl·J los ob¡;táculos técnicos que la hagan viable en un_ 
futuro cercano. Sin embargo, se recc'."\e>cía que en el aprovechamiento intensivo 
de la energía nuclear como alternativa energética del futuro cercano, el desa­
rrollo tccnológic0 que pcrmitiern lc']r:ir un abarñ.tamiento d~l co111.h.11$tiblP. fic;io 
nable era uno de! los retos más im¡;ort:antes para el capital, gobiernos .y cien---
cia. Lo anterior resultaba rorti.cul.armcnte válido en el caso de países con "re 
cursos convoncionulcs 11 poco• aburnJantes como en el caso de la Comunidad Europea 
en zu conjunto. En este sentido, c1.0cante la Reunión de mayo de 1973 de los mi­
nistros de cnergíu r1e "los rnJt")Vl~" ~e planteó la necesidad de que Europa creara 
su propia cap.Jciñad de eni.-ique(;.indt-nto, esto es, de que contara con plantas de 
separación isotópica. De esta reunión surgieron t1os proyectos; EURC'i\IF, pro pues 
to por Francia {con participación de España, Italia y Bflgica) y abocado a la -
solución de los p1·oblemas técnicos <:ne se presentaban al método de difusión 
gaseosa, y EURENCO, al cual se .idhirieron Alemania Federal, Gran Bretaña, Holan 
da, Suecia entre otros, y qlll~ >Je abc~ó al desarrollo ,¡e la técnica de ccntr ifu -
gación por percibir en ét;ta las m.1ycres posibilidades de economía, sobre todo­
porque la Comi.s.ión de Enerr;ía l1tómica había empe2aclo a rematar sus plantas ele 
difosi6n gaseosa. Las compañías nucl.t!arcs de los pafscs de EURENCO, declinaron 
la "oferta" nort(•iJmericana, porque al .:iceptar t2cn0Jogía en proceso de obsoles 
ccnci.a hipotecilrÍiln su futuro en ~ste campo. Cfr.: Pringle y Spigelm.:in: Op. cit. 
pp. 378- 379. ----
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d) Por último, "los pedidos iniciales serían de cariícter firme", 

esto es, no sería posible cambiarlos o rescindirlos ·con compensa· 

ci6n. 13 

Sin emburgo )'como ya adelantdbamos, a partir de 19i7 tiene · 

lugar una baja de los precios reales de uranio, en contraste. con 
la relativa estabilidad Je los precios nominales, por la combina­

ción Je los siguientes elementos: 

· Una reducción de la expansión de la energia nuclear. 

· La revocacl6n de los planes para incrementar las cuotas de cnri 
quecimiento. 

· La rencgocü1ción )' c:incelaci6n de ambiciosos contratos de enri­

quecimiento, que tuvo el efecto de inhibir la ofert:i y las expec­
tativas de la demJnda futura del uranio. 

En este ordl'll de cosas, y toda vez que los elementos que inc.!_ 
dieron en el panorama del mercado del uranio de JD74 a 1976 fue-­

ron excepcionales y con efectos significativos sólo p:ira el corto 

pl:izo, se prevía un menor nivel de los precios reii les del ur:rnio 

en la d6cada ~ictu:.tl. 

Es pertinente h:icer hincapi6 en que aún sin incrementos futu­

ros, las reservas existentes hacia finnles de los setenta, se ro~ 

sideraban suficientes para cubrir los requerimientos de uranio 

hasta ln décnd<l de los noventa. Asimismo, prevalecía la certe::a -
de identificar ma§ reservas en el corto plazo. ,\principios de la 

década de los ochentn se estimaba que las reservas munrl i:d.cs de · 
uranio eran suficientes p;ir;1 cubrir cuarenta años de demanda de · 

este mineral, a los niveles de precio y consumo de 1981. 
14 

No obstunte, las proyecciones a largo plazo en este mercado 

son un poco mas inciertas y 0n mucho dependerfin del crecimiento 

en los requerimientos que habrfin de variar en función de la expu~ 

sión de 1'1 energía nuclear, el desarrollo de tecnología pnrn eco­
nomizar el uso del uranio en los LWR, y de la introducción a gran 

13.- Pringlc y Spi<Jclmcrn: Op. r.it:. pp. 283-284; RilmÓn •ramames: Op. cit. pp.379 
380. 

14. - Luis Nccl: 11 I·il n~al idad lle lc'l onergí;i n11clünr 11 ¡;;oro del Desarrollo en Con­
~- Año 3, no. 34, 16··29 de };,;ptiL•mbre de i91J2, Sl'P. p. 15 
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escnln del renctor reproductor (brecdcr). 

La cvaluaciGn del ciclo del combustible nuclear intcrnacio-­

nal, plantea cifras ncumulativas en cuanto a los requerimientos -

de uranio, del orden de 1.7 n 2.9 millones de toneladas cortas de 

u3o8 para 1980-2025. Sin embargo es muy difícil proyectar el ni-­

vol de los precios, toda vez que las aglomeraciones estimadas de 

uranio en In corteza terrestre de finales de los setenta, no con­

templnn c·lcmentos tales como la rcntahi 1 idnd promedio de los yac.!_ 
micntos, entre otros. lle ahí, lo aventurn<lo que resulta hacer pr~ 

yeccioncs a largo plazo, con respecto nl con~ortnmiento de los 

precio~ del uranio.
15 

El mercado inte111ncional del urHnio, presenta una serie de e­

lementos susceptibles de propiciar una exitosa acci6n d~ cfirtc­

les,n sal,cr: 
- !l.clativamente pocos vendedores dominan la gran mayoría de las -

fuentes Je abastecimiento 
·- Su grado de presencia en el mercado es equiparable 

- Elementos tales como precios, ventas r vol(1mcnes del prodvcto, 

pueden ser controlados y verificados (aún cuando ésto 110 ha ímpli:_ 

cado necesariamente la existencia de acuerdos entre los abastece­

dores en sentido estricto, sino que mds bien se han derivado de -

entendimientos tdcitos). 

El cnrtíctcr de materia prima cstraté,gica que ¡)l)sec el uranio, 

ha provocado una presencia const:inte de los gobiernos en su 111erca­
do. En este senti\lo, es pu:;iblJ tener u1w visión muy cercana del 

monto de ln producción mundial cle este mineral, a partir del exa­
men de producciones nacionales. 

llncia fin::i les de los setenta, la producci6n mundial de uranio 

se encontraba concentrada en cuatro países que ostentaban en total 

una participaci6n del 90~. 16 
---------·---------------·--·-----··-··-- ---

15.- Modan Hmkl?.ki: Op. cit. pp. \tll-147, 
16.- Est·udos Unit1~)S, Canncl5-y Fronci.J., c1c: los m.Js jmpnrt:antc~i consumidnres de 
uranio en ('] mundo, sop aut('~suficientcs y sólo Cannclá' produr.e sustanciales ex. 
endentes pura la exportación. 'fodo::; los dcmfis ronsumiclorc~; de importancia, c:le:­
pcnden tlc~ las importaciones pu1· .. 1 satisL1cer .suc; requc~rimicntos ele urrJnio. Snc1-
ilfrica, Nigeria y Gabón, con casi nul;1 dcmoncltl interna rlc u1·,1ni0, ~.;on ndcmtls -
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PRODUCCION DEL MUNDO OCCIDENTAL Y 
REQUERIMIENTOS DE URANIO EN 1978 (miles de to 

neladas cort ,e "" ;;v;"o de uranio). 

Cabón 1 • 3 r------i 

Nigeria 2.9r------i 

Sudáfrica y 
Namibia 
9.4 

1-----·--t-------!suecia 1.3 

Francia 3.0r------J--------JReino Unido 2.3 
Alemania 3.0 

Canadá 8.6 

EEUU 18.8 

Producción 
45.4 

Japón 4.3 
1------1 
1------l Franr.Ja 1.9 
1------1 Canadá 1 • 6 

EEUU 16.4 

Requerimientos 
33.8 

FUENTE: Marian Radetzki: Op. cit. p. 18 

Aún cuando en general los mercados de minerales se caracteri­
zan por una fuerte concentraci6n nacional, la existente en el caso 
del uranio s6lo es comparable con la que presenta el mercado del ní 
que l. 

de Canadá, los mayores abastecedores del mercado internacional. (Australia tiene 
amplias posibilidades de sumarse al grupo de países exportadores de uranio. Cfr.: 
~rancesco Russo : "La venta de minerales estratégicos, carta fuerte de Sudáfrica" 
Excelsior. Año LXIX, torno V, miércoles 30 de octubre de 1985, núm. 25,992, sec-­
ción financiera. pp. 1-F y e-F. Donald J. F'rederick: "Descubren en el Antártico 
grandes riquezas minerales". Excelsior. Año XLIX, Tomo III, domingo 5 de mayo de 
1985, Núm. 25,815, sección A.---¡)"". 27-A. 
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CONCP.NTHllrTíJ"I Nl\CIONllL DE PRODUCC:ION llF. MINERALES. 

Cifras acumulativas de los cuatro mayores product~ 

res de Occidente en 1974. 

Porcentaje en 
la producci6n 
mundial. 

80 

60 

40 

20 

URl\NIO 

NIQUEL 

ESTl\ílO 

Bl\UXITI\ 

COBRE 

PETROLEO 

MINERAL DE HIERRO 

:'. .. ,.~ ', :,,. 

·~.:,;.~"!~·;-~ .. ~:·. ·' .t-: ·:f 

''./f~i;f iJ 

.'· 

o:....~~~~~~~~~~-.-número de naciones 
2 3 4 

FUENTE: Idem. p.110 

Asimismo, el grado de concentraci6n entre unidades corporati­
vas de decisión, existente en el mercado del uranio, es nruy fuerte. 

"Virtualmente toda la producci6n de Sud&frica es controlada -
por Nufcor, que también domina las minas sudafricanas de oro. 
La Comisaría de la Energía del gobierno francés (CE/\) posee -
alrededor de 9/10 de las instalaciones de pro<lucci6n de uranio 
en Francia, y tiene una importante participaci6n en las minas 
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de Gabón y Nigeria. A travér; de lJJ111tlE!X, ln agencia exportado­
ra del uranio francés, nigcriano y r_¡:ll.ioni?s, la CE/\ tiene el -
v.irtu;il control clr.• todil la ofc"·::.1 de los tres países. wrz [la 
emprt::sa britiínica Hío Tinto Zlr:-:_l controla un imperio en inte 
reses de ura11i.o de gra11 envorgadurd. Por Gltimo, los product; 
res de uranio más importantes de E.E.U.U. y Canndá, cuentan: 
con importante participación en la producción total de estou 
puíses. 11

17 

CONCEtlTRl\CION EN EL MSRCl\DO !NTERNT1CIONTIL DEL URANIO 

Capacidad de producción cstimudu a finales de 
1971 

Toneladas ~ en la produc- % acumula-
cor tus ción occidental do de lil -
U308 producción 

de Decisión Ubicación occidental 

Namibia 8,000 19.0 19.0 
Canad5 
Australia 

URllNE!:./CEI\ Franciu 6,000 14. o 33. o 
Gabón 
Nigeria 

Den iso:. ~linf!S Canad.J 3,800 9.0 42.0 
Kcrr !·:e Gee EP.UU 3,800 9.0 51. o 
Nufcor Sudáfrica 3,700 8.0 59. o 
Unitt•d Nuclear EEUU 3,600 8.0 67.0 
1'odilS las clcmtis 14,000 33.0 100.0 
'l'oti!l rr.undial 43,000 100.0 100.0 

·-·-
FUENTE: Ídcn~ p. 111 

En 1981, las seis corporaciones más importantes en el mercado 
internacional del uranio, manejaban alrededor de 2/3 del total

0

de la 

producción occidental de uranio. En la industria minera en general, 
una fuerte concentraci6n corporativa no es extrafia, antes bien, es -

uno de los elementos necesarios para posibilitar una lucrativa cola­
boroci6n entre los productores para la manipulnci6n de la oferta. 

Finalraente, el servicio de enriquecimiento es, en su totali-­

dad, de propiedad pública y hasta finales de los setenta, era monop~ 

17.- Muian P.a.:!e::zki: Op. cit. p. 109 
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Iio del Gobierno norteamericano. 18 

En lo que toen a los servicios de conversión y fabricación 

del combustible, éstos son proporcionados por empresas privadas y 

tambi6n se encuentran fuertemente concentrados. 

Por ejemplo, en la década de los setenta varias compafilas nor 
tcamericanas se encontr.aban involucradas en el ciclo del combustible 

nuclear. 

"Cierto nGmcro de empresas petroleras había comprado minas de 
uranio e invertido capital en otros aspectos del ciclo. La Get 
ty Oil se dedicaba a la raclaboraci6n de las barras consumi-~ 
das de combustible; la Exxon intervenía en la extracci6n y el 
enriquecimiento y la Gulf Oil, que, con la anterior, era la -
que poseía nas fuertes intereses en las minas uránicas, había 
comprado una manufactura para fomentar aquél negocio. La Gene 
ral Electric se había atrevido con la reelaboraci6n, y con la 
westinghouse se interesaba en una nueva planta de enriquecí-­
miento. Las compañías eléctricas se dedicaban también a la 
busca de yacimientos de uranio.•

19 

~o ob~tantc, quizá las mds importantes reflexiones que pode-­
mas derivar de este breve repaso del mercado internacional del ura-­
nio, sean: 

- El mercado internacional del uranio es quizá el mfis imore<lecihle y 

18.- Uno de los puntos más importantes sino el que mas, de la política del gobierno 
francés en materia del ciclo del combustible nuclear de principios de los setenta 
se refería al enriquecimiento, ya que se prevía que esta etapa del ciclo del combus 
tible sería econ6micamente más atractiva aún que la venta misma de ·reactores en l~ 
proyectada expansi6n de la industria nuclear. En este sentido, se consideraba como 
cuesti6n estratégica que todo proyecto importante de desarrollo de la nucleoelectri 
cidad, contara con sus propias plantas de enriquecimiento. Los planes franceses de­
hacer un frente común europeo en materia de enriquecimiento no surtieron efecto, -
toda vez que los miembros de EURENCO optaron por abrazar la técnica de centrifuga­
ción, actitud que el gobierno francés visualizó como la amenaza europea equivalente 
aL monopolio norteamericano, sobre la técnica de enriquecimiento. De tal suerte, -
Fr¿ncia al frente de EURODIF optaría por la técnica de difusi6n, dando con esto lu 
gar a dos grupos europeos en el campo del enriquecimiento. Hoy día, Ja presencia -= 
fra..,cesa en la materia es la competencia más importante que enfrenta la norteruneri 
ca='ª• previéndose que ésta crezca en la pr6xima década. Cfr.: David Marsh: "Compa= 
ñí"' francesa to;nará importantes decisiones en la próxima década en el negocio nu-­
chc=ir". Excelsior. liño L.~IX, Tomo VI, lunes 11 de noviembre d.~ 1985, Núm. 25,004, 
secc.:::i6n !>. P. 1-E. 
19 _ - Pringle y. Spigelman: 9fi_:._5_1.J:. pp. 238-239. 
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vo15til do 1cis mercados internacionales de productos. 

- Cambios tan profundos y repentinos en los precios, como los experi 
mentados de 1974 a 197~ en el mercado internacional del uranio, son 

muy raros en la historia de los mercados internacionales de produc-­

tos. 

- Gran parte de los e:eccntos arriba seftalados, tienen su origen en 

cuestiones de orden político antes que económicas, si bien algunas -
de estas (11timas -ine::isticidades en la oferta y la demanda, la estn1~ 

tura de la industria ~el uranio y la influencia de sus mis cercanos 

sustitutos-, han influ[Jo en el errAtico comportamiento de los pre-­
cios del uranio. 

El c5rtcl del urnni~ presenta grandes similitudes con la presencia 
y acción de la Organi:ación de Paises Exportadores de Petróleo en el 

mercado correspondicn:c. 20 

20.- Cfr.: Marian Radctzl<i: Op. cit. pp. 122- 123; Francesco Russo: Op. cit. 
p. 1-F. 
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3.2. Caracteristicas de la tecnologta nuclear para la gcnera­

ci6n de electricidad. 

"El reactor nuclear, esta retorta donde.se realiza la alqui-­
mia de la fisión, permite 'quemar' un combustible fisionable, 
combustión que desprende calor y libera un gran número de ra­
diaciones muy penetrantes. Este calor se evacúa con un refri­
gerante hacia un ciurcuito de fluíáo motor que acciona una 
turbina; a partir de aquí se sigue el esquema clásico, con un 
alternador. Para dominar la velocidad con la que se consumen 
los átomos fisionables, se necesitan frenos. /\demás., la fisi6n 
del átomo se acompaña de numerosas radiaciones peligrosas, y 
deja como residuos 'productos de fisión' inestables y altamen 
te radiactivos, que durante sic¡los van a transformarse emitien-: 
do también ellos radiaciones intensas, hasta .terminar - algunos 
en pocos segundos o minutos, otros en algunos siglos- en cuer 
pos estables que podrán ser manipulados finalmente sin peli-~ 
gro. " 1 

Una de las fuentes de energia mds usuales en el mundo contem­
poráneo es la electricidad. 

Ln energía eléctrica se puede obtener de diversas fuentes pri 
marias de energía, por métodos también diversos, el mfis comdn de los 
cuales es el de extracci6n de energía térmica, calorífica, para pro­

ducir el vapor necesario que accione un sistema turbo-generador. 

Son utilizados dos sistemas básicos en esta t6cnica; 
- un sistema abastecedor de vapor, que utiliza el calor producido por 

la combustión de combustibles f6siles (carbón, petróleo, etc.), o por 
reacciones nucleares de combustibles fisionables (uranio 235 , plutonio 

etc.), para producir agua en ebullici6n. 

- un sistema generador de electricidad, que utiliza el vapor resultan 
te para producir electricidad. 

Si bien en principio hasta el sol puede ser fuente de calor -
para el sistema abastecedor de vapor, en el futuro cercano la5 calde 

ras de combustibles f6siles y los reactores nucleares, se prevé se-­
-:rán los componentes básicos en las grandes plantas comerciales ~cne­
radoras de electricidad. 

·----·-----·-------------
;.- Michcl Gr~non: ~cit. pp. 221-222. 
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PLl\NTA GENERADORA DE VAPOR 
(esqucmatización) 

¡-~--o - --$-----¡t-1 ..,.,v""a """""-~~~TU---R~_,;...,N-;:- - - - - - - : 

1 " 1 1 ¡ • ·n~ O 1 l 
1 1 
1 agua r.efri- I 

i o -''"': co'"""oo:•"" o ; . 

'------------! L-----------J 
SISTEMA ABAS'l'ECEDOR DE SISTEMA GENEHl\DOR DE 

VAPOR ELECTRICIDl\D 

En una planta ordinaria para la generación de electricidad, en donde el ca 
lar es producido por la combustión de combustibles fósiles, por reacciones 
nucleares, o aún por el sol, éste es transferido a un abastecedor de agua 
bajo condiciones propicias para la ebullición. El vapor resultante acciona 
un turbogenerador, produciendo electricidad. El vapor degradado es conden­
sado (en un refrigerante para transferir el calor a un abastecedor externo 

.de agua) y regresa al sistema de extracción de calor. 
FUENTE: Anthony v. Nero: A guidebook to nuclear reactors. United States of 
America, University of California Press, 1979. p. 4. 

Todas las plantas nucleres que hoy en día generan electricidad, 
producen el calor a partir de la fisi6n. 

Los elementos que constituyen un átomo son: 

- el núcleo que contiene partícula& de carga positiva llamadas prot~ 
nes y otras, no cargadas, llamadas neutrones. En el núcleo se concen 

tra prácticamente toda la masa del átomo. 

- electrones, partículas que orbitan alrededor del núcleo. 

Las diferentes propiedades quimicas de los elementos. se der! 

•ran del di fcrente número de protones y neutrones contenidos en sus -
átomos. 

Sin embargo, generalmente los átomos de un mismo elemento no 
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poseen la misnm masa, ya que pueden contener diferente nOnero de neu 
trones en su nOcleo. Esto da lugar a la existencia de "is6topos" en 

los diferentes elementos, que determinan propiedades nucleares dife­

rentes para un mismo elemento. 

AOn cuando en principio los protones dentro del nOcleo debe-­

rían repelerse, por contener la misma carga -positiva-, se dan los -

siguientes fen6menos: 

- los protones permanecen juntos, y 
- "la masa del nOcleo es siempre menor a la suma de las masas de las 

partículas que lo forman. 11

2 

Segdn la teoría de Einstein estos fen6menos, que se conocen -

como "defecto de masa", implican la existencia de energía de uni6n -
en el ndcleo, que le permite mantenerse cohesionado. En este sentido, 

una cantidad equivalente de energía puede separar las partículas CD! 

tenidas en el ndcleo pero tambi6n el ndclco puede a su vez producir 

energía. 

"El defecto de masa no es el mismo para todos los núcleos, si 
no que es relativamente pequefio para los elementos ligeros co 
mo el hidrógeno y es máximo para los núcleos de masa media 
(fuer~emente ligados) como el fierro y es nuevamente más dmil 
para los núcleos pesados como el uranio.•

3 

La separaci6n de un ndcleo pesado como el del uranio-235, por 

la captura de un neutr6n que lo vuelve inestable produciendo dos nú­
cleos de masas medianas (productos de fisi6n), es lo que se conoce -

como fisi6n nuclear. Aquella que permit6 la liberaci6n de energía c! 
n6tica (de movimiento), que se transforma en energía calorífica al -
enfrentarse fos productos de fisi6n en la malla de combustible. 

Los neutrones liberados por la fisi6n pueden provocar los si­
guientes fenómenos: 

- Impac\•r núcleos fisionables, escindiéndolos, con la consiguiente 
liberaci6n de nuevos neutrones y asl en progresivo, produciendo lo -

2.- Enrique García y G.: Los reactores nucleares y la producción de electricidad.­
Prólogo Carlos Vélez o. México, Comisión Federal de Electricidad, 1979·, p. 22 
3.- Ibidem. pp. 22 y 27. 
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que st• conoce como "reacción en cadenn"; 

- Srr r:1ptur<1dos por nlicleos de at,1mos fZ:rti les, p.ej. el uranio-238, 

produciendo nuevos 111:iteri:iles fisionables, en el ejemplo citado, pi!:!_ 

toni o- ~39; 

- Form:ir productos de fisión, al ser capturados por los "materiales 

de estructurn dL·l reactor" o por c>l eler.¡ento refrigerante. 

- Salir de l<I v:1sij:1. Sin embargo, en este caso deben ser conten]dos 

por el bl ind:ijc (en genrral muros de concrC'to). 

Coi:1<> ¡1,1Jr:í pt'rc·iJ-.irsc el frnéimcnn Biís importante de los arri­

ba cit:illr.1·;, ('11 lo producció11 ·de energía nuclear, es el de la "reac-­

ción en Co1<k11;1". fladGs sus caractc>rístic;,s, la utilizoción de dicha 

encrt:ía p:.11':1 ];¡ genera..: ión de electricidad, requiere dc>l control de 

la rc:1ccii"'.-u en caclena. Esto es, mantener estable el número de neutro 

m•:. disponihlC's a fin de que la energía liberada, lo sea de una mane 

1:1 "progresiva r predeterminada". ,\esta condición se le denomina 

e r i t i c i d ;1 el . 

En consccucncla, los fundamentos de la ener~ía atómica para -

la generación de electricidad, son la reacción en cadena y la exis-­

tencia de unn masa críticíl de m3terial fisionable. 

11 Tanto en una central nuclear como en una central t~rmica con 
vcncional, la energia calorífica liberada por el cnmbustible7 
se lra11sfor1na en c11ergía mec5nica 'l dcspu6s en e11ergia elfic-­
trica. El calor producido h~ce que el agua se vaporice y el -
vapor formado es enviado a la turbina que hace funcionar un -
alteruador que produce finalmente la energía eléctrica. "4 

En una central nuclear., el calor es producido por la fisión -

nuclear del uranio -o plutonio- en el reactor. 

Los reactores nucleares se componen bfisicamente de un sistema 

nuclear de generación de vapor y de sistemas auxiliares.* 

4.- Ibid~m. p. 35 
* EsJ.;"CTCTnentc señalar que en esta parte del tra\:.'J.j.::i se intenta realizar una expo 
sición ~c_:~1J. cJe las características de la tccnoloJÍa nucleas. para la generación­
de clcctrh:idild. La existencia de difc~rentcs tipos de reactor~s, implica la prcsen 
cia de características cspecíficils en cadi'l uno de ellos: en el tipo de combustible, 
m·=:tdcr.;1dor, refrigerante, etc. En este sentido, m,J~. adelante se har5 una breve des­
cripción de las caractcrfnticas de los reactores 7..d!'.>. usuales hoy en día. 
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A) Sistenm nuclear de generación de vapor. 

Este sistema consto de los siguientes componentes: 
- Núcleo, que contiene el combustible, el moderador y el refrigerante. 
- Sistema de regulación, por medio del cual se controla la reacción 

en cadena. 
- Sistema de contención, conformado por la vasija y el contenedor. 

- Sistema de extracción de calor. 

Núcleo: 
El núcleo es el corazón del reactor, toda vez que en éste se 

produce el calor, derivado de la reacción nuclear, a partir de la -­

existencia del combustible, moderador y refrigerante, 

Combustible: 
Las centrales nucleares actualmente en operación, pueden uti­

lizar, según sus sistemas, cualquiera de los tres combustibles que a 

continuación se enlistan: 
- Uranio natural o u238 , ya que contiene 0.71 de uranio-235 y 99.3i 

de Uz3s· 
- Uranio enriquecido o u235 , en donde la proporción del isótopo 235 
del uranio se ve aumentada por métodos artificiales. A diferencia de 

la proporción de los isótopos 235 y 238 presente en el uranio tal co 
mo se encuentra en la naturaleza, el u235 contendrá entre un 3 y 7\ 

del isótopo 235 y el restante porciento del isótopo 238. 
- Plutonio, elemento producido artificialmente en el curso del funcio 
namiento del reactor mismo. 5 

"de los is6topos natural~s del uranio, s6lo el uranio-235 es 
íisionable y el uranio-238 es fértil; él captura un neutr6n 
y se transforma por desintegraci6n, prirnerio en neptunio-239 
y luego en plutonio-239 que s! es fisionable.•

6 

Moderador: 

Lo función del moderador es la de dismunuir la velocidad de 
los neutrones liberados por la fisión. 

5.- Michel Grenon: Op. cit. p. 222. 
6.- Enrique García y G.: Op. cit. p. 49. 
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Sabemos que los agc11tes propagadores de Ja re:icci6n en cadena 
son Jos neutrones, sin embargo, para asegurarla, la velocidad y -­
energla de los neutrones emitidos por una fisi6n han de moder:irsc 

a un "nivel que corresponda a la energía térmica <le las moléculas 
del uranio a la temperatura ambiente", para convertirlos en neutr2_ 
nes lentos o térmicos que tengan mayores posibilidades de ser cap­
turados por los núcleos de los elementos fisionahles contenidos en 
el combustible. En este sentido, puede decirse que el "moderador -

no atenúa la re;1cci6n, sino al contrario la provoca." 

La funci6n de moderador de las fisiones nucleares, será mayor 

en aquellos elementos que contengan núcleos con masas cercanas a -

las de los neutrones. Tal es el caso de los siguientes elementos -

que son usados para este fin en los reactores nucleares: 

- Agua corriente (11 20J 

- Agua pesada. "La molécula en mayor proporción de esta agua está 

formada por dos átomos del isótopo deuterio del hidrógeno y uno -­

del oxígeno. 020. 11

7 
- Grafito 
- Oxido <le berilio 
- Neutrones rápidos, esto es, neutrones reci!n emitidos por la fi-

si6n.8 

Refrigerante: 

La función del refrigerante es la de transportar el calor pr2. 
<lucido por el combustible, como consecuencia de las fisiones nuclea 

res, hacia el exterior del núcleo para poner en marcha la turbina 
de la central eléctrica. 9 

El refrigerante se encuentra en. circulación constante por la·­

acción de una bomba (en el caso de que el refrigerante sea líquido) 

o por un ventilador (en el caso de que el refrigerante sea gas). 

Los refrigerantes, para funcionar corno tales, deberán: 

7.- Ibidem. p. 171. 
B.- Cfr.: Enrique García y G.: Op.cit. pp.41-42; Michel Grenon: op. cit. p. 222; 
i\nthony V. Nero: Op. cit. pp. 6-::7--
9. - Cfr.: l\nthony v. Nero: Op. cit. pp. 9-10 
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- Tener In necesaria e~tabilidad qufmica frente a las rcacci0ncs nu 
cleares que se producen en el núcleo del reactor, a fin de qut. cap­
ten el menor número posible de neutrones; 

Ser buenos conductores del calor; 
- No producir corrosión en los encamisados del combustible ni en los 

demás componentes del reactor. 10 

En este orden de ideas, los refrigerantes mfis usuales para los 

diversos tipos de reactores son: 
- agua ligera (a presión o en ebullición); 

- agua pesada; 
- líquidos orgánicos; 

- gas carbónico; 

- hello; 

- sodio; 
- bismuto. 11 

Sistema de rcgul:ición: 
Este sistema tiene como función, asegurar la operación del -­

reactor a un nivel constante, a t~av6s de la existencia de un balan 

ce permanente entre las cantidades producidas y absorbidas de neu-­
trones (mantenimiento y regulación de la rección en cadena). 

"El nivel de po~encia. de un reactor dado, es proporcional al 
número de neutrones disponibles en el reactor y es, por tanto, 
esencial que este número permanezca constante para que el ni­
vel de potencia sea estable. Como consecuencia, se requiere -
que, en promedio, por cada neutrón absorbido o perdido, otro 
sea producido; el número de neutrones en generaciones sucesi­
vas permanecer& entonces constante.•

12 

De tal suerte, un sistema de regulación será necesario, toda 
vez que: 

1) No es posible disefiar un reactor en el que el nOmero de neutro-­

nes en generaciones sucesivas, sea exactamente constante. Por ende, 
materiales fisionables adicionales son incluidos en el combustible, 

10.- Enrique García y G.: Op. cit. pp. 42-43 
11.- Michel Grenon: Op. cit. p. 222. 

12.- llnthony v. Nero: Op~..t:_. p. 11 
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y los elementos de regulación eliminan del sistema los neutrones -

requeridos parn mantener un equilibrio. 

2) En su auscncin, el material fisionable adicional requerido, po­
tlrta ocasionar, en el inicio de la reacción, un incremento signif! 

cativo en la cantidad de neutrones susceptibles de inducir un con 
comitente crecimiento en el número de las fisiones. Cabe sefialar -

que mientras el material fisionable es "quemado", la regulación es 

deliberadamente retirada. 

3) Permite contener la toxicidad de los neutrones como resultado -

de la operación del reactor. 

El sistema de regulación está constituido por barras de mate­

riales capaces de capturar eficientemente neutrones y de apagar el 
reactor cuaurlo scu necesario (p. ej. por un sí1bi to aumento de la -
criticidad). Dichas barras se sitúan dentro del núcleo y son de -­

dos tipos: 

- Barras de control. Fabricadas con materiales como el boro y el -
cadmio (muy absorbentes de neutrones), con el objeto de regular la 

reacción en cadena y por ende la producción de calor. 

- Barras de seguridad. Estas son fabricadas con el mismo tipo de -
materiales que las anteriores, pero su función es la de introducir 

se automáticamente al reactor "bajo la acción de su propio peso o 

de un mecanismo rápido y apropiado", a fin de detener inmediatamen 
te la reacción, cuando por seguridad asi sea requerido. 

En el sistema de regulación también se incluye la instalaci6n 
de detectores de fugas en los "encamisados" (así se denomina a las 
estructuras metálicas que contienen los elementos combustibles, -­

con el objeto de evitar que los productos de fisión se mezclen con 

el elemento refrigerante), los cuales pueden cuartearse por efectos 
del calor al que son sometidos, siendo menester analizar constante 

mente el. refrigerante, a fin de detectar oportw1arncnte anornk11iclade!i,. 13 

13.- Enrique García y G.:. Op. cit. pp. 43-45 
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Sistema de contenci6n: 
l.a operación normal de todo reactor implica que: 

- sea abastecida la necesaria cantidad de fluido refrigerante, p~ 

ra mantener la integridad estructural del sistema del reactor, 

particularmente del nGcleo; 
- no permitir que escape hacia el medio aniliicnte la radiactividad 

generada en el nGcleo. 

El sistema de contenci6n está disefiado para cumplir con la se 

gun<la premisa de las antes mencionadas. 

"Este sistema [el de contención.! es de vital importancia para 
la seguridad de los trabajadores, pGblico en general y medio 
ambiente, ya que como su nombre lo indica, su misión es la de 
contener los elementos peligrosos que se producen en el seno 
del combustible, mediante barreras sucesivas y por otro lado, 
evitar que las radiaciones penetrantes alcancen al hombre."

14 

La vasija y el contenedor son los elementos que constituyen 
este sistema. 

Vasija: 

La vasija, que es un contenedor hermético, encubre el núcleo 
del reactor, una porción del sistema de regulación, secadores, s~ 

paradores de vapor y pequefias bombas. Estfi construida para sopor­
tar las presiones del refrigerante, ya por gruesas paredes de co~ 

creto, ya por también gruesas paredes metfilicas recubiertas de -­

acero inoxidable en su interior. Las caracterlsticas de las vasi­

jas depender~n del tipo de sistema de reactor que van a servir. 

Contenedor: 

Todos los reactores cuentan, como parte de su sistema de con­
tención, con contenedores primarios. En estos Gltimos se da cabi­
da al sistema de generación de vapor. 

El contenedor es un edificio de grandes m~gnitudes (altura y 
espesor) construido con concreto o acero. Todo 6sto debido a que 
en 61 tambi6n se encuentran los sistemas auxiliares de scRuridad, 

14.-~. p. 45 
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u que tiene que ser capaz de resistir a lns enormes presiones que 
se protludrán como consecuencia de una tlisfuncionnlid11d del sistc 

ma de 1 rea e ter, y a que debe tic serví r como "pared de protccc i ón 

biológica contra las radiaciones ioni:antcs 11
• 15 

llay algunas plantas nucleares que cuentan con un contenedor -

secundario. "contenedor de concreto que constituye propiamente el 

edificio del reactor", y al que puede considerarse corno un "doble 
seguro" para proteger al medio umbicnte de lus consecuencias de -

un accidente. 

Sistema de cxtrucción de calor: 
Este sistema estfi conforrnudo por intercumbiudores de calor, -

que transmiten éste del refrigerante al circuito agua-vapor y a 
lns tuberías y bornbus. 

"El calor se extrae del nGcleo del reactor por el refrigerante 
y puede ser transmitido al circuito agua-vapor que alimenta a 
la turbina, por intermedio de los generadores de vapor en el 
caso de los PWR, o bien, directamente con el auxilio de secado 
res y separadores de vapor que se encuentran en la vasija, c; 

~ rno sucede con los reactores BWR. Los generadores de vapor es~ 
tán constituídos por manojos de tubos en cuyo interior circu­
la el refrigerante a alta presión y al exterior de ellos el -
agua se vaporiza.•

16 

B) Sistemas uuxiliures. 

Los sisternus uuxiliares básicamente tienen como función, inc:r~ 

mentar los niveles de seguridud en el funcionamiento de un reac-­

tor nuclear.· Estos, que tambi6n varían segQn el tipo de reactores 
que van u servir, son accionados cuando se presenta algun~ situa­

ción anormal en el funcionamiento del reactor. 

Por sus caracteristicas, los sistemas auxiliares se dividen -
en dos categorías: 
- De seguridad intrínseca, en donde los sistemas auxiliares son -

15.- Ihidem. p. 51 
16. - Ibidem. p. 52 
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inherentes a la naturaleza fisica del reoctor. 

- ne seguridad mecár1icu, que son sistemas adicionales al concepto 

básico del reactor. 

Por ejemplo, en un sistema de agua ligera, los sistemas auxi­

liares de seguridad intr[nseca, harán que, en coso de un sobreca­
lentamiento del refrigerante (provocado por una elevuci6n anormal 
del ndmero de reacciones), los mismos mecanismos de funcionamien­

to del reactor, reduzcan de inmediato la densidad del agua y con­
comitantemente la reacción en cadena, debido a la insuficiente mo 

deraci6n de reacciones. 17 

17.- Anthony Y. Ncro: Op. cit. p. 13 
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3.2.1. El cido del combustible nuclear. 

El ciclo del con~ustible 1 , comprende todas las fases a las que 

es sometjdo el uranio desde el momento de su extracción hast<J su 

recuperac ic:in. 

Este comienza con la bDsqueda y extracción del uranio que se 
encuentra en la natur;ileza. El proceso siguiente que sufre el mi­
neral depen<lern del tipo de reactor en que vaya a utiliz;¡rse. 

Así, por ejemplo, en el c;iso de los LWR el uranio es tritura­
do y procesado en una planta de enriquecimiento con .el objeto de 
aumentar la proporción del isótopo 235 fisil, que sólo se encuen­

tra en pequcnas proporciones en el uranio tal y como se encuentra 

en la nr1turaleza. 

Posteriormente, éste se acomoda en barras combustibles para -

ser introducido en el sistema del reactor. Cuando estas barras han 

siclo "quenwd¡¡s 11

2, éstas son extraídas del reactor ahora con cante 
nido de plutonio, el cual es separa<lo para mezclarlo con uranio -

nuevo a fin de que pueda ser "reciclado" para su utilización en -

un LWR. 

También existe la opción de que el plutonio obtenido de J¡¡s -

barras quemadas sea utilizad6 como combustible en un reactor re-­
productor. 

1.- "Combustible se denomina la totalidad de materiales que se encuentran den­
tro del elemento combustible. Son estos los materiales fisionables en el senti 
do estricto de la palabra como U-235, Pu-239 y U-233, además de los combusti-= 
bles 'blandos' (o substancias fértiles) como U-238 y 'rh-232 y los elementos que 
se encuentran· en combinación química con el material fisionable como podrían -
ser O, C o N. Por último también se incluyen materiales que se mezclan con los 
materiales fisionables con el fin de mejorar las propiedades de transmisión de 
calor del combustible o su comportamiento para la irradiación." Ulrich llauptman 
ns: Producción y extracción de calor en reactores nuclcctres. Universidad de ---
Oviedo, Facultad de Ciencias, Departamento de Química Técnica, septiembre de -
1978. p. 35. 
2. - "un combustible nuclear se caracteriza, además de por su composición, por 
su quemado (' burnup'). gste es proporcional a la fracción ele combustible gastf!. 
do por f.isiones o bien a la energía liberada en estos procesos." ídem.,:_ 
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El material restante <le las barras quemadas que no puede ser 

reciclado, altamente radiactivo, ha <le ser almacenado en los lla­
mados "cementerios nucleares" que pueden adoptar diversa~ modal i­

dades. 

"El ~iclo del combustible es la larga cadena de operaciones -
sufridas por el uranio (o el torio) desde el yacimiento hasta 
el cementerio de residuos, y cuyas etapas principales son, -­
sucesivamente, la extracción minera; la concentración y el -
tratamiento de los minerales; el afinado del uranio contenido 
y su transformación en compuesto químico (hexafloruro de ura­
nio, por ejemplo); el enriquecimiento, donde se aumenta pro-­
gresivamente la proporción del U-235 escindible; la fabrica-­
c1on de los montajes combustibles irradiados y muy radiacti-­
vos; el tratamiento químico para recuperar el U-235 consumido 
y el precioso plutonio que se ha formado, y finalmente, etapa 
decisiva, pesada, inolesta, que se ev.itarÍl1 con gusto, el alma 
cenaje provisional de los residuos o productos de la fisión,­
muy radiactivos y que desgraciadamente lo seguirln siendo ~u­
rante años ... el almacenamiento durante si~lcs de estos resi-­
duos de fisión constituye una etapa irritante: es la etapa -­
inútil, peor aún, es una penalizución. 11

3 

En las primeras etapas del ciclo del combustible, hasta antes 
del enriquecimiento, así como en el caso del tratJ~iento de los -

desechos de combustible, no existe diferencia con el proce<limie~ 
to en funci6n del'reactor al cuJl éste vaya a ser destinado. 

Sin embargo, el montaje de los combustibles y el tratamiento 

estfin determinados por el tipo de reactor que los va a utilizar.­
De tal suerte, al abordar en esta parte del trabajo el ciclo del 

combustible nuclear, cabe hacer hincapié sobre el carácter general 

de la exposici6n, y en todo caso, en el hecho de que la referen­
cia más recurrente será el ciclo del combustible de los LWR, dado 

el predominio de este sistema en el mundo, asi como por su vincu­
laci6n estrecha con el de los reactores reproductores rápidos que 
se prevé serán los reactores del futuro. 

Extracci6n: 

La extracci6n, como mencionábamos, es la primera etapa del ci 

clo del combustible nuclear )' comprende varios pasos. 

3.- Michel Grenon: Op. cit. pp. 243-244; Cfr.: Enrique García y G.: Op. cit. -
p. 81; l\nthony v. Nero: Op. cit. p. 264 
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El primero de ellos es la evaluaci6n geológico del lugar don­

de se considera pueden existir yacimientos de uranio, que compre~ 

de también el reconorimlento de la zona con instrumentos tales co 

mo detectores, seguida de una fase prospectiva con la ayuda de -
métodos radiométricos, geoquímicos, geológicos y geofísicos. 

En la exploración, fase en la que se corrobora la existencia 

del yacimiento y sus características, se procede a real izar perf.9_ 
raciones y un análisis geofísico de las mismas, que permitirá efes_ 
tuar una evaluación de la rentabilidad del yacimiento. En caso de 

resultar,positiva, deriva en la fase de extracción en sentido es­
tricto. 

Cabe mencionar que durante la extracción se instrumentan las 

primeras medidas de "protecci6n ndiol6gica para los trabajadores 

dentro del ciclo del combustible", toda vez que en ésta tiene lu­

gar una liberación de gases radiactivos. 

Concentración: --·----
Generalmente el uranio que se extrae de la corteza terrestre 

se encuentra mezclado con otros minerales, siendo la proporción -

del primero muy baja. Por ésto, tiene que efectuarse la separación 
del uranio de los otros minerales mediante métodos fisicos r qui­
micos, en las plantas de concentración, de donde se obtiene un 
concentrado de uranio (U308), con un índice de pureza del 1oi. 

"Este tratamiento incluye una purificación química para concentrar aún más 
el uranio en un compuesto conocido como 'torta amarilla', contiene del 50% 
al 70% de uranio natural, este concentrado de uranio es una mezcla de ura 
natos de amoníaco, sodio y manganeso."

4 

El concentrado de uranio es así vendido, para ser trasladcdo 

a las plantas de refinación o conversióu para producir hexnflnru­

ro de uranio (UP6), a fin de elimi~ar cualquier impureza que pueda 

reducir la calidad del uranio como combustible, sobre todo aque--

11 os isótopos con gran capacidad para absorber ncut rones. 

4.- Enrique García y G.: Op. cit. p. 85 
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En el cuso del uranio que va a ser utilizado en rcacto:-cs <le 

agua pesad::i, el ciclo del combustible pasa de la concentración en 
11 308 (tort-c o pastel amari lloJ, al quem[1do en el reactor. Para el 

combustible que va u ser utJliza<lo en LWR, la purificaci6n, refi­
naci6n o conversión es necesaria para poder pasar a la siguiente 

etapa que es el enriquecimiento. 5 

Enriquecimiento: 
El enriquecimiento del combustible para los reactores de agua 

li~era es necesario ya que el moderador de éstos, agua corriente, 
tiene una alta capacidad de absorción de neutrones. En consecuen­
cia, si se usara uranio natural, se requeriría de una masa crfti­

ca significativamente mayor, de donde es necesario enriquecerlo, 
aumcnt:ir l;:-, proporci6n de su is6topo 235, en anroximadamente 3i. 6 

El UF 6 ~btenido en las plantas de conversión a partir del --­

u3o8, en forma gaseosa, se envía a las plantas de separuci6n iso­
t6pica que, a trav6s de procesos físicos con hase en las diferen­

tes masas a:6micas de los isótopos 235 y 238 del uranio, aumentan 
la proporción de los primeros.~ Este procedimiento puede hacerse 

por métodos de difusión gaseosa o de u1traccntrifugaci6n. 

Una ve: que se ha obtenido el grado de enriquecimiento reque­
rido, el UF6 se traslada a las plantas de fabricación de los ele­

mentos combustibles, en donde mediante procesos químicos es trans 
forraaJo en un óxido de uranio, uo 2 "para fabricar las pastillas y 
ensambles" que se enviarán directamente a los reactores. 

Las pastillas son contenidas en vainas que protegen al combus 

tihle del "a:::aque del refrigerante", así como para impedir la li-

5.- Cfr.: Enric;:ue García y G.: Op. cit. pp. 85-86; l\nthony v. Nero: Op. cit. 
p. 265 
6.- Actualmente el·rnás alto grado de enriquecimiento requerido a nivel comer-­
cial, es de 93•, para la fabricación del combustible de los reactores de alta 
temperatura, con gas como refrigerante y grafito como rnoderador(llTGR). Sin em 
bargo, el núrner!:> de reactores comerciales de este tipo en el mi¡ndo es reducido. 
* El recurso a procesos físicos es el único viable, ya que las propiedades quí 
micas de todos 1os isótopos de un mismo elemento, uon iguales, siendo la únicií 
Y crucial diferencia, la relativa a las propiedades nucleares con base en sus 
diferentes masas atómicas. 
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beraci6n de los productos de fisión al refrigerante. 

Estas vainas estdn hechas de aleaciones de aluminio y magnesio 

para el cuso de los reactores refrigerados por gas (C02l y moder~ 
dos por grafito; aleaciones de acero para el caso de los reactores 

rfipidos y de aleaciones de zircaloy y zirconio para el caso de -­

los reactores de agua ligera. 

Por otra parte, en los reactores de agua ligera, los elementos 

comhus ti bles toman la forma de "barras individua 1 es llenas de pa~ 
tillas de combustible", con espacios al interior entre cada past! 

lla teniendo en cuenta la dilataci6n del combustible caliente y 

los productos de fisión, asi como para los gases producidos en la 

fisión. 7 

Quemado en el reactor: 
La carga de combustible permanece en el reactor durante aprox! 

madamente tres anos de operación, período en el que en forma anual 

se reemplaza una porci6n de aqu6lla. 

Como ya se ha sena.lado antes, durante el proceso de quemado -
del combustible se produce plutonio-239, elemento fisionable que 
tambi6n genera calor. Sin embargo, y toda vez que se produce m5s 

plutonio del que puede fisionarse, al finalizar la vida útil en 

el reactor de la carga de combustible, habr5 plutonio almacenado. 

Asimismo, las porciones de combustible reemplazadas son alma­

cenadas en albercas del edificio de la planta nuclear, que enfrían 

los productos de fisión a fin de reducir los índices de radiacti­

vidad de 6stos, situaci6n factible en aquellos de vida corta. 

Rcprocesamiento: 

El combustible quemado en los reactores, es trasladado de ]as 

albercas del edificio de la planta nuclear, hacia las plantas de 
reproccsumiento en donde, a trav6s de procedimientos químicos, -­
son separados el uranio y el plutonio contenidos en los productos 

7.- Cfr.: Ulrich llauptl\lanns: Op. cit. pp. 40-44. 
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de fisión, con el fin de recuperar los elementos fisionahles uti­
lizables, de aquellos desechos que finalmente tendrán que ser nl­
macenndos en vittuJ Je Ju grnn rudiactivldud en ellos contenida. 8 
"Se tienen dos razones fundamentales para llevar a cabo el proce­

so: una económica y la otra de seguridad." 9 

Para utilizar el uranio recuperado por estos m&todos, primero 

habrá de somet6rsele a un nuevo tratamiento en las plantas de en­
riquecimiento. Tambi&n puede ser usado como recubrimiento de com­

bustible en el núcleo de los reactores rápidos. 

En cuanto al plutonio obtenido durante la etapa de reprocesa­

miento, 6ste es transformado en óxido o metal puro para su even-­
tual uso como con~ustiblc en los reactores rápidos de crla, o pa­

ra ser reciclado en los mismos· reactores que lo produjeron, permi 
tiendo con ello una economla de combustible. 

Los desechos: 

Quizá uno de los problemns más graves que enfrenta el desarrQ 
llo de in energia nuclear sea el de los residuos, ya que por sus 

caractcrlsticas no sólo compete a las generaciones que los produ­
cen sino que tambi6n tiene repercusiones sobre las futuras. 

Los residuos nucleares no sólo son aquellos derivados del qu~ 

mado del combustible durante la operación del reacto1·
10

, también 

se incluyen los efluentes contaminantes resultantes de la realiz! 
ci6n del ciclo del combustible nuclear (explotación, fabricación 

de los elementos combustibles, etc.) y las instalaciones mismas -

de los reactores, cuyas paredes internas se tornan, en el uso, al 

tamente radiactivas. 

"El propósito fundamental del tratamiento de los desechos ra­
diactivos, es el de poder tener esos materiales en una forma 
tal que se puedan guardar de una manera segura y aislada del 
medio ambiente¡ debido a razones económicas, el tratamiento y 

8.- Cfr.: llnthony V. Nero: Op. cit. pp. 266-267. 
9.- Enrique García y .G.: Op~pp. B'l-90 
1 D. - Entre los productos de fisión m,ís importantes por su peligrosi.c.lad podemos 
citar: el tritio (ll-3): el carbono-14; el kriptón (K-05); el xenón (Xe-135). -
Cfr.: llnthony v. Nero: 21'· cit. pp. 269-271. 
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posteriormente, el almacenamiento final, deben sor baratos y 
simples de operar. Es claro que dependiendo del nivel de ra-­
diactividad se tendr&n distintos m~todos para tratar los dese 
chos. " 11 

La radiactividad de los productos de fisión decrece con el -­

tiempo, en algunos casos en cuestión de segundos, en otros en mi­
les de afios (24,000 aftos para el caso del plutonio). En este sen­

tido, la primera solución al problema que plantean los residuos o 

desechos, es la de almacenarlos en sitios especialmente acondici~ 

nados para tales efectos, recirculdndolos constantemente a fin de 
disminuir su volumen. Esta opción supone alta y permanente vigila~ 

cia a las instalaciones de almacenamiento. 

Asimismo, se ha planteado como otra posible alternativa, la -

de concentrar los desechos en forma sólida, cubrirlos de hormi~6n 

y enterrarlos en lo que se ha denominado cementerios nucleares, -
lo que supone la creación de una suerte de ''institución percnc". -
También se plantea enterrarlos en minas de sal, materia pldsrica 
que se supone sellaría los depósitos. 

Finalmente se ha manejado como solución, la de enviar hacia -
el espacio ultraterrestre los desechos de vida larga. Esta solu-­

ci6n no requeriría de la vigilancia constante que suponen las an­
teriores alternativas de ahí que se le haya llegado a considerar 

muy seriamente. Sin embargo, las posibles implicaciones de un ac­

cidente en el lanzamiento y sobre todo, Jos gastos que implica e~ 

te m6todo, contribuyen a restarle puntos frente a otras alternat! 

vas al problema de qu6 hacer con los desechos nucleares. 12 

En la actualidad aGn no se ha encontrado la solución en todos 
sentidos idónea, al problema de los desechos. Muestra de ello es 
que el principal consumidor de esta forma de energía dcspu6s de -
Francia, Estados Unidos, ha optado como solución a los desechos -

de sus plantas nucleares, concentrarlos en condiciones de seguri­
dad dudosas, a lo largo de su frontera sur, con los consiguientes 
riesgos para las poblaciones alcdaftns. 

ll.- Enrique García y G.: Op. cit. p. 95 
12.- Cfr.: Michel Grenon: f2I'· cit. pp. 262-263. 
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3.2.2. Tipos de reactores nucleares. 

En esta parte del trabajo, se hará una exposición de las carne 

teristicas de aquellos tipos de reactores más usuales hoy en din, 

así como de los que se prevé tendrán una contribución importante 
en la generación de electricidad de oripen nuclear en el futuro -

cercano. 

A) Reactores de agua ligera (LWR). 
El sistema de agua ligera introducido e impulsado por el Go-­

bierno norteamericano, es con mucho el más popular en la industria 
nuclear actual. 

Este sistema que utiliza agua corriente como refri~erante y -
moderador y óxido de uranio enriquecido (entre un 2 y 31) revest! 
do con acero inoxidable o aleación de zirconio corno combustible, 

presenta dos modalidades, a saber, reactores de anua a ~resión 
(PWR) y reactores de agua en ebullición (BIVIO. "La diferencia fu!! 
<lamenta! de estos reactores, es la manera de producir el vapor -­
que accionará la turbina. 11

1 

a) Reactores de agua a presión (PWR). 

El objetivo de mantener a presión elevada* el refrigerante -­
que es agua corriente, en este tipo de reactores, es el de evitar 

la ebullición en el núcleo. Sabemos que el refrigerante circula -
alrededor del núcleo gracias a la acción de una bomba, dentro de 

lo que se conoce como circuito primario.** 

La encrgia pioducida dentro del cicuito primario es entonces 
enviada al secundario permitiendo así la evaporación del aRua en 
este último contenida, vapor que se traslada a la turbina que al 
ser accionada permite la producción de energía eléctrica. 

1. - Enrique García y G. : Op. cit. p. :,7 
• 2,000 libras por pulgada cuadrada (140 Kg. por centímetro cuadrado). E~te he 
cho determina que la vasija de los PWR sea más gruesa que la de los BWR, con ~ 
el fin de que aquélla pueda soportar las mayores presiones a las que es someti 
da. Cfr.: John Hogerton: Reactores nucleares. EEUU. Comisió~ de Energía Atómica 
de los EEUU, División de Información Técnica, s.f. p. 36 
••La temperatura de salida del refrigerante es del orden de SSOºF (325ºC). 
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Posteriormente el vapor que acciona la turbina serfi condensa­

do para trasladarlo al generador en forma líquida: "estos reacto­

res utilizan un ciclo indirecto para la formación de vapor." 2 

J,os reactores de agua a presión alcanzan una eficiencia prom~ 

dio del orden del 33i. 

1. 
2. 
3. 
4. 
s. 
6. 

ESQUEMA DE UN REACTOR DE AGUA A PRESION 
FUENTE: Enrique García: Op. cit. p. 63. 

12 

contenedor primario 7. generador de vapor 
vasija 8. turbi.na 
barras de control 9. alternador 
núcleo del reactor 10. condensador 
bomba primaria . 11. bomba de alimentación 
presurizador 12. agua de enfriamiento 

2.- Ibídem. p. 58 

~ cii;-cui70 
primario 
agua n2o 
circuito 

©secundario 
agua vapor 
ll2D 
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b) Reactores de agua en ebullición (BWR) 
En este tipo de reactores la menor presión n Ja que est5 sorne 

tido el refrigerante (agua corriente*) provoca su ebullición en -

el nGcleo, de tal suerte que la presión de funcionamiento de los 

BWR es menor que la de los PWR y el tamafio de su nGcleo mayor, t~ 

da vez que la vasija es mis grande para poder contener los senar! 

dores de vapor, los secadores y las bombas de recirculación. 

El vapor producido en el nOcleo por la cbullici6n del refrig! 
rnnte**, es secado y separado en la propia vasija para después 
ser enviado a la turbina, que permite la producción de energía 
el6ctrica, y más tarde al condensador en donde el H2o vaporizado 
es transformado a estado liquido que una vez tratado, se traslada 

de nueva cuenta al reactor por el impulso de bombas alimentadoras. 

"Estos reactores utilizan ... un ciclo directo para la produc-­
ción de vapor y es por ésto que hay que tener un blindaje es­
pecial en la turbina, ya que en todo momento el vapor que la 
hace funcionar tiene ciertos materiales radiactivos.•

3 

Cabe mencionar que tanto en los l'WI~ como en los BWR ante la -

factibilidad, por las caracteristicas de estos sistemas, de que -

se presenten variaciones en las condiciones de criticidad por 
"cambios no homogéneos de combustible", se cuenta con elementos -
compensadores. Para el ceso de los BWR se utilizan barras de con­

trol y gadolino durante la carga inicial de combustible. Para el 

caso de los PWR se utiliza torio disuelto en el circuito primario. 

La eficiencia promedio de los BWR es del 34\. 

B) Reactores moderados por grafito y refrigerados por gas. 
a) Reactores refrigerados por gas carbónico y moderados por -

grafito (GCR). 
El más antiguo de los reactores de la serie "gas-grafito.", es· 

· el reactor tipo "Magnox", moderado por grafito oontenido en blo--

• 1, 000 libras ¡:or pulgada cuadrada (71 Kg. por centímetro cuadrado) 
•• La temperatura de salida del refrigerante también es del orden de 550ºF. 
3.-~· pp. 58,61. 
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ESQUEMA DE UN REACTOR DE AGUl• EN EBULf,ICION 
FUEN1'E: Ibi.dem. p. 59 

e=-_ __ 
1. contenedor primario 
2. vasija 
3. barra de control 
4. núcleo del reactor 
5, bombas de recircula­
ción. 
6. separador 

7. separador 
8. turbina 
9. alternador 

10. condensador 
11. bomba de alimentación 
12. agua de enfriamiento. 

A 
V 

circuito 
primario 
agua-vapor 
1120 

ques de grandes magnitudes ya que por ser el combustible utiliza­
do uranio natural hay poca producción de neutrones, siendo menes­
ter que "el número de neutrones perdidos en la superficie del nú­
cleo, sea suficientemente pequefto en relaci6n al nómero de neutro 
nes producidos en el núcleo4, y refrigerados por gas carbónico -­
(CG2) a presión.* 

Cada bloque de grafito de los contenidos en el núcleo, cuenta 
con un orificio al centro por donde penetran los elementos combus 

4.- Jbiclem. p. 53. 
* a;:~dam<mte 350 libras por pulgada cuadrada. 
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tibies, el rcfrigcrnntc circula rC':- l:i parte .externa de los blo-­

qucs de grafito y por el centro. L; temperatura de salida del re­
frigerante es de aproximadamente ~JO"C. 

La potencin eléctricn de las centrales nucleares con reacto- -
res de este tipo es menor que la que puede alcanzarse con los 
reactores de agua ligera, por ello, y porque los reactores de ti­
po Magnox requieren, por sus caracterlsticas, de construcciones -
de gran magnitud con consecuentes costos elevados (aunque su ci-­
clo de combustible sen más econ6mi.::0 que el de los sistemas de 
agua ligera), dichos reactores no ~Jn alcanzado un mayor impacto 
en el mercado de la nucleoelectrici¿ad 

l. C'ontenedor 
2. vasija de 
eoncreto 
3. barras do 
control 
4. núcleo del 

ESQUEMA DE UN RET1'.:'?: 0 3?.WITO-Gl\S 
(Ml\G!;CX' 

FUENTE: Ibóc'-'.-:-. 0o. 55 

12 

5. ventilador 9. alte:-;1ador 
G. moderarlor 10. cor.d~nsador 

7. generador 11. bor.-;~.:: d<' alimen 
de vapor. taci6n 
B. turbina 12. agua de enfia--

reacto< miento. 

~circuito 
~ primario 

circuito 

O secundario 
agua-vapor 
H20. 
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b) Reactores avanzados refrigerados por gas carb6nico y mode­

rados por grafito (AGR). 
Este tipo de reactores son herederos directos de los GCR. El 

combustible que en ellos se utiliza es un óxido de uranio (U021 -
ligeramente enriquecido (al 21), con vainas de acero que produce 
temperaturas de salida del refrigerante del orden de los 6SOºC, 
dependiendo de las posibilidades de reacci6n del moderador con el 

refrigerante. 

c) Reactores de al ta temperatura refrigcr¡¡dos con gas (flTGR). 

Los !ITGR son los reactores m1ís modernos de la serie del siste 
ma de g¡¡s-grafito. Este tipo de reactores, utiliza como combusti­

ble uranio enriquecido y torio en forma de carburos rodeado por -

una cubierta de pirocarburo, y los elementos combustibles con va! 
nas de grafito. Su refrigerante que es el helio, alcanza tempera­

turas de salida del orden de 900ºC. 

Las ventajas de utilizar gas como refrigerante, son su fácil 
manejo y las posibilidades que presentan de alcanzar elevadas tem 

pcraturns sin necesidad de presiones concomitantes. No obstante, 
este sistema requiere de superficies de transmisi6n de calor de -
grandes magnitudes asi como de prolongadas secciones de los cana­

les de rcfrigeraci6n, toda vez que los gases tienen menor capaci­
dad como transmisores y conductores de calor. Asimismo, requieren 
de una alta potencia de bombeo. Para reducir esta serie de incon­

venicut.cs , se utilizan altas temperaturas en e1 ciclo. 

En general, los HTGR cuentan con circuitos indirectos de trans 

misi6n de calor. 

"Debido a las temperaturas elevadas del reactor de alta tempe 
ratura emplea el ciclo Rankine con sobrecalentamiento. Despuls 
de una expansión parcial, el vapor pasa otra vez a través de 
los generadores de vapor donde es recalentado antes de su ex­
pansión final. Las propiedades termodin5micas del ciclo, por 
tanto, son muy parecidas a las de una central térmica conven­
cional. •

5 

5.- Ulrich Hauptmanns: ~cit. p. 23. Los HTGR alcanzan un rendimiento ténni­

co de alrededor del 40%. 
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5. 
6. 
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ESQUEMA or: UN REACTOR DE ALTA TEMPERATURA 
(THTR) 

FUENTE: Ibidcm. p. 73 

11 
2. 

12 

contenedor 7. generador de vapor circui.to 
contenedor-vasija 8. turbina @primario 
barras de control 9. alternador helio 

núcleo del reactor 10. condensador circuito 

ventilador de helio 11. bomba de alimentación éJ9 serundario 
contenedor-vasija 12. agua de enfriamiento agua-vapor 

ª2º· 

C) Reactores moderados y refrigerados por agua pesada (HWR) 

Agua pesada se denomina a aquella cuyo mayor namero de molle! 

las contienen dos átomos del is6topo deuterio del hi<lr6geno y uno 

de oxígeno (D 20). Esta composici6n confiere al agua pesada una b! 

ja capacidad de absorci6n de neutrones en comparaci6n con el agua 
ligera (11 20). En este sentido, los reactores de agua pesada pue-­

den utilizar como combustible uranio natural. 

Los reactores de agua pesada generalmente utilizan un sistema 
primario de refrigeroci6n ~ prcsi6n. de ahí que suelo idcntlficdr 
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seles con las siglas PJIWR (pressurized high ivater reac:tors). lle -

tal suerte, el sistema de refrigcrndón y el de generación de es­
te tipo de reactores es igual al de los Pll'R, excepto porque el -
refrigerante de los primeros debe ser agua pesada. El reactor m5s 
popular de esta serie, es el que ha sido comercializado por l:! -­
Energía Atómica del Canadá (J\ECC), de donde ha adoptado el nombre 

por el que es más conocido de reactor CJ\NDU (Canadian Deuterium 

Uranium). 6 

Como ya hemos dicho, el agua pesada como moderador presenta -
características tales (baja capacidad de captura de neutrones y -
mediano poder de enfriamiento) que lo colocan como el mejor mode­

rador. Sin embargo y dada la capacidad de enfrenamiento 7 del agua 
pesada, se requieren grandes cantidades de moderador por lo que -

los nGcleos de estos reactores son muy grandes. Asimismo, la baja 

capacidad de captura de neutrones del agua pesada, como ya se ha 
dicho, posibilita la utilización de uranio natural como combusti­
ble que no obstante requiere, para su mejor utilización por lo 

via de la disminución de la p6rdido de neutrones, de una ''gruesa 
pared reflectora" de agua pesada al rededor del nCicleo. En este - -
sentido (el agua pesada es muy cara por requerir de complejos si! 
temas para su obtención), aproximadamente un 151 de los costos de 

construcción de una central nuclear con reactores de agua pesada, 
se dedira a l~ construcción del circuito de moderación, indepen­
diente y aislado t6rmicamente del circuito de refrigeración. 

El circuito de moderación no contiene presión a fin de dismi­

nuir el índice de fugas de tri tia. 

El circuito de refrigeración a presión circula a través de va 

rios generadores de vapor, para· despuds ser bombeados de regreso 

al n6cleo. El vapor producido en los generadores de vapor es con-

6. - El programa nucleoeléctrico británico, con base en este sistema ha aesarro 
!lado un reactor de agua pesada generador de vapor (SGHWR) que usa agua ligera 
en ebullición corr.o refrigerante en tubos de presión verticales sumergidos en -­
agua pesada corr.o moderador, y que sigue un esquema de funcionamiento similar a 
los IlWR. Este tir.o de reactores utiliza como combustible uranio ligeramente en 
riquecido. Cfr.: Anthony V Nero: Op. cit. pp. 109-111 -
7 ,- "El poder de enfrenamiento rnprescñi:'"il la capacidad del moderador para ter­
malizar el neutrón, por lo que es claro que cuanto mayor sea el poder de cnfr~ 
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<lucido a la turbina para su accionamiento, al condensador, y ya -

en forma 1 íquida de nuevo al generador de vnpor. 

Todo el sistema con el que cuentan este tipo de reactores pa­
ra garantizar un aislamiento término, implica una "absorción extra 
de neutrones", por lo que se requiere de aleaciones de zirconio -

para reducirla. 

"Los fabricantes de estos reactores se han enfrentado a la di 
ficultad que existe para soldar las tuberías que contienen -
aleaciones de zirconio con las que son de acero. Estos proble 
mas técnicos han contribuído a que la entrada de estos reacto 
res al mercado internacional haya sido lenta.•

8 

No obstante, el disefio independiente de los circuitos de los 

reactores de agua pesada, hace más sencilla la vigilancia y el -­
control del combustible, no requiriéndose incluso de apagar el 
reactor, como en el caso de los LWR, para el recambio de los ele­

mentos de combustible. 

Los reactores de agua pesada tienen como promedio una noten- -
ci<1 ·eléctrica de 600 MWe, una presión del circuito nrimario de re 

frigeraci6n de alrededor de 1,540 libras por pulgada cuadrada, 
una temperatura de salida del refrigerante de aproximadamente 

312°C y una eficiencia neta del 30\. 9 

O) Reactores reproductores (FBR). 

Las caracterrsticas de los reactores rOpidos de cría o repro­
ductores, los sefialan como el sistema mGs prometedor en el &mbito 

de los reactores nucleares para la produccci6n de electricidad. 

Desde la década de los cincuenta, la Comisión de Encrgla Ató-

namicnto, mejor será el moderador; desde este punto de vista, el mejor modera­
dor en el agua ligera, después el agua pesada y finalmente el grafito." Enri-­
que García y G.: Op. cit. p 65 
8.- Ibidcm. p. 69-.---

9.- Cfr.--;--Anthony V. Nero: Op. cit. pp. 111-119; Enrique García y G.: Op. cit. 
pp. 65-70. 
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ESQUEMA DE UN REACTOR DE /\GUA PESAD/\ 
(C/\NDU) 

FUEN1'E: Ibidcm p. 6 7 

1 • contenedor primario 
2, vasija (calandria) 
3. barras de control 
4. núcleo del redctor 
5. bombas de agua pesada 
6. generador de vapor 

12. 

7. pre sur izador 
8. turbina 
9. alternador 

1 O. condensador 
11. bomba de alimentación 
12. agua de enfriamiento 

circuitos 
§ secundario 
g agua D20 

• (refrigerante) 
~ primario agua 
~ D20 (moderador) 
tf!J!J>. terciario agua­
'l(:S;J vapor H 2º 

mica de Estados Unidos inici6 las investigaciones para la fabric! 

ción de reactores r5pidos refrigerados con sodio, para lo cua} -
construyó un pequefio reactor experimental EBR-1 (Experimental Br! 
eder Reactor), en el centro de pruebas del Arco, Idaho, en donde 

se construyó el prototipo terrestre del reactor del primer subma­
rino atómico, el Nautilius. 

El EBR-J, es el antecedente de los reactores rápidos sobre---
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generadores refrigerados con sodio, que aún hoy día representan -
lo mds avanzado de la tecnologlu nuclear parn la generación de 

electricidad toda vez que produce, en principio, m5s combustible 
del que consumen. AGn cuando las disposiciones del Tratado de No 

Proliferación de 1970, así como los debates anteriores a su conso 

li<lación, tuvieron el efecto de desacelerar el desarrollo de los 

reproductores, 6stos siguen representando la esperanza más promi­

soria de la alternativa nuclear. 

" •.. gracias a a la alquimia nuclear /"los reproductores son ca 
paces.J, no sólo de 'quemar' los átomos fisiles de uranio 235~ 
{ ••. .J sino tambi.i\n de quemar la 'ganga' de uranio 238, y de -
producir como excedente plutonio 239, igualmente fisil; es de 
cir, utiliz,1n la casi totalidad del uranio, en vez de una pe:­
quei1a fracción cuma ocurre en los reactores de agua ligera. -
Unicamente los reactores sobregeneradores (rápidos de sodio o 
de otro tipo) justifican a largo plazo el desarrollo de Ja -­
eneruia nuclPnr y permiten co11siderar a las reservas de uranio 
como casi inextinguibles.•

10 

Los reactores reproductores rdpidos se dividen en una región 

central activa (corazón del reactor) )' una cubierta de material -

fértil. El cornz6n o núcleo del reactor es unn masa crítico com-­
pactn, con alrededor del 15~ de material fisil )' ssi de material 
fértil. El reducido tamano del núcleo es posible porque no es ne­

cesario incluir espacio para moderadores (este tipo de reactores 

no utiliza moderador). Los neutrones 1 i.berados en el núcleo son 

absorbidos en la cubiC'rta de materia férti 1. El núcleo contiene -
Plutonio-239 y Uranio-238, y la cuhierta de material f6rtil es de 

Uranio-23R. 

Las características de Jos reproductores, implican un alto p~ 

der de densidad en comparación con los reactores térmicos. Esto -
supone que el sistema de rcfrigernci6n sen uno con buenas pronie­
dades de transferencia de calor. Asimismo, estos reuctores utili­
zan el con~ustihle en forma de pastillas de óxido de uranio con -

recubrimiento de acero inoxidable en sustitución del zircaloy. 11 

10.- Micllel Grenon: Op. cit. p. 228. 
11.- Cfr.: Enrique García y G.: Op. cit. pp. 75-76; Anthony V. Ner.o: 2E.:_cit. 
pp. 203-204. 
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El reactor reproductor rfipi<lo refrigerado por sodio, es el re 

presentante más exitosos de los FBll.· Utiliza como refriger<1nte un 
metal líquido, sodio, debido a que l:stc tiene huenas propiedades 

de transmisión de calor. 

"Los fundamentos del disefto de un reproductor concierne a los 
neutrones. Los rápidos, no moderados, deben evitar los entre­
choques y ser frenados, lo cual impone varios refinamientos -
de disefto en el núcleo del reactor. Aparte ele lo anterior, 
hay la cuestión del refrigerante. El que suele emplearse en 
los reproductores es sodio fundido. Por su elevada conductivi 
dad extre calor del núcleo con actividad relativamente escas¡, 
No obstante, el sodio reacciona con violencia con el agua y -
una amplia gama de otras sustancias. Para evitar cualquier -­
reacción en el interior del circuito rPfrigerador del núcleo, 
dicho elemento se cubre con un gas inerte como el argón. Este 
sin embargo, puedi! mezclarse con el metal 1 íquido y producir 
burbujas indeseables, como el sodio líquido e~ opaco, cuesta 
mucho localizarlas. En total, el reactor reproductor constitu 
ye una de las mayores dificultades tecnológicas conocidas." -

2 1. 

Por las características del refrigerante, los reproductores -
contienen el sodio en un circuito aislado del agua y el aire, a -
fin de evitar la producción de reacciones exot6rmicas violentas, 

y la ausencia <le presión en dicho circuito reduce las posibilida­
des de fugas. 

Son <los los circuitos de sodio con los que cuentan los repro­

ductores, uno dentro de la vasija que a trav6s de un intercarnbia­

dor conduce el calor n un circuito secundario con salida de la va 
sija paro transmitir al mismo (el calor) a otro circuito de agua 

en donde se genera vapor que m1ís tarde es conducido a la turbina 
para su accionamiento. 

Estos reactores confieren una capacidad de eficiencia a la -­
central del orden del 40'!., tienen una tempeTatura de salida del -

refrigerante de aproximadamente 560ºC, y una potencia el6ctrica, 
en los prototipos existentes de alrededor de 250 MWe.

13 

12.- !'ringle y Spigelmun: Op. cit. p. 20G 
13.- Cfr.: Anthony V. Nero: Op. cit. pp. 204-219; Ulr.ich !lauptmann,;: Op. cit. 
pp. 24-26; Jcrry E. Bishop: "Inventa EU rcGctor atómico ui.traseguro" ~or 
Afta LXXI, Tomo l!I, silb.1<10 23 de mayo ele 1987, Núm., 25,'.>53., sección financie 

ra. pp. 1-F, 3-F; ,John lloqcrton: !2!::.__'2.!.!.:_ p. 37 
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ESQUEHA DE UN REACTOR RAPIDO OE <:'RIA 
(FENIXi 

1. contenedor 
2. vasija 
3. }Jarras de control 
4. núcleo dPl re:.~~or 
s. bomba de sodio 
6. intercambiador de ca 
lor. -
7. generador de vapor. 

FUENTE: Ibidem. p.77 

8. turbina 
9. a 1 ternJdor 

1 O. condensador 
11. bomba de aliment'ldón 
12. agua de enfriamiento 
13. contenedor-vasija 

~circuito prima­
ey rio de sodio. 
@.circuito secun­
'«21 dario de sodio 
6V. c ~rcui to terc i~ 
XiJJ rio agua-vapor 

!120 
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4. Consideraciones necesarias para la adopción de la alterna­

tiva nuclear como fuente de cncrgfa. 

Tanto la contaminación ambiental corno la rorificación de los 

recursos naturales, son dos de los elementos que caracterizan la 
actual crisis estructural del sistema capit¡1lista. Ambos se encuen 
tran estrechamente vinculados, toda vez que uno de los principa-­

les recursos naturales en proceso de agotamiento son los hidroca! 
buros, y la producción de energía con base en su quemado, es sin 
duda una de las fuentes m5s importantes de contaminación. 

En este sentido, la evolución de cada uno de los factores an­
tes sefialados, tendrá efectos directos en la dinámica del otro. 

La dialC·ctica de los fenómenos sociales nos remite a conside­

rar los diversos elementos de orden político, económico, tecnoló­

gico, social, etc., que inciden o habrán de incidir en la evolu-­

ci6n de las dos manifestaciones de la crisis actual que hemos men 

clonado. 

En este orden de ideas, podemos citar la influencia que en la 

expansión del movimiento ecologista mundial ha tenido la idea ge­
neralmente compartida de que la continuación de las tendencias a 

nivel del envenenamiento atmosf6rico por los gases carbónicos y 

sulfurosos, los hidrocarburos parcialmente quemados, los óxidos -
de nitrógeno, etc., incrementará de tal forma los volGmencs conta 

minantes, que su influencia en 13 salud será muy importante incl~ 
yendo la de factor determinante en un número creciente de muertes. 

Lus repercusiones de este hecho, asi como los limites fisicos 

de la fuente de energia primaria de la modalidad de acumulación -
actualmente en crisis en el contexto de lu estructura del sistema 
capitalista, han evidenciado la necesidad de desarrollar fuentes 

alternativas de energía, fenómeno de recurrcncia histórica, como 

se ha podido comprobar en la revisión histórica correspondiente. 
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Por lo anterior, a continuación se sefialnr6n de manera muy g~ 

nernl, algunos elementos que a nuestro juicio es necesario consi­
derar en la perspectiva de la adopci6n de la energía nuclear como 

fuente de energía de la modalidad de acumulación en gestación. 

4.1. Magnitud de la demanda. 

Las perspectivas relativas al comportamiento de la demanda de 
energía en general y de la electricidad en particular, es sin du­

da una de las ¿onsideraciones necesarias en culquier proyecto de 
desarrollo de fuentes alternas de energía. 

En este orden de ideas, las expectativas de desarrollo de la 

industria nucleoel6ctrica del sistema capitalista mundial, no pu~ 

den ni deben dejar de lado que la situación de crisis que lo cara~ 

teriza en el momento actual, impone limitaciones al incremento 
progresivo de la demando: de electricidad, a diferencia de la situa 
ci6n que se presenció ~esde el término de la segunda guerra mun­

dial hasta finales de la d6cada de los sesenta, en el mediano pl! 
zo. No obstante, la superación yn estructural, ya coyuntural del 

escenario sefialado plantea la necesaria previsión de contar con -
la infraestructura adecuada e11 materia de aprovisionamiento de 
energía el6ctrica 1 capaz de respaldar lo renovación del crecimien 
to económico mundial. 

Estas percepciones han provocado vi~ualizaciones del futuro -

de la nucleoclectricidnd como la siguiente: 

"El factor p1evaleciente en el desarrollo futuro de la energía 
nuclear, es la demanda de elcctricidac\. Esta ha di:sminúfdo con 
siderablemonte desde 1973, como consccucnria parcial de los -­
mfis altos precios y las dos reces!oneY, que redujeron la nece 
sidad de capacidad adicional de cualquier clase. Sin embargo,­
sc espera guc la dem<lnda a~ clectriciclnd seg\1irá creciendo m5s 

1.- 11 1..a clec~tr.icidad ( ... ), se rnuo~;tra particulc1rm<!nle versátil tanto en lu -­
aceptación de cnc1~gÍl1s primarían p .. 1ri1 su qenPrar.lón romo en lt1 flcxibilidud de 
su uso, proporcionando indist.íntu.mcntc c1.1lor, potencia, lni. y un medio indis-­
ponsablc JX"lr,1 la trunsmi.sión de, infonnnc ión. Esto hecho hace. quC? la elcctrici 
tienda u cubrir, en un JX'r.ccnt!1 j<.:· cadn vez mayor, lu.s nercsidadcs enerqéticc1S -
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rápidamente que la demanda total de energía, y quiz& un poco 
más rápidamente que el PIB (. - . ) r.a futura demanda de electri 
cidad, aumentar& como resultado del renovado crecimiento PCO~ 
nómico, de la mayor electrificación y el uso más eficiente de 
la energía, factores éstos que junto con la necesidad de ace­
lerar la sustitución de las plantas generadoras existentes 
que consumen petróleo, requerirán de una expansión en la cap~ 
cidad a partir del carbón y la energía nuclear.•

2 

o bien para alternativas energéticas en general del tipo de las -

que a continuación citamos: 

tos: 

"El amplio y profundo estudio efectuado por Chevron Corporat­
ion de la situación y perspectivas de la energía mundial, lle­
ga a la conclusión que el consumo de energía en zonas no comu 
nistas crecer& un 2.41 anual en promedio hasta el afio 2,000, 
lo cual significa que la demandade petróleo aumentará sólo la 
mitad de esa tasa y tal parece que será superada por las que 
tendrán las demás formas de energía, desde el gas natural has 
ta la energía solar.•

3 

Estas filtimas percepciones se basan en los siguientes supues-

- Una tasa anual promedio de crecimiento mundial del 3\ a partir 

de 1986. Para Europa Occidental esta tasa seria de aproximadamen­
te un 2\ anual, mientras que para los paises en des?rrollo de Asia 
del Este y del Sur, sería del s.si. 

- El crecimiento de la demanda de energía presentaria un increme! 
to de las 2/3 partes del experimentado por la economia en general, 

por la introducción de mejoras técnicas para un uso más eficiente 
de la cnergin, y la presencia de industrias con una utilización -
de energía menos intensa. 

- Como consecuencia del surgimiento de fuentes energfiticas no pe­

troleras desdo la crisis del petr6leo de los anos setenta, 6stas 

globales." H;ifael Quintana: "Mantener la opción". El País. en contextos. Afio 
3, no. 34. 16-29 de septiembre de 1982, Dir. de Documentación y An5lisis, se-­
cretaría de Programación y Presupucsto.p.12 
2.- 'l'hc OECD Obscrver: "Pcrspcctjvas de la .t:!norgía nuclear.'' Contextos. Año 3, 
no. 34, 16-29 de septiembre de 1982, Dir. de D. y A., SPP. p. 18 
3.- Don;:ild D. Croll.: "Ofr,rta y demanda de energía para el ario 2,000" Pctroleum 
Economist. Contextos. Segunda época, año 3, no, 63, fC!brcr.o de 198Ci, Dirección 
General de ¡;-;,lít.icn-Económica y Social. SPP. pp. 40-41. 
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tendrdn un crecimiento mayor y cuhrirdn en conjunto tres cuurtus 
partes del incremento en el consumo de energiu hu~tu finales del 
presente siglo, de donde se elabora el siguiente anfilisis para -­
los pulses de economía de mercado: 

AN/\LISIS REGION/\L DE CONSUMO 

Consumo de energía Consumo de petróleo 

Crecimiento anual(%) Participación \ Crecimiento anual (i) Participación % 
1984-2000 1983 2000 1984-2000 1983 2000 

E.E.U.U. l.4 38 32 '0.6 33 31 
Otros países 
hemis. Occ. 3.0 12 14 2.0 13 15 
Europa Occ. 2.0 26 25 0.9 26 24 
/\frica 3.5 4 4 2.0 4 4 
Medio Orien -te 3.6 3 4 2.2 5 6 
Japón 2.4 8 8 0.7 10 9 
Otros países 
Lejano Ote. 5.4 7 

1 

11 2.4 7 9 
Oceanía 3.2 2 2 1.6 2 2 

Total 2.4 100 100 1. 2 100 100 

FUENTE: Donald D. Croll: Op. cit. p. 41 

FUENTES DE ENERGIA 

Cambio porcentual anual Particirxición porcentual 
1984-2000 1973 1983 2000 

Petróleo l. 2 56 49 40 
Gas 2.8 18 17 18 
Sintéticas 7.2 0.1 0.4 0.9 
Carbón 3.4 18 20 23 
Hidroeléctrica 
y miscelánea 2.4 7 10 10 
Nuclear 6. 2 1 4 8 
Solar 14.5 o o º· 3 

Las proyecciones anteTiores nos permiten afirmar que hasta fi_ 
nales de este siglo o principios del próximo, las voriaciones no 

sustonciales en los niveles de la demanda de energía, entre otras, 
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implican la continuaci6n de la prcdominunciu del netr6leo como -­
fuente energ6ticu del sistcnra cupitalistu mundial. En este punto 
cabe resaltar que aGn con la prevista disminución paulatina, du-­

rante el lapso mencionado, de la participación global del petró-­
leo en el aprovisionamiento mundial de energfa, también se prevé 
que ninguna de las alternutiras que ya se ensayan, llegard a tener 

una participación siquiera similar a la del petróleo. 

Sin embargo este esenario no deberd de permanecer en el largo 

pluzo y ésto por tres ra:ones fundamentales: 

1) El carácter de recurso no renovable del petróleo. 

2) La renovación del crecimiento económico mundial, implicará in­
crementos en la demanda de energía, si bien éste habrd de verse -

matizad9 que no modificado, por los avances que se logren en el -
desarrollo de tecnologías ahorradoras de energía. 

3) Los usos, diferentes a los de fuente de energía primaria para 
la producción de electricidad, que crecientemente se le asignarán 

al petróleo, p. ej. en petroquímica. 

En es te espettro la potencial id ad y viabi 1 idad que en términos 
económicos, políticos, sociales y ecológicos evidencie en estos -

momentos de transición, cada una de las hasta ahora fuentes de -­

energía "complementarias" al uso del petróleo, debería servir de 

base para determinar su papel de cara a la sustitución del petró­
leo como la principal fuente de energía. 
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4.2. Capacidad económico-financiera. Los costos. 

"La realidad financiera ha logrado lo que nunca 
pudieron las protestas; detener el crecimiento 
de la industria nuclear."

1 

La situación citada se ha derivado de que cuestiones tales co 

mo ei alargamiento, en algunos casos por varios lustros, del pla­
zo entre ·la autorización de los proyectos y la puesta en marcha, 

la falta de confianza del pGblico y sus consecuencias, v. gr. pr! 
siones sobre los órganos encargados de conc~der las licencias de 
construcción p~ra que no lo hagan, han hecho que las compañías de 
servicios p6blicos se encuentren con crecientes .dificultades nara 

obtener los recursos financieros necesarios para la construcción 
de plantas nucleares, a lo que habría que aunar las tasas de infla 
ción e intereses cada vez más altas, todo ésto en el marco de la 

crisis actual. 

En Wall Street, las calificaciones asignadas a las acciones y 

bonos de la energía nuclear han sido bajas en los Gltimos años, 
Jo cual representa un factor indicativo importante sobre la viabi 

lidad económica de esta alternativa energética. 

La revista norteamericana Forbes en su n6mero del 5 de diciem 

bre de 1983, hace un análisis de las empresas eléctricas estadou­

nidenses en relación a su capacidad como generadoras de ingresos. 
En éste, destaca como 'buenas' (B), aquellas empresas eléctricas 

que en sus programas de construcción 1983-1985, no incluían reac­

tores at6micos y con presupuestos para construcción de menos del 
zsi de la capitalización total. Mientras tanto, aquellas empresas 
con reactores nucleares en construcción y con presupuestos de 
construcci6n del 501 o más del total de su capitalización, reci-­
bieron una calificación promedio de menos de C. 

"La muerte econ6mica de la industria de la energía nuclear ha 
sido definitivamente vaticinada en la obra del economista rhar 

1.- "lUna encrgÍil en retirada?" en Contextos. liño 3, no. 34, 16-29 de septiem­
bre de 1982, Dirección de Documentación y l\niÍlisis, SPP. p. 23. 
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les Komanoff, quien ha demostrado que los actualco coston de 
capital y los gastos de opcraci6n de las plantas de energía -
nuclear rcbasar1 ahora, y lo har~n en forma creciente, los cos 
tos de construcci6n y operaci6n de plantas libios de contami= 
naci6n alimentadas por carb6n."

2 

Konranoff, en su estudio, compara los costos de las nlantas nu 

cleares y de las alimentadas por carbón, concluyendo que los in-­
crementos experimentados por las primeras, tienen su orípen en 

los "tropiezos técnicos" derivados de los nroblemas de seguridad 
aOn no resueltos y que han sido fuertemente cuestionados por un -

movimiento antinuclear de creciente influencia. 3 

Los costos crecientes de la energ!a nuclear, no se limitan 
Onicamente a la construcción y operación (en donde el costo de ca 
pital por kilovatio/hora producido ha pasado de 500 dólares nor-­
teamericanos para las plantas construidas antes de 1970, a mucho 
más de 800 dólares para los reactores construídos posteriormente), 

sino que tan~ién comprenden los originados por el desmantelamien­
to de los renctores que terminan su vida Otil, para el transporte 

y almacenamiento de los residuos radiactivos, etc. 

En este sentido, los problemas financieros de la industria n~ 
clear, suelen explicarse como resultado de la falta de un control 

eficaz de los costos, as! como por los incrementos no previstos -

en el costo de la mano de obra. Así, por ejemplo, hay empresas 

eléctricas que se han enfrentado a gastos no considerados para 

instalar nuevos y costosos equipos generadores de va~or los cuales 
se consideraba durarían toda la vida Otil de la planta, o bien por 

envejecimiento prematuro de algunos componentes de la central y la 
necesidad de sustitución que implican. 

2.- Jay M. Gould • "El porvenir de la energía nuclear". Monthly Review. en C'on­
~· 2da. época, año 2, no. 43, 15 de enero de 1985, publfr,1ción quincenar­
de la Direcd6n General de Documentación y Evaluac.i6n, SPP. p. 40. 
3.- Si bien en un primer momento el auge de la nucleoclertriridad tuvo como una 
de sus causas las presiones que sobre los costos de las carboeléctricas prescn 
taran los grupos ecologistas por la exigcn(·ia de sistemas anticontaminuntes pa 
ra· el azufre y el nitrógeno, al reparar posteriorme>nte en los problemas no ro= 
sueltos para cvit.ar )il contaminaci6n radiactiva de las plantos nucleares, di-­
chas grupos y la presión ejurcicla provocaron una elevación de Jos costos de ta 
les plantas y una concomitante clcsacelerací6n en su desarrollo. Asimismo, los-
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Sin embargo hay que tener presente el hecho de que "las cifras 
que se barajan en el sector nuclear guar<lan estrecha proporción -

con su cap;1cidau pulí Lico-financicra". 4 Esto es, el previsto in- -

cremento de 10 veces en los costos de una central nuclear de 
1 ,200 megavatios para el afio 1990* en comparación a las construi­
das a principios de 1970, no sólo no implican pérdidas en las fabulo 

sas ganancias de las transnacionales "afectadas", sino miís bien -

ganancias en en términos de poder adquisitivo e influencia tales 

que les permitiran "superar con creces los aumentos esnerados para 

fin de siglo." 

"A nadie se le oculta que la energia nuclear y su desarrollo 
encierran intereses mucho más complejos que los implicados en 
cualquier apuesta humana y que sus ramificaciones acaban por 
esbozar una auténtica trama de poder en la que están implica­
dos demasiados nombres importantes como para hacer pública su 
participaci6n en una empresa que tiene mucho de lucrativa y -
cuyo beneficio no acaba de convencer a grandes capas de la po 
blaci6n.•

5 
-

Lo anterior ha sido evidente desde los inicios de la energia 
nuclear, vale citar para ello el decisivo papel que jugaron el 

apoyo de Rickover y el proyecto del submarino nuclear, para la en 

trada "con el pie derecho" de la Westinghousc al negocio nuclear. 
De ahi que aún ~uando la planta de Shippingport, Pittsburg de 1957 

con reactor de la Westinghouse, producía electricidad a un costo 

10 veces mayor al promedio de las· carboeléctricas y teri•ioeléctri­

cas convencionales, esta empresa, por medio <le la CEA norteameri­
ca1w, logró la anuencia y apoyo del Gobierno de Estados Unidos pa­

ra la construcción de otro reactor de agua a presión más grande. 

La primera planta nuclear comercial, Oystcr Creek, tenia una 

capacidad de SOOMW. En 1965 y 1966 la General Elcctric construyó 

grup::is ecologistas comenzaron a cuestionar la dotaci6n de subsidios gubernamen 
tales para la expansi6n de la industria nuclear, que en no pocos casos habían­
inclinndo la balanza a favor de la opci6n nuclear. La intervenci6n de los oru­
pos ecologistas, "supu"o un mayor aumento de los costos qne en el caso de ,;tras 
fuentes da onergí'.a. 111 terminar la década de 1970, p<1rcci6 hflberse nivelado su 
efecto en las ::;ontralc!.; clPctricus que confJumían carbón; en cambio el movimicn 
to antinuclear disparó incontcniblemenlc, sin índict:> de que tuviesen limite, :: 
los de las at6miccrn." Pringle y Spigelman:·Op. cit. p. 287. 
4.- "lUna energía en retirada?". Op. cit. p~ 
* 3, 200 millones de dÓJ.¡¡ res ----
5. - í.dcm. 



- 21 5 -

.reactores de progresivamente mayor capacidad, SOO~IW y 1,000MW, p~ 

ra con~ctir con la capacidad de las centrales térmicas convencio­

nales. Sin embargo apareció un obstdculo. Mientras que estas Olt! 
mas, especlficamcnte las alimentadas con carbón, iban reduciendo . 

sus costos en relación inversamente proporcional con su aumento -
de capacidad de generación, las primeras evidenciaban una relación 

directamente proporcional, esto es, a mayor capacidad mayores cos 

tos. 

A pesar de ello, la General Electric vendió en 1966 mediante 
un contra to a precio fijo sobre el equipo, dos reactores de 1, OOOMW 

a la Compafila Eléctrica de la Junta Directiva del Valle de Tenne! 
see, la cual tradicionalmente se había abastecido de carbón como 
energfitico, por estar localizada en territorio carbonífero. 

La oferta de la General Electric había sido de 116 dólares 

por kilovatio, frente a los 121 de la Westinghousc y los 117 de -

la mejor oferta de carboel6ctrica. Pero el elemento decisivo en 
la elección de la Compaftfa Eléctrica del Valle de Tennessee fue -

el relativo a los costos del combustible, cuyas ventajas present! 
das frente al carbón reducían los costos de las nucleoeléctricas 

en un 18S frente a las carboeléctricas. 

Aunque pocos fueron los que cuestionaron este escenario, el • 

i~fluyente magnate de la electricidad de. Estados Unidos, Phillip 
Sporn marcó tres elementos: 

"El primero fue que la industria elfictrica -y el gobierno-, 
arrebatada por el entusiasmo nuclear, había omitido ;i.ncorpo-­
rar en sus apreciaciones el hecho de que el costo de la elec­
tricidad, nacida de los combustibles ordinarios, estaba deseen 
diendo: el petróleo y el carbón resultaban mfis baratos que en­
la década anterior y se usaban con m&s eficacia. En segundo -
lugar, Sporn calcul6 que los gastos verdaderos de la construc 
ci6n de las centrales atómicas sería de un diez a un quince = 
por ciento superior a lo estimado por las compañías eléctricas. 
Por Último, predijo que el costo auténtiro QC ln producci6n -
de fluído eléctrico, ya construída la planta, ascendería alre 
dedor de un veintis6is por ciento m5s.•1

6 

6 .. - ~-p. 194 
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Cuando la Junta Directiva del Valle de Tennessee inici6 estu­
dios para adquirir un tercer reactor, desruhri6 que los precio:> · 

se hablan incrementado notablemente. 

Por lo qu~ hace a los costos del combustible -y sus carJcterÍ! 
ticas, menor espacio requerido para su almacenamiento frente al -

carbón y el petróleo lo que permit¿ que los costos por este conce2 
to sean de 3/10 en comparación con los dos últimos energéticos-, 

se sabe que en principio la proporción que representa el precio 
del combustible nuclear es menor que el del petróleo o carbón. -­
Aquí. conviene llamar nuestra atención al inciso relativo al merca 
do internacional del uranio, en donde se evidencia la volatilidad 

que lo caracteriza y los riesgos que ésto implica no sólo en tér­

minos políticos, sino también en términos de rentabilidad económi 

ca. 

Los mis altos costos de construcción de las nucleoeléctricas 
frente a las termoeléctricas convencionales, han sido ''soluciona-­

dos" por muchos políticos y defensores a ultranza de la opción n~ 

clear, con la posibilidad que plantea ésta de lograr las llamadas 

economías de escala. En efecto, el desarrollo de la tecnología nu­
clear actualmente implica economías de escala mayores a las que -

se pensaba en la década de los sesenta. 

Por ejemplo, el costo de una nucleoeléctrica de 1 ,OOO~íl9 es de 
alrededor de dos mil millones de dólares, pero su construcción y 

operación eficientes suponen la existencia de un programa que con 
temple la construcción de cuando menos· diez. 

En este sentido, una gran parte de los problemas del programa 
nucleoeléctrico norteamericano han surgido porque "gran cantidad 

de pequefias compafiías generadoras de electricidad ordenaron plan­

tas de diferente discfio, sin tener los recursos t6cnicos para res 
pal.darlas de manera adecuada." 7 

Lo construcción de un reactor de agua a presión en Gran Brctn 

fia, pafs que como vimos durante muchos afios se negó a adoptar lo 

7, - Fishlock y Wilkinson: "Una prccipi tación nuclear prolongada y perdurable". 
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versión norteamericana de lc;s l.lfü, será del doble de una planta -

similar en Francia que ha basado su prop,rnma nuclear en la conce!! 
truci6n sohre el desnrrollo, adopción, instnlnri6n r operación de 
una misma linea de reactores. Para poder lograr los costos frnnce 

ses, Gran Bretaftu requeriría de construir cuando menos una docena 
de l'WR. 

"Esto significa que para los paises que opten por la energ1a 
nuclear, el desembolso mínimo para lograr un programa nuclear 
eficiente podría ser enorme, con el riesgo obvio de que los -
planificadores se equivoquen en sus pronósticos y construyan 
plantas de más.•

8 

Financial Times, en Contextos. 2da. época, año 4, no. 74, enero de 1987, publi 
cación mensual de la Direcc i6n General de Poli tica Económica y Social, SPP. _-;: 
p. 8. 
8.- Ibidem. p. 9 



- 2 18 -

4.3. Capacidad cientlfico-tecnol6gica. Recursos humanos. 

"La falta de tradición científica y tecnológica, 
puede constituir, sin exagerar, un obstáculo mu­
cho más importante que el costo de una central -
nuclear, su financiamiento u otros. "

1 

Como antes hemos visto, el funcionamiento de una central nu-­

clear en principio sigue el esquema de las termoel6ctricas tradi­
cionales por ende, lo que en sentido estricto diferencia a aqu6-­

llas de 6stas es el tipo de combustible empleado y sus implicad~ 
nes. Es precisamente este hecho el que plantea un reto en t6rmi-­

nos de capacidad científico-tecnológica y de disponibilidad de 

los recursos humanos necesarios, a aquellas sociedades que voten 
a favor de la opción nuclear, y el que establéce las diferencias 

cualitativas de la energía nuclear. 

"Mientras que la fabricación de reactores hecha mano esencial 
mente de sus ramas industriales electrotécnicas, entre otras~ 
de la mecánica y de la calderería, el ciclo del combustible -
requiere sucesivamente del arte minero, el genio químico, lil 
química, la electrometalurgia, etc."

2 

La elección por una sociedad de determinada tecnología y el -
impacto de ésta en la misma, dependerá del camino que al efecto -

'decida seguirse. A saber: 

- Participación marginal en los avances mundiales sobre la mate-­

ria y la existencia concomitante de un nGmero reducido de cuadros 
ca 1 i ficados. 

- Un nivel de desarrollo competitivo, capaz de permitir la nego-­

ciación de procesos de transferencia de tecnología en una posición 
ventajosa. 

- Un nivel de liderazgo internacional. 

Asumir la primera de las tres opciones antes citadas implica 

1.- Sergio A. Huíz Olmedo: Difficultés du choix ele lil technologic nucleairc au 
Mcxiquc. Université de Dijon;--Insti.tut de H-elations Internationaux, Diplomé 
d'etudes aproffondics en droit intcrnational, mars 1983, mimco. p. 92. 
2.- Michcl Grenon: ~· p. 244 
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no sólo una dependencia tecnológica, sino m5s importa11te aún, una 
dependencia de carácter polltico y estrat6gico. Asimismo, la ele~ 
ción de cualquiera de las dos últimas puede implicar enormes ries 

gos financieros, según la capacidad en este campo de cada socie-­

dad. 3 

En el caso de la tecnologia nuclear, la esquematización ante-­

rior podría ejemplificarse de la siguiente manera: 

- Liderazgo internacional: Estados Unidos de Am6rica con su siste 

ma LWR, y de alguna manera Canadá con su sistema CANnU.* 

- Desarrollo competitivo: Francia, República Federal Alemana, Ja­

pón, Suecia, Espafta y en general aquellos paises de Europa Occi-­
dental que han basado su desarrollo nuclear en la indi~enización 

de la tecnología nuclear, blsicamcntc norteamericana. 

- Participación marginal: aquellos países cuya estructura cientf­
fico-t6cnica no ha permitido la existencia de los elementos mate­
riales, de conocimiento y hwnanos necesarios para acceder a la 

tecnología nuclear de manera dinfimica y global, y que no obstante 

cuentan los programas nucleoel6ctricos mfis o menos importantes. -
Aquí podemos mencionar, con los riesgos que implica cualquier ge­
neralización, a los paises dependientes en su conjunto. 

El desarrollo de la tecnolo~Ia nuclear se ha manejado a trav6s 
de relaciones de licenciamiento. Dichas relaciones tienen varios 

niveles, interno e internacional y aquí nuevamente recurrimos al 

ejemplo norteamericano con su compañía lfostinghouse. Esta campa- -

fiía ha logrado mantener su liderazgo, tanto por los desarrollos -
·logrados con su equipo de investigadores, como por la aplicación 

de n~uellos adelantos que en la materia han logrado otras organi­
zaciones industriales, a trav6s de la transferencia de 6stos me-­
diente licencias dom6sticas. 

3.- Sergio A. Ruíz O.: Op. cit. p. 108. 
*llunquc en el bloque socialista el papel que Estados Unidos juega en el mundo 
occidental a nivel del desarrollo de la tecnología nucleaF, sin duda coi;respon 
de a la Unión Soviética, en estas consideraciones nos limitaremos, por cucsti~ 
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Asimismo, la predominancia internacional del sistema norte;:im~ 

ricano de agua ligera, en donde la Westinghnuse ostenta el monop2 
lio de la versión <le agua :1 presión (PWR), es evidente si repara­

rnos que el desarrollo de la tecnología nuclear de paises corno Ja­
pón, Francia, l:ltllgica, Italia, Suecia, Espaíia y República l'edernl 
de Alemania, se ha basado en buena medida en la explotación de li 

cencias adquiridas a la Westinghouse. 4 

Existen tantas formas de acuerdos de licencaimiento como com­
pleja es la tecnología nuclear. !lay licencias por ejemplo, sobre 

información de di seña de componentes especí' ficos y 1 icenc i as sobre 
el sistema completo de abastecimiento de vapor de origen nuclear. 

Los licenciamientos pueden contemplar compromisos de entrena--­

miento mds intensos si el licenciatario no cuenta con los cuadros 
calificados en materia de diseño y manufactura de proyectos de 

grandes magnitudes, pero se requiere de un acuerdo especial cuan­
do el licenciatario pretende desarrollar su capacidad en el mane­
jo íntegro de plantas nucleares. Asimismo, hay acuerdos de licen­
cias en donde no se contempla la transmisión de know-how necesa-­

rio. 

Los orígenes de la tecnología nuclear asi como las caracterl! 
ticas y modalidades de la transferencia de tecnología a nivel mu~ 

dial, han asegurado el monopolio norteamericano al menos en el -­

sistema mfis popular, esto es, en el LWR. No obstante lo anterior, 

aquellos paises desarrollados con programas mds o menos importan­
tes en materia de construcción y operación de plantas nucleares -

para la generación de electricidad, han logrado, en la gran mayo­

ría de los casos, indigenizar la tecnología adquirida inicialmen-

nes de orden práctico, al escenario que presenta en el mundo occidental. No -­
obstante, hay que tener presente que aún los primeros desarrollos en este cam­
po experimentados por la Uni6n Soviética, se basaron en informaciones sobre ·­
los desarrollos al respecto obtenidos en Occidente. 
4.- En Japón, además de la licencia para el diseño y fabricación de los siste­
mas de agua a presión, la Compañía de Combustible Nuclear Mitsubishi y la wes­
tinghouse, han participado en U11'1 compañía de fabricación de combustH>le nu--­
clcar, que después de u11 período de entrenamiento inicial con personal nortea­
mericano es ahora manejada totalmente por personal japones. La Compañía ingle­
sa Nuclear Corp:>ration Ltd y la belga Societé F'ranco-Belge de Fabrication de·-
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te a trav6s de licencias, con avances muy importantes como en el 

caso de francia y Alemania Occidental, cuyas compoílfas nucleares 
nacionales han llegado incluso a presentar una competencia muy i~ 

portante al monopolio de los dos consorcios nucleares norteameri­

canos más importantes. Sin embargo, el 6xito de las politicas de 

indigenizaci6n de la tecnología nuclear en estas sociedades no 
puede dimensionarse objetivamente si ignoramos las condiciones 

preexistentes en estos países y que son de capital importancia, 

Grosso modo, las condiciones a que nos referimos, son la exis 
tencia de infraestructura y tradición a nivel científico-tecnol6g.!_ 
co, basadas en un sistema educativo encaminado a la preparaci6n -
de los recursos humanos necesarios para·cada una de las etapas 

del proceso de producci6n, desde los niveles de investigación has 
ta los de operación. 

La tecnología nuclear requiere de: 

• ... gente con conocimientos avanzados en f[sica, metalurgia y 
más aún en control general y otras ingenierías que apoyan el 
diseño y desarrollo de los reactores nucleares. Hoy día, la -
industria nuclear requiere de una amplia gama de entrenamien­
to técnico para aplicar la investigación, diseño, manufactura, 
operación y pruebas, aplicaciones, ev~luación económi~a. regu 
!ación y administración.•

5 
-

Combustibles han estado en contacto con la oficina de Bruselas de la Westing-­
h~use Nuclear Eur.~wea, a fin de que les fuera transferida la tecnología neces!!. 
ria para la fabr¡.caci6n de componentes nucleares. Las compañías italianas Piat 
y Breda han obtenido licenda de la Westinghousc para la operación de una plan 
ta de fabricación· ele combustible nuclear. Cfr.; Jolm Si.mpson: Op. cit. pp.10-ll 
5.- Ibídem. p. 13 ---
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4.4. Impacto social. La cuestión a<: 1n seguridaJ. 

Sin dudn, una de las condiciones 7,ás importantes en el futuro 

de la opción nuclear, es la accptaci6n o rechazo de ésta por par­

te de una opinión pOblica de creciente influencia*, en donde la -

superación del problema de la seguridad es fundamental. 

Un hecho innegable es la pcligros1<lad potencial de la encr?!a 

nuclear, cuya percepción por diferentes grupos ele la sociedad ex­
plica que desde el momento en que dicha fuente de ener~fn deja el 
campo experimental, emergan movimientos que alarmados advierten -

los riesgos que implica su uso, a saber: 
- la radiaci6n

1 
emitida por las instalaciones en funcionamiento -

normal. 
- el problema de los residuos. 
- los riesgos de accidentes. 

Por lo que toca a los niveles de r2diaci6n emitidos por las -

instalaciones nucleares en funcionamiento normal, se ha registra­
do un progresivo y continuado incremente de las exigencias de las 

normas nacionales e inte.-~acionales pe·n:inentes. 

En los setenta, la dosis de radiaci5n emitida por las centra­

les nucleares era de 5 milirrems 2 anuaies per-cfipita, que hacia -
finales de la década citada bajó a 1 rni1irrern anual, habiéndose -

* Esta afirmnción ln manejaremos de for!:'.a implL::i.ta toda vez que la historin -
de la inciclencif! de lr. opinión púb: ica e:i genc;•"l 'l de los grupos ecologistas 
en pnrticular, en torno al desarrollo de la en·~=-;:'.a nuclear, excede los propó­
sitos de nuestro trabajo. En este sentido, nos limitaremos a citar nquellas -
evidencias que en nuestra opinión npoyan la ase;·e=ación anterior. 
1. - Radiacióu es la liberación de partículas "a::::'.::.icas o fotones electromagné­
ticos de altn energía de una fuente que puede 5.,,_,,. c:aturnl o bien artificinl", 
cuya interacción con la materia puede provocnr :;.: ':eraciones importnntes. Laz -
partíeulns liberadas se clilsificnn por su carga "'1iktrica y forma de intcrnc-­
ción con la materia, de menor il mayor, en partt':·::las alfa, betn, gama y ncutró 
nicns. Enrique Gnrcía y G. Op. Cit. pp. 99-103. -
2.- "Ln rarlioactividnd de un elemento se carilct·c::::.za por la energía ele emisión 
y por su actividad, es decir, el número d<é Je:; i::. ~e-.;raciones por segundo y ln -
uni<lad es<'] curie (Ci), que equivale ,1 J.7x10 1'·- ::esinteqrnciones por segundo. 
l\ctualmentc está siendo sustituída pot· el becc¡u2:ce~, simboli7.arlo por Bq, que -
equivale a 2. 707x10-11 Ci, o bien, a 1 desintec:::c,-::ión por segundo. La canti-­
dad de energía nbsorbida por gramo ele materia ir=~c!iudn se llanlil dósis absorbí 
da y se mide en 'rads'. Los efectos de diverrios -:..:..?""JrJ de radiación sobre los = 
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fijado en 0.5 rems anuales la d6sis m5xima permisihle pura el p6· 

blico en genera 1 de radiaci6n orip,ina<la por el quemado de combus­

tible en este tipo de centrales. La gran m11yoría de esta radiación 

es contenida por el diseno mismo <le las plant11s nucleares, que n 

través del encamisado, la vasija y el contenedor impide que la ra 

diaci6n salga y se ponga en contacto con el exterior. Asimismo, 

se cuenta con una serie de medidas de protección para el personal 

·que opera las plantas nucleares. 3 

Por otro lado, los desechos producidos por la operación de 

las plantas son tratados quimicamente para disminuir los niveles 

de radiactividad a fin de que sus efectos en el medio ambiente -­

sean lo menos nocivos posible. 

De hecho este es el primer paso en el camino que han Je reco­

rrer los residuos del combustible quemado, y se realiza dentro de 

las instalaciones de la planta misma. Posteriormente, los produc­

tos de fisión deben de ser trasladados hacia depósitos creados ex 

profeso para su almacenamiento definitivo. 

Los peligros que supone el manejo de los productos de fisión, 

están latentes en cada uno de los pasos que deben recorrer, por -

lo que en todo momento se requiere de especiales y rígidas medi-­

das de seguridad para proteger al medio ambiente, trabajadores y 
público en general. 

La peligrosidad de los más de 2,000 diferentes productos de -

fisión (que como hemos visto son fuente directa de radiación arti 

ficial) derivados del quemado del combustible .nuclear en el reac­
tor, ha sido comprobada por las extensas investigaciones que sobre 

los efectos somáticos y genfiticos, se han realizado durante mfis de 
medio siglo. 

organismos vivientes depende de su naturaleza y la de los tejidos irradiados, 
por lo que se ha adoptado otra unidad que mide las dósis absorbidas equivülen­
tes y esta es el 'rem'. Se obtiene mulliplicando las dósis absorbidas en rads 
por un factor de calidad que tiene el valor de 1 para las radiaciones gamma, X 
Y beta; 10 para la radiación alfa y de 3 a 10 para la neutrónica dependiendo -
de su energía." Un milirren equivale a una milésima parte de 1 rem. Ibidcm. pp. 
107-111. ---

3.- Ibiclem. pp. 111-138. 
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Asimismo, la lar¡~a vida de varios de los productos de fisión, 

m5s de 70 tienen una vida media superior a los cien anos, proyec­

ta los peligros que 6stos representan a varias generaciones ade-­

lante de aquella responsable de su producción. 

En este orden de ideas, podemos mencionar productos co~o el -

plutonio-239 cuya vida media es de 23,500 anos, del cual es sufi­
ciente inhalar una rnillon6sima de gramo para adquirir cfincer pul­
monar. Cabe tener presente que cualquier reactor de 1000 MW "pro­

duce aproximadamente unos 240 Kg. de plutonio al ano, combinado -
con otros elernentos. 11

4 

Entre otros de los radionucle1dos mis peligrosos podernos ci-­
tar el yodo-131, el cesio-137 y el estroncio-90. 

Los radionucleídos pueden encontrarse en estado sólido, líqu! 

do o gaseoso. Generalmente se reduce su volumen a fin de facilitar 
su manejo, aislamiento y blindaje. En el caso de los elementos de 

vida corta, usualmente son compactados en concreto, mientras que 

aquellos de vida larga tienen que ser procesados para almacenarse 

permanentemente en lo que se ha denominado cementerios nucleares. 

En este punto es necesario llamar nuestra atención al hecho 

de que hoy día no se ha encontrado la forma realmente inocua en -
que puedan almacenarse por cientos o miles de anos, los desechos 

nucleares. La alternativa muchos anos manejada de hacerlo en for­
maciones salinas, actualmente parece haber sido descartada. Asi-­
rnisrno existe el riesgo de que fallas geológicas, terremotos, eru2 
ciones volcánicas u otro tipo de fenómenos naturales, dane el re­
vestimiento de los depósitos de la basura nuclear. 5 Ejemplo de lo 
anterior es que uno de los peores accidentes en la historia de la 

energía nuclear es el sucedido en un depósito de vertidos radiac­
tivos, en los Urales sovi6ticos en 1957. 

4.- •romas Berlín: "Energía nuclear, el dilema más serio que enfrenta la humani 
dad." Excelsior. Aiio LXX, Tomo I, .jueves 26 de febr<:!ro de 1987, no. 24,648, 
sección metropolitana. pp. 1-M,18-M. 
5,- Cfr.: "Preocupa a ecologistas chilenos la construcción de un 'basurero nu­
clear'." Excelsior. liño LXIX, •romo v, jueves 31 de octubre de 1986, no. 24,993, 
primera sección. p. 27-A. 
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"ílasta ahora[ .•. } la ciencia no ha encontrado una soluci6n -
fa los basureros nucleares}, pues el único 1naterial que resis 
te los efectos de la radiactividad es el oro, y habría gue fa 
bricar cápsulas de este metal precioso, para preservar 20 si: 
glas de estos temibles elementos rad~aclivos,• 6 

En este contexto es donde parecía cohrar especial significado 

la opci6n del reprocesamiento, cuyas·perspectivas han sido identi 
ficadas en afios recientes, como econ6micanente inviables por uno 

de lo organismos gubernamentales m1is fuertemente comproJ11etidos 
con esta técnica, a saber, la Comisi6n de Energía Atómica france­

sa.·7 

De lo anterior, podemos afirmar que tanto en términos técnicos 

como econ6micos y politice-sociales, no se cuenta aDn con soluci~ 
ncs v&lidas al problema de los productos de fisión. Situación que 
sin duda ha contribuido en la desaceleración del desarrollo de la 
industria nuclear mundial. 

A este espectro habria que agregar los problemas a todos ni­
veles magnificados, que presenta la clausura de una planta nuclear 

ya por la finalización de su vida útil, ya por accidente. 8 

Las probabilidades de accidentes de las centrales nucleares es 

sin duda uno de los aspectos m§s esgrimidos por la opinión pública 

cóntra la opción nuclear, ya que las consecuencias de un accidente 

son inmediatas y perceptibles , no limitadas a .un determinado sec 
tor de la sociedad. 

Aunque como en la mayoría de las tecnologías, los ~icsgos de 
accidentes en la industria nuclear se miden en términos probabi­

ltsticos y actualmente los avances en la materia han ido reducien 
do las ~robabilidades de accidentes nucleares, ésto ~o ha funcio­
nado como factor coadyuvante a la aceptación por la opinión púhl! 

ca de la energia de origen nuclear. 

6,- Ibidem. 
7. - DaVid Marsh: "Cementerios nucleares en lugar de rcprocesamiento." Excelsior. 
Año LXIX, Tomo V, jueves 31 de octubre de 1985, no. 24,993, sección c. p. 1-C. 
8. - Cfr.: Philip Taubam: "Siglos permanecerá bajo unJ capa de concreto el reac 
tor." Excelsior. Año LXX, Tomo III, lunes 19 de maye dC! 1986, no. 25,189, sec­
ci6n A:-P:-2b-íl. 
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"si los cálculos muestran que un reactor puede explotar una -
vez cada un mill6n de años, el accidente puede suceder dentro 
de quinientos mil años ... o el año que viene. Los ingenieros -
no pueden m&s que presentar ~l conjunto del expediente. Las -
decisiones corresponden al gobierno, y al pGblico, cuando ten 
ga en sus manos todas las piezas. Dentro del mismo capítulo.­
y quizás más inquietantes en nuestro mundo de violencia, hay 
que inscribir los riesgos de sabotaje o atentados humanos vo­
luntarios. El desarrollo de los reactores obliga a manipular 
por toneladas, y dentro de poco por miles de toneladas, el -­
plutonio. Las posibilid-.des de robo de algunos kilos, justo -
lo que hace falta para fabricar una bomba atómica casera, no 
pueden ser rigurosamente excluídas ... Dentro del mismo espíri­
tu no pueden excJuírse los actos terroristas o desesperados, 
como los atentados de Lod, de Munich, pero perpetrados esta -
vez sobre instalaciones nucleares.• 9 

Sabemos que los reactores cuentan con estructuras para frenar 
la emisión de altas dósis de radioactividad al ~xterior. Adicional 
mente a estos mecanismos protectores, los reactores cuentan con -
sistemas de seguridad independientes y auxiliares. Uno de los más 
importantes es el relativo a la refrigeración de emergencia para 
evitar el "Síndrome de China". 10 

En virtud de que en la mayoria de los accidentes nucleares -
ocurridos en la historia de esta forma de energía, la existencia 
de errores humanos combinados con distintas fallas mecfinicas, ha 
sido fundamental, en el negocio nuclear se ha considerado la con! 
trucción de reactores intrínsecamente seguros; esto es, reactores 
cuya seguridad no esté dada en función de la intervención mecfimi­
ca y/o humana, sino de principios físicos inmutables. Aunque ésto 
se consideró por primera vez por David Lilienthal después del ac­
cidente de Three Mile Island, la actitud escéptica que motiv6 al 
principio hoy parece habersse modificado. 

Actualmente existen tres modelos de reactores de este tipo; 
1. el reactor sueco de proceso total e intrínsecamente seguro (PIUS). 
2. el reactor modular de ata temperatura y enfdamiento por gas. 
3, el generador enfriado por sodio y alimentado con metal. 

9.- Michel Grenon: Op. cit. p. 261. Cfr.: Alvin Wcinberg: "Una reflexión en to! 
no· a Chernobyl". Bulletin of Atomic Scientists en Contextos. 2da. epoca, año 74, 
enero ele 1987, publicaci6n mensual de la Dirección"GCñeralde Política Económi 
ca y Social, SPP. p. 12 -
10.- "Si por falta de refrigeración comenzara a fundirso el corazón del re.1ctor, 
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Si bien hay quienes aseguran la viabilidad t6cnica de los 

renctorcs lntrinsecamcnte seguros hoy dfa 11 , no sucede lo mismo -
con la viabilidad económica. En este sentido, la existencia de si_ 

tuaciones sinilares en otras tecnologias, por ejemplo la aeronftu­
tlca, nos hoce pensar, que dado el caso, podrlan coexistir por un 
determinado plazo los reactores intrínsecamente seguros y los con­

vencionales. S6lo así podrla superarse uno de los puntos más pol~ 
micos en torno a la electricidad de origen nuclear y no a trav6s 
de argumentos como los manejados por algunos grupos interesados -
en el sentido Je que un accidente nuclear es menos grave que otro 

tipo de accidentes propios del mundo moderno, siendo que en reali 

dad no hay punto de comparación histórica entre las consecuencias 
de accidentes nucleares y aéreos o de plantas químicas, como el -

de la india de Bophal en 1986. 12 

AGn cuando no hay estadísticas de acceso pGblico sobre el nQ­

mero de accide~tes nucleares en la historia de la nuclcoelectrici 
daa

13
, ha ha~i¿o 22 que pueden calificarse de graves 14 , entre &s· 

tos se destacan por su impacto los ocurridos en 1979 en la planta 

nuclear de Thre~ Mile Island en Estados Unidos, y el de 1986 en -
la planta nuclear de Chernobyl en la Unión Soviética. 

su masa incandecc:te y mu:¡ radioactiva atravesaría verticalmente las paredes -
del reactor, el s·~=lo del edificio y el subsuelo ... , para volver a salir en -­
China." Michel Gre.::on: Op. cit. p. 260 
11. - John No'.::le 1·;:.:~oru: "Expertos norteamericanos creen posible fabricar un -
reactor nuclear ir:;ulnerable." Excelsior. Año LXX, Tomo III, domingo 22 de ju­
nio de 1986, no. 25, 233, continuaci6n de la segunda parte de la sección A. p.11 
12.- Cfr.: l\lvin i>f.iberg: Op. cit. p. 12; Enrique García y G.: Op. cit. pp. 160-
164. 
13. - Cfr. !'Reportes secretos de la OIEA encubren graves accidentes". Excelsior. 
Año LXXI, To:::o III, domingo 14 de junio de 1987, no. 25, 575, continuación de -
la segunda parte c.~ la sección A. pp. 3, 4 y 11. 
14.- Cfr.: "LJ::i,; más graves accidentes ocurridos en plantas nucleares en los úl 
timos 34 ar.os." E>:cdsior. f,ño 1.XX, Tomo II, miércoles 30 de abril de 1986, no. 
25, 171, secci'ín A. ;:;¡:¡. 12-A, 43-A; Enrique Montalvo: "El riesgo de un acciden­
te nuclear es mayor de lo que se reconoce." Excelsior. Afio LXX, Tomo III, mar­
tes 12 de mayo de 1987, no. 24, 542, sección metropolitana.· pp. 1-M, 3-M; Ser-­
gio Pineda: ";,ngra des, central nuclear carioca atacada por una plaga de cangre 
jos." EY.celsior. A:'c LXX, Tono IIl, lunes 12 de mayo de 1986, no. 25, 182, sec:: 
ción A. p. 27-A; D3\'id Marsh: "Sufrieron 5 trabajadores nucleares dósis excesi 
vas de radioactivic'!d." EY.celsior. 1\ño LXX, 'l'omo III, jueves 22 de moyo de -
1986, no. 25, 092, s2~ción A. p. 3-A; "Incendio en una central nuclear en Hunter 
ston, Escocia." Excdsior. ;.[,o LXX, 'l'omo III, martes 17 de junio ele 1986, no. -
25,218, sección A. l'!'· 3-A, 30-A; Luis Suárez: "La paja en el ojo ajeno."~­
sior. l\ño L.\"X, Tomo !II, jueves 15 de mayo de 1986, no 25, 185, pr.imcra sección. 

pp. 6-1\, B-1\. 
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El accidente de Three Mile !sland (TMTJ orurrido el 29 de mar 
zo de 1979 al este de Pcnnsylvania despu6s de ~00 anos-reactor de 

operación del reactor de agua a presión, se produjo por una fuga 
que liberó alrededor de 30 Ci debido a unu p6rdida de refrigerante. 

Este accidente tuvo su origen en fallns rnec5nicas y humanas. 

Las bombas encargadas de surtir agua a los generadores de va­
por, al dC'jar de funcionar provocaron una suspensión de la gener~ 
ción de vapor, deteni6ndose de manera automática la tuibina y el 

generador el6ctrico que rnovia (cabe recordar que la creación de -

vapor en los reactores nucleares tiene el doble propósito de ac-­

cionar las turbinas y de reducir el calor del agua que enfría el 
refrigerante en el corazón del reactor). En consecuencia, el re- -
frigerante se calentó expandi6ndosc y provocando una nresión ma-­

yor a la normal en el corazón del reactor. 

La válvula de escape situada arribe del corazón del reactor -
que funciona corno uno de los sistemas de seguridad, se abrió auto 

maficamente pare liberar el exceso de presión, que sin embargo no 
se <lió en cantidad suficiente para evitar el recalentamiento del 
refrigerante. El seguro, hizo caer las barras de control en el co 

razón para prevenir la fisión sin lo~rarse enfriar el refrigerante 
sohrecalentado. 

Asimismo, fallas en el cuadro de mandos y humanas provocaron 
una pérdida de refrigerante una vez que la presión se normalizó. 

"La combinaci6n de &stos y otros fallos dej6cl descubierto la 
porci6n superior del coraz6n y la calent6 hasta el extremo de 
que la aleaci6n de zirconio del revestimiento de los bastones 
de combustible -capa que rodea al ura~io- reaccion6 con el va 
por y produjo hidr6geno. Algo de éste penetró, a través de la 
v&lvula de seguridad abierta, en la estructura del contenedor 
y caus6 una explosi6n gaseosa, no nuclC?ar y de importancia re 
lntivn .. -El resto del hidrógeno pC?rmancci6 en el reactor y_:­
formó una burbuja, que atizaría la ansiedad de los expertos -
en los alas subsiguientes. "15 

15. - Pringle y Spigelmnn: Op. cit. pp. 299-230. 
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El accidente provocó una reactivación 16 <le los movimientos an 

tinuclearcs y de sus cucstionamientos a ln senuridad de las nucleo 

el6ctricas en Estados Unidos y Europa. Adn personas que nunca ha­
bían cuestionado esta forma de energía empezaron o hacerlo. 

En Estados Unidos y Europa, a pesar de la inestnhilidad rei-­

nante en el mercado petrolero, se hicieron morntori11s ~É_«:_to al 
uso de la energla nuclear. Sólo Francia y la URSS no abandonaron 

sus planes nuclcocl6ctricos. Canadá, Japón y Gran Bretafta ·se si-­

tuaron en la disyuntiva. 17 

16. - El accidente de la planta generadora de Windsca le en Gran Bretaña, contri 
buyó al recorte del ambicioso programa nucleoeléctrico británico de mediados :­
de lil década de los cincuenta. El accidente de Kyshtym, en los llrales soviéti­
cos, contribuyó al drástico recorte del plan quinquenal soviético de 1956 en -
materia de desarrollo nucleoeléctrico. Aunque la URSS nunc-a dió información so 
bre las causas del accidente, se c:olige que fue una explosión en un depósito -
de vertidos radioactivos. Esto provocó gran escándalo en Occidente, donde se ne 
gaba la posibilidad de que pudieran estallar los vertidos radioactivos, aún -=­
cuando ésto es posible desde el punto de vista científico. 
En 1961 la compañía eléctrica norteamericana Pacific Gas and Electric Company, 
hizo el anuncio de sus proyectos de construcción de una planta nucleoeléctrica 
en la BilhÍa de Bodega .. La afectación de la ecología del lugar, pero sobre todo 
el hecho de que la planta estaría situada a menos de 2 kilómetros de la Falla 
de San Andrés, motivó protestas de la opiníón·pública contra su construcción. 
Finalmente la CEA norteamericana decidió en 1964 negar el permiso para su con:!_ 
trucción. 
En 1976 " ... la Nucleonics Week, publicación industrial, anunció: 'cuatro renun 
cias cambian del todo el aspecto de la lucha n~cle3r'. De pronto las críticas­
se hacían más creíbles. SÍ, como dec-ían los ingenieron, jamás habría reactores 
seguros, la industria nuclear estaba condenada: su imagen pública, ya vacilan 
te, tal vez no se afirmaría si se aceptaba aquella opi~ion." pringle y Spigel:­
man.: Op. cit. p. 253 

En la base de estas protestas encontramos que aún cuando a algunos de los pro­
blemas ele la industria nuclear ya se les h11scaha solución, el carác-ter no par­
ticul.'lr de las mismas imposibilitaba la superación del hec-ho principal de que 
había fallas a todos los niveles; diseño, construcción y operac-ión. Por consi-­
guient:e, si a nivel técnico no había posibilidad segura a ninguna central nu 
el.car, entonces la industria nuclear se había venido desarrollando a partir de 
decisiones políticas y no técnicas con respecto a su seguridad. Al ·poc-o tiempo 
la incredulidad de la opinión pública en los beneficios de la industria nuclear 
se concretó en manifestaciones contra la nucleoelectr icidad, siendo el eje la 
seguridad de los reactores. "La creencia de qae se habí:a escatiTI1i1do al pueblo 
la información sobre la electricidad atómica se convirtió pronto en la de que 
la comuniclilrl nuclea1: ocultaba algo ... la principal fuerza del movimiento antinu 
cl.e,1r brotó de su destrez.:i para pro¡x1lar hechos sobre el ocaso y la ruina de :­
la energía atómica: lo'' excesos en los costos, los peligros sanitarios, los -­
azares de la seguridad y la aparente imposibilidad de r"'solver el problema de 
los residuos radioilctivor;.:' Ibídem. pp. 254, 25G 
17. - Ver Supra 3. El desarrollo de la industria nuclear. Períodos de auge y de 
cadencia. 
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El acrl<lonte del 26 de abril de 1986 en el reactor 4 (modera­

do por grafito y con agua en ebulllcl6n como refrigerante RBNK) -
de l<i planta nuclear soviética de Chernobyl muy cerca de In pobl~ 
ción de Kiev, en donde se reconocieron "fallas de digefio, de en-­

trenarniento, de filosofía de seguridad soviética" 18 , se debió a 
uno sObita e incontrolable elevación de ln temperatura del refri­

gerante que al producir exceso de vapor incrementó la presjón y 

venció la caja de contención. 

"Penetró oxigeno, y al reaccionar con los tubos de zirconio -
desprendió oxígeno 'el cual, a alta temperatur<i, causó una 
grave y sustancial explosión •.. La parte superior del núcleo -
del reactor quedó destruída y los materiales de fisión se ele 
varon como a mil metros por efectos de la explosión.•

19 

Este accidente calificado en la prensa internacional de Occi­
dente como el peor en la historia de la nucleoelectricidad provo­
có pérdidas por dalias materiales por 2 mil millones de rublos 

(2.8 billone~ <le dólares) y produjo contaminación radioactiva en 

una zona de alrededor de mil kilómetros cuadrados; esto es, no s~ 

lo afectó a la población ale<lafia al lugar del accidente sino tam­
bién en mayor o menor medida a la población europea)' mundial. 

La nube radioactiva producida por el accidente de la planta -

<le Chernobyl formado b(tsicamente por elementos como el yodo-131, 

hicieron necesaria la imposición de una veda territorial (v. gr. 

se prohibió el consumo de leche, legumbres, carne, etc.), así co-

18.- David Fishlock: "El.desastre de Chernobyl por descuido de Moscú." Excel­
sior. liño LXX, tomo V, viernes 12 de septiembre de 1986, no. 25,305, seccion -
finan:::iera. p. 1-F. Cfr.: "llubo violaciones de las normas operativas en Cher-­
nobyl." Excelsior. liño LXX, Tomo IV, domingo 20 de julio de 1986, no. 25,251, 
sección A. pp. 3-11, 30-11. 
19. "El peor desastre atómico mundial, la explosión de Chernobyl: científicos". 
Excelsior. liño LXX, Tomo III, sábado 24 de mayo de 1986, ·no. 25, 194, seccción 
A. p. 3-1\. Cfr.: José .Luis Mejfos: "Nucleares". Exe:elsior. Año LXX, Tomo III, 
•1iernes 26 de mayo de 1986, no. 25, 186, primera sección. pp. 1-A, 19-1\; "Comba 
ten con goma líquida el polvo radioactivo en Chernobyl." Excelsior. Aiio LXX, -
Tomo III, lunes 26 de mayo de 1986, no. 25, 196, primera seccion. pp. 3-1\, 28-A; 
Yuri Kan in: "Velijov: no hay tnás peligro en Chernobyl." Excclsior. i1ño LXX, To 
mo III, lunes 9 de junio de 1986, no. 25,210, sección l\.p.~ 
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mo la formulacl6n de pronósticos acercJ J~ las afectaclones biol~ 

glcas y gen6ticas en el ecosistema afectado, ademds de las muer-­

tes ocasionadas sobre cuyo monto las informaciones fueron contra­

dictorias. 20 

Por otro lado, entre las repercusionci politices de Chernobyl 
podemos citar la "purga" realizada en la burocracia nuclear sovi~ 
tlca 21 , una voraz campaña antisovi6tica en la prensa occidental 22 , 

en donde sin duda tuvo incidencia la inicial actitud desinformad~ 
ro del Gobierno sovi6tico que afect6 seri3mente la credibilidad -
de 6ste dentro y fuera de la Unión Sovi6tica. 23 Poco despu6s fue 

reconsiderada dicha compaña por el efccto"bumerang" que podría t~ 
ner en la industria nuclear mundial, en donde resaltan lo formul! 
ci6n de las declaraciones norteamericana~ Je que un accidente co­
mo el de Chernobyl no podría ocurrir en E~todos Unidos 24 , así co­
mo los cuestionamientos a lo legislación nuclear norteamericana -

20. - Philip J. Hilts: "Los átomos radioactivos so~. en el cuerpo humano como pe 
queñas b)mbas de tiempo." Excelsior. Año r,xx, Te:::~ III, sábado 17 de mayo de:: 
1986, no. 25, 187, sección C. p.--i:c; Enrique Montatvo; "El costo de la energía 
nuclear." Excelsior. Año LXXI, Tomo III, viernes 22 de mayo de 1987, no. 25,552. 
sección metropolitana. pp. 1-M, 3-N; "Detectan en :idsinky elevados niveles de 
radioactividad." Excelsior. Año LXX, Tomo III, 1dfrcoles 11 de junio de 1986, 
no. 25,212, sección A. pp. 3-A, 16-A; "Morirán de cáncer miles ·de los habitan­
tes de Chernobyl: Gale." Excelsior. Año LXX, Tomo :v, lunes 4 de agosto de 1986, 
no. 25,266, primera sección. pp. 3-1\, 34-A; Hernán Rodriguez Melina: "Alerta -
maxima en Europa por el desastre nuclear soviético." F.xcelsior. Año LXX, '!'orno 
ii, miércoles 30 de abril de 1986, no 25,171, secci6n¡¡:-pp:-··T-A, 12-A, 43-11; 
Anthony Lewis: "El desastre de Chernobyl se revelé con especial claridad en el 
campo italiano." Excelsior. Año LXX, Tomo III, martes 3 de junio de 1986, no. 
25,304, continuaci6n de la segunda parte de la sección A. pp. 1 y 3. · 
21. - Cfr.: Dominique d 'Hombres: "La purga e~ Cher::.:.t;·l, por incompetencia e irres 
ponsabilidad de sus ingenieros jefes." Excelsior .. t.".o LXX, Torno III, viernes 26-
de junio de 1986, no 25,221, sección A.-P:-26-A. 
22.- Cfr.: Jorge Cruickshank g.: "Ofensiva anti soviética." Excelsior. Año LXX, 
Tomo III, miércoles 21 de mayo de 1986, no. 25,19i, sección A. pp. 7-A, 8-A; -
John Saxe P.: "Espectro mundial." Excelsior. Año LXX, Tomo III, martes 3 de ju 
nfo de 1986, no. 25,204, sección A. pp. 7-A, 8-A. -
23. - Cfr.: Serge Scluneman: "Constante información acerca de Chernobyl cm la URSS" 
y "La demora en informar al pueblo sobre Chernobyl lo preocupó más." Exccüsior. 
Año LXX, Tomo III, lunes 19 de mayo de 1986, no. 251S9, sccciónA. pp. 26-i\ y -
3-A, 12-A. 
24. - Cfr.: Malcom Browne: "Un acchlente corno el de c:1ernobyl no podría ocurrir 
en Estados Unidos" Excelsior. Año L'(XI, Tomo III, ~s!>.Jclo 2 de mayo de 1987, no. 
25,532, sección A. p. 26-A; -Stuart Diamond: "Ocho r,>.1ctores cstadouniqenses es 
tán en condición similar al de Chernobyl." Excelsior. Año LXX, Tomo nr, sába: 
do 10 de mayo de 1986, no. 25, 100, sección ~ ~6-A: Alvin Weinberg: Op. cit. 
p. 12. ---
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en materia de seguridad (Ley Price-Anderson). 25 

Asimismo, surgieron replanteamientos en el seno de la Comuni­

dad Económica Europea, sobre el espinoso terna de establecer un - -

sistema de verificación de la seguridad de los reactores 26 Y pro­
puestas del Gobierno sovi6tico para el establecimiento de un sis­

tema mundial de prevenci6n de accident~s nucleares. 27 

Durante la Reunión de junio de 1986 de los Ministros de Ener­
gía de la CEE, se discutieron los efectos que sobre las proyecci~ 
nes de participación de la energía nuclear en la generación de -­
electricidad europea para el afio 2,000, tendría el accidente de -
Chernobyl. Dinamarca, Irlanda, Grecia, opositores de la energía -

nuclear, reiteraron su negativa al uso de ésta. Los dem1is miembros 
de la Comunidad, coincidieron en la necesidad de reconsiderar los 
planes a medlano plazo en este renglón, y a que se prestara mayor 

atención o las normas de seguridad haciéndo énfasis en el hecho -
de que cancelar la opción nuclear implicaría el retorno de esta -

región al peligroso escenario de dc~endencia de las importaciones 

de petróleo. 

Sin embargo, durante el Congreso Nuclear Europeo de finales -

de julio de 1986, parecía poco probable que algún político occide~ 
tal tomara en el corto plazo la decisión de ordenar la firma de -

nuevos contratos de reactores. Las reacciones de la opinión públ! 

ca europea en particular y mundial en general, sin duda alguna -- · 
fueron decisivas en la creación del aRbiente que caracterizó a es 
te Congreso. De ahi que la actitud de los políticos frente a la -

25.- Cfr.: Frederik Rose: "Cuestiona EU normas de sequridad de su rama nuclear." 
Excelsior. Año LXX, Torno III, martes 13 de mayo de 1986, no. 25,183, sección -
financiera. pp. 1-F, 7-F; Diana Levick: "AyurlÓ el desastre nuclear de la URSS 
a establecer responsabilidades en EU." Excelsior. Año LXX, Tomo II I, lunes 26 
de mayo de 1,986, no. 25, 1%, sección A.pp-:-3-=i\;" 33-A. 
26.- Cfr.: Alberto Masegosa: "Proponen en Europa r.rear un sistema de control -
nuclear." Excelsior. Año LXX, Torno III, jueves 15 de mayo de 1986, no. 25,185, 
sección A. p. 26-A"l "Gorbachov pi.de un sistema mundial p;:ira prevenir desastres 
nucleares." Excelsi.or. i\ño LX/:, Tomo III, miércoles 4 de junio de 1986, no. --
25,205, sección A~-pp. 3-A, 30-A. 
27.- !'lora Lüwis: "Impresionantes, los efectos políticos de Chernobyl." Excel­
~· Año LXX, 1'omo IV, miércoles 2 de julio ele 198G, no. 25, 233, secciií_n_li:" 
p. 26-A. 



- 233 -

energ[a nuclear se haya vuelto cautelosa. 28 

"Las encuestas de opinion en toda Europa muestran un cambio -
drástico contra la energía nuclear: en la actualidad de 60 a 
70\ de los electores en muchos pa[ses se oponen a ella." 29 

En el centro de estas posiciones se encuentra la cuestión del 

grado de confiabilidad de los sistemas de seguridad 30 , y que han 

replanteado temas como el de los reactores intrlnsecamente seguros 

e introducido otros como el de la utilización de reactores m5s p~ 

qucfios que eventualmente puedan ser controlados con mayor facili­

dad, al ticn~o que representen menores costos. 

La oposición a la energía nuclear se había venido haciendo no 
tar desde antes del accidente de Chernobyl. Dcspu6s del accidente 

de HJI, no se ha ordenado en Estados Unidos, la construcción ele -­
alguna planta nuclear. ne igual forma, los movimientos de grupos 
antinucleares en Europa han frenado en diversos grados el desarro 

llo de la nucleoelectricidad. 

Ante este escenario la publicación "Petroleum Economist" hu -

planteado que: 

"Sí, como consecuencia del accidente de Chernobyl, se toman -
decisiones que en general frenen los programas de energía nuclear, 
el resultado es obvio será una mayor dependencia del petr6leo, 
carb5n y gas. La brecha, que habría que llenar segGn las cifras 

28. - Cfr.: John Tagliabue; "Crea Kohl en Alemania un Ministerio para la seguri 
dad nuclroa!"." Excelsior. Año LXX, Tc:no III, miércoles 4 de junio de 1986, no. 
25,206, se.::ción /\. pp. 3-11, 28-A; "Piden sindicatos de ecologistas cerrar un -
reactor gec,erador." Excelsior. Año LXXI, Tomo IT, martes 14 de abril de 1987, 
no. 25, Si 5, secci6n A. pp. 3-A, 16-!,: "Manifestaciones antinuclaeres en toda -
Europa a uc; año del accidente de la Unión Soviética." Excelsior. Año LXXI, To 
no II, Le.es 27 de abril de 1987, no. 25,528, sección li:""""pp. 3-J\, 33-1\; Miguel 
Hicrsh: "'Lolenta manifestación antinuelcar en la Rl-'A; 130 heridos," Excelsior 
Ailo LXX, Ia:o III, lunes 19 de mayo de 1986, no. 25, 189, sección A. p¡;:-3-:¡¡;--
37-A; "E.u..=-c·r.:.a se opone a la energía nuclear." Excelsior. Año LXX, Torno III, lu 
nes 12 ¿""::ayo de 1986, no. 25, 1S2, sección fiñiíñ"'Ciera. pp. 3-F, 6-F; R. llern:: 
cstein: n·.;é·~·cncs activistas antinuclcares montan una oficina en Bélgica. 11 Ex-­
Cc'l sior. ;.}.?LXVII, Tomo Il, domingo 10 de marzo de 19fl5, no. 24,760, secr.iól; 
,-.. p. 3-.'-· 
29.- Max :.r:i.kinson: Op. cit. p. 6 
30.- Ma.ll:-1.::io Schoijct: "Obsoletos sistemas de seguridad en los reactores nu-­
clcaren. ~ Excelsior. Año LXXI, ~·orno III, jueves 7 de mayo de 1987, no. 25,537, 
sección ~~:~opolitana. pp. 1-M, 3-M. 
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de la 'l'exaco [ .. . /, nscendería para fines de es·te siglo al -­
equivalente a cinco mb/d de petróleo. Si S<' considera el caso 
extremo, e1i1ninar por completo el uso de la energia nuclear, 
el faltante que deber& cubrirse con otros combustibles para -
el afio 2,000 ser& superior al equivalente de 9 mb/d de petró­
leo. Este incremento en los suministros de energía convencio­
nal podría ser físicamente manejable dentro del período en -­
cuestión, pero requeriría de enormes inversiones adicionales 
en la exploración para la bGsqueda de yacimientos de petróleo, 
gas, en la excavación de nuevas minas de carbón y el desarro­
llo de combustibles alternativos en general. Entre paréntesis 
esto significaría la gravosa pérdida de capital invertido en 
plantas, equipo y tecnología nuclear. A medida que se aproxima 
ra el siglo XXI, los gobiernos del mundo enfrentarfan el pro-­
blema cada vez m&s grave de como compPnsar el agotamiento gr~ 
dual de los combustibles fósilms.•

31 

3~.- "La política energética después de Chernobyl". Contextos. Segunda época, 
ano 4, no. 74, en0ro de 1987, publicación mensual de la Dirección General de 
Política Económica y Social, SPP. p. 5. 
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4. S. Evaluación frente a otras opciones. 

La desaceleración <le la expansión de la industria nucleoeléc­

trica mundial ya era evidente desde antes del accidente de la pla!:!_ 

ta de Chernobyl. Sin embargo, no es menos cierto que el accidente 

mencionado ha contribuido a su agudización. ne tal suerte, las 

pérdidas ocasionadas por el freno a un gran ndmero de programas -

nucleares puede hoy medirse en miles de millones de dólares y Jos 
efectos de las cancelaciones, cierres prematuros y disminución de 

las órdenes para la construcción de plantas nucleares en cientos 

de miles de millones de dólares. 

Pero, ¿cufiles podrian ser los efectos de este escenario a ni­

vel de la produrci6n mundial de energía eléctrica? 

lloy día parece haber exceso de disponibilidad de petróleo, -

carbón y gas natural, lo cual se ha reflejado en la existencia de 
bajos precios para estos energéticos, por lo que al parecer no só 
lo no se han· cumplido las predicciones del pasado reciente en cuan 

to a la elevación de los precios del petróleo, gas y carbón 1 , si­
no que a ello habría que agregar que los costos de capital de la 

energía nuclear se han excedido en mucho de los pronósticos orig:!:_ 

ginales. 2 

En este sentido, la perspectiva de una escasez mundial de ene~ 
géticos actualmente ya no constituye un argumento favorable al de 

sarrollo a corto plazo de programas nucleares. 

1.- Las predicciones de finales de la década de los sesenta en cuanto al agota 
miento constante de las reservas de petróleo, hoy día parecen lejanas. Aunque­
es un 'hecho que este energético algún día escaseará, hoy por hoy existe en can 
tidades suficienten. Actualmente las reservas conocidas en el mundo Occidental 
de petróleo son de alrededor de 630 mil millones de barriles, lo que equivale 
a un aumento de aproximadamente 35·~ en comparación con las de 1970. Estas re-­
servas son suficientes para cubrir el consumo a ritmos actuales, de petróleo 
hasta el año 2, 031 aún suspendiendo toda actividadde--¡;ploraci.ón. Por lo que 
hace al carbón debajo de la superficie terrestre, las proyecciones son de que 
durará siglos. Cfr.: Wilkinson y Fishlock: "Una precipitación nuclear prolonga 
da y perdurable." Financiul 'l'imes. Contextos. sequnda época, año 4, no. 711, -­
enero de 1987, publi.c.:ición mensual d'Cia Dirección Gcmcral de Política Económi 
ca y Social, S?P. pp. 6-7. -
2. - Cfr.: Marc:o A. Martíncz N.: "Coston totales de la generación dü nucleocle~ 

tri.cidild." E:<cdsior. Año LXXI, '!'orno II, jueves 19 ele marzo de 1987, no. 25,489 
secc.i.6n metro,x,Titiiiia. pp. 1-M, 18-M. 
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La prcscncl3 de una sobrcoferta de pcrr6leo, Ju tendencia ha­

cia la baja de sus precios y la devaluación de la moneda del pe-­

tr6leo, el dólar norteamericano, han contribuido e que los países 

industrializados de Occidente vislumbren un panorama menos sqmbrío 

en relación al abastecimiento de este energ6tico. 

Sin embargo, el panorama se presenta distinto para el caso de 

los paises dependientes importadores de petróleo. La crisis fina~ 
ciera internacional, particularmente las enormes deudas externas 
que enfrentan muchas cconomfas en el mundo, ha próvocado una im-­
portante desaceleración del crecimiento económico. Problen3s so-­

ciales como la escasez de alimentos por prolongadas sequías en V! 
rias partes del ~undo, entre otros, han provocado situaciones de 
inestabilidad en esfos paises, que han demandado toda lo 3tenci6n 
de los aparatos estatales para su represión y control. 

Estos y algunos otros problemas del mundo contemporáneo, han 
distraído la atención del problema de los eherg6ticos afin cuando 
no por ello huya desaparecido. 

El problema persiste. Estos países importadores de petróleo ti!':. 

nen que destinar una proporción de entre el 30 y el 801 de sus i~. 

gresos en divisas para disponer del petróleo necesario. La solu-­
ción, al parecer obvia, de incrementar sus ingresos en divisas s~ 

pone inversiones importantes y a la vez m5s petróleo. Ade~Ss, es­
tos problemas se ven magnificados por fenómenos corno él deterioro 

de los términos de intercambio a nivel mundial, el resurgiraiento 
del proteccionis1~,o que impone serias barreras arancelarias a sus 
exportaciones, las crecientes deudas externas, etc., por lo que la 
solución "obvia" al problema no lo es tanto. 

Otras opciones son: 

- el descubrimiento de yacimientos de petróleo en estos países. 

- la sustitución del petróleo en el transporte por otro conbusti-
ble líquido como el etanol. 

- reservar el petróleo para uso del transporte y utilizar gas, -­

carbón, ent:rgLi nuclear, fuerza hidráulica, madera, residuos vegE_ 
tales, cte., como energfa primario en termoeléctricas. 
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- tecnolog[as de uso eficiente y/o ahorradoras de enerntu. 

ABn cuando el Banco Mundial financia programas de exploración 

de nuevos yacimientos, In disminución de los niveles de consumo -

de petróleo y la baja que hnn experimentado sus precios, han vue! 
to poco atractiva esta inversión en t6rminos económicos, de donde 
la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(OCDE), proyecta una escasez de petróleo para principios de Ja d! 
cada de los noventa y una concomitante alza en los precios, con -

efectos nuevamente desestabilizadores en todos las econ6mlas del 

mundo. 

Desde la crisis del petróleo de 1973, el consumo de este ener 
g!tico en los países industrializados, mostró una tendencia a la 

baja debido a la combinaci6n de los siguientes factores: 

"a) el impacto de la recesión econom1ca (su efecto ingreso); 
b) el impacto de los precios más altos en la demanda-conserva 
ción, sustitución por combustibles internos, tecnologías de = 
energía alternativa(TEA), etc., es decir, el efecto de la sus 
titución; el el impacto de los ca~bios estructurales en las = 
economías industrializadas. Esto tiene que ver con la decaden 
cia de las viejas industrias 'de chimenea' que hacían un uso­
intensivo de energía, y con la creciente importancia de la -­
electrónica, la industria de la información, el sector de ser 
vicios, etc., en un.mundo 'posindustrial 1

."
3 

Aunque es dificil determinar con exactitud la importancia de 

cada uno de los factores señalados, los estudios realizados al -­
respecto, indican que el segundo de el los (conservación~susti tu-, 

ción de combustibles), tuvo un efecto decisivo en el consumo de -
petróleo de los paises industrializados durante la d6cada que va 
de 1973 a 1983. 

La participación del petróleo ~n el consumo de energía prima­

ria de Estados Unidos, Japón y los países de Europa Occidental, P! 
só de un 53.41 en 1973, a un 44.8\ en 1983. 4 

------------------~-----------------

3.- Trevol /1.A. Farell: "El increado mtJndial de petróleo en el período 1973-1983 
Y el futuro de los predos del petróleo." OPEC Heview. Contextos. 2da épocoa, -
año 3, no. 63, febrero de 1986, publicación men!;ual de lilñfr""e-;.ción Gcnerill de 
Política Económica y Social, SPP. p. 48. 
4.- Ibidcm. p. 49 
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" ... mientras el consumo total de energía disminuy6 en estos -
países entre 1979 y 1983, tanto el carb6n como la enerqla nu­
clear e hidr¡ulica experimentaron aumentos no e6lo en su par­
ticipaci6n relativa en el mercado de energétiros, sino también 
en la cantidad absoluta de energia consumida.•

5 

B1ísicnmente, In sustituci6n del petr6leo por carbón, uranio y 
fuerza hidrdulicn como fuentes de energía primario, se ha realiza 

do en el sector el6ctrico que es el 5rea de demanda de energia 
primaria que muestra mayor versatilidad. 

"Se puede considerar, que en cierto modo, las fuentes de ene!. 
gía que entran en un balance energético son intercambiables. 
sin embargo, el petr6leo es irremplazable en el transporte 
mundial y como producto no energético, y por esa rausa, y da­
do lo limitado de sus reservas, tiende a entrar en fracciones 
cada vez más reducidas en la composición de los futuros bala~ 
ces energéticos. La electricidad, por el contrario, se mues-­
tra particularmente vers&til tanto en la aceptación de ener-­
gías primarias para su generación como en la flexibilidad de 
su uso, proporcionando indistintamente calor, potencia, luz y 
un medio indispensable para la transmisión de información. E~ 
te hecho hace que la electricidad tienda a cubrir, en un por­
centaje cada vez mayor, las necesidades energéticas globales. "

6 

La pérdida gradual del monto de los porcentajes de la particl 
paci6n mundial del petróleo como fuente de energía primaria, tam­
bi&n pueden explicarse a partir de diversos elementos que confor­
man el complejo mundo del petr61eo. 

- No obstante las afirmaciones de que las reservas de petr61eo se 
están agotando y los incrementos en el consumo de éste durante el 
lapso que va de 1960 a 1980, a finales de 1982 las reservas prob~ 
das de petróleo eran del doble de las de 1960. Mientras creci6 la 
demanda de petr61eo con gran dinamismo de 1960 a 1972, los precios 

tendieron a disminuir y las reservas probadas se incrementaron con 
relativa rapidez. Cuando de 1973 a 1982 .la demnnda disminuy6 e in 

cluso se estancó, subieron los precios y el crecimiento de las re 
servas tambi6n se redujo y estanc6. Asimismo, la participaci6n de 

5.- Ídem. 

6. - Rafael Quintana: "Mantener la opción." El País. Contextos. año 3, no. 34 
16-29 de septiembre de 1972 1 Servicio informativo de"l:-lüi~ción de Documcn~~ 
ción y Análisis, SPP, p. 12. 
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la Ol'EP en las reservas mundiales ha d~sminuído. Mientras en 1960 

poseía poco menos de las 3/4 partes, en 1980-1982 dominahu 2/3 Pª!:. 
tes. Este panoramn pucJc explicarse a partir ele la decisión de las 

grandes transnacionalcs del petróleo por desacelerar sus esfuer-­
zos de exploración en las áreas más prornctecloros (Medio Oriente y 

otros paises de la OPEP), para dirigir sus inversiones hacia la 
exploración de otras regiones del mundo desarrollado que aunque -

geológicamente sean menos prometedoras que las primeras, represe~ 

tan un "seguro político". Como tales decisiones hasta ílhora han -
producido pocos beneficios reales, las grílndcs corporaciones han 
optíldo por alimentar sus reservas comprando a otras empresas. 

"Por ende, el origen de cualquier crisis en la oferta proba-.­
blemente tiene sus raíces más bien en la toma de decisiones -
políticas que en la falta de disponibilidad fisica."

7 

- El efecto de los suhmercados del petróleo en la estructura de -
los precios. De la gran variedad de derivados del petróleo, algu­

nos pueden ser sustituidos por otros coobustibles en su uso final. 

Precisamente uno de los principales elementos en las presiones 

del mercado petrolero durante la d6cada de los setenta, fue el im 

pacto de los submercados, específicamente el del combustible res! 
dual, toda vez que en su uso principal (generación de electricidad) 
puede ser sustituido por energía nuclear, ener~fa hidrfiulica, gas 

natural, cte. La baja que en el precio del combustible residual 
ocasionó este hecho, ha repercutido tambi6n en la estructura de -
los precios del petróleo crudo. 

"Estas peculiaridades {es decir, la amplitud y la variedad del 
impacto reciproco de los submercados) hacen que el mercado pe 
trolero sea dificil de programar, y en consecuencia, de con-~ 
trolar. "a 

- Los caniliios ocurridos durante líl d6cada de los setenta en el nü 
mero de países productores. 

- Lns modificaciones en la organización industrial y en la estruc 

7.- •rrevor M.A. Farell: 9!'.! cit. p. 52 
8.-~- p. 53 
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tura del mercado. 

- Las variaciones en el poder relativo de "los diferentes partici_ 
pantes o grupos de ellos." 

Recapitulando los elementos antes mencionados, podernos anotar 
que la existencia de una capacidad de gcneraci6n de nucleoelectr! 
ciclad de 285 GW, que es la que aproximadamente en la actualidad -
producen los reactores operando en el rnundo 9 , In contribuído a re­

ducir las necesidades de petróleo en uno proporción no desprecia­

ble. 

DISTINTAS FUENTES DE ENERGIA PRIMARIA CONSUMIDAS EN 
EUROPA OCCIDENTAL, AMERICll DEL NORTE Y JAPON. 1973-1983 

(equivalente de petróleo en millones de toneladas) 

llflOS PETROLEO %DEL GllS %DEL CARBON % DEL NUCLEAR 'i. DEL HIDRllU % DEL TOTALES -TOT. NA'l! TOT. TOTAL TOT. LICA TOTAL 

1973 1, 919. 7 53.4 739.5 20.6 657. 9 18.3 44.4 1. 2 230.9 6.4 3,592.4 
1974 1,825. 6 52.0 737.8 21.0 652. 9 18. 6 55.6 1. 6 236.9 6.8 3, 508.8 
1975 1, 757 .4 51. 5 702.6 20.6 627. 5 18.4 78.0 2.3 246. 7 7.2 3,412.2 
1976 1,872.1 52. o 727 .8 20. 2 665.6 18.5 93.9 2.6 238.2 6.6 3,597.6 
1977 1, 909.2 52. 1 724. 7 19.8 674.4 18.4 117.2 3.2 237.6 6.5 3,663.l 
1978 1, 953.4 52.2 738.4 19. 7 661.1 17.7 132. 3 3.5 256.8 6.9 3,762.0 
1979 1,955.6 51.0 774.4 20.2 7.09. 1 18.5 132. 8 3,5 261 .6 6.8 3 ,833. 5 
1980 1, 799. 5 48.5 764. 2 20.6 738.9 19. 9 144.6 3.9 259.9 7.0 3, 707. 1 
1981 1, 684. 2 46.5 749.7 20. 7 755.2 20.9 168. 9 4.7 261. 3 7.2 3,619. 3 
1982 1. 509. 5 45.4 709.9 20. 2 749.6 21.4 184. 3 5.3 272. 6 7.8 3,506.9 
1983 1, 558. 3 44.8 687.7 19.8 754.0 21. 7 198. 5 5.7 281. 3 8.1 3,479.8 

FUENTE: Trevol Farell: Op. cit. p. 50 

Por ejen~lo, una termoeléctrica con capacidad de generación 
de 1,000 ~m y con un factor de carga de 601 alimentada con crudo 
residual, utiliza aproximadamente 25,000 barriles diarios. En es­

te sentido, el abandono de la energía nuclear y la cobertura de , 

la electricidad producida por este medio con petróleo, impli~aría 

un aumento del 121 en la demanda mundial de petróleo, ya que se -
requerirían 7 millones de barriles diarios mds. 

9. Alvin Weinberg: ''llnil reflexión en torno a Chcrnobyl." Bulletin of /ltomic 
Scientists. Contextos. 2dil. épocil, año 4, no. 74, enero de 1987, publicación 
mensual de la Dirección General de Polltir;a Económica y Social, SPP. p. 12. 
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En este scntiJo, a pesar de los efectos negutivos para el de­
sarro1 lo de la energia nuclear munJial del accidente de Chernohyl, 

parece poco prolrnb1e que se llegue a adoptar la decisión de renu!.!_ 
ciar a la opción nuclear en el corto y mediano plazo [se calcula 

que las nucleoel6ctricas cubren entre el S y 15\ de las necesida­

des mundiales de energ[a el6ctrica). 10 

• •.. la necesidad de la fisi6n en los pr6ximos 20 aftos depend~ 
rá de la abundancia de otros combustibles o fuentes de ener-­
g!a y de la demanda futura de energfiticos.• 11 

Durante el primer lustro de la d6cada de los ochenta, el con­
sumo de energia nuclear se duplicó unos 340 millones de toneladas 

anuales, lo que equivalió a 6.8 mb/d; Estados Unidos participó -­
con mOs del 30~ del total, aunque durante los dltimos afias su ta­

sa de crecimiento se ha desacelerado. Le sigue Francia con un 131 

(quintupl ic6 en S años su capacidad), la URSS con el 11 '!., Japón -
con el 10~, Alemania Federal con el SI, Canadá con 41, Reino Unido 

con 4i y Suecia con el 31. 

Desde 1984 la capacidad nuclear de Europa Occidental supera -

la norteamericana, llegando a cubrir en 1986, el 11% de las nece­
sidades de energía primaria en la generación de electricidad, lo 
que equivale a un ahorro de más de 3 mb/d de petróleo. 

En Francia, el 6Si del total de la. electricidad producida es 

de origen nuclear (actualmente exporta electricidad de este ori-­
gen), en Bélgica el 60\, en Alemania Federal el 221, en Espafia el 

22'ó, en Gran Bretaña el 191, en Holanda el 6~ y en Italin el 4L12 

No obstante, en países como Suecia, Bélgica, Italia, existen 

movimientos concretos de importancia para abnndona.r la opción nu-

10.- Wilkinson y Fishlock: Op. cit. p. 8; Cfr.: ~·hane Gustafon: "A pesar de -­
Chernobyl es improbable que la URSS cambie sus planes energéticos." Excelsior. 
liño LXX, '!'orno III, lunes 12 de mayo de 1986, no. 25, 182, continuacióñdc la se 
gunda parte de la secci6n /\. p. 5; "URSS edifica 11 plantas nucleares." Excel:­
sior. lliio LXXI, Tomo II, domingo 26 de abril de 1987, no. 25,5?.7, sección-¡¡:-­
pp. 1-11, 15-11, 29-l\. 
11.- l\lvin Weinbcrg: Op. cit. p. 64 
12. - Pctrolcum Economist: "La política energética después de Chernchyl •. Contex­
tos. 2da. époc.:i, año 4, no. 74, enero de 1987, publi.c.:ición mensual de la iilrec 
ción General de Política Económica "J Social, SP!'. p. •1 
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clear en el corto y mediano plazo. En este mismo esquema podemos 
citar países como Argentina y Brasil, que a nivel latinoamericano 
eran los punteros en el uso de la energía nuclear para la genera­

ción de electricidad. 

"Si se reconoce que un futuro predominantemente elfictrico, es 
por lo menos, tan plausible corno uno no elfictrico; que el pe­
tr6leo seguir& escaseando¡ que las tecnologías solares no se 
adoptar&n en gran escala¡ y que el carb6n no es asequible en 
forma general, salvo en los paises que poseen dep6sitos loca­
les, entonces parece ineludible la necesidad de la fisi6n al 
menos e~unas partos del mundo." 

13 

Más de 30 países del mundo poseen importantes reservas carbo­

níferas, incluso algunos como Colombia, Botswana, Zimbawe y Tanz! 

nia han empezado a trabar negociaciones con transnacionales como 

la Exxon y la Shell a fin de aprovechar mejor sus yacimientos para 

utilizarlos como sustituto del petróleo y como producto de export! 

ción. 

El carbón es una opción viable para la generación de electri­
cidad "o en procesos caloríficos de producción", si antes median 
las acciones pertinentes para incorporar la tecnología necesaria 

capaz de reducir a "niveles aceptables los costos de salud, cont!!_ 
minaci6n ambiental y otros inherentes a la explotación del carbón. 11

14 

Los recursos mundiales de carbón segQn estimaciones, son sufi 
cientes para cubrir los previstos incrementos en la demanda. Se -

dice que las reservas mundiales de carbón son superiores ª·las de 
petróleo y gas, a ésto habría que agregar el que su distribución 

geográfica es más extensa que la de los hidrocarburos, y el poder comp~ 

titivo de los precios del carbón. 15 

13.- Alvin Weibcrg: Op. cit. p. GS. Los rnbrayados no son del autor. 
14. - Gordon ~'. Godrnan: "Energía y desarrollo: lAdónde vamos?." l\rnbio. Contextos. 
2da. &poca, año 3, no. 63, febrero de 198G, revista mensual de la Dirección -­
General de Polí.tica Económica y Social, SPP. p. 31 
15. - Cfr.: "Los accidentes nucleares revaloran el uso del petróleo." Excelsior. 
Año LXX, TomC> Ill, martes 27 de mayo ele 198ü, no. 25, 199, sección financiera. 
pp. 2-F, 7-F; Leonard Silk: "El desastre de Chcrnobyl pueclG disparar nl petró­
leo." Excelsior. Año LXX, Tomo III, viernes 9 ele mayo de 1986, no. 25,179, scc 
ción financier-;;-. pp. 1-F, 7-F. 
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El principal uso del carbón es la generación de electricidad, 

el sector que consume m5s energía primaria. 

Las perspectivas prometedoras para el carbón parecen justifi­

cadas, sin embargo su realización dependerá no sólo del nivel de 

precios atractivo de este combustible, sino también de: 

- tasas razonables de crecimiento económico; 
- superación de los inconvenientes de usar combustibles sólidos -

en lugar del petróleo; 
- las presiones de los grupos ecologistas con respecto a la cont! 

minación ambiental; 
- la competencia que le presente el uso de la energfa nuclear. 

"Naturalmente que la comparac1on del costo [entre las carboe­
léctricas y las nucleoeléctricas} depende de un sinúmero de -
suposiciones respecto al tipo y ta~año de la planta, disposi­
tivos de seguridad incorporados, del factor de carga promedio, 
la vida útil del reactor, tasas de interés prevalecientes y -
el probable precio futuro del carbón." 16 

Por otro lado, en muchos países dependientes, la alternativa 

hidroeléctrica como sustituto del petróleo ha sido tradicionalme! 
te aprovechada. En estas zonas hay un fenómeno de subutilización 
de la fuerza hidrfiulica para la generación de electricidad. Sin -

embarzo, la gran mayoria de la población (en algunos casos de al­
rededor del 80\) no tiene accceso al suministro eléctrico. En con 

secuencia la opción hidoeléctrica en general, se refiere a la cons 

trucción de "líneas para ampliar las redes y llevar electricidad 

a nuevos usuarios. 11

17 

Los grandes costos que implica ampliar la cobertura de las hi 

droel6ctricas, requiere contar con zonas de demanda intensiva de 
energía, de ahí que el futuro de la electricidad generada por fuer_ 

za hidrfiulica o por cualquier otro tipo de energia primario, esté 
en gran medida en función del crecimiento urbano e industrial. 

16.- Petroleum Economist: O~, cit. p. 4 
17.- Gordon T. Godm¡¡n: Op. dt. p. 29 
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No son pocos los que ven en la energía solar el futuro. Sin -
duda alguna por su carácter de energía limpia y prácticamente in!!_ 
gotable generada por el sol, gran centro nuclear de fusión del hi 

drógeno, lo suficientemente lejano para evitar los riesgos de las 

centrales nucleares convencionales. 

En el espectro de la opción solar, es necesario primero encon 
trar formas rentables para su captación y conservación. Se encuen 

tran en fase de experimentación 18 paneles o colectores básicamen­

te para uso dom6stico, c6lulas fotov5lticas o base de cadmio o 
sulfuro de silicio para la transformación de la energía solar en 
electricidad, "torres de energía que con espejos controlados por 

computadoras para seguir el movimiento del sol dirigen sus haces 
ele luz solar reflejada a gigantescos hornos solares. 11

19 

"Otras fuentes alternas, en particular la energía solar, po-­
drlan reducir tambi&n la presi6n sobre las fuentes tradiciona­
les de producción. La energra solar requiere de grandes &reas 
para su recolección. Como fuente de energra es irregular y no 
confiable. Pero aGn no se han desarrollado los métodos para al 
macenarla económicamente, para producir grandes cantidades de­
energra eléctrica, de manera que la electricidad producida tie­
ne que ser canalizada en forma antieconómica hacia las redes 
existentes de distribución de dicha energra.•

20 

Por lo que hace a la energía eólica (aquella producida por Ja 

fuerza de los vientos), las experiencias registradas no van ;;:,5s -

alld de plantas generadoras de capacidad Je gencraci6n de algo -­

m6s de un megavatio. Por lo que hace a plantas de menor capacidad 

ele generaci6n, actualmente son viables en t6rminos económicos y -
estftn siendo usadas en algunas regiones de los países industrial! 

zados, como fuente generadora de electricidad para faros y bali--
zas. 

En cuanto a la energía producida por la biomasa (residuos or­

gánicos), cabe sefialar que aunque parezca parad6jico, su versati-

18.- En Estados Unidos, F'rancia, México, Israel, /\ustralia, Grecia, TGnez, en­
tre otros. Cfr.: Ra:;-,ón 1'á!llames: Op. cit. pp. 541-542; Dcr Spiegcl de Har..burgo: 
"Después de Chernobyl hay simpatfo hacia la energfo solar en la RF/\," E:ccelsior. 
año LXX, Tomo I.V, lunes 4 de agosto de 1986, no. 25, 266, continuación de ·la se 
gunda parte de la sección/\. p. 1. 
19.- Hamón Tamames: Op. cit. pp. 541-542 
20. - Luis Nell: "La realidad de la cni:>rgfo nuclear." Foro del Desarrollo. Con-
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tilidnd pnrn ser utilizada en aplicaciones diversas a ln produc-­
ción de energía, le confiere un valor ap,regado extra que tiende a 

distraer su uso para la generación de energía. Esto se explica 

cuando reparamos que: 

"En un mundo en que el hombre es una posibilidad siempre pre­
sente, que puede llegar a ser aún mayor en los próximos dece­
nios, es preferible producir alimentos que kilovatios hora." 21 

Finalmente, en el escenario de las alternativas energ6ticas -

con que cuenta la humanidad, las tecnologías ahorradoras de ener­

gía son una posibilidad cuyas repercusiones pueden preverse como 
determinantes. Cabe resaltar en éstas, por sus promisorias pers-­

pectivas, la de los superconductores. 

Se conoce como superconductores a aquellos metales y a Olti-­
mas fechas determinados tipos de cerámicas, que al ser enfriados 
a temperaturas de OºKe1vin (-273°C 6 -459°F) eliminan toda resis­
tencia al paso del fluido el6ctrico, Estos descubrimientos abren 
la posibilidad de ahorros de al menos zoi de la electricidad que 

actualmente se requiere producir en el mundo, y que se disipa en 

forma de calor por la resistencia que presentan los materiales 
con que se fabrican los cables y alambres convencionales. 

Además de ffi utilización en las redes de distribución de elec­

tricidad, la superconductividad tiene aplicaciones en ~1 sector -

de los transportes, informática y computación. 

AOn cuando el 6xito de la tecnología de la superconductividad 

reduciría indudablemente las presiones energ6ticas mundiales, no 
las desaparecerla por completo a largo plazo. Pero sin duda, el -

tiempo que permitiría ganar ~ara desarrollar formas superiores de 
energía, podría ser de capital valor. 22 

textos. 11110 J, no. 34, 1 G-29 de septiembre de 1982, ser, informativo óe la Di­
rección General de Documentación y Análisis, SPP. p.17 
21. - Ídem 
22, - Jim Im¡::o::o: "Acelera Jap6n an51isb en superconductividad; teme los éxi-­
tos de EU." Excelsior. Año LXXI, •romo IV, sábado 4 de julio de 1987, no 25, 595, 
sección fina:-.ciern. pp. 1-F, 4-F. 
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En la identificación de alternativas enerr,éticas diferentes a 

la nuclear. con que cuenta la humanidad, podemos encontrar que ca­

da una <le ellas presenta aspectos por resolver. 

"Sin embargo, nadie puede demostrar que la fisi6n haya llega­
do para quedarse: los tecnólogos nucleares son responsables -
de perfeccionar el sistema de fisi6n para que siga siendo una 
opción asequible y políticamente aceptable. En último término, 
el futuro .de la energía nuclear es un asunto político y econó 
mi~o, a cuya resoluci6n los tecnólogos pueden contribuir, m&i 
no dccidir."

23 

23.- Alvin Weinberg: Op. cit. p. 63; Cfr.: Alejandro Gálvez, René Avilés de 
l'abila: "Ernest Mandel: el último de los marxistas C'l&skos." Excelsior. El 
Búho. La cultura al día. Año LXX, Tomo V, domingo 5 de octubre de 1986, no. 
25, 327. pp. 1, 4. 
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S. La opción nucleoeléctrica en México. Desnrrollo. 

Si bien hnsta la fecha no se ha producido en México alguna -­

cantidad de electricidad para sus servicios públicos a partir de 
ia operación de una planta nuclear, de todos son conocidos los 

pronunciamientos de aquellas partes involucradas, en el sentido -
de que en el corto plazo nuestro país contará con electricidad de 

origen nuclear. 

Las páginas subsecuentes del trabajo reseñan el desarrollo 
legislativo, político y fáctico que onteceden y acompañan dicha -
posibilidad. 

La forma en que ha evolucionado la percepción.del uso de la -
energia nuclear en la sociedad mexicana por los órganos guberna­

mentales, tiene expresión particularmente reveladora en la confo! 
mación del marco normativo de la actividad nuclear. En este punto 

es pertinente hacer hincapié en que se considera marco normativo 
no sólo a aquel emanado del Poder legislativo, sino ~ambi6n los -
lineamientos de la estrategia polftica formulados por el Poder 

ejecutivo, que en las dos Gltimas administraciones (1976-1982, 
1982-1988) han sido sistematizados a través del Plan Global de De 

sarrollo y del Plan Nacional de Desarrollo respectivamente, y por 
los programas de ellos derivados. 

Por otro lado, se hace un recuento de la única experiencia nu 
cleoeléctrica en nuestro país, si bien aún inacabada, en la central 
nuclear de Laguna Verde. Las luces que sobre la forma en que se ha 
abor<lndo la cuestión nuclear en nuestro pafs puede darnos tal re­
cuento, consideramos es de la mayor importancia. Al referirnos a 
la "cuestión nuclear" hay que subrayar la intención comprensiva -
del término, esto es, no circunscrito sólo a la polémica sobre la 
puesta en marcha o cancelación del proyecto de Laguna Verde, s"ino 

en cuanto a la identificación de las características de la polít! 
cu nuclear en México. 
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S. 1. Legislación nacional vigente en materia DUclear. 

Aún cuando por los objetivos de nuestro trabajo sólo requeri­

remos tener presente la legislación vigente en nuestro país en m~ 
teda nuclear, mencionaremos aquella que aunque hoy derogada, nos 
\lustra sobre la evolución seguida hasta tomar la forma actual. 

A raíz del potencial demostrado por las bombas atómicas lan:~ 
das sobre Hiroshima y Nagasaki, cuya base se encontraba en el uso 
del uranio, la Secretaria de la Economía Nacional expidió, según 

el Diario Oficial de la Federación (DOF) del 17 de septiembre de 
1945, una declaratoria 1 mediante la cual se rescataba para las r~ 
servas mineras nacionales los yacimientos de uranio, torio, acti­

nio, y todos aquellos elementos con propiedades radioactivas, exi~ 
tentes en territorio mexicano. El ojetivo de esta medida legal, -

fue preventivo, toda vez que se conocía que la base de las bombas 
atómicas había sido un.elemento radioactivo, y la posibilidad de 

que nuestro territorio tuviera yacimientos de tales elementos en 

su forma natural y en cantidades abundantes. 

El 15 de Octubre de 1946 el Presidente Manuel Avila Camacho -
expidió un Decreto que derogaba el anterior instrumento, mediante 

el cual se confirmaba que la explotación del uranio, torio, acti­
nio y todo elemento radioactivo contenido en el territorio nacio­

nal, estaba a cargo exclusivo del Gobierno Federal, facultad0 P! 
ra otorgar canees iones al res pee to. 

Tres afias más tarde, el 31 <le Diciembre de 1949 se promulgó -
la ''Ley que declara reservas mineras nacionales los yacimientos -

de uranio, torio y las demás substancias de las cuales se obtengan 
isótopos hendibles que puedan producir energía nuclear'', la cual 
derogaba el Decreto de Octubre de 1946. La Ley citada y su Regla­
mento del 15 de Enero de 1952, insisten nuevamente en sefialar al 

1. - Javier Abud; El Organismo Internacional de Energía Atómica. Actividades y 
Relaciones con México. UNAM, Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, Tésis 
para obtener la Licenciatura en Relaciones Internacionales, 1987. p. 93 
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Gobierno Pederal a través del Poder Ejecutivo o institución ofi-­

cial por éste determinada, como el habilitado para la explotación 
de yacimientos minerales radioactivos asl corno para la determina­

ción de eventuales concesiones. 

El 19 de Diciembre de 1955 fue exped.idad la "Ley que crea la 
Comisión Nacional de Energía Nuclear" (CNEN), que derogaba la Ley 

de Diciembre de 1949. La creación de dicha Comisi6n, respondió a 
las necesidades planteadas tanto al interior como al exterior. E!!. 
tre las primeras, contar con un organismo responsable del desarr~ 

llo nuclear a todos los niveles: aplicaciones médicas; industria­
les; de investigación. Asimismo, hay que recordar que en la Conf! 

rencia Internacional sobre los Usos Pacíficos de la Energía Atóml 
ca de 1955, se instó a los países participantes a la creación de 

organismos de este tipo, convocatoria que como vimos antes tuvo -

notable respuesta. 

Entre los resultados de las actividades de la CNEN se cuentan: 

"formación de un reducido grupo de expertos de reconocido nivel -
en el campo nuclear y en otros menos directamente relacionados con 

la energía nuclear, el fomento y realización de exploraciones de 

yacimientos uraníferos en 5reas del territorio mexicano y la con! 
trucción del Centro Nuclear de Salazar, en donde se inst~ló un -­
reactor TRIGA de investigación. 11

2 Debe señalarse también que dura!!_ 

te la gestión de la CNEN se comenzaron los anfilisis, en los que -
participaron la propia Comisi6n y otras dependencias gubernament! 
les en grupos de trabajo, sobre la conveniencia de construir cen­

trales nucleoeléctricas en México. Dichos an5lisis se derivaron 
de la decisión en este sentido, de la Comisión Federal de Electri 

ciclad, planteada en 1966. De tal suerte, la primera central nucle~ 
eléctrica de nuestro país decidió ubicarse en Laguna Verde, muni 
cipio de Alto Lucero, Vcracruz. 

La entrada en vigor, el 12 de Enero de 1972 de la "Ley Orgúnl 
ca del Instituto Nacional de Energía Nucle<Jr" derogó la Ley que -
había creado a la CNEN. 

2.- Ibidem. p. 95 
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La figura jurldica dada al Instituto .Nacional de Energía Nu-­
clenr (!NEN), fue la de organismo público descentralizado encarg! 

do de regular aquellas actividades relativos al aprovechamiento -
con fines pacificas de la energía nuclear. Asimismo, el Ejecutivo 
Federal a trav6s del INEN controlaría, según la Ley de Enero de -
1972, los yacimientos de minerales radioactivos, "los usos pacíf_!:_ 
cos de la energía nuclear y[ ..• } el desarrollo de la industria -

de combustibles nucleares, a la que declaró de utilidad pública. 11

3 

Sobre este último punto, la Ley facultaba al INEN para efec-­

tuar el ciclo de combustible en todas sus etapas, era el encarga­
do de autorizar, vigilar y supervisar el uso y manejo del combus­

tible nuclear. 

De dtra parte, a este Instituto se encargó la puesta en vige~ 

cia y observancia en el territorio nacional, de los compromisos 
internacionales en la·~ateria contraídos por nuestro país, bajo -

la forma de tratados y acuerdos internacionales. 

También al INEN correspondía impulsar en las instituciones de 
educación superior la investigación en el área nuclear. 

Finalmente, debe resaltarse que estando en funciones el INEN, 
se incorporó la energía nuclear a la Constitución, mediante la adi 

ción de los párrafos 6ºy 7°al articulo 27, y la fracción X al ar­
tículo 73, según consta en el DOF del 6 de Febrero de 1975. 

Art. 27 
Párrafo &º"Tratándose del petr6leo y de los carburos de hidr6 
geno s6lidos, líquidos o gaseosos o de minerales radioactivos, 
no se otorgarán concesiones ni contratos, ni subsistirán los 
que, en su caso, se hayan otorgado y la Nación llevará a cabo 
la explotación de esos productos, en los t6rminos que sefiale 
la Ley Reglamentaria respectiva. Corresponde exclusivamente a 
la Naci6n generar, conducir transformar, distribuir y abaste­
cer energía eléctrica que tenga por objeto la prestación de -
servicio pGblico. En esta materia no se otorgarán concesiones 
a los particulares y la Naci6n aprovechnr5 los bienes y recur 
sos naturales que se rcquicriln para dichos fines. 

3.- Ibidem. p. 96 
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Párrafo ?º"Corresponde también a la Naci6n ol aprovechamiento 
de los combustibles nucleares para la generaci6n de energla -
nuclear y la regulaci6n de sus aplicaciones en otros prop6si­
tos. F.l uso de la energía nuclear sólo podrá tener fines pacf 
ficos. 11 

Art. 73 
X, acerca de las facultades del Congreso. 
"Para legislar en toda la República sobre hidrocarburos, mine 
ría ( ... }, energía eléctrica y nuclear ... •

4 

Las a<liciones citadas elevan por primera vez a rango constitu 
cional el dominio exclusivo del Estado mexicano sobre el ciclo 

del combustible nuclear en su totalidad. 

El 31 de Diciembre de 1974 apareció publicada e·n el DOF la -­

"Ley de Responsabilidad Civil por Daños Nucleares". vigente desde 
el lºde Enero de 1975 hasta la fecha. El objetivo medular de esta 

Ley es "regular la. responsabilidad civil por daños que pueden ca~ 

sarse por el empleo de reactores nucleares y la utilización de -­
substancias y combustibles nucleares y desechos de éstos. 11

5 

La Ley que nos ocupa consta de cinco capítulos en don<le se es 
tablece el ámbito de su competencia, a saber: 

Capítulo I; "Objeto y definiciones." 
Capítulo Il; "De la responsabilidad civil por d<lños nucleares." 
Capítulo III; "Del límite de la responsabilidad." 
Capítulo IV; "Prescripciones." 
Capítulo V; "Disposiciones generales." 

En el ordenamiento jurídico que nos ocupa, se estipula como -
"objetiva" la responsabilidad civil del operador de una instala-­
ción nuclear por daños nucleares. 

Al respecto cabe hacer las siguientes precisiones. Daños nu-­

cleares serán aquellos que hayan provocado muertes, lesiones cor­

porales y daños materiales, directa o indirectamente derivados de 

la radioactividad, toxicida<l, explosivi<lad y peligrosidad el cual 

4. - constutució11 Política de los Estados Unidos Mexicanos. México, Ediciones -
de la Gaceta Informativa de la C.F.E., 3a. ed., enero de 1982. pp. 46,81. 
5.- Diario Oficial de la Fcderaci6n. 31 de: Diciembre de 1974. p. 10 
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quier otro sentido del combustible nuclc-ar, productos o cksechos 
radioactivos contenidos, producidos, emanados o consignados en una 
instalaci6n nuclear. Operador de una instalación nuclear serd aqu~ 
lla persona, o segOn se deduce de la lectura de la Ley, dependen­
cia u organismo oficial, "designada, reconocida o autorizada por 

u11 Estado, en cuya jurisdicción se encuentra una instalación nuclcar."6 

Se establecen limites a la existencia de responsabilidad civil. 

Cabe senalar que el valor monetario de la penalización no podrl -

exceder scgOn los pardmetros establecidos, de 195 millones de pe­
sos y de 15 años el lapso para hacerla efectiva. 

La Ley de Responsabilidad Civil por nanas Nucleares cuenta con 

un reglamento en donde se establecen las "bases de seguridad en 
las instalaciones nucleares; ele ingreso o acceso; egreso o salida 

de todo su personal, incluyendo el sindicali:aclo; y tocias las de­
más que se requieran pqra la ej ecuci6n de la Ley." 

7 

La revisión de esta Ley nos sugiere el siguiente comentario. 
El ámbito de aplicación de la responsabilidad civil "objetiva" por 

daños nucleares es en todos sentido limitado, los costos sociales 
de danos nucleares producidos por un accidente de este tipo no son 
en forma alguna considerados en el cuerro de esta Ley, de donde -

podemos senalar que el objetivo de que sus disposiciones sean de 

"interés social" a t¡ue se alude en el artículo 1~ no tiene corres 
pondencia con el verdadero alcance de la misma. 

11 A pesar de que }:6xico no es Estado Part~ en la Co11venci6n de 
Viena sobre Responsabilidad Civil por Daños Nucleares, la Ley 
mexicana en la nateria transcribe varios de sus elementos ju­
rídicos, aunque sin llegar a tener su cohesión. 11

8 

El 2ti de Enero de 1979 apareció publicd:1 en el DOI' la "Ley -
H0glamcntaria del ,\rtículo 27 Constitucio1ul en materia nuclear" 

flllL' abrogó la Ley Orglínica del f:\E'.li de 10c~. y por lil cn;:il fueron 

creados los org;:i1li Sl'"'" si ~'.lli 011i es: 

G.- Ibidern. p. 11 
7.- .!_bide.!".· p. 13 
U.- ,Javier llbud: .'?.!'· cit. p. 99 
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- Cnmisi6n Nacional de Energía At6mica, cuyn funci6n seria la co­
orJinacl6n de las actlvidaJes de los organismos nacionales en ma­

teria nuclear, pero que nunca se integró. 

- Uranio Mexicano (URAMEX), organismo involucrado con el ciclo del 
combustible, tenín "por objeto ser el agente exclusivo del Estado 

mexicano para explorar, explotar, beneficiar y comercializar min! 
rales radioactivos; realizar las diversas etapas del ciclo del co~ 

bustible nuclear, excepto el quemado y aquellas operaciones que le 

sea in~osihle efectuar, pero en este caso ordenarft y supervisar§ 

las que deban.llevarse a cabo; importar y exportar minerales radi~ 
activos y combustibles nucleares, 6sto dltimo tma vez satisfechos 

los requerimientos que dicte el desarrollo energético nacional."g 
El quemado del combustible nuclear para generar electricidad se re 

servaba en exclusiva a la Comisión Federal de Electricidad (CFE). 
Asimismo, los aspectos relativos a la investigación y desarrollo 

tecnológico del ciclo dpl combustible serftn competencia del Insti 
tuto Nacional de Investigaciones Nucleares. 

- Instituto Nacional de Investigaciones Nucleares (INJN) cuyos o~ 

jetivos eran "planear y realizar la investigación y el desarrollo 

en el campo de las ciencias y tecnologlas nucleares, asl como pr~ 
mover los usos pacificas d¿ la energla nuclear y difundir los ava~ 

ces alcanzados para vincularlos al desarrollo eron6mico, social, 
cientifico )'tecnológico del país. 11

10 Sus atribuciones eran las sl_ 
guientes: realización y fomento de las actividades conducentes 

realizoci6n de investigación pura y aplicado; prestación de asis­
t<.>ncia t6cnica a los organismos de esta Ley incluida lo CFE, así 

como aquellos pdblicos y privados que lo requieran "en el diseño 

y construcción de plantas nucleoel6ctricos y en su caso, en la con 

trataci6n de dichos servi.cios 11

11 ; apoyo y asesoría a l/RAMEX en la 
elaboración de sus planes y programas, renlización del diseño y -

promoción de la construcción nacional de reactores nucleares; ser 

agente exclusivo del "Gobierno Federal para programar, coordinar, 
promover, producir, vender, importar y en genern1, realizar el apr~ 

9. - Rogcl io Ruíz: "Obscrvac iones analíticas sobre el Programa Nucleocléctríco 
nacional." Cuadernos sobre Prospectiva Encrqética. El Colegio ele México, no.35 
enero de 1983. apéndice 2 , p. 8 ------
10.- Ibi<l~m. p. 9 
11. - i~Jcm.--
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vechumiento de materiales radioactivos pura usos no encrg0ticos re 
queridos por el desarrollo nacional, promover y realizar el desa­
rrollo ele las aplicaciones de las radiaciones y radiois6topos en 

sus diversos campos, asf como llevar a c~bo trabajos de investiga­

ción y experimentación relativos a estas aplicaciones." 12 

- Comisión Nacional de Seguridad Nuclear y Salvaguardias (CNSNS). 

Seria la encargada de establecer la normatividad conducente para 

el desarrollo de una industria nuclear segura; de vigilar el cum­

plimiento en nuestro territorio de la legislación nacional e inter 
nacional vigente en la materia; formulación y manejo del sistema 
de salvaguardias de materiales nucleares (contabilidad y control); 

"revisar, evaluar )' autorizar las bases para el diseño, construc­
ción operación, modificación y la documentación de plantas e inst~ 
ladones nucleares" 13 , establecimiento de las normas de seguridad 

nuclear, física y radiológica, asl como las de protección para la 
importación y transpor%e de materiales radioactivos. 

El fimbito de aplicación de esta Ley y la esencia de la misma, 
pueden destacarse de la lectura de sus artículos 3ºy 4: que seña­
lan: 

Art. 3°"Es facultad exclusiva del Estado mexicano llevar a ca 
bo la exploraci6n, beneficio y comercidlizaci6n de minerales 
y materiales radioactivos, en los términos de esta Ley.· Los -
~inerales radioactivos no podr&n ser objeto de concesi6n o con 
trato.'1 

-

Art. 4°"Se declara de utilidad pGblica la investigaci6n y tec 
nología, así como la industria de combustibles y reactores nÜ 
clcarcs." 

El 28 de Dicienibre de 1984 fue decretada por el Ejecutivo Pe­
deral la nueva "Ley Reglamentaria del artículo 27 Constitucional 

en materia nuclear", como consta en e 1 DOF de 1 4 de Pebre ro de 1985. 
SegDn las disposiciones contenidas al respecto en dicha Ley, 6sta 

entr6 en vigor a partir del 5 de febrero de 1985, fecha en que de 
j6 de surtir efectos legales la Ley Reglamentaria de 1979. 

12.- Ibidem. p. 10 
13 ... Ídc~ 
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Ln Le)• Reglamentaria en materia nuclear de 1985, consta de -­

seis capítulos relativos a: 

Capítulo 1; "llispos.iciones generales" 
Capítulo l I; "La exploración, explotación y beneficio de materia­

les ra<lioact ivos" 
Capítulo III; "La industria nuclear" 
Capítulo IV; "La seguridad nuclear, radiológica y las salvaguardias" 

Capítulo V; "El Instituto Nacional de Investigaciones Nucleares" 

Capitulo VI; "La Comisión Nacional de Seguridad Nuclear y Salva-­

guar<l ias" 

El ohjctivo de esta Ley que se estipula en el primer capítulo 

es regular: 

"La exploración, explotación y el beneficio de minerales radio 
activos, así como el aprovechamiento de los combustibles nu-.::­
clcares, los usos de la energí~ nuclear que sólo podrán tener 
fines pacíficos, l? investigación de la ciencia y técnicas nu 
clcares, la industria nuclear y todo lo relacionado con la 
misma. 11

14 

Las regulaciones sobre la exploración, explotación y el benefi_ 

cio de minerales radioactivos, se encuentran contenidas en el cap! 
tulo II, cuyo artículo Sºen virtud del mandato establecido sobre 
el particular en el artículo 27 Constitucional, señala que estas -

actividades no podrán ser materia de concesiones o contrato. Dos -

organismos públicos descentralizados, el Consejo de. Recursos Miner~ 
les (CRM) y la Comisión de Fomento Minero (CH!), serán qt:ienes re­

ciban de la Secretaría de Energía, Minas e Industria Paraestatal -

(SHMIP), las asignaciones para la exploración y explotación/autor! 
zación para la instalación y funcionamiento de plnntas de benefi­
cio, respectivamente. 

En cada caso, el CRM y la CH! <l eberán ajustarse al programa y 

soluciones t6cnicas determinadas por la SEMIP para la exploración 
asi como al fallo de la misma sobre la viabilidad t6cnica y econ~ 
mica <le la explotación <le yacimientos de minerales radioactivos, 

que según el párrafo IX del artículo 3°será todo aquel "que conte~ 
ga uranio, torio o combinaciones <le ambos en una conccnt ración - -

14.- Diario Oficial de la Federación, 4 do febrero do 1985. p. 10 
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igual o superio1· a 300 partes por mi116n y los dcmfis minerales su~ 
ceptibles de ser utilizados pan1 In fnbricación ele combustibles -

nucleares que determine expresamente la Secretarla de Energ[a, M! 
nas e Industria Paraestatal. Asimismo, scT5 considerado material 

radioactivo el que contenga menos de 300 partes cuando asl lo de­

termine la Secretarla nicncionada. 11

15 

No obstante lo anterior, el pfirrafo IV del articulo 1: abre -

las posibilidades de que p~rticulares realicen la explotación de 

mineralc~ radioactivos asociados, anteponiendo criterios de orden 
económico y t6cnico al social con que se rescató como propiedad -

exclusiva de la Nación estos recursos, al adicionar el párrafo 6° 

al articulo 27 Constitucional. 

Art. 7° (IV) "Si la determinación es negativa por no ser técni­
ca y económicamente aprovechable la explotación del mineral ra 
dioactivo descubierto, propi&dad de la Nación, el concesiona-­
rio o asignatario,_quedar&n corno deposita~ios de los jales que 
lo contengan. n

16 

En cuanto a los usos de la energía nuclear, estos se encuentran 
regulados en los artículos 15 y 16 de la Ley Reglamentaria, sien­

do precisamente uno de ellos la producción de energía (art. 15) y 
el otro la producción, uso y aplicación de radioisótopos (art. 16). 

La producci6n de energla nuclear corresponde a la Nación, -

siendo la CFE la Qnica entidad autorizada para la generación de -
nuclcoclectricidad. 

En lo que hace o In producción, uso y aplicación de radioisó­

topos, podrfin participar: el sector público, social y privado, e! 
tos dos últimos previa autorización de la SEMIP y excepto cuando 
deban utilizarse reactores nucleares. 

"La Ley reserva en exclusiva al Estado las actividades que se 
consideran cstrat6gicas en materia nuclear; la utilización pos 
terior del combustible y lo relacionado con su almacenamiento­
y transporte; la prodncción de agua pesada y su uso en reacto 

15. - Ibidern. ¡:;. 11 
16.- ídem. 
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res¡ la aplicaci6n de la energía nuclear con el prop6sit0 de 
generar vapor para utilizarse en complejos industriales, desa­
lación de a<Juas y otras aplicaciones / ... ./La Secretaría de -
Energía, Minas e Industria Paraestatal, es el conducto del 
Ejecutivo Federal para realizar las funciones de regulación, 
autorizaciones y coordinación, y prácticamente todas las acti 
vidades nucleares -actuales y futuras- en Mfixico, con excep= 
ci6n de la generación de electricidad a travfis del empleo de 
reactores nucleares, lo cual está a cargo de la Comisión Fede 
ral de Electricidad."

17 
-

Las atribuciones de la SEMIP en lo que se refiere a la indus­

tria nuclear, considerada ésta como: las fases del ciclo del com­
bustible oue van desde la refinación hasta el almacenamiento de -
los desechos radioactivos: diseño y fahricación de los equipos y 

componentes de los sistemas nucleares de· suministro de vapor de -
una nucleoeléctrica a otro tipo de reactores nucleares; a5i como 
aquellos a que se hace mención en la cita anterior, se encuentran 
conteni<las en el capítulo III de esta Ley, en donde se se~ala que 

la industria nuclear e~ de "utilidad pública." 18 

Además de la excepción que se hace a las atribuciones de la -
SEMIP, en lo que toca a la generación de nucleoelectricidad, que 

llevara a cabo en exclusiva la CFE a quien también corresponde el 
"diseño y la construcción de plantas nucleoel6ctricas, oyendo, al 

efecto, la opinión del Instituto Nacional de Investigacione~ Nu-­

cleares1119, el artículo 12 señala que el "diseño, fabricación y -

empleo de reactores nucleares y fuentes de radiación para im·esti 

gaci6n y desarrollo tecnológicos", tampoco serán competencia de -
la SEMIP. 

Asimismo, por el artículo 6°transitorio, la CFE se har5 cargo 

de las atribuciones de la SEMIP marcadas en los párrafos IV y V -
del artículo 18, hasta que esta última pueda hacerse cargo de ellas 
y que se refieren a: 

IV.- Ln realización de las etapas del ciclo del combustible y la 

concentración y supervisión de aquellas que no es posible efectuar 
en el pnís. 

17.- Javier Abud¡ Op. cit. p. 100 
18.- Diari.o Oficial de la Federación, 4 de febrero de 1985. p. 12 
1 'l. - grcrn1-. -----------------
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V. - La importación y exportación de materiales y combustibles nu­

cleares, esta Qltima siempre y cuando se hayan atendido las nece­

sjd;iJes ir¡,ternas, no pudiendo exceder del si anual de las reser­
vas probadas que "el país habrá de requerir, conforme al progr;imn 

que se formule de acuerdo al Pl;in Nacional de Desarrollo previsto 

en el nrtículo 27 Constitucional. 11

20 

En el capitulo IV, se definen los tipos de seguridad -nuclear, 
radiol6gica y física-, qu6 son s;ilvaguardias -contabilidad de m;it~ 

riales nucleares-, a la Comisión Nacional de Seguridad ~uclear y 

S;1lvaguardias (CNSNS) como la primera entidad que debe ser infor­
mada en caso de un "incidente" que involucre material, combusti-­
bles nucleares, material radioactivo, y equipo que los contenga,­
qu6 condiciones debe cubrir una instalación nuclear en cuanto su 

empla:amiento, diseño, construcci6n, operación, cese de operacio­
nes, cierre definitivo y desmnntelamiento las cuales debcrfin ser 

autori:adas por la SEMIP. Las autorizaciones mencionadas est5n tam 
bi~n condicionadas a la existencia de un esquema de seguridad com 

pleto. 

En la solicitud de una autorización, deber5 incluirse, segGn 
el artículo 28, la "información necesaria sobre el impacto que - -
origine la instalacl6n en el ambiente, para su evaluación por In 

Comisión Nacional de Seguridad Nuclear y Salvaguardias y por las 

dcmf1s autoridades de acuerdo con sus a tri bue iones." 21 

En el capitulo V se establecen las atribuciones del Instituto 

Nadonal de Investigaciones Nucleares (ININ), organismo público -
descentralizado con personalidad jurídica y patrimonio propios. 

El ININ se encargard de llevar a cabo la investigación y des~ 
.rrollo nucleares a nivel cientffico y tecnológico, de la promoción 
de la energía nuclear con fines pacíficos con base en Jos avnnccs 

alcan:ados, con el objeto de "vincularlos al desarrollo económico, 

social, científico y tecnológico del país. 11

22 

20.- Ibidem. p. 13 
21.- Ibídem. p. 14 
22.- lbi~cm. p. 16 
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Art. 13 "La investigación y desarrollo en materia nuclear de­
ben dirigirse al logro de autodetcrmindción tecnol6qica y Óp­
timo aprovechamiento de les recursos nucleares. 11

23 

Finalmente por esta Lcr: 

"De los cuatro organismos creados por la Ley Reglamentaria de 
1979 sólo permanecen el ININ y la CNSNS. En este sentido, se 
dispone en la ley vigente la reubicación de los trabajadores 
de la comisión Nacional de Energía At6mica [que nunca se inte 
gr6] y la liquidación de URAMEX /artículo cuarto transito-: 

. ¡24 " rio ... 25 

Las !mplicrrc.iones de la Ley Rci~lamcntaria del artículo 27 Con~ 
titucional en materia nuclear, dieron lugar al sur~imiento de uno 
de los conflictos políticos sin duda mis serios, que ha enfrenta­

do la Administración del Presidente Miguel de la Madrid, desde el 
envío de su iniciativa sobre el particular - 15 de Noviembre de 1984-

al Congreso de la Uni6n. 

La intensa actividad de los diferentes sectores de la sacie-­

dad en torno al proceso de estudio y aprobación de la iniciativa 

presidencial, puede constatarse a través de la revisión hemero-­

grdfica, desde el 15 de Novie~hre de 1984, hasta los primeros días 

de Enero de 1985, lapso en el que proliferaron las manifestaciones 

tanto a favor como en contra de dichH iniciativa, hoy día, Ley Re 

glamentaria en materia nuclear vigente. 

Cabe sefialar que cada una de las posturas enfrentadas, estuvo 

conformada por los siguientes grupos, o grandes rasgos: 

- Aquellos que apoyaban la aprobación de la iniciativa, por su C! 
rácter "nacionalista, integrador, r.arante de una verdadera cficie!! 
cia e independencia de la industria nuclear en nuestro país". Pa.!: 
tido Revolucionario Institucional, funcionarios de la SC'cretaría 

de Energia, Ninas e Industria Paraestatal; organizaciones civiles 
como la Unión Mexicana de Asociaciones de lngeniC'ros; la Asocia--­

ción de TngeniC'ros dr Minas, ~ctalurgistas y Geólonos de N6xico; 

23.- Ibide1~. p. 12. 
24.- Javier Abud: Op. cit. p. 100 
25.- Esta osti.pula~usó el despido de 700 trabajadores. Osear Gonz5les L.: 
"Incuria antinacioncil." !!_xcelsioi:. viernes 19 d0 Octubre de 1984. p. 7-A. 



CICLO DEL COMBUSTIBLE NUCLEAR EN MEXICO. ORGANISMOS Y DEPENDENCIAS PUBLICAS: FUNCIONES. 

ETAPAS 

Prospección 

~ } 
CRM: pro~~ección y 
exploracion • 

• E.xtracción 
~ 

Transp::lrte del ma 
terial. 

~ 
Enriquecimiento""' 

¡ : 
Fabricación 1 

¡ 
Producción 

¡ 
Electricidad 

~ 

1 

i 
1 
1 

Enfria:niento del : 
combustible gasta• 
do. -, 

Transp::irte del -1 

combustible gast~: 
do. 1 

i i 
Reprocesado del -: 
combustible - - - .J 

¡ 
Trans.;:crte de los 
residt."'OS. 

.¡. . 
Almacena!lucnto de 
los resíduos. ' 

CFM: explotación -
instalación y fun­
cionamiento de plan 
tas de beneficio.-

CFE: diseño, cons­
trucción y empleo 
de plantas nucleo­
eléctr icas; reali­
zación temporal de 
etapas del ciclo -
de combustible has 
ta que la SEMIP -
pueda efectuarlas . 

CRM: Consejo de Recursos Minerales 

. 

. 

' 

ININ: investigación 
y desarrollo en las 
ciencias y tecnolo­
gía nu7leare~; p:e~ 
tar asistencia tec­
nica en el diseño, 
construcción y ope­
ración de instala-­
c iones radioactivas 
y nucleares. 

CNSNS: proponer las 
normas y vigilar su 
aplicación, en rel? SEMIP: todas las eta 
ción a la seguridad pas, excepto la gene 
nuclear, radiológi- ración de electrici:­
ca, física y las - dad. 
salvaguardias; vig~ 
lar el ~umplimiento 
de los tratados in-
ternacionales en -
las materias señal? 
das. 

. 
CFM: Comisión de Fomento Minero 

CFE: Cc~isión Federal de Electricidad 
CNSNS: Comisión Nacional de Seguridad Nu-

ININ: Instituto Nacional de Investigaciones Nucleares 
SEMIP: Secretaría de Bnergía, Minas e Industria Paraesta­
tal. clear y Salvaguardias 

FUENTE: Javier Abud: Op. cit. p. 116. 

'" Q\ 
o 
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el Colegio de Ingenieros de Minas, Metalurgistas y Gc61ogos de -­
M6xico, enlrc otros. 26 

"Esta propsici6n constitucional, no sólo preserva el dominio 
de la Nación sobre su recurso nuclear, sino que lo ·amplía, -­
evitando tajantemente la posibilidad de concesionar reservas 
reales a particulares, y s61o permitiendo que recursos inocuos 
puedan ser operados por estos. Propone además, que las activi 
dades minerometalGr~icas queden integradas en su totalidad -= 
evitando la dispersión de organismos que sólo hacen más pes~ 
da la carga económica para el Estado.•

27 

- Aquellos que veian en la iniciativa de Ley, un grave rics~o pa­

ra la Nación, más aan existiendo la Ley Regalmentaria de 1979 que 

si bien se consideraba perfectible, su esencia era connruente con 

el espíritu nacionalista del artículo 27 Constitucional al que r~ 
glamentaba. Los argumentos de estos grupos: el cnrácter dcsnacio­
nalizador, desintegrador y privatizador de la iniciativo, canten! 

do en diversos artículos de forma explícita e implícita. Entre 
los grupos que defend!~n esta postura, podemos citar: la Sociedad 

Mexicana de Física; el Consejo de Gobernadores de lo Escuela de -
Físico Matemáticas de la Universjdad de Puebla; Profesores y Cien 

tificos de Sonora; Congreso del Trabajo; Sindicato Unico de Traba 
jadores de la Industria Nuclear; AcadGmicos, entre otros. 28 

"El prop6sito expreso de la iniciativa es desaparecer UR/\MEX, 
limitar drlsticamcnte al ININ, dispersar funciones de la in-­
dustria nuclear asignadas a estas dos instituciones. llbrir po 
sibilidades al sector privado local y transnacional en varias 
fases fundamentales de esta industria y por implicación direc 
ta y explicita, desmembrar el Sindicato Unico de Trabajadores 
de la Industria Nuclear.•

29 

Cabe señalar que la re vi si6n de la Ley que nos ocupa, dcmues- -

tra en efecto, peligrosas imprecisiones asl como estipulaciones -

que dado el car5cter de ln industria nuclear, posibilitan la en-­

trnda de capitales transnacionalRS para su ex~lbtnci6n en terminas 
/<\-

26.- Cfr.: Excelsior de los días 11, 14, 17 y 10 de Dl.r.i.cmbrc de 1984. pp. 4-/\, 
33-1\, 8-A, 12-/\, 24--:/\, 3G-/\,40-/\. 
27.- José Cabrera P.: "Serla responsabilidad sindical." Excclsior. 10 de Diciem 
brc de 1984. p. 7-/\. -
28.- Cfr.: Excelsior de los díat; 12 de Diciembre de 1984, pp. 7-/\, 8-/\, 10-A, -
32-/\; y del 14 de Diciembre de 1984, pp. 1-/\, 8-il, 27-/\. 
29.- DesplegAdo del Sll'l'IN aparecido en Excelt;ior. ~ de llicicmbre rlc 1904. p.14-/\ 



- 2(J 2 -

perfectamente legales, mds adn cuando se ha registrado en nuestro 
pafs un proceso de involución de la legislación nacional en mate­
ria de inversiones extranjeras. 

Al abrir la puerta al contratismo y a la participación de los 
particulares que por los requerimientos de capital de la industria 
nuclear sólo estarían en posibilidad de enfrentar las grandes em­

presas transnacionales, se estd hipotecando la autonomía del país 

en un asunto tan vulnerable como lo es el abstecimiento de energía. 

En este sentido, la definición que hace la Ley <le "industria 

nuclear", deja fuera la exploración, explotación y beneficio de -

minerales radioactivos, reduce su consideración a aquellos que 
tengan concentraciones de mds de 300 partes por millón, dejando -
fuera de las disposiciones de la Ley a la mayoría de los minera-­

les radioactivos del país con probabilidades de ser explotados: 

"Esto/ ... / es una peligros~ puerta para la entrada de las -­
grandes transnacionales que codician nuestro uranio pues nues 
tros mas importantes yacimientos de uranio se encuentran por 
lo regular asociados a otras substancias. Concretamente, el -
más importante, en Baja California, donde se calculan unas 
cien mil toneladas -y que es considerado como el noveno en vo 
lumen en el mundo- está asociado a roca fosfórica, con una -
ley muy inferior a trescientas partes por millón. Igual suce­
de con los de Sierra Blanca en Chihuahua, en donde está asocia 
do a molibdeno; en la Sierrita, en Nuevo León, Tamaulipas, el­
uranio está asociado a bentonita y en los Amoles, Sonora, vie 
nLl con cobre y sulfuro de fierro.•

30 

La definición de combustible nuclear, hace depender su consi­
deración a los criterios de una dependencia del Ejecutivo, sobre 

el grado de concentración, enriquecimiento o cantidad. 

Asimismo, son limitadas en contra del ámbito de intervención 
estatal definido por la Ley y de la soberanía nacional, las defi­

niciones de energía nuclear, material radioactivo, instalaciones 
nucleares, entre otras. 

30.- Antonio !0rn.:,;,, Secretario de Gestión Industrial del SUTIN: "Grave riesgo 
de estancamiento )'de que penetren transnacionalcs." EY.celsior. 19 de Diciem-­
brc de 1984. p- 30-A. 
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Finalmente, la Ley que contiene en el articulo cuarto transi­
torio la 1iquidac:6n de URMIEX, se presentó (su inicintivn) des-­

pu6s de que el e~::nces Director de este organismo declar6, segGn 
consta en autos 13'.iorales "que la solución al conflicto de URJ\MEX 

debe ser la liquiilción de los trabajadores, la desaparición de -
URAMEX y la modiíi~ación de la Ley Reglamentaria del articulo 27 

Constitucional en :::ateria nuclear", lo cual le confiere sentido -

privativo a la Lr:-, situación prohibida constitucionalmente. 

J\ este respec:J, cabe hacer un poco <le memoria en torno al -­
conflicto del SUTls. 31 

El 30 de Mayo de 1983 estalló la huelga en URANEX y el ININ. 
El SUTIN -Sindic3:0 que congregaba a los trabajadores de las dos 

paarestatales se~s'.adas- demandabn un aumento salarinl de emerge~ 

cia. 

El 23 de Junic de 1983, el SUTIN desistió de la huelga en 
URJ\MEX porque aón ~uando no hubo propuestas económicas por parte 

de la empresa, se :tabían aumentado los salarios cuota diaria en -

el !NIN y URJ\MEX ~n la misma proporción que se aumentaron los sa­
larios mínimos n3c!onales. Sin embargo, la administración de 

URM!EX se negó a :-ecibir las instalaciones argumentando que era -
improcedente el desistimiento unilateral de huelga y condicionan­

do su aceptación~ la anuencia del SUTIN de que fueran liquidados 
todos los trabaj:,.5Jres de URAMEX. 

A partir de J~lio de 1983 se di6 un proceso de liquidación 

(renuncia-indemni:.:;ción) de los trabajaJores, empresa y sindicato. 
J\si, se liquidar0:-, 2/3 partes de la planta de URMIEX quedando 700 

trabajadores. En !iquidaciones se gastó la mayor parte del presu­

puesto de URAMEX ;-Ha 1983 y aún más, ya que hasta Mayo se habían 
gastado 800 millones de los 3,980 asignados y entre Junio y íliciem 

bre, se gastaron :Js 3,180 millones de pesos restantes. mds 640 mi 

31.- Cfr.: "El día 3: .::umplirá 19 meses el conflicto.de UHllMEX: SUTIN". Excel­
sior. 19 de diciemlc::.-" de 1984. pp. 30-11, 32-11; Gastón García Cantú: "El nucleo 
de la cuestión." Ex.::c:sior. 21 de diciembre de 1984. pp. 1-11, 12-11, 38-11. 
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1 lones. A esta gran cantidad "invertida en oh tener renuncias", h~ 
hrfa que sumar Ja inversi6n perdida al renunciar trabajadores a -

cuya capacitacl6n y entrenamiento se hablan destinado ~r2~des re­

cursos. 

El sfibado O de Agosto de 1983 las autoridades de URAVEX y de 

la Junta Federal de Conciliaci6n y Arbitraje (JPCA), aceptaron el 

desistimiento de huelga de los trabajadores de URMIEX. Ne obstan­

te, el domingo 7 de Agosto, el Director de URAMEX declaré. un paro 

patrona 1 "por causas de fuerzu mayor" con el fin de que f.stc (el 
paro) procediera legalmente de inmediato. De esta forma se evit6 
el reinicio de las labores en URAMEX que se habia acordado para -

el lunes 8 de Agosto. Las irregularidades en la declaración del 

paro patronal por parte de los directivos de URAMEX, provocaron -
. que el SETIN solicitara a la JPCA la nulidad del paro pat:-0nal, -

misma que fue rechazada. 

El editorialista de Excelsior, José Cabrera Parra, en su ar-­
tículo "Seria responsabilidad sindica1 11

32 , identificado c:n la p~ 

sici6n gubernamental en torno al conflicto de URAMEX-SUTJ\. sefia­
la que en materia nuclear estamos en pafiales, salvo la inyestiga­

ci6n en donde tal vez se vaya un poco más adelante que en la pr5~ 
tica, sustentando esta afirmación en el que durante mds de 10 

anos M6xico haya gastado decenas de miles de millones de ?esos 
sin resultados de ninguna especie -cabe recordar qu~ la r~~ducci6n 

de combustible de URAMEX estaba condicionada a la entrada en oper~ 

ciones de Laguna Verde, cuyos constantes aplazamientos y retrasos 

repercutfan en los requerimientos para URAMEX-. Por lo anterior, 

al inicio de la crisis que planteó la necesidad de elimin3r cargas 
financieras in6tiles para la Naci6n, se decidió eliminar a URAMEX, 
empresa in6til y poco productiva, que no al SUTIN, ya que nunca se 

planteó eliminar al ININ, "cuya planta laboral represent;i el soi 
de la mcmbresía del SUTIN. 11

33 El señalamiento de que la intenci6n 
era desaparecer al SUTIN, lo califica el citado editorialista, co 
1110 "manejo ideológico del conflicto." 

32.- Excclsior. 10 de diciembre de 1984. pp. 7-11, B-11. 

33.- Ibidem. p. 7-11. 
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Frente a esta postura es pertinente citar la retrospectiva -­

que mencionara Rolando Cordera Campos al ser entrevistado después 
de la scsi6n de la Cftmara de íliputados que aproh6 la Ley Rcglamc~ 

torio del articulo 27 Constitucional en materia nuclear, el 20 de 

Diciembre de 1984. 

"En mayo de 1983 el Consejo de Administraci6n de URAMEX hace 
una evaluaci6n positiva, satisfactoria de los trabajos desa-­
rrollados en esta empresa. Sin embargo, a partir de julio 
del mismo año, el Ingeniero Alberto Escofet, titular de ·uranio 
Mexicano, descubre que todo está mal en URAMEX. El mismo Pre­
sidente Miguel de la Madrid nos dice en los anexos de su segun 
do informe de Gobierno, que Uranio Mexicano camina de acuerdo­
con el Plan Nacional de oesarrollo.•

34 

En este sentido, cabe tener presentes varios elementos: 

- El SUTIN se caracteriz6 por mantener una posición independiente, 
autodefiniéndose como; 

"un sindicato activo que no se limita a la gesti6n laboral in 
terna· sino que pretende ser parte de una sociedad civil orga~ 
nizada, participativa, democrática y consciente; que pretende 
opinar y actuar en la problemática nacional cotidiana, al la­
do de las demás organizaciones obreras, campesinas y populares 
y que postula el diálogo abierto y real entre la sociedad y -
el Estado Nacional; no el inmovilismo, la sumisi6n y el apoyo 
acrítico, que son el complemento de la prepotencia y el poder 
irracional. Esta concepción de sindicalismo no es compartida 
y no es aceptada por algunos sectores y funcionarios mexica-­
nos, por lo cual buena parte de la explicaci6n de las causas 
del actual conflicto, está inscrita en esta confrontaci6n de 
criterio político.•

35 

Estf pcrsición, en una empresa del carficter del desaparecido -
URAMEX, constantemente vigilada por las élites nucleares a ni ve 1 

mundial, no era "lo más deseable desde el punto de vista de algu­
nos funcionarios del régimen, que se interesan o participan en el 
desarrollo de la industria nuclear nacional. 11

3(
1 

34. - Carlos Vela seo M; "Doce horas de debate por el reglnmento". Excelsior. 20 
de diciembre de 1984. p. 21-A. 
35.- José Luis Mejías: "Los intocables. El SUTIN." Excelsior. 30 de octubre de 
1984. p. 12-A. 
36.- Ídem. 
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- El compromiso adquirido por la administraci6n 1982-1988 con el 
Fondo Monetario Internacional de instrumentar una polftica econó­

mica recesiva, como condición pnra la renegociaci6n de la deuda -

externa. 

- Los efectos de esta politice económica recesiva sobre el poder 
adquisitivo de los trabajadores, desataron manifestaciones en su 

contra, a través de constantes huelgas en demanda de mayores sal! 

rios. En este escenario, los sindicatos que mis combativos se mos 
traron, fueron el de los m6dicos, telefonistas y nucleares. 

- !lay muchas formas de "liquidar" sindicatos independientes. La -
"lección" dada por el Gobierno con la "solución" adoptada para el 
conflicto de URAMEX, en el contexto de un profundo descontento de 

la sociedad, maniatando el derecho a huelga, no puede ser tomado 
de ~anera aislada. 

- De todo lo anterior, más allá del peligroso precedente que esta 

bleció en la posición del Gobierno de Miguel de la Madrid la for­
ma en que fue resuelto el conflicto de URAMEX-SUTIN, estfin las 

graves consecuencias que a largo plazo pueden tener las indefini­
ciones y lo dicho entre lineas, en la versión vigente de la Ley -

Reglamentaria del articulo 27 Constitucional en materia nuclea~ .. 

Por otro lado, en virtud de las estipulaciones contenidas en 
el articulo 133 Constitucional, todo acuerdo o tratado internacio 

nal ratificado por nuestro pals, será considerado Ley suprema de 

la Unión. En este sentido, postcriornente. se mC>ncicnmn aquellos 
acuerdos internacionales firmados y ratificados por nuestro pafs, 
relacionados con la energía nuclear y que actualmente se encuen-­
tran en vigor. Asimismo, se citan dos acuerdos internacionales 

en materia de desarme nuclear, que por sus irnplicncioncs en el d! 
sarrollo de la industria nuclear para usos civiles, es necesario 
tener presentes. 

liemos visto que uno de los resultados inmediatos del discurso 
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de "/\tomos para la Paz" del !'residente estúdounidcnse Eisenhower 

en Ja Asamblea General de las Naciones Unidas, fue la conformación 

de un organismo dependiente del sistema de Nucjones Unidas, espe­

cializado en la energia atómica. 

lle tal suerte, en Octubre de 195(i nac i6 el Organismo Interna­
cional de Energía Atómica (OIEA). El Gobierno de los Estados Uni­

dos de América, es el depositario de la Carta Constitutiva del or 
ganismo, que el 29 de Julio de 1957 entró en vigor internacional­

mt>nte. 

México se adhirió al citado organismo, el 7 de Abril de 1958, 

fecha en que entraron en vigor para nuestro país las estipulacio­
nes contenidas en la Carta Constitutiva de la OTEA, segOn consta 
en el DOF del 23 de junio de 1958. 37 

Los objetivos del o_rganismo están contenidos en el artículo -

JI del Estatuto: 

"Acelerar y aumentar la contribuci6n de la energía at6mica a 
la paz, la salud y la prosperidad en el mundo entero. En la -
medida que sea posible se asegurará que la asistencia que pre~ 
te, o la que se preste a petici6n suya, o bajo su dirccci6n o 
control, no sea utilizada de modo que contribuya a fines mili 
tares.'' 

En este sentido, la OJEA tiene entre sus principales funciones 
fomentar y facilitar la investigación, desarrollo y aplicación de 
la energía atómica con fines pacfficos y para lo cual, el organi~ 
mo facilitará aquellos materiales, servicios e instalaciones requE:_ 

ridos. Asimismo, debe fomentar el intercambio de información cien 
tífica y la formación <le los recursos humanos, científicos y téc­
nicos en el área. 

37.- Consultoría Jurídica de la Secretaría de Relaciones Exteriores: México: -
relación de tratados en vigor. Secretaría de Relaciones Exteriores, Mrutico D.F., 
enero de 1980. p. 44 



- 268 -

Por otra parte, el organismo se encarga tamhi6n del estahleci 

miento y aplicación de salvaguardins, con lo que se pretende ase­

gurar la utilización pac1fica de la energía nuclear, así como la 
normatividad relativa a la seguridad. Esto Oltlmo en colaboración 

con los distintos organismos del sistema de Naciones Unidas invo­

luc:rados. 38 

Por otro lado, en materia de asistencia t6cnica, nuestro país 

firm6 un Acuerdo básico con diversos organismos especializados 
participantes en el Programa de las Naciones Unidas para el Desa­
rrollo, el 23 de Julio de 1963, modificado el 8 de Agosto de 1968. 

Derivado de ese Acuerdo, nuestro pais concertó un Acuerdo Su­

plementario Revisado para la prestaci6n de asistencia t6cnica, 

que entró en vigor el 4 de Junio de 19R1. 39 

Este Acuerdo se basa en los principios relativos a la ejecu-­
ci6n de programas de asistencia por la OIEA. Básicamente se contcm 

plan aspectos normativos sobre seguridad y protección de la salud, 

utilización de la asistencia con fines pacíficos, aplicación de -

salvaguardias. "cesión de la propiedad del equipo o materiales", 

y cuestiones de procedimiento. 

En este sentido, el Acuerdo que nos ocupa sirve de marco para 
la concertación de Acuerdos de suministro, que siempre implican -

tres Partes: México-OJEA-un tercer sujeto. 

38.- Información relativa a la estructura del OIEI\, puede ronsultarse en Javier 
l\bud: Op. cit. Cal.Je señalar que nuestro país ha ratificado: el /\cuerdo sobre -
privilegios e irununidadcs del OIEI\ (19 de octubre de 1983, OOF del 29 de dicier.1 
bre del mismo año); la Reforma al art. IV subpárrafo 1\-3 del Estatuto de la OIEA 
(17 de agosto de 1966, nor del 4 de noviembre de 1966), así como la Enmienda al 
art. VI del.Estatuto Internacional de Energía l\tÓmica (22 de diciembre de 1972, 
DOF del 3 de abril de i973). Consultoría Jurídfra de la SRE: Op. cit. p. 48. -
/\si.mismo, cabe sci1alar que hasta 1987, 113 países eran miombros del OIEi\, que 
éste ha incrementado "su presupuesto de 9 millones de dólares en 1966 a 99 mi­
llones en 1986; su~ rer:ursos humanos de 650 personaR en 1966 a mil seiscient-os 
treinta personas en 19fl6 ... envía más de mil experto~ por año a diferentes pa í­
ses y, de 1958 a 1982, c11vi6 215 misiones de asist0nci~ tgrnir·a tan s6Jo en el 
área de seguridad nl.lrlc.ir. Ha firmado 170 convenio:-:; de salváquárdids ('011 100 -
países, cubriendo 500 in.!:.~t:.:ilucioncs nuclcrJrc.s. Obvü1mente hü tE:'nirlo que ttmpliar 
sus sistemas de inform.:-ición f1ust.a 11 ... 0 lluan Lartiguc G.: "Futuro de la ener­
gía nuclcar. 11 Excclsior. Sección metro1XJJ itana, miércolcB 2 r)e marzo de 19H7. 
p. 1-M. 
39.- Javier l\bud: Qp_:__<'_iJ:. p. lOG 
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"Los acuerdos de suministro vienen a ser la primera parte de 
las que consta cada uno de los instrumentos. A trav6s de ellos, 
México se asegura el abastecimiento del material fuente que -
es utilizado en los conjuntos subcríticos así como del uranio 
enriquecido usado y por utilizarse en los reactores de invcs­
tigaci6n y de potencia con los que cuentan instituciones u or 
ganismos de nuestro país." 40 

A continuaci6n se presenta un cuadro con los aruerdos que en -

materia de suministro, ha celebrado nuestro país: 

TI'l'ULO DEL /\CUERDO 
-/\cuerdo entre el OIEA y el 
Gobierno de México, por el 
que el Organismo prestará -
asistencia a México en la -
ejecuci6n de un proyecto re 
lativo a un reactor de in-=­
vestigación. 

-/\cuerdo entre el OIE:h y el 
Gobierno de México para que 
el Organismo preste asisten 
cia a México en la eje-::uci6ñ 
de un proyecto relativo a -
un conjunto subcrítico. 

-/\cuerdo entre el OIE.;; y el 
Gobierno de México para que 
el Organismo preste asisten 
cia a México en la ejecucióñ 
de un proyecto relativo a -
un conjunto subcrítico, 

-/\cuerdo entre el OIEA y el 
Gobierno de México y el Go­
bierno de la República Fede 
ral de Alemania para la ce:­
si6n de un reactor para far 
maci6n profesional y de ur"1 
nio enriquecido destinado :­
al mismo. 

-/\cuerdo concertado entre -
el OIEll y el Gobierno de Mé 
xico, por el que el organis 
mo prestará asistencia en :­
la ejecuci6n de un proyecto 
relativo a una central nu-­
clear. 

40.- Ibídem. p. 109. 

INSTllLllCION INSTITUTO lJ ORGllNISMO 
Reactor de investi Instituto Nacional de Investi 
gación Triga Mark- gaciones Nucleares. 
III. 

Conjunto subcrí ti. 
co Nuclear Chicago 
modelo 9, 000. 

Conjunto subcríti­
co Nuclear Chicago 
modelo 9, 000. 

Reactor de energía 
nula Siemens Sur-
100. 

· Dos reactores de -
agua en ebullición 
( BWR) con capacidad 
generadora de 650 
MW (e) cada uno. 

Instituto Politécnico Nacio-­
nal. 

Universidad Aut6noma de Zaca­
tecas. 

Universidad Nacional Autónoma 
de México. 

Comisión Federal de Electrici 
dad. 

l'UEN1'F.: Javier llbud: Op. cit. p. 109 
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En materia <le salvaguardias, nuestro pais ha firmado dos acuer 

<los con el OIEA, en el marco del Tratado para la l'roscripci6n de 
las Armas Nucleares en América Latina y el Trata<lo sobre la No 

Proliferación de las Armas Nucleares. 

- Acuerdo entre el Gobierno <le los Estados Unidos Mexicanos y el 
Organismo Internacional de Energía Atómica relativo a la aplica­
ción de Salvaguardias, seg6n el Trotado para la l'roscripci6n de -

las Armas Nucleares en América Latina, firmado el 6 de Septiembre 
de 1968, fecha en que entró en vigor. Publicado en el DOF del 25 
de .Julio de 197 3. Es te acuerdo fue derogado por el seña lado a con 

tinuaci6n. 

- Acuerdo entre los Estado~ Unidos Mexicanos y el Organismo Intcr 
nacional de Encrgia Atómica para la aplicación de salvaguardias -

en relación con el Tratado para la Proscripción de las Armas Nu­

cleares en América La~ina y el Tratado sobre la ~o Proliferación 
de Armas Nucleares, firmado el 27 de Septiembre de 1972, entrando 
en vigor el 14 de Septiembre de 1973. Apereci6 publicado en el 

DOF del 12 de Febrero de 1974. 

Por medio de este Acuerdo, nuestro país se compromete a "no -
utilizar los materiales, equipo, instalaciones objeto de acuerdos 
anteriores de salvaguardias, de modo que contribuyan a fines mili 
tares. 11

41 

Como lo habiamos adelantado, a continuaci6n seftalamos los dos 

Tratados multilaterales de los que es Parte nuestro país, que sin 
tener como materia especifica la norma ti vi dad de la energía nuclear, 

contienen estipulaciones que involucran a ésta de manera ·específi_ 
ca. 

- Tratado sobre la No Proliferación de Armas Nucleares {TNP). Los 

países depositarios de este instrumento son: Estados Unidos de 

América; Reino Unido y Unión de Repdblicas Socialistas Soviéticas. 

----------------
41.- Ibidem. p. 102. 
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Fue firmado simult5ncamente en las capitales de cada uno de los -
paises depositarios, el lºde Julio de 1968. N6xico se adhirió al 

TNI' el 21 de Enero de 1969, según consta en el llOF del 17 de Oct~ 

hre del mismo afto. La entrada en vigor internacional de este ins­
trumento fue el 5 de Marzo de 1970. 42 

Como antes dijimos, el TNP tiene por objeto evitar la prolif!:: 
ración horizontal del armamento nuclear, a cuyo efecto establece 

las modalidades en que habrfi de prestarse la cooperación entre 
los paises poseedores de la tecnología nuclear y aquellos que de­

sean acceder a ésta para su uso con fines pacificas. 

Las circunstancias que rodearon el surgimiento de la energía 

nuclear y las potencialidades de &stn, explican el establecimien­

to del monopolio nuclear que las potencias en esta materia refor­

zaron a través de la formulación del TNP. 

Cabe seftalar que nuestro país presentó reservas al Tratado que 
nos ocupa. Sin embargo, y toda vez que el cardcter de las mismas 

se refiere al objetivo del Tratado, esto es, las armas nucleares, 

no se considera necesaria su exposición para los efectos de este 
trabajo. 

- Tratado para la Proscripción de las Armas Nucleares en América 

Latina y Protocolos Adicionales I y II (Tratado de Tlatelolco). -

Los Estados Unidos Mexicanos son el depositario de este instrume~ 
to firmado el 14 de Febrero de 1967. La ratificación del Gobierno 
mexicano a éste, se realizó el 20 de Septiembre de 1967 según con~ 

ta en el DOF del 16 de Diciembre de 1967. La entrada en vigor in­
ternacional del Tratado de Tlatelolco fue el 22 de Abril de 1968. 

El objetivo de este Tratado, esto es, la desnuclearizaci6n de la 

región latinoamericana, fue inicialmente promovido por Brasil, -­

apoyado por Bolivia, Chile y Ecuador, mediante un proyecto de re­

solución presentado a la Asamblea General de las Naciones Unidas 
en 1962. 

42.- Consultoría Jurídica de la SRE: Op. cit. p. 47, 
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l:n una lleclaración Conjunta ele los Presidentes ele cacln uno ele 

los paises antes citados, grupo al que se unió el Presidente mex! 
cano, se anunció la intención de cada uno de ~us gobiernos por -­

"concluir un acuerdo multilateral que prohibiera dentro ele esos 
paises culaquier fabricación, recepción, almacenamiento, ensayo -
de armas nucleares o artefactos ele lanzamiento nuclear 11

43 , al 
tiempo que instaron a los demfts países de la región a adherirse a 

tal iniciativa. 

Los objetivos del Tratado de Tlatelolco se encuentran canten! 

<los en el Prefimbulo. Con este Tratado se creó la primera zona des 
nuclearlzacla del mundo en una importante región habitada de éste. 

A la fecha, sólo Cuba, Repdblica Dominicana, Santa Lucia y 

San Vicente y las Granadinas, son los paises ele la región.que no 
han firmado el Tratado. 

Por su parte, Argentina no lo ha ratificado, ya que ha extern~ 

do que el sistema de salvaguardias que se establece en el Tratado 

de Tlatelolco frente al correspondiente del TNP, no es acorde a -

las condiciones ele la región latinoamericana toda vez que obstac~ 
liza el desarrollo de la tecnologia nuclear con fines pacificos. 

Asimismo, Brasil y Chile han invocado una cláusula del Tratado 

seg6n la cual, la entrada en vigor del mismo en estos paises, de­
pender~ ele que todos los Estados <le la región involucrada lo fir­

men y ratifiquen. 

En cuanto a los Protocolos adicionales, cabe sefialar que el I 

tiene por objeto que aquellos paises responsables en ciertos terr! 

torios comprendidos por el Tratado, se adhieran al mismo. A saber: 
Estados Unidos de América, Holanda, Gran Bretaña y Francia, siendo 

este 61timo el 6nic6 país de los involucrados que no ha presentado 

su instrumento de adhesión. 

43.- Javier Abud: Op. cit. p. 81. 
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Pinalmente, por el Protocolo adicional 11 se pretende garant! 

zar el respecto de los países poseedores dt' armas nucleart's, al -

6rea objeto de desnuclearizaci6n. En virtud de que las cinco po-­

tencias nucleares -China, Estados Unidos, Gran Bretona, Unión de 

RepOblicas Socialistas Soviéticas y Prancia- Jo han fimado, su -­

proceso ha sido completado. 

Este Protocolo contempla también la creación del Organismo P! 
ro la Proscripción de las Armas Nucleares en América Latina (OPANJ\L), 

cuyo objetivo es asegurar el "cumplimiento de !ns obligaciones de 

rivadas del Tratado de Tlatelolco. 11

44 

44.- Ibidem. p. 84. 
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5.2. Plan Global de Desarrollo. 

"El modelo econ6mico se da en y por un -
modelo político.• 
Secretario de Programación y Presupuesto, 
Lic. Miguel de la Madrid H. Presentación 
del Plan Global de Desarrollo 1980-1982. 

En el cuarto año de su período presidencial, José L6pez Porti 
llo decretó el Plan Global de Desarrollo (PGD), 1980-1982. 

En la presentación del PGD, se señaló como caracterlstica de 
esa administración, la promoción de una reforma social "que actuE_ 
liza )' proyecta los principios básicos de· la Revolución Mcxicana"

1 
expresada en tres reformas fundamentales: 
- reforma política-democratizaci6n; 
- reforma administrativa-adecuación de las insti tucioncs a los re 

querimientos del desarrollo. 
- reforma económica- promoción de la independencia nacional y ni­
veles de crecimiento altos y sostenidos como base para la consecu 
ción de una sociedad igualitaria. 

A partir de este escenario identificaba la planeaci6n del de­
sarrollo corno un instrumento fundamental, de donde derivaba la i!!! 
por~ancia de su sistematización, a través del PGD con base en la 
"consideración de las expericnc,ias históricas de la plancación na 
cional."z 

La concepción de desarrollo integral que contenía el Plan -se 
señaló- había determinado su calificación de "Global". 

El documento que nos ocupa se dividía en tres partes; políti­
ca, económica y social. 

La parte económico del PGD partfa de la identificación del en­
torno en la elaboración de 6ste, como uno en el que se veían agud! 

-------------
1.- Secretaría de Programación y Presupuesto:. Plan Global de Desarrollo. 1900-
1982. SPP, agosto de 1980. p. 17 
2.-~.:..P· 19. 
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zados 11Js problemas estructurales y surgían "graves cuestiones co 

yunturales 11
• 3 

Como fundamento de la estrategia econ6mica, se enlistaban 22 
pollticas bfisicas, entre las que nos interesa destacar las siguie~ 

tes: 

Consolidar la recuperacion económica, logrando por lo menos 
un crecimiento del Producto Interno Bruto de 8%, durante los 
pr6ximos tres afias. 
- Reorientar la estructura productiva hacia la generación de 
bienes básicos y la creación de una industria nacional de bie 
nes de capital. 
- Utilizar el petróleo como palanca de nuestro desarrollo eco 
nómico y social, canalizando los recursos que de el se obten:­
gan a las prioridades de la política de desarrollo. 
- Vincular la educación terminal -media y superior- con las -
necesidades de trabajadores capacitados, técnicos medios y 
profesionales, que requiere el sistema nacional de producción. 
- Desconcentrar, concentrando, la actividad económica y los -
asentamientos humanos en un nuevo esquema regional, con énfa­
sis en costas y fronteras. 
- Establecer una vinculación eficiente con el exterior, que -
estimule la modernización y la eficiencia del aparato produc­
tivo." 

4 

El logro de estos puntos -señalaba- así como de los objetivos 
nacionales, eran respaldados por el cambio culitativo en los ins­

trumentos de la política de desarrollo, introducidos por esa admi 
nistraci6n. Estos cambios se referían, entre otros, a la orienta­

ción del gasto público y la política de empresas públicas hacia -
dos prioridaes: alimentos y cncrg6ticos. 

Reforzaba lo anterior el que: 
"Capitulo especial merece la política de energéticos, donde se 
ubica la importancia de la propuesta de México a las Naciones 
Unidas para la puesta en marcha de un Plan Mundial de Energía, 
que asegure la transición adecuada, progresiva, integral y jus 
ta entre la época del petróleo y la que se habrá de basar en -
nuevas fuentes de energla.•

5 

En este sentido, entre los programas sectoriales derivados del 

PGD, el Plan Nacional de Desarrollo Industrial (PNDI) contemplaba 

3.- Ibidem. p. 23. 
4. - Ibidem. p. 27 
5.- Ibidem. p. 28 
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un Programa de Energéticos (PE), del que a su vez emnnaha el Plnn 
Nuclooel6ctrico ~«1cional (PNN). Cabe señalar que "el Plan Nacio-­
nal de Desarrollo Industrial contemplaba el componente energ6tico 
no como un fin en sí mismo sino como una 'palanca de desarrollo'. 11

6 

En esto sentido, el objetivo general del PE derivado de la pr! 

misa antes citada, se marcó en la necesidad <le aprovechar la riqu! 
za energética para "fortalecer, modernizar y diversificar la cstruE_ 
tura económica de México. 11

7 Esto es, la pretendida transformación 

estructural de la economfa habría de basarse en el petróleo. 

"Los objetivos específicos del Programa han sido: 
1. satisfacer las necesidades nacionales de energía primaria 
y secundaria. 
2. diversificar las fuentes de energía primaria, prestando par 
ticular atención a los recursos renovables. -
3. integrar el sector de la energía al desarrollo del resto -
de la economía. 
4. fortalecer la infraestructura científica y técnica capaz -
de desarrollar el potencial de México en este campo y de apr~ 
vechar nuevas tecnologías. 
5. racionali~ar la producción y el uso de la energía. 
6. conocer con mayor precisión los recursos energéticos del -
país y expandir la producción de energéticos en función de las 
ncccsidade3 del desarrollo general del país y no del volumen 
de reservas per se, ni de los requerimientos de otras economías 
o intereses ajenos al nuestro. "

8 

En este sentido, el PE contenía un anfilisis sobre el papel de 

los hidrocarburos, uranio, carbón. energia hidroeléctrica, geotér­

mica y solar, en la consecución de sus objetivos. Ya vimos que los 
hidrocarburos serían el eje del proceso, pero dentro de las alter­

nativas para lograr la diversificación eneg6tica, se concedía par­

ticular importancia al desarrollo de un programa nuclear, aún cuan 

do en el mismo Programa se reconocía como más económicas a las hi­

droeléctricas que a las nucleoel6ctricas y a que las reservas pro­
badas de uranio sólo alcanzaban para cubrir las necesidades de la 

vida Citil de la Planta de Lagunn Verde y otra de 1,200 MW. 9 

6. - Hogelio Ruíz: Op. cit. p. G 
7.- Ídem. 
8. - Ibídem. p. 7 
9. - ~Jacinto Vi que ira: "México en la encrucijada energética." Reimpresio­
nes del Proyecto I.ázaro Cárdenas sobre la condición estratégica del petroleo -
en el hemisfcr.io cccidental. CON/\CY1', !JNllM, PF.MEX, s.f., mimco. pp. 16, 18. 
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----------
COSTOS ESTIMADOS DE GENERACION ELECTRICA PARA NUEVAS PU\tlTAS. 

(pesos por KWh) * 

Gcotérmica carbocléctrica Hidroeléctrica Nuclcoeléctrica 'l'ermoeléctr ica 
a base de com-
bustóleo. 

TO'l'AL 0.37 0~47 0.48 0.52 o. 69 
Costo 
de in 
ver--
sión. 0.25 0.18 0.44 0.32 0.12 
Costo 
de ex 
plata 
ción-:- o. 12 0.07 0.04 o.os 0.04 
Costo 
dccom 
bustT 
ble•• ---- 0.22 ---- 0.15 0.53 

* Precios de 1979 
** Comparación con base en precios internacionales de los combustibles. 

PUENTE: Programa de Energía. 

Más aún: 
"El Programa Nuclcoeléctrico Nacional (PNN) elaborado paralelamente 
buscó su justificación en el contenido de los primeros cuatro 
objetivos del Programa de Energía. También contemplaba como ar 
gumentos principales de apoyo, tanto las posibles ventajas de­
los costos asociados a la energía nucleoeléctrica como la segu 
ridad de disponibilidad de combustible nuclear, fijando como -
su objc:ivo el instalar en el país de manera escalonada 20,000 
MW de capacidad nuclear para el año 2,000."

10 

Esto significaba que para el año 2,000 el 24~ del total de la 

electricidad del pals, se producirla a partir de plantas nucleares. 

"Quizá el elemento de justificación más importante detrás del 
Programa nucleoeléctrico, fue la satisfacción oportuna y ade­
cuada de una parte significativa de la demanda de electricidad 
en los próximos 18 años."

11 

Lo anterior se enmarcaba en el objetivo del PG" de sentar las 

bases para el arribo de nuestro país al afio 2,000, con un nivel -
sociocconómi;:o mtís ecÍui librado, que sin embargo partía de un su--

10.- Rogclio F::.:!z: Op. cit. p. 7 
11.- Ibidem. ¡;>. 8 
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puesto que pronto se reveló falaz; la ausencia de restricciones -

fina ne ieras. 

En este sentido, los pronósticos de demanda de electricidad -

elaborados por la Comisi6n Federal de Electricidad, partieron de 

la consideración de tasas anuales de crecimiento del 8 al 11.2\. 

La tasa anual del si, se derivaba de ln observación del com-­

portamlento histórico (dccádas de 1960, 1970) de este renglón en 

nuestro país. Por su parte, la tasa del 11.zi, respondía a "los -

objetivos y metas que a corto y mediano plazo establecía el PNDI. 11

12 
En este orden de ideas se planteaban requerimientos de energía -­

el6ctrica para el afio 2,000, de 374 y 550 TWh respectivamente, c~ 

yas fi1entes principales segdn el sector eléctrico, sólo podrfan -

ser los termoel6ctricas a base de hidrocarburos y las nucleoel6c­

tricas. 

E~to es, los supuestos en las proyecciones de la demanda, se 

derivaban d~ lo deseable, no de un an~lisis profundo de todos -­

los elementos que confluyen en su determinación. 

Por otra parte, a pesar de que en el PE se reconoce que el i! 

cremento en el consumo de energía se derivaba en gran mcdidn de -

su despilfarro y uso ineficiente, "el programa nucleoeléctrico no 

contemplaba la posibilidad de que la demando de electricidad pueda 

regularse en el futuro, como resultado de medida5 de conscrvaci6n, 

de uso más eficiente de la energía, de njustes en los precios in­

ternos y de cambios en la estructurn productiva. 11

13 

En lo que toca a los demás elementos de justificoci6n del PNN, 

la relativa a la existencia de recursos uranfferos se presentaba 
como sigue. 

El estudio de factibilidad del l'NN cstimnbn del orden ele 34,000 

12.- Ibidem. p. 9 
13. - Ibidcm. p. 13. En este punto cabe señafor que el lur¡ilr que se hn "g¡rnado" 
nucst-ro país co1w uno de los que llBiln miÍs incfic ientcmcntc lu enorqÍa en el mun 
do, tiene su origen en buenu medida en lil cl\istcnriil ele 11na polí'ticu de subsi-­
dio~; mayores a qui0n consume mayor c~mtidud de energía, sin que para e.ll<.1" pri­
ven criterios de r,)roductividüd. 
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toneladas la demanda acumulada de concentrado de uranio pilrn ei -
aiío 2,000, de las centrnl0s n11cleares proyectada~. Afín cuando en 

el estudio se consideraban entre las probables tecnologlas de rcac 

tores e adoptar la de agua ligera y uranio enriquecido en sus dos 

versiones, BWR y PWR, al como la de uranio natural y agua pesada, 

CJ\NDU, no se señalaba cu:ílcs serían los requerimientos de combus­

tible para cada una de las tecnologías consideradas. 

Según la "lnternational Fuel Cycle Evaluation", adoptar cual 
quiera de las versiones de LWR, con potencia de 1,000 MWe y factor 

de planta del 70\, las veinte centrales con reactores de este tipo 
que se tendrían que construir para cubrir la meta de 20,000 MW n~ 
clearcs para el año 2,000, representarían una demanda acumulada -
durante su vida Gtil (30 años), considerando su actual nivel de -

desarrollo, mejorándolo un 15i y un 30i, superior en 150i, 11si y 
80~ respectivamente, a las estimaciones contempladas en el PNN. 

Optar por la tecnologla CJ\NDU, significaba una demanda acumu­

lada de uranio natural de 12,000 toneladas menos de las 85,200 r~ 

queridas por los LWR en su actual nivel de desarrollo tecnológico. 

En caso de adoptar la versión mejorada del reactor CJ\NDU, con un 
pequeño nivel de enriquecimiento de uranio, la demanda acumulada 

de éste bajaría hasta 50,000 toneladas. 

En 1982 las reservas probadas de uranio de nuestro país no -­

eran superiores a las 25,000 toneladas, si bien se hablaba de re­

servas probables de 10,000 a 40,000 toneladas y se estimaban reser 

vas potenciales del orden de 150, 000 a 250 ,000 toneladas, "consi­
derando las posibilidades <le los yacimientos de roca fosf6rica. 11

14 

Por consiguiente, las reservas probadas de nuestro país en r~ 

cursos uraniferos eran apenas suficientes paro el abastecimiento 
de la vida dtil de los reactores de Laguna Verde y el <le una pla~ 

ta adicional con un reactor de 1,000 MW, esto es, estaban muy le­

jos de poder asegurar Ju satisfacción de la demanda acumulada de 
un programa nucleoel6ctrico como el contemplado en el PNN. 

14.-~· p. 36 
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11 Las reservas pcr se no dicen riada si r10 se les enmarca en la 
decisión tccnológicü. (plontus de uranio enriquecido, uranio -
natural '/ reciclaje de combustible) y c>sta no es posible tomar 
la sin la consideraci6n del monto real de los recursos uranr: 
feros del país, so pena de planificar err6neamente a partir -
de lo deseable y no de lo disponible.• 15 

A 6sto habrfn que afiadir las percepciones de los especialistas 

nucleares de la CPE, en el sentido de que el monto insuficiente -
de las reservas probadas de uranio, no serla obst5culo para la ins 

trumentaci6n de lns proyecciones del PNN, porque: 

"la disponibilidad mundial de este elemento [uranio] garanti­
za que no habrá limitaciones de abastecimiento en el exterior 
si por razones econ6micas M&xico decidiera importar uranio y 
conservar sus reservas o explotarlas s6lo parcialmente.•

16 

Esta afirmación es sumamente peligrosa, cuando la revisión 

del mercado internacional del uranio, nos revela a éste como el 
mfis inestable, incluso que el de los hidrocarburos, entre los mer 

cadas mundiales de productos. 17 

Por lo que hace a la tercera de las principales justificacio­

nes del PNN, la competitividad económica de la nucleoelectricidad, 

ésta conclusión se derivó de la comparación de los costos de gen! 

ración de electricidad entre las plantas nucleares y los diversos 

tipos de plantas existentes, básicamente termoeléctricas a base -
de comhustóleo. Si bien se reconocía el mayor costo del K\'ih nuclear 

frente al producido por carboeléctricas, gasoel6ctricas, entre 
otras, la justificación de competitividad económica se derivaba -

del patrón presentado en función de los precios internacionales -
de los hidrocarburos, las proyecciones de su constante incremento 
por causa de un descenso progresivo en la magnitud de la oferta -
internacional, su desprestigio por razones ambientales, entre 
otras. 18 

15.- Ibídem. p. 38 
16.- lbidcm. pp. 38-39. 
17.- Cfr.: Supra 3.1. El mercado internacional del uranio.¡ Rogclio Rufa: Op.cit. 
pp. 39-45. 
18.- Cabe recordar que en el mismo Programa de Encrgra, la vcrsi6n sobre los -
coutos comparativos de la electricidad producida por diversos tipos de plantas 
indicaba el mayor costo de la clcctr ic idad de or igcn nu"1 car. 
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"lletr.:ís del argumento cenlrJ.l (J.horro de hidrocurburos con pre 
cios competitivos en el mercildo intcrnilcional) que pretendía -
justificar la intcnci6n de una involucraci6n masiva de recur­
sos financieros y humanos en un programa nuclear de gran envcr 
gadura, se encontraba la idea de que en lugar de quemar hidr~­
carburos en plantas t6rmicas, México debería exportar su petr~ 
leo para allegarse de las divisas necesarias para sus progra­
mas de desilrrollo econ6mico y producir electricidad por medios 
nucleares a un costo menor, ésto a su vez favorecería la diver 
sificaci6n de la base energ6tica del país y la construcci6n di 
una infraestructura energética, que le permitiría enfrentar, 
sin sobresaltos, el momento en que la producci6n de petr6leo 
iba a declinar. 0

19 

Este escenario presuponía que las divisas captadas por conceg 
to de exportación d0 petróleo serian absorbidas sin efectos dis-­

ruptivos en la economfa, que los costos de instalación, operación 
y combustible de lus centrales nucleares tendrían un comportamic!! 

to estable, así como "una capacidad para integrar y desarrollar -

tecnologías nucleares. 11

20 

El estudio de factibilidad del PNN elaborado por la CFE, dete.!: 

minaba el costo de la nucleoclcctricidad con base en criterios ta 

les como: 

- Capacidad: se partia de la consideración de reactores de 1,000 

MW. El mercado internacional de los reactores nucleares ha tendi­
do a incrementar progresivamente las escalas de capacidad, de tal 

suerte que afin cuando reactores de menor capacidad pudieran ser -

una opción más acorde con los requerimientos y caract;risticas de 
nuestra sociedad, éstos no se encuentran disponibles fdcilmente -
en el mercado. 
- Factor de l'la.nta; en el estudio de' factibilidad se parte del s!:!_ 
puesto de factores de planta 21 que históricamente no se han canse 

guido. /\ ésto habría que agregar la disminución del factor de plag 
ta en proporción inversa proporcional al tiempo de operación de -

las centrales nucleoel6ctricas. 
- Costos de Instalación: en esta materia, los cfilculos adolecen -

de dos carencias fundamentales, a saber; 1) se basan en los costos 

19. - Rogcl io Ruíz: Qr.::_c: it. p. 19 
20.- Ídem. 
21.- "El factor de planta es el coeficiente resultante de tomar en cuenta ... in 
clisponibilidadi;s, operaciones de mantenimiento programado y correctivo de fa--: 
llus que puedan prcscntursc, entre otras y representa el tietn¡x:i que una planta 
funciona durante, un período determinado." Ibidcm. p. 27 
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<le paises que poseen la tecnologfa, y 2) parten <le la considera-­
ci6n de factores <le planta superiores a los alcanzados a nivel in 

ternurional y dejan de lado el impa~to del proceso de aprendizaje 

local. Rogelio Ruí.z, en su trabajo "Consideraciones analíticas s~ 
bre el programa nucleoeléctrico nacional" enumera 23 consideraci~ 

nes econom1cas y 3 no económicas, que se dejaron de lado en la -­

consideración de los costos de instalación en los estudios de fa~ 
tibilidad del programa nucleoeléctrico nacional, que por el cartic 
ter de la sociedad mexicana, tienen repercusiones de suma impar- -

tancia en el antilisis que nos ocupa. 22 

Por filtimo, el concurso que se abrió el S de Octubre de 1981 

para la construcción de la segunda planta nucleoeléctrica en nue! 
tro país y cuya capacidad serla de 2,300 ~m. evidenció una total 

incongruencia con los objetivos del PNN. 

Por ejemplo, el he~ho do que sólo so lanzaran a concurso la 

planta nuclear y no la totalidad de los aspe¿tos del programa~l 
ciclo del combustible). Los criterios manejados no formaban parte 

de los objetivos del PNN, más aún, eran completamente marginales. 

No se establocla con~romiso alguno para los eventuales proveedo-­
ros, en aras a canalizar la transferencia de tecnología, coinver­
siones, et., que permitieran dar los primeros pasos para alcanzar 
el nivel de integración de componentes nacionales en la etapa fi­

nal de la meta de 20,000 ~m de origen nuclear para el afio 2,000. 
¿Cuál era el objeto do comprar una planta que representaría el 101 

de la meta, si dicha planta no sería la base del programa?, es d~ 

cir, estaría fuera do 61. Esto al márgen de que en el PNN se pla­
neaba la construcci6n do plantas de 1,200 •ru de capacidad y el 
concurso mencionado so abrió para una planta de 2,300 MW. 

"En el PNN se sefialaba que en el transcurso de un afio se debe 
ria de iniciar la implementaci6n del programa, seleccionando­
el tipo de reactor, el proveedor o proveedores de las tecnolo 
gías y el compromiso de adquisición de las primeras unidades~ 
En ningún lado se decía que el programa nucleoeléctrico nacio 
nal debiera empezar con la compra de una primera planta antei 
de decidir la tecnología o tecnologías que se elegirían, como 

22.- Ibidem. pp. 29-34. 
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se pretendi6 al abrirse el concurso. • 23 

La 6poca en que se abri6 el concurso internacional para la se 

gundo nucleoel6ctrico estd marcada como uno de los per[odos de de 
cadencia de la· industria nuclear mundial. Baste señalar que en 
1981 sólo se firm6 un contrato internacional de compra·venta de -
un CANDU de 600 MW' paro Rumania. 24 Esta situación explico en gran 

medida las presiones diplom5ticas, entre otras, que los gobiernos 
de los diversos paises concursantes instrumentaron a efecto de que 

la elección de las autoridades mexicanas recayera en la empresa -

concursante de sus correspondientes paises. 

Lo cercanía del t6rmino de la administración, enmedio de una 

profunda agudizaci6n de la crisis económica, provocó finalmente -

la suspensión del polémico concurso, el 10 de Julio de 1982 y la 

cancelación de facto del PNN, con sus metas de 20,000 MW de elec­
tricidad de origen nucl.ea r para e 1 año 2, 000. 

"En un escueto comunicado [ ... J, la Comisi6n Federal de Elec­
tricidad hizo público el anuncio aduciendo la crisis financie 
ra como criterio determinante, confirmando así las versiones­
insistentes que venían circulando a nivel internaciona1.• 25 

23.- Ibidem. p. 51 
24.- Haúl Monteforte: "La cuestión nuclear." Reimpresiones del Proyecto Lázaro 
Cárdenas sobre la conc1ici6n estratégica del petról ea en el hemisferio occiden­
tal. CONl\CY1', UNllM, PEME:X, s. f., mimeo. pp. 3-4 
25. - Ibidem. p. 1 
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5,3. Plan Nocional de Desarrollo. 

El 30 de Mayo de 1983, el Presidente Miguel de la Madrid llur­
tado, present6 el Plan Nacional de Desarrollo (P~íl) 1983-1988. 

Los fundamentos del PND expuestos en esa ocasión se rernitlan a 

condiciones jurídicas y foctuoles. 

Dentro de los primeras, se citaron las estipulaciones contenidas 

en el "nuevo art.fculo 26 Constitucional", del deber del Estado p~ 
ro integrar un Sistema Nacional de Planeaci6n Democrática. 

Por lo que toca a las segundas, rcmi tí.an a la presencia de -

una situaci6n de crisis, cuyas particularidades exigían estrate-­

gias especificas para su superaci6n. Asimismo, se evidenciaba la 

percepción de dicha crisis como etapa fundamental, parteaguas y -

oportunidad de cambio. 

"Ante la situación por la que atraviesa el país, la planeación 
del desarrollo se convierte en factor necesario para enfrentar 
con &xito la adversidad. Tiene un car&cter político, ya que -
permite ordenar el esfuerzo colectivo y los recursos escasos 
frente a grandes necesidades sociales."

1 

A partir de los principios políticos esgrimidos, así corno del 

escenario planteado corno el marco dentro del cual se elabor6 el -
PND, se estableci6 el prop6sito fundamental de éste. 

"Mantener y reforzar la independencia de la Nación, para la -
construcción de una sociedad que bajo los principios del esta 
do de ¿arecho, garantice libertades individuales y colectivai 
en un sistema integral de democracia y condiciones de justicia 
social. ?ara ello requerimos de una mayor fortaleza interna: 
de la economía nacional, a través de la recuperación del cre­
cimiento sostenido, que permita generar los empleos requeridos 
por la población, en un medio de vida digno; y de la sociedad 
a travg3 de una mejor distribuci6n del ingreso entre familias 
Y regio~es, y el continuo perfeccionamiento del régimen demo­
crática. -t• 

2 

1. SecrctarÍ2. :oe Programación y Presupuesto: Planeación Democrática. Edición -
Especial. Añc :<, no. 21, Diciembre de 1984, publicación i;-.ensual de la Dirección 
General de Dc•:--:::~,cntación y Análisis, Subsecretaría de E\·aluación, SPP~ p. 1. 
2. - Ibídem. ¡::_ 2. 
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Paro la rccuperoción del crecimiento económico, se planteaba 
un comhio cualitativo de sus bases generadoras a fin de incremen­
tar la oferta de empleos y una disminución pro~rcsivo del nivel -

inflacionario, osim.i smo se señalaba la necesidad de r;:icional i zor 

el uso del medio ambiente y de los recursos naturales, reforzomie~ 

to del mercado interno, la adecuación del aparoto productivo hacia 

uno mayor capacidad de respuesta o los requerimientos fundamenta­
les de la sociedad capaz al mismo tiempo, de omortiguor los efec­

tos al interior de los elementos externos. potenciolmente disrupt.!_ 

vos. 

La entrado en funciones de lo odministración de Miguel de la 
Madrid, en un momento caracterizado por una profunda agudización 

de la crisis económica manifestodo en un significotivo descenso 
del ritmo de crecimiento con una correlativa disminución de los -­

requerimientos de energía, provocó el abandono de las metas contem 
piadas en el PE de 1989, en lo relativo al desarrollo de la ener­

gía nuclear. 

El Programa Nacional de Energéticos (PNE) 1984-1988, fue ela·­
borado con base en los supuestos macroecon6rnicos del PND, así co­

mo en las políticas especificas de programas tales como: el Pro-­
grama Nacional de Financiamiento al Desarrollo y el Programo Na-­

cional de Fomento Industrial y Comercio Exterior. Asimismo, el 
PNE rcscotaba algunos de los planteamientos expresados en el Foro 

de Consulta Popular sobre Energéticos, consultas con el Poder Le­

gislativo, con los sectores social y privado y con las organiza-­
ciones sindicales vinculadas al sector energético. 

El PNE dado a conocer el 13 de Agosto de 1984 por el titular 

de la Secretarla de Energía, Minas e Industria Paraestatal, tenia 

como uno de sus supuestos básicos la diversificación energ6tica, 
en donde el desarrollo d~ la energía nuclear seguía siendo Impor­
tante. 

"Los objetivos del Programa son garantizar la autosuficiencia 
energética presente y futura del país, con base fundamentalmen 
te en nuestros propios recursos; coadyuvar al desarrollo econ~ 
mico a través du la aportaci6n de divisas e ingresos fiscales­
y mediante la orientaci6n del poder de coLlpra del sector; con 
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tribuir al desarrollo social, ampliando la cobertura y evitan 
do desequilibrios regionales y ambientales; ahorrar energía = 
y promover su uso eficiente¡ alcanzar un bal3ncc cnerq~tico -
m5s rucior~al; f<J.-ldleccr lu uutodctcrmlnució11 y r:l avance ter: 
nol6gico; lograr u11 sector energ6tico m5s efjcicnte y mejor ~ 
integrado¡ y contribuir al fortalecimiento del mercado inter­
nacional de hidrocarburos ... El eje central en el que descansa 
la estructura del Programa está constituído por las orienta-­
clones estratégicas de productividad, ahorro de energía y di­
vcrsificaci6n. •3 

Asl como el PE, el PXE enmarcaba en una estrategia de medianos 

y largos plazos, el desarrollo del sector energ6tico en general y 
de la energla nuclear en particular. Se sefialaba que la evolución 

de los mercados mundiales de energ6ticos era diflcilmente predec! 
ble en virtud de su complejidad, por la presencia de una gran ca~ 
tidad de elementos en su determinación. No obstante lo anterior, 

con base en la "información disponible en materia de recursos eneI_ 

g6ticos, así como en las perspectivas económicas 11

4 el Programa 
que nos ocupa presentaba el escenario probable de los energ6ticos 
para finales del presente siglo. 

"En lo que toca a la composición del balance energético mundial, 
es de suponerse que los hidrocarburos seguirán siendo el ener 
gético más importante, aportando cerca del 50 por ciento del­
consumo total de energía primaria, el carbón aumentará su con 
tribución a entre 30 y 34 por ciento, la energía nuclear po-= 
dría alcanzar entre el 8 y el 11 por ciento, y la hidroenergía 
y otras fuentes entre el 9 y 11i.•

5 

El an5lisis de la problemdtica energ6tica en nuestro país, co 

menzaba identificdndola como de origen fundamentalmente estructu­
ral, seftalando la siguiente sintomatologla: 

- Un nivel de consumo de energía altamente ineficiente, alimenta­
do de manera importante por la existencia de energ6ticos baratos. 

- Fuerte dependencia de los hidrocarburos corno fuente primaria de 

energí:i, con implicaciones graves a futuro por requerirse de "laI_ 

gos períodos de maduración" pan1 las estrategias de diversifica-­

ci6n, asl como eventuales presiones por un abrupto incremento de 
la demanda interna de energla. 

3.- Ibidem. p. 45 
4.- Ibídem. p. 44 
S. - ídem. 
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- " .. ,la presencia de desfases y estrnngul:ir.:ientos en los proce-­
sos productivos del sector, como resultado del r5pido crecimiento 

que éste registr6 durante los años recientes." 6 
- La falta de servicios eléctricos para una cuarta parte de la PQ 
blación del país, "principalmente asentada en poblaciones disper­

sas y muy alejadas de los centros de <listrihución. 11

7 
- Los altos niveles de contaminaci6n producidos por este sector. 

- Los problemas financieros de lo Comisión Federal de Electricidad. 

- La deuda externa de Petr6leos ~lexicanos. 

El mayor énfasis entre las estrategias planteadas como eje del 

PNE, le era dado a la diversificación <le fuentes de energio. Den­
tro de ésta, el sector identificado como el 6ptimo para darle cur 

so, fue el eléctrico. 

En este orden de ideas, cabe señalar que en la parte relativa 

a metas operativas y d~ resultado 1984-1988 del PNE, se contempl! 
ba que de 1984 al año 2,000, la capacidad de instalación nacional 
para la generación de electricidad, tendría un crecimiento anual 
del 7 al 7. 5~, con relaci6n a los 20, 202 Mh. que se tenían como m~ 

ta para 1984. Asimismo, en virtud de los esfuerzos de diversific! 

ci6n energética, se señalaba la continuación de los trabajos para 
la puesta en marcha de Laguna Verde, y la rcalizaci6n de estudios 

de factibilid::id para la construcción de las nuevas unidades -de 4 
a 5 plantas- que se requerirían para alcan:ar la capacidad de ge­

neraci6n de 5,300 MW de capacidad de origen nuclear paro el año -

2,000, "equivalente a la d6cimo porte de los 53,000 MW que la Na­

ción dcmondnra para tal fccha 11

8, que se pLrntcaba como meta en el 
programa. 

Esto significaba que en los años que restaban del siglo ten-­

drian que construirse de 4 o S plantas .nuclcocl6ctricos, con los 
consiguientes requerimientos de capitales, recursos humanos capa­

citados, combustible, etc. 

6.- Ibidem. p. 45 
7.- ídem. 
8 .- 'éi'Sc:ar Gonzáles L.: "Incuriil antinacionnl." Exc-elsior. 19 de Octubre de 
1984, sccci6n A. p. 7-A. 
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En el PNE se hacia un recuento de Jos recursos con que se co~ 

taba en el sector energ6tico para el logro de las metas citadas, 
archivando los avances del Instituto \acional de Investigaciones 

\uclcares en el desarrollo de un importante potencial cientffico 
y tecnol6gico en materia nuclear, asl como de Uranio ~exicano en 

el ciclo del comhustihle nuclear, citando la existencia de reser­
vas probadas de 14,500 toneladas de uranio, suficientes para la -

vida útil de Laguna Verde y una planta adicional de 1,000 MW. En 

razón de los avances de ambos organismos públicos, reiteraba el 

programa, las actividades y atribuciones de estos organismos con 

feridas en virtud de las estipulaciones de la Ley Reglamentaria 
del artículo 27 Constitucional en materia nuclear, de 1979. 

La importancia que el PNE concedfa al desarrollo de la ener-­
gla nuclear para la generación de electricidad en el marco de las 
politicas de diversificación de las fuentes primarias de energia, 
se constata en el sigu~ente pfirrafo: 

'
1 La diversificaci6n hacia la gencracion nucleoel€ctrica, a rit 

rno congruente con las posibilidades financieras del país es -­
ineludible, ya que se trata áe una fuente alterna que aporta 
energía en forma masiva y cuya importancia a largo plazo se -
preve irá ampliándose. El Programa proyecta que una vez reto­
rnado el ritmo de desarrollo er. la energía nuclear, se asegure 
la continuidad requerida para elevar paulatinamente el grado 
de integración nacional, se logre el necesario abaratamiento 
de costos, así corno el acorta~iento en los tiempos de madura­
ción de los proyectos." 

Xo obstante, estos planteamientos -como vimos en la revisión 
de la Ley Reglamentaria del artículo 27 Constitucional en materia 

nuclear <le 1985- se <lejuron de l3do al limitar seriamente las fun 
cienes del ININ y liquidar URANEX, organismo que por ley concen-­

traba todas las fases del ciclo Jcl combustible nuclear -excepto 
el quemado-, y que hoy día se encuentran dispersas en tres insti­
tuciones y en el sector privado. 

En la pr5ctica, las acciones de Ju administración 1982-1988 en 
lo rC'ferC'ntC' a la industria nuclrar, no sólo h:111 sido incongruen­

tes con lo planteado en el PNE, sino lo que rs mds gruve, rC'sultan 
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antagónicas con el cspiritu nacionalista del artículo 27 Constitu 

clona!. 

Aunque en tórminos generales las propuestas del PNE parecfan 
seguir Ja tendencia nacionalista que mostraba el PE -ésto al mir 

gen de los anfilisis insuficientes de los estudios y de la manipu­

lación esta<listica, ahora nos referimos sólo a los postulados de 

estrategia política-, el conflicto de URAMEX y la solución que se 

le dió, que tuvo la importancia de una verdadera definición de g~ 

bierno, nos hacen pensar en un serio fenómeno de retroceso no só­

lo en la politice energ6tica del país sino en el mismo Proyecto -

Nacional. 

El abandono oficial y explicito de las metas del PNE en rela­
ción a la energia nuclear, se <lió durante la comparecencia ante -
el Congreso de la Unión, del entonces Director de la Comisión Fe­
deral de Electricidad (actual Secretario de Energla, ~inas e In-­

dustria Paraestatal, Noviembre de 1988), el 27 de Octubre de 1987. 

Esta comparecencia tuvo como objeto responder cuestionamientos 
del Poder Legislativo, en torno a la entrada en operaciones de la 
nucleoelóctrica de Laguna Verde. 

En este sentido, el ex-Director de la CFE sefialó que lanucleo­

clectricidad era la única alternativa probada a nivel mundial pa­

ra el abastecimiento de energía eléctrica, la necesidad de dicha 

alternativa para nuestro país aún cuando se cuente con hidrocarb~ 

ros, el carftcter barato y limpio de la electricidad producida por 
plantas nucleares en comparación con las termoe16ctricas conven-­

cionales, su competitividad económica, entre otros. Sin embargo, 
aseguró no se tenia proyectada la construcción de alguna central 

nuclear, por lo que ln única electricidad de origen nuclear prod~ 
cida en nuestro pais, sería la de Laguna Verde. 
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5.4. Laguna Verde. 

Como hemos visto, uno de 10s principales períodos de auge de 

la nucleoelectricidad a nivel ~unJiul se di6 en la década de los 
sesenta, y fue precisamente en t>Se lapso, durante la presidencia 
de Gustavo Diaz Ordaz, que se to~aron los primeros pasos para la 

introducción de la nucleoclectrioidad en nuestro país. 

En 1966 el Gobierno mexicano convocó a un concurso intcrnacio 

nal para construir un reactor de 500 MWe, con un costo total de --

128 millones de dólares. No obstJnte, tres afias mfis tarde, en 1969 

se decidió contratar con la CoF.¡·:iñía General Electric el proyecto 

de Laguna Verde que contcmplab3 la udquisi'ci6n de dos reactores -
de 674.S ~m cada uno. 1 

•ripo 

LAGUNA VER -DE 1 BWR 

LAGUNA VER BWR -DE 2 

REACTORES DE POT~:::,\ EN COI!STRUCCION 

Capacidac] Provee::ores Primeros 
MWe Reactor Generador arqui tec--

tos/ing. 

654 General ~:.tsubis- Ebasco 
Electric !-.: . 

654 General ~!i.tsubis- Ebasco•· 
Electric ~; 

~--. 

FUENTE: Rogelio F.dz; Op. cit. 
apéndice 1, p. 3. 

Construc Entrada en 
tor operaciones 

originalme_!!. 
te planeada 

CFE/Eba~ Junio de --
co 1977 

CFE/Eba~ Junio de --
co 1978 

Los reactores de agua ligera en su versi6n de agua en ebulli­

ción contratados, fueron de tipo Nark II, cuyo costo total presu­
puestado fue de 500 millones de dólares. La capacidad de genera­
ción de electricidad de los reactores elegidos representaba un 
porcentaje del 61 del total nacional para 1975. 

El criterio que permeó la decisión de construir Laguna Verde 
se basó en cuatro grandes objetivos: 

1.- Cfr.: Raúl Montefortc: Op. cit. p. 8; 1'homas Berl·ín: "Laguna Verde os qui­
zá el peor negocio energético de la l:: stor iil." Excelsior. sección metropoli ta­
na, jueves 14 de marzo de 1987. p. 1-~·!. 



- 291 -

- lograr sustituir paulatinamente a Jos hidrocarburos como fuente 

primnria de energía para ln gen\!raci6n de electricidad, mediante 
unu diversificación de lus fuentes de energía, de las cuales la -

nuclcnr serla la piedra de toque; 
- lograr satisfacer la demanda de energía incrementada como cons~ 

cuencia del r5pido crecimiento que hnbia estado experimentando el 

país; 
- aprovechar la competitividad económica de la energía nuclear; 

crear una industria nuclear nacional a partir de la in<ligeniza­

ci6n de la tecnología importada. 

"Un estudio t6cnico y del estado físico de la nucleoel6ctrica 
realizado por Vinicio Serment Cabrero, Jefe de Transferencia 
de Tecnología de la Comisión Fedeial de Electricidad, estable 
ce que el programa nucleoel6ctrico de Laguna Verde fue conce= 
bido para que M6xico diera sus primeros pasos en materia de -
aprovechamiento del &tomo y adquiriera experiencia en la eje­
cuci6n de las obras y como una opción para resolver los proble 
mas de aumento de la demanda de energía eléctrica que exige -­
el desarrollo del ·país en la década de los sesenta." 

2 

No obstante, Laguna Verde se decidió como un proyecto aislado, 

ni como parte de un programa nuclear como tal, ni como un plan 
coherente y amplio del sector eléctrico que tuviera en considera­

ción la factibilidad de que el país cubriera con los presupuestos 
industriales, científicos, económicos, educativos, políticos,etc., 

que el proyecto implicaba. 

"El proyecto di6 principio sin organización adecuada, sin la 
evaluación integral de las alternativas tecnológicas abiertas 
para México, sin un inventario realista de la capacidad nacio 
nal que garantizara mínimamente un éxito razonable y, funda-: 
mentalmente, sin conciencia de que la instalación de una plan 
ta nuclear no se aviene con la improvisación ni con los rit-= 
mas y h&bitos institucionales del México contempor&neo,•

3 

La administración de Luis Echeverria Alvarez hered6 el proye~ 
to ele Laguna Verde: Fue precisamente durante 1973 que ésta se em­
pezó a construir. Sin embargo este proyecto no recibirla su gran 

2. - Patricia Gucvara: "Gran ahorro de crudo f'On Lnguna Verde". ~,!yior. sáb~ 
do 9 de mayo de 1987. p. 5-1\. 
3. - Rogelio Ruíz: "Consideraciones acerca de la planeación nuclcoeléctrica en 
México." Cuadernos sobre prospe!:_tiva energética. El Colegio de MéKico, no. 38 
marzo de 1983. p. 14. 
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in~ulso sino durante la gestión de Jos6 Lópcz Portillo. AGn cuan­
do la posición de icportudor neto de hidrocarburos de M6xico pre­
valeciente en los dos anteriores administraciones, hnbia cumhiado 

radicalmente ya que la explotación de los recursos petroleros pr~ 

porcionaban no sólo la autosuficiencia sino la posibilidad de ex­

portar importantes excedentes, la administración 1976-1982, a cu­
yo frente se encontraba un ex-Director de la CfE, no sólo impulsó 

decisivamente el proyecto de Laguna Verde, sino como antes vimos 
cstuhlcci6 una meta Je 20,000 MW mtis de electricidad de origen nu 

clear para el afio 2,000. 

"Esta administra:i6n, en el contexto de la superabundancia de 
hidrocarburos y de cr6ditos extranjeros estuvo a punto de ce­
der al intercamloio de petr6leo por energía nuclear .•. cambiar 
ese pctr6leo qu¿ ~floraba en abundancia y que nos podía dar -
la soberanía, s: se manejaba de acuerdo al inter6s nacional, 
por el uranio extranjero, mal conocido por nosotros, mal mane 
jada y altamente politizado.•

4 

Como antes vimo~. la crisis económica y el término de esa ad­

ministración, entre otros, implicaron el abandono del programa de 

20,000 Mll' nucleares p:ira el afio 2,000, sin emhargo durante ese -­
lapso se avanz6 significativamente en la construcción de la cen-­

tral de Laguna Verde, para lo cual se cont6 con importantes prés­

tamos·directos del Export-Import Bank de los Estados Unidos de 
Américn. 5 

La administraci6n 1982-1988 a través del Plan Nacional de De­

sarrollo, también se definió por la opción nuclear. El grado de -
avance del Proyecto Je Laguna Verde planteó la entrada en opera-­

cienes <le su reactor 1, en Agosto de 1987, 17 anos después de ha­
berse iniciado. Entonces, su contribución a la oferta eléctrica -
nacional habrla sido del 2~ y la entrada en operaciones de su se­
gundo reactor que se calculaba para el ano 1988 ó 1989, aumenta-­
ria el porcentujc de electricidad de origen nuclear al 3.51 del -
total nacional. 

4.- Rogclio Ruíz: "Laguna Verde, un problema político." Excelsior. sección me­
tropolitana, viernes 8 de Mayo de 1987. p. 2-M. 
5. - Cfr.: Rogelio Ruh: "Observaciones analíticas ... " Op. cit. apéndice 1, p.6 
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"fl partir del inicio del programa nuclcoeléctrico en Méxic:o, el país ha te 
nielo cuiltro' presidentes, seis secretarios (irntcs SPN, hoy SEMIP), siete di 
rectores c]e la CFF. y nueve directores de la planta de Laguna Verde. "

6 

El costo oficial del proyectó de I.:1guna Verde manejado en 1987, supe­

raba en siete veces el presupuesta inicial, esto es, ascendfa a -

3,500 millones de dólarcs. 7 Cabe scfialar que estimaciones no ofi­
ciales manejadas en la prensa por diversos analistas, sefinlan una 

cifra de 6,500 millones de dólares. 

Las implicaciones de la entrado en operaciones de Laguna Ver­
de, provocaron la movilización de diversos gr1~os de la población 
dando lugar a una fuerte pol6mica, en donde como lo sefialaba Rog! 

lio Ruíz; 

"Laguna Verde a estas alturas del proyecto, deja de ser un -­
problema técnico o de opci6n energética, para convertirse en 
un problema político: lQuién va a controlar la planta nuclear? 
lun sindicato?, luna burocracia tecnocrática o la voluntad y 
soberanía de un pueblo?, lQuién? Laguna Verde es ya un asun­
to político muy sensible. Quienes controlen políticamente La­
guna verde van a contar con una inmensa cuota de poder. Des­
de dicha posici6n este grupo podía intentar, en conformidad -
con grupos ccon6micos y políticos extranjeros, la expansión y 
consolidaci6n de la energía nuclear en México ... Ya no es posi 
ble soslayar lo que es evidente; la energía nuclear en México 
y en el exterior es una cuesti6n de correlaci6n de fuerzas 
políticas y econ6micas en conflicto."

8 

Adn cunado la citada polémica se concentr6 en gran medida en 
los riesgos de un accidente nuclear, donde sin duda influyó de roa 

nera inq1ortante el accidente de abril de 1986 en la central sovifi 

tica de Chernohyl, el punto medular sin duda fue el cuestionamien 
to de la viabilidad de la opción nucleoeléctrica en In formación 
socia 1 mexicana. 

En t6rminos generales, los argumentos expuestos por los secta 

res gubernamentales involucrados, acerca de la conveniencia de la 

6.- 1'homaG Berlín: Op. cit. p. 2-M. El día 4 de marzo de 1988 se nombr6 a Fer­
nando lliriart Balde~ex-director de la CFE, como Secretario de Energía, -
Minas e Industria Paraestatal, en la CFE lo sustituyó Joaquín Carri6n mmández. 
7. - fil hablar de cifras oficiales nos referimos a las manejadas por la cabeza 
de sector, esto es, la SEMIP toda vez que entre las cifras de ésta y las dadas 
por la CFE, existe una inexplicada diferenci.a do miís de 1,000 millones de dlls. 
8. - Rogclio Ruí.z: "Lil<Juna Verde, un problema ... " ~l~· cit. p. 1-M. 
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entrada en operaciones de Laguna Verde, se basan en la tipología 
con que se ha caracterizado a 1:1 nucleoelectricidacl desde sus i11i 

cios: "fuente nueva, limpia r barata", a la que afiaden la mayor se­
guridad <le esta fuente de energía en comparación "al de cualquier 

planta industrial que utilice calor para trabajar, pues el disefio, 
construcción y operación <le una nucleoel6ctrica el 6nfasis funda 

mental está en la seguridad de su funcionamiento. "g 

Sefialan a la nuclear, como la única alternativa probada a ni­
vel mundial para el abastecimiento de energla el6ctrica; su carác 
ter necesario no obstante los recursos en hidrocarburos con que -
cuenta nuestro país; los riesgos de accidentes nucleares como co! 
parativamente menores a los de otras actividades humanas y fenóm~ 
nos naturales; el que los materiales radioactivos producidos por 

las nucleoel6ctricas son de niveles medios y bajos que procesados 
no implican peligro; la existencia de una zona de planeación de 

emergencia de 16 Km. e11 torno a Lagun;i Verde par;i el desalojo de 
la población en caso de accidente; el correcto disefio, seguridad 

y operación de la planta, avalados por la OIEA; los reactores de 

Laguna Verde no son obsoletos porque modelos iguales son usados 

en Estados Unidos, Suecia, Alemania Federal, Suiza, Taiwan y Japón, 

además de que el primer reactor de este tipo empezó a operar ape­
nas en 1982 y la fisión es la única forma de producción de nucleo 

electricidad vigente; las posibilidades de diversificar el enri-­

quecirnicnto de uranio hacia Japón, Argentina y Brasil para no de­
pender sólo de Estados Unidos; el costo de generación de Laguna -

Verde ser5 igual al de una terrnoe16ctrica convencional; se podría 
convertir Laguna Verde a gasoel6ctrica pero económicamente seria 
mds barato construir una termoel6ctrica de este tipo nueva; el 
proceso de entrenamiento del personal que operará Laguna Verde ha 
sido ton estricto como el del personal acronfiutico -experiencia,­

caracteristicas psicológicas, conocimiento teórico y responsabili 
dad-; Laguna Verde nos asegurara indepen<lencia. 10 

9.- Desplegado de la CFE. Exce.lsior. miércoles 5 de ngosto de 1987. pp. 12-A, 
13-A. ---

10.- Comparecencia ante el Congreso de la Unión del Director de la CFE, Fernan 
do Hiriart B. , 28 de octubre de 1987. Cfr. : "se cumplen normas de seguridad nÜ 
clear." Excelsior. lunes 8 de diciembre de 1986. p. 5-1\; "Riesgo potencial re:: 
presenta el cargar con combustible el reactor de Laguna Verde." Excelsior. vier 
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En este sentido, el líder del Sindicato Unico de Traha_iadores 

Electricistas Je la República Mexicana (SUTERM), Leonardo Rodríguez 

.\ 1 ca i ne: 

" ... acus6 a los ecologistas del mundo de presentar problemas 
antinucleares a los que llam6 'mañosos', y apuntó que en la -­
construcci6n de la nucleoeléctrica 'estamos un poco at~asados' 
-desde hace 17 años se iniciaron los albores de la edifi:::ación­
pero no demasiado, porque este tipo de trabajo normal~cnte re 
quieren 10 años, así como la instalaci6n de los reactores.• 1 ~ 

Con respecto al "no demasiado" retraso en la construcción de 
la nucleoeléctrica, el Encargado de Relaciones PQblicas de la CFE, 
Jes6s Espino y el Secretario del Exterior del Sindicato Mexicano 

de Electricistas, César Rodríguez Quezada, hicieron sendas declar~ 
ciones. El primero señaló que de 1983 a 1984 las obras de Laguna 
Verde "estuvieron paralizadas por falta de recursos económicos, por 

lo cual no se puede decir que hayamos tardado en su construcción, 
sino que se h3 carecido de medios para terminarla". Por su parte, 

Rodríguez Quczada indicó que "los errores y el contratismo" impli­
caron la realización de grandes inversiones en Laguna Verde, por 
lo que "ahora no queda más remedio que realizar erogacione~ seme­

jantes para garantizar la operación de la nucleoeléctrica ~on se­

guridad". Asimismo, reconoció que el costo de la planta debi6 ha­

ber sido tres veces menor, pero que la presencia de proble~as téc 

nicos y de una "caótica inflación", provocaron la "elevación del 

presupuesto hJsta niveles prohibitivos. 11

12 

Con respecto a los argumentos esgrimidos por los diversos gr~ 
pos opositores a la puesta en marcha de Laguna Verde, cabe desta­
car los siguientes: 

En lo que toca a la competitividad económica de la energia n~ 
clear, se ha puntualizado que los anfilisis comparativos con los --

nes 3 de octubre de 1986, secci6n e. p. 1-C; Carlos A. Medina: "Parar~ el sec­
tor eléctrico sí cancelan Laguna Verde." Excelsior. Jueves 12 de Junio de 1986, 
pp. 4-11 y 34-11. 
11. - José L. Hernández: "Huelga sí se cancela el proyecto de Laguna Vorde." Ex­
celsior. Sección en Los Es~ados, jueves 12 de junio de 1986, pp. 3-4 .. El subra 
yado no es del autor. 

12. - Antonio Garza M.: "A fi:-1 do año se har(1n las pruebas del complc:o nuclco~ 
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costos <le la electricidad producido por termoe16ctricas a hase de 

petróleo, se hacen a partir del precio internacional ~as alto en 
ln historia de este cncrg6tico, asi como el herho de que pnrn In 

constr~cción <le Laguna Verde se han gastado (segdn la cifra oficial 

de 3,500 millones de dólnres), en ndmero de barriles de petróleo, 

106 millones más de los que se ahorrarían con la operación ~i_ma 
de la planta nuclear, 6sto adn antes de su puesta en marcha. 

Asimismo, el uranio enriquecido que deherfi consumir Laguna Ver 
de habrfi de importarse en su totalidad, hecho que reconoció el pr~ 
pio líder del SUTERM 13 , con las vulnerabilidades que para nuestra 
sobcrania implica este hecho. 

Por otro lado, Rogclio Ruiz apunta -situación que Hiriart Bol 

derrama recon~ciera durante su comparecencia ante el Congreso de 
la Uni6n 14 -, que: 

"El hecho de que Laguna Verde no pueda ser parte integrante de 
un programa nucleoeléctrico grande, por indeseable que sea, si 
no sólo un Proyecto de aprendizaje, da como resultado económi~ 
ca que su costo marginal sea muy superior al rosto promedio de 
cualquier otro pals que tenga una red nuclear en semejantes -
circunstancias a la nuestra. Lo elevado del costo narginal pro 
viene de; los gastos de entrenamiento del personal nacional eñ 
el extranjero; el pago de técnicos extranjeros en Laguna Verde; 
la creación de todo un ej6rcito capacitado de seguridad y con­
trol para la planta; el pago por servicios de mantenimiento y 
operación; erogaciones cuantiosas por el traslado de desechos 
radioactivos; g'astos iniciales en instalaciones para el alma­
cenamiento de desechos; gastos de desmantelamiento: posible-­
mente contrat;rndo capacidad extranjera, etc. "

15 

Con lo que respecta a las propuestas sobre la conversión de La 
guna Verde a gasoel6ctrica, que por otra parte considera tócnica­
mente factible la Cl'E pero señala que "la reconversión equivaldría 
a comprar uno de los aviones mfis caros y utilizarlo sin alas, para 

léctrico de Laguna Verde." Excelsior. domingo 17 de mayo de 1985. pp. 5-A, 38-1\; 
"Para poner en operación Laguna Verde habrá que hacer qrandes erogadones: SME" 
Excelsior. lunes 18 de mayo de 1987. p. 5-1\. 
13.- Cfr.: Carlos Medina: Op. cit. p. 34-1\. 
14.- El ex-Director de la Cl'E y actual Secretario de SEMTP (novie:-bre de 1988), 
aseguró que no conviene construir nucleoeléctricas al mismo e-asto que Laguna Ver 
de, refiriendo como ejemplo los menores costos de l<Js nuclcoel6ctricas en Fran--
cia y Estados Unidos por formar parte de programas nucleares amplios 
15.- Marco 11. Martínez N.: "l"also que la energía ... " Op. c:_i_!. p. 1-C. 
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transportarse por carrretera 11

16 , nos remiten a la experiencia his 

t6rica de paises como Suecia y Estados Unidos. La reconversión, -

por lo demás, implicaría no sólo la utilización de las enormes 

cantidades de gas que se quema sin un uso productivo en nuestro 
país, sino lo que es más, la utilización de la infraestructura 
que representa el gasoducto Cactus-Reynosa, otra inversión millo­
naria que actualmente trabaja al 8\ de su capacidad. 17 

Otro punto por demás sensible ante la perspectiva de la entra 

da en operaciones de LaRuna Verde es el uso qtie habrá de darse a 
los aproximadamente 240 kilogramos de plutorio-239, "con los que 
se podrlan construir 30 bombas atómicas como la que destruyó Nag! 
sak1 11

18 , que producirá dicha planta. 

Nuestro pals, como signatario y promotor del Tratado de Tlate 
lolco, no puede vender al exterior el plutonio producido sin vio­

lar las intenciones contenidas en aquél. lle i~~ual forma, su trans 

porte y almacenamiento (como hemos visto el promedio de vida del 

plutonio-239 es de 24,000 anos) im9licarlan altos rieSffOS para la 
salud y seguridad pQblicas. Cabe recordar que no ha sido solucio­

nado ni t6cnica ni económicamente su inocuo almacenamiento. 

Al problema de qué hacer con el plutonio, habría que afiadir -

el de todos los productos de fisión altamente radioactivos que 
ciertamente producir5 la operación de Laguna Verde. 

Por lo que toca a la seguridad de la planta, se han sefialado 
elementos como: el golpe y la cuarteadura de la vasija del reactor 
de la unidad dos; soldaduras de tuberlas fracturadas durante las 

pruebas por interpretaciones erróneas de las especificaciones; c! 
mentaciones filtradas por agua de mar; exposición de las estructu 

16.- Ídem. 
17.- Thomas Berlín: Op. cit. p. 2-M. 
18. - Armándo Sepúlveaa¡:-;-"El reactor de Laguna verde, de los más inseguros". 
Excelsior. sábado 18 de julio de 1987. p. 15-A. 



- 298 -

ros mctftlicus o Jo rilta salinidod del lugar, durante los lopsos -
en que se han detenido los trabajo~ de 111 plant11; la ubicación de 

la planto en zona volc5nica y s[smlca 19 ; así como el discHo obso­

leto de los reactores de lo plantn. 20 

No obstante lo anterior, las autoridades en turno, Fernando -

lliriurt B. por parte de la SEMIP y Joaquín Currión H. por lo CFE, 

han hecho sendos declaraciones en el sentido de que en el curso -

de 1938, empezaría a operar la primera unidad de lo planta de La­

guna Ven.le. 

19.- Ademas de que la ubicación de la planta se decidió cuando aún no se conta 
ba con elementos como el estudio tectónico de placas, la elección del lugar c;:; 
rrió a cargo de ingenieros civiles exclusivamente. Esto es, no se decidió con­
un equipo interdisciplinario que pudiera haber considerado cada uno de los fac 
toros necesarios para avalar el sitio mejor para emplazar una obra de las carac 
terísticas de Laguna Verde. Cfr.: María Fernanda Campa: "Laguna Verde, en zona­
sísmica y volcánica." Excelsior. sección metropolitana, martes 1 G de junio de 
1987. pp. 1-H, 2-M. 
20. - Problemas técnicos ligados con aspectos de seguridad en el diseño de los 
:reactores, han sido quizá unos de los elementos determinantes en la perdida de 
la competitividad económica de la nucleoelectricidad. Las características de -
la energía n1Jclear han demandado constantes revisiones, modificaciones, etc., 
de la tecnología empleada para su explotación. En este sentido, Marco 11. Martí 
nez Negrete reprodujo la nota aparecida en un periódico estadounidense que res 
cata las conclusiones del estudio de seguridad nuclear ordenado por la compa-: 
ñía fabricante de los reactores de Laguna Verde, que en términos generales con 
cluyen la poca calidad de tales reactores. Cfr.: Marco 11. Martínez N.: "Infor: 
me de la General Electric: reconoce el mal diseño de sus rcaGtores nucleares." 
Exceluior. sección metropolitana, martes 30 de junio de 1987. pp. 1-M,2-M. 
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6. Anfilisis de Ju opci6n nuclear como fuente alternativa de 
energía y sus implicaciones a nivel interno y de las rela­

ciones internacionales de M6xico. 

La intenci6n ele esta parte clel trabajo es analizar aquel los -

elementos estructurales de la formación social mexicana contempo­
ránea, que desde una perspectiva ele intcr6~ general, cuestionan -
seriamente en el presente, la viabilidad ele la opción nuclear pa­
ra la generación ele electricidad en nuestro país. 

Conviene aclarar que los elementos de anilisis destacados, no 
responden a criterios excluyentes o simplificadores de una reali­
dad por clemfis compleja, antes bien el reconocimiento ele este hecho 

nos impone la necesidad de ordenar dicho anfilisis. En este senti­

do, el anfilisis de cuestiones de carácter económico-financiero, -

político-estrat&gico y tecnológicas pretende ensayarse clescle la -

perspectiva mfis amplia de un Proyecto Nncional. 1 

El panorama actual de la formación social mexicana en el con­
texto de la crisis estructural del sistema capitalista mundial, se 

define a partir de la creciente incapacidad de los mecanismos tr! 

dicionalcs del Estado mexicano para "encarar, conducir o resolver 
conflictos sociales." 2 

Los conflictos sociales que ha enfrentado en las Qltimas tres 

dficadas el sistema polltico mexicano, el de los grupos medios urb! 

nos en la d&cacla de los sesenta y el de los grupos empresariales 
en los setenta y ochenta, tanto por su particular significado co­

mo por sus efectos concomitantes, han evidenciado "el desgaste de 
la organización estatal, su debilidad financiera y las grandes di 

ficultades que tiene para poner en práctica modificaciones inter­
nas significativas en las que pudieran sustentarse y concretarse 

nuevas formas de pactos sociales, en consonancia con lo que impli 
can todavia, de modo poco articulado por cierto, las rebeliones -

1.- Con respecto a la problemática teórico-histórica ele la definición de un -
proyecto nacional en las formaciones sociales capitalistas dependientes, Cfr.: 
Carlos Pereyra: "La dimensión nacional." Nexos. No·. 44, agosto de 1981. 
2. - Rolando Cordera: "Crisis y propuestas nacionales". México. Presente y Fu tu­
~··México, Ediciones de cultura popular, 1985. p. 16 -----
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mencionadas. 11

3 

Por 10 que toca u la "dehi J idad financiera" del Estado :::cxicn 

no, 6sta se caracteriza por un dóficit financiero en donde el mdr 
gen de ajuste a partir de restricciones mas severas al gasto so-­
cial se ha reducido al m[nimo, mientras el privilegio al proceso 
de acumulación se hu concentrado en las ganancias privadas cuya -

respuesta no ha sido una participación efectiva en el proceso de 

inversión productiva. 

nsimismo, el sector público productivo presenta serias in<on­
gruenc ias productivas y financieras, cuya razón histórica es la -

política de congelamiento en los precios y tarifas de dicho sec-­

tor por tratarse del principal abastecedor de los insumos necesa­

rios para la industria. 

Si bien la principal actividad desde la década de los cuarenta 

ha sido la industria, sus contradicciones e incapacidades le han 

conferido un lugar importante entre los desequilibrios centrales 
del desarrollo de nuestro pais en el contexto de la crisis actual. 

Las características de la industria mexicana son: 
- la carencia de un adecuado desarrollo de la rama productora de 
bienes de capital, con el concomitante rezngo·científico-tecnol6-
gico, insuficiente integración del sector, peligrosa dependencia 

del exterior y limitada capacidad de generación de empleos "per~a 
nentes y remunerados conforme a la evolución de la productividad."4 
- una estructura oligopólica dominada por empresas transnaciona-­

les, que no ofrece sin embargo, las ventajas de la producción en 
gran escala y cuya producción de bienes de consumo durables e in­

sumos, esta dirigida a la satisfacción de las capas minoritarias 

de altos ingresos dp la población, fracturando el mercado interno 

y propiciando una deformación de los piocesos de modernización 
productiva. 

- disociación <le las capacidades nacionales en cuanto a recursos 

naturales, que ha derivado en un proceso deprcdntorio de los recur 

3.- Ídem. 
4.- Ibidem. p. 14 
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sos ahondando al mismo tiempo el cor5cter dependiente de lo indu! 
tria mexicana y el retraso de la ciencia y tecnolog[as nacionales. 

"Este panorama produce una basta gama de incertidumbres e ig­
norancias en cuanto a las decisiones que hay que tomar en ma­
teria de eGpccialización productiva y desarrollo tecnológico 
para el futuro: no hay ni madurez ni experiencia de duración 
significativa que pudieran constituir un marco de referencia 
de consideración para decidir sobre las exigentes opciones 
que hoy se plantean al país.•

5 

En este orden de ideas, la evidente necesidad de modificar -­

cualitativamente el papel del Estado por la vía de una reestructu 

raci6n productiva, demandaría como primer paso "La creación y .el 

desarrollo de un sector productor de bienes de capital, destinado 
a asegurar una integración productiva congruente con el objetivo 

central de lograr un<• articulaci6n creciente y duradera. "6 Lo an­
terior a fin de garantizar autonomía nacional en aquellas ramas -

prioritarias. En este sentido habría de privilegiar aquellos ru-­
bros y sectores de interés social como la industria alimentaria, 

salud, etc., y los que fomenten las posibilidades de explotación 
y transfonraci6n de los recursos naturales con los que cuenta en 
abundancia nuestro pais. 

"El reforzamiento del liderazgo estatal tiene que ver desde 
luego con su capacidad de conducción y orientación del conjun 
to del proceso de desarrollo, pero resulta inevitable pensar­
que está ligado también con una amplia~ión de la presencia 
del Estado en los procesos productivos de empresas de punta -
en algunas ramas estratégicas. Particularmente podríamos decir 
que el papel mas activo del Estado que esta estrategia de al­
ternativa reclama se puede ubicar en tres aspectos princip~es: 
una mayor participación directa en la producción de insumos -
estratégicos y bienes de producción¡ una acrecentada política 
de financiamiento del bienestar social, particularmente en la 
educación y la salud; y el fortalecimiento de su participación 
como constructor de infraestruc.tura, en especial en lo que se 
refiere a la requerida por el desarrollo rural y la reo~gani­
zaci~n urbana. 11 

7 

Pero, ¿de qu& formn se inserto ln necesidad de este cambio CU! 

5.- Ibidem. p. 15 
6.- Ibidem. p. 27 
7.- Ibidem. p. 30 



- 3 (l ~ -

litotivo en el modelo de desarrollo de lo sociedad mexicana, en -
la problemfitico cnergftico de lo actual crisis estructural de la 

form:ición soci:il c.:ipitalist:i mundial? 

"hislar el fen6meno energitico de la propia forma en que se -
desarrolló el proceso de acumulación de capitales en los Glti 
mos cincuenta años, puede scH tan engañoso como separar los : 
as~ectos energ&titos del an&lisis de la actual crisis del si! 
tema y de las transformaciones que en su interior se est5n 
¡~roduciéndo. Esto por cuanto en los nuevos flujos financieros 
y mcrca11tilcs, en las direccio11es de la innovaci6n tecnol6gi­
ca, a sí como en su propio ritmo, el problema cnergitico desem 
pef1u un pa1Jel central. ~·~ás aún, los mayores costos de la ener 
gía dese~pc~an un papel destacado on la propia reestructura-: 
ción de la división internacional del trabajo, que no sólo 
car:~rende la rcloc~lizaci6n de seg~entos y ramas productivas 
-y en tal sentido nuevos flujos y cohere&cias sectoriales-, -
sino ta~bi&n en el surgimiento je nuevas industrias din5micas 
y nuevas formas de valorizaci6~ ~el uapital. 11

8 

A nadie escapa que cualquier estrategia de desarrollo indus-­

trial, supone la factibilidad de contar con una industria energé­
tica congruente a dicha estrategia. 

El caso de México no es excepción a lo antes dicho. En este -
sentido la "encrucijada energética" como la denomina Jacinto Vi-­

queira, en que se encuentra nuestro país es una cuestión de cani­
tal importancia por cuanto se trata no solamente de la elección -

de opciones energéticas para el futuro, sino de la definición mis 
m~ del dcarrollo que involucra un nuevo esquema de relaciones al 

interior y cxtcriór de la formoci6n social mexicana. 

Como vimos en la parte teórica de este trabajo, la opción nu­

cleoeléctrica se ha perfilado históricamente como una de las al-­
tcrnativas energéticas de la formación social capitalista mundial . 

. \simismo, revisamos la modalidad en que la formación social mexi­
cana se inserta en aquélla, constatando su determinación dialécti 
ca como sociedad dependiente. 

Ln esta perspccti\·a es en donde situamo' nuestro análisis de 
la opción nucleoeléctrica en ~éxico. 

e.- Clau.dio t'.ám2.: "I:l rJiferGnc)al '.:f¡(!f'~~:.:.cc, '!n cri:::ü;". :rar.sr.-9."::ÍOtldlizución 
'/ fi~rife:rla scrn:ridt::-..:t:.r~álizcJ.•]ü. :LI. ::::aa.i:.· ~·::.~1i.::.:-. c:·~:tor, Cr.:r.trr-; ~i; Investl'~a--
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"En muchos de loe paises en vías de desarrcllo que se embarc~ 
ron c:1 programas nt1cleares se observa, desafortur1adame11te, 
que los objetivoH de des~rrollo nuclear es~¡n desvinculados -
de concepciones m&s amplias de lo que debe ser el desarrollo 
social, y que el fomento 3 la industria nuclear consume recur 
sos que podrían utilizarse tal vez para la soluci6n de los -
problemas m&s urgentes.•

9 

El Esca<lo mexicano, como se desprende <le la revisión del des! 
rrollo en la materia, aGn no ha definido claramente su posición -

frente a la energía nuclear, toda vez que la polltica en ln mate­

ri n se ha caracterizado como una de coyuntura incapaz de garanti­

zar la presencia constante de los recursos financieros, t6cnicos, 

humanos, etc., que demandaría una decisión de esta naturaleza. 

La decisión política manifestada a finales del primer semes-­

tre de 1968 por el Uircctor Je la CFE, Joaquín Carri6n, en el se~ 
tido de poner en operacione~ Laguna Verde 1 para dar cumplimiento 
a las meras programfiticas del sector de cara al t6rmino de la ad­

ministraci6n 1982-1988, debe de considerarse en el contexto m5s 
amplio de la pauta que en t6rminos prácticos establecería y que 

puede determinar en el corto plazo la ejecución de un programa n~ 

clear aRplio, no obstante se carezca de los supuestos mínimos ne­

cesarios para que su instrrnnentaci6n resultara congruente con un 
desarrollo econ6mico y social nacionalista. 

En todo caso esta acci6n vendría a reforzar la política de la 

actual administración en materia nuclear, que como apunt5bamos se 

dibujó en el tratamiento y solución que se le di6 al conflicto de 

URJ\MEX- sur IN. 

"El problema es que se procede utilizando criterios de renta­
bilidad y de costo-beneficio pero no se contempla la elecci6n 
en términos del análisis costo-beneficio social en el sentido 
mis amplio. En Mlxico la energía nuclear forzosamente tendrá 
que ser compatible con el car&cter social, económico y tecno-
16gico del país, con su programa energético a largo plazo, con 
el nivel incipiente de la educaci6n y del desarrollo técnico­
científico y, por tanto, con el modelo de desarrollo." 

1 o 

ción y Docencia Económicas, México, 1984. p. 67 
9.- Rogelio RuÍz; 11 0bscrvaciones analíticris sobre el programa nuclcoeléctr_!. .. . " 
Op. cit. p. 1 
10.- \.'Juan ·José Kochcn: 11 Dccisioncs equívoca~;." Excelsior. viernes 21 de Dicic~ 
bre de l 9B4. pp. 7-/\ y 10-11. 
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En esta perspectiva cabe hacer una breve recapitulación. 

Como ln seílalfthamos al principio de este trabajo, la adopción 

y desarrollo de un nuevo patrón energ6tico, es una demando de ca­

rácter histórico de la formación social copit:1listo mundial. Lo -
anterior es válido no sólo por el carácter finito del patrón ener 

gótico actualmente vigente sino por la estructura misma del siste 

ma, cuyo actual momento de crisis está definiendo estructuras pr~ 

ductivas cuyas caracterlsticas requieren dicha transición energ6-

t ica. 

En este orden de ideas, seílallbamos que las crisis estructura 
les del sistema capitalista se presentan como momentos de transi­

ción, como oportunidad de cambio. 

La formación social mexicano como parte del sistema capitali! 
ta mundial actualmente en crisis, no es ajena a la serie de tran! 
formaciones que se están produciendo. No obstante, 6sto no puede 

ser interpretado en el sentido de que la definición de la nueva -
forma en que habrft de insertarse la primera en la modalidnd de 

acumulación actualmente en gestación, esté determinada en t6rmi-­
nos absolutos por elementos o fuerzas exógenas. Antes bien, las -

transformaciones del todo y de las partes tienen un carácter dia-

16c tico. 

La oportunidad de cambio cualitativo del carácter de ln form! 

ción social mexicana en el contexto de la formación social capit! 
lista mundial, demanda una concomitante redefinición del modelo -

de desarrollo, cuyos puntos de interés para este trabajo seílala-­
mos al inicio de este capitulo. 

La continuación del modelo de desarrollo vigente, altamente -
deformante, implicará un cambio cuantitativo en el carácter de la 

inserción de la formación social mexicana en la modalidad de acu­
mulnci6n gesUíndosc en la actual cr.isis estructural. Esto es, in­
crementarla el nivel de dependencia del exterior, con gruves cos­
tos sociales al interior. 
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Como lo sefiala Rafil Monteforte: 

"No cabe aquí ningún fanatismo ni 'naturista' ni 'nuclearis-­
ta': ninguna opción humana o tecnológica que plantee solucio­
nes comprometidas con el bieneslar nacional puede ser despre­
ciada, mucho menos ahora, en un momento crucial de definicio­
nes cualitativas y cuantitativas en materia de energía Y <lesa 
rrollo, que marcarán la trayectoria del país por varias gene~ 
raciones. 11

11 

La viabilidad en términos sociales de cualquier tecnología, -
se enmarca necesariamente en la presencia de un Proyecto Nacional 

de desarrollo; Hoy por hoy, el Estado mexicano no sólo carece de 
ese proyecto, sino que sus acciones se han encaminado al privile­
gio de cada vez mds reducidos sectores de la sociedad cuyos inte­

reses se encuentran allende nuestras fronteras. Esta aseveración 
en términos generales, se ha manejado particularmente en la polí­

tica nuclear. Desarrollar en estas condiciones un programa nuclear 
equivale a optar por un ahondamiento de nuestra condición <lepen-­
diente del exterior, una pauperización mayor de un nGmero igual-­

mente mayor de sectores de nuestra sociedad. 

"Un análisis nacional del problema, entendido como aqu&l en -
el que se excluyen tanto la prepotencia como el dogmatismo, -
tendría que abarcar todos los factores, como son los históri­
cos, políticos, sociales, económicos, científicos y técnicos; 
y llegar a proposiciones en los ámbitos legislativos, estruc­
tural, programático, educativo, etc. Ahora bien, ello puede -
realizarse bajo dos enfoques opuestos: uno el que se ha mante 
nido durante los Últimos 20 años, supone que la modernidad -
puede importarse libremente si uno tiene las divisas suficien 
tes; el otro criterio consistiría en definir en el ámbito nu~ 
clear, objetivos realistas, alcanzables con nuestros recursos 
y con una transferencia tecnológica que no distorsionara fuer 
temcnte nuetra economía ni levemente nuestra soberanfa.•

12 
-

11.- Raúl Montefortc: "La cuestión nuclear". Op. cit. p. 2 
12.- Juan Lartigue: "Futuro de la energía nuci:8ar':"Excelsior. secci6n mctrOJ.J9, 
litana, miércoles 2 de marzo de 1988. p. 1-M. ~~--~ 
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6.1. Económico-financieras. 

El mercado petrolero se ha caracterizado en todo lo que va de 

Jo segunda mitad <le la d6cada de los ochenta, por abruptas caldas 

en sus precios internacionales. Este escenario fue percibido des­
de principios de esta d6ca<la por los principales exportadores e -

importadores de este rec¡;r:;o, como consecuencia de una importante 

y continua disminución en la demanda, tanto por las modificacio­
nes estructurales en la oferta y utilización de la energla, como 
por la recesión de la actividad económica ~undial. 

Lo configuración del mercado petrolero ahora no sólo se cons 

tituyc en la oferta por los grandes productores que en la d6cada 
anterior la dominaron, sino tambi&n por un nGmero creciente de -­

nuevo~ productores. Asimismo, las diferencias entre los mercados 
spot y de largo plazo se han incrementado; la importancia del co­
mercio de gas natural, crudos pesados y combustibles sint6ticos ha 

aumentado. Todo esto ha determinado que el mercado de hidrocarbu­

ros huya visto incrementado su complejidad e inestabilidad. 

"Estos cambios de gran alcance en la estructura del mercado -
energético mundial que empezaron a fines de los setenta, no -
han llegado todavía a su fin. Sin embargo, constituyen un mar 
co de referencia ineludible para comprender la posible futura 
evolución de los precios del petróleo, en primer lugar y de -
los de otras fuentes energlticas tambi€n.•

1 

No obstante, si bien es cierto que uno de los factores que ha 

influido en todo lo largo del desarrollo de la industria nuclear 

mundial ha sido el comportamiento del mercado petrolero, las cara~ 
terlsticas de la tecnología nuclear actualmente se han identifica 
do como la principal causa de sus tropiezos. 

Una de las falacias mds comunes en torno a la tecnologia nu-­
clear para la generación de electricidad, es la aseveración de su 
calidad ele "pivote del desarrollo tecnol6gico", toda vez que: 

1. - Miguel S, Wionezek: "Las perspectivas del mercado petrolero." Cuadernos so­
bre prospectiva energética. El Colegio de México, No. 38, marzo de 1983. p. 2 



- 307 -

"su proyccci6n interinstitucional es de alta cspecializaci6n 
productiva y conccntradoro de la diniímica industrial, mientras 
que su oul:-put ~s insuficientemente redituable para las gran­
des inclustrir1s.'' 

2 

Los pafscs desarrollados no han alcanzado dicho estadio por -

la adopción de una industria nuclear, sino que la existencia de -
un¡¡ industria b(1sica, de bienes <le capital y de transformación es 
la que les ha conferido dicha calidad y permitido el desarrollo -

de la industria nuclear "como fase terminal de un proceso de in-­
dustrial.izaci6n di\·ersific::ida en p,r::in escala." 3 

''En rigor, darlo que la industria nuclear requiere una enorme 
diversificaci6n industrial que a la vez se concentra y se es­
pecializo en grados sustantivos, sin haber configurado en ni!! 
gGn pa{s una i~dustria nuclear cie~ por ciento integrada -ex­
cepto quizá l:i. C!\RS-, ésta es entre otras cosas una consumido 
ra. neta de cne!"g ía. 11 

4 
-

En este sentido, l::is causas de la crisis de la industria nu-­

clear se explican b~sicamcnte por las características estructura­
les de ésta en donde sin duda se ha originado que uno de los puntos -

más obscuros de dicha industri::i sea la determinación de sus costos 

re::iles. 

La predominancia de ciertos elementos para la explicación de 

l::i indeterminaci6n de los costos señalada, estará definida sin d~ 

da por las caracterlsticas especificas de su ámbito de circunscrir 
ción, esto es, el tipo de sociedad en que se ubique. No obstante, 

podemos señalar como elementos comunes de dicho escenario el man~ 
jo doloso de las estadlsticos por parte de las compañías nuclea-­
res; los subsidios de que goza la industria; omisiones sobre los 

costos de instal::iciones asociadas requeridas, del proceso de reg~ 
.laci6n y de los sistemas de seguridad para garantizar la salud de 
1 o comunidad. 

La diferencia en los costos de la industria nuclear entre los 

2.- Raúl Monteforte: "La cuesti6n nuclear." Op. ci!. pp. 25-26 
3.- ídem. 
4. - Ibidem. p. 6 
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pafses industrializados tiene su origen en las especificidades -­

que presentan en ellos los siguientes elemcnlos: ciclos de cons-­

trucci6n; nivc;Jes de incremento en la utilización intensiva de m'.!_ 
teriales y la reglamentación relativa al otorgamiento de licencias 

para la construcción de las plantas. 

El incremento que en los costos han originado los elementos -

antes mencionados, ha provocado en los paises industrializados un 
funda:aentado cucstionamiento de l<i <isevernci6n sobre el carácter 
barato de la energía nuclear, cautelando su actitud en Ja evalua­

ción de los costos de instalación de proyecto~ nucleocl6ctricos. 
Este panorama evidentemente obstaculiza las posibilidades de defi 
niclones de mediano plazo en rclaci6n a la indu5trla nuclear, sin 

embargo su permanencia como alternativa energ6tica en las socieda 
des inJustrializadas puede explicarse a partir Je las necesidades 

especificas de dichas sociedades. 

''La tarea en esos paises industrializados se ha planteado no 
en términos de la eliminación de la energía nuclear, sino en 
la eliminación de las deficiencias t~cnico-administrativas 
que afectan la rentabilidad de las plantas ~uclearcs. Esto re 
qu~rirá una inmensa gama de esfuerzos, de p3rte de los respo~ 
sables, para superar las dificultades técnicas e instituciona 
les que han aparecido. También requerir& de un consenso sociil 
acplio y duradero para determinar el futuro curso de la ener­
gía nuclear." 

5 

Resumiendo, tenemos que los elementos que desde una perspect! 
va económica-financiera cuestionan la viabilidad de la industria 

nuclear mundlol para la generación de electricidad son: 
- los menores costos de otras alternativas energ&ticas incluyendo 
aquellos derivados de la instalación de equipo$ anticontaminantes. 

el ~xito de las políticas de co~servación y ahorro de energía. 
- los constantes caniliios en el disefio y variabilid~d de la inge-­

niería de las plantas nucleares, producto de "problemas de incos­
teabilidad, ineficiencia energ6tica, y aspectos no resueltos de -

seguridad."6 
- la prolongación de los tiempos de construcción con el consecuen 

5.- Rogelio Ruíz: "Observaciones analíticas sobre ... " Op. cit. 24 
6_- Raúl Montcforte: Op. cjt, p. 11 
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te incremento de la inversión de capitales con plazos fijos para 

su amortización. 
- los costos reales del ciclo de combustihk nuclear, ésto es, 

que contemplen: prospección, extracción, beneficio, enriquccimic~ 

to, fabricación y manejo del combustible, la carga y pruebns de -

operación, el reprocesamiento de los elementos combustibles, tras 

lado, manejo y almacenamiento de los desechos nucleares. 

- la inversión destinada a la formación y capacitación de los re­

cursos humanos. 
- los factores de capacidad de planta y rendimiento históricamen­

te archivados. 
- los costos de operación, mantenimiento y <lcsrwntelamiento (en o 

antes del tiempo previsto). 
- la carga financiera "antes, durante y después de la construcción 

de plantas nuclcarcs." 7 

Asimismo, cabe recordar que la estructura económico que apoya 

y requiere el desarrollo de la industria nuclear por las caracte­

rísticos de ella en esta perspectiva, , es en términos cuantitati_ 

vos puramente -con la consiguiente marginación de factores funda­

mentales-, el consumo de electricidad de los grandes centros me-·· 

tropolitanos y de la gran industria. 

"El problema de la energía nuclear, dentro de una visi6n com­
prensiva, debn rontcmplarse consecuentemente como un proble 
ma inserto en la rclaci6n entre tipos de tecnolog!a y modela­
da desarrollo lo que plantea meridianamente el aspecto cuali-
tativo e integral de la planeaci6n energética ... " ---
--------- 8 

El dificil panorama que en t6rminos económico-financieros pr~ 

senta la industria nuclear mundial se ve exacerbado en el contex­

to de los formaciones sociales dependientes precisamente en razón 

de sus curncteristicas estructurales. 

En general los problemas que encaran, des(Ie un nunto de vista 

económico-financiero poro la introducción de lo nucleoelcctricidad, 

las formaciones sociales que nos ocupan, sP rrfieren a: 

7,- Ídem. 

8.- Ibidem. p. 12. 
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- Jos elevados costos de las plantas nuclcoeléctriras. 

- el reducido tamaño de sus redes de distrib11ci6n. 

Cabe señalar que desde la década pasada, los costos de Ju nu­
clcoclcctricidnd, por lns razones estructurales que antes hemos -

anotudo, hnn presenciado incrementos anuales en un porccntajc de 
cuando menos 20~. llabrí:l que añadir u ésto la com(111 prolongación 
de los tiempos de construcción y sus consecuentes cargas financie 

ras. 

"En los países en desarrollo, con altas deudas externas, los 
costos de los rcnctorcs nucleares son mucl10 mayores que en -­
los países productores, porque a¡>arte de los costos directos 
de la construcci6n y operación, existen los altos costos ele -
la moneda extranjera, interés sobre la deuda externa y costos 
j_ndircctoo elevados por honorarios de consulta y asesoría ex­
tranjera, líneas de transmisi6n de alto voltaje incremental, 
subsidios, etc. Aparte se suman inversiones i1nportantcs en in 
frnestructura, equipo y capacitaci6n espeC'inlizada que se ri 
quieren para atender situaciones de emergencia por nccidentes. 1~ 

Cualquier proyecto de expansi6n del sector cner~6tlco debe 

contemplar su potencialidad para coadyuvar a un mejoramiento en -

los niveles de vida de la poblaci6n, en el desarrollo del aparato 

productivo y en el reforzamiento de la economía en general. 

lloy más que antes, y aquí nos referimos a las enormes deudas 

externos, agudos procesos inflacionarios, cte., que caracterizan 
a lus cconom1as de las formaciones sociales dependientes, resulta 

evidente que dicha expansión implica la realización de importan-­
tes inversiones en razón del monto de los proyectos, economfas -
de escala y del "contenido de importación en las ;:idquisiciones de 
bienes de capital en el sector. 11

10 

El escenario económico mencionado ha provocado que 1a situa-­

ci6n financiera de las eu~resas cncrg6ticas presente agudos fcn6· 
menos de descapltallzaci6n. 

9.- Thom¡¡s Berlín, Carlos Marfn; "En La<Juna Verde se bus<'a factibilidad técnica, 
no culpables." Excelsior. sección metropolitana, viernes 27 de febrero de 1987. 
p. 1-M -----

10.-Roberto S;intillán: "Aspectos J.'elevantes para la planeación finan<'icr.i de las 
emprcnas del sector cnergétjco. 11 Cuadernos sobrP. prospcrtiva E.!~rgét:ica. I::l Co 
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En el caso de la formación social mexican:i es pertinente remi 

tirnos una vez m.'i,; a la pol'i:tic:i ele congl'l:1micntü <le las tarifas 

y los precios del s~ctor cnerR6tico, con el ohjcto ele subsidiar a 

la industria de uso intensivo Je energía, lo cual constriñe fuer­

temente el m.'irgen <le libertad financiera de Jicho sector. 

11 La cstructtira financiera de las empi·cs~s del sector energ&t! 
co ha llegado a un avanzado deterioro en la forma de una esca 
scz de- liquidéz, creciente dependencia reS!)Ccto u.l crédito itl 
terno y externo y requerimientos tambi6n crecientes de subsi= 
dios y transferencias de recursos pGblicos. 11

11 

Si bien esta problemfitica se manifiesta en toda su intensidad 

hasto la presente <l(cada, los estudios sobre los costos de la ene! 

gía nuclear para México presentan particualre~ deficiencias en los 

par.'imetros relativos a los costos Je instalaci6n, toda vez que par 

ten de los costos de los pnfses de origen de la tecnología nuclear 

y se basan en la considearción de factores de utilización de las 

plantas nucleares que no tienen preceelcnte histórico (son rnfis al­

tos que los históricamente lograJos en los países que encabezan -

el desarrollo en materia nuclear). 

Por otro laJo, tampoco se consideraron aquellos elementos que 

hemos enumerado corno las causas del reciente cuestionamiento sobre 

el car6cter barato <le la energía nuclear, que nGn en los países -

propagadores de esta tecnología cohra cada <lía mayor auge. 

Rogelio Ruíz en su trabajo "Observaciones analíticas sobre el 

programa nuclcoeléctrico nacional", present:i un:i minuciosa enume­

r:ición de aqucl lns omisiones fundamentales .que presentan los cst!:!_ 

dios <le factibilidad económica de la opción nuclear en M6xico.
12 

lle igual forma cabe tener presente en virtud de la estructura 

económica a que corresponden las características de la tecnología 

nuclear, una con~aración entre las posibles ganacins de una polí­

tica de desarrollo nucleoel6ctrico indcpenJicnte y las que con la 

lcgio ele México, No. 38, marzo de 1983. p. 5 
11. - ídem. 
12.- RoSÍC°lio HuÍi<: "Obscrvacionm; analíticas sobre ... " Op. cit. pp. 30-32. 
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misma cantidad <le recursos podrtan obtenerse en el sector agríco­

la, tic salud p(1bl ica, entre otros, toda ve: que: 

"Un programa nuclear tiende a aglutinar una parte substancial 
d0 los mejores talentos científicos, t~cnicos y administrati­
vos disponibles en los países subdesarrollados, en una estruc 
tura institucional muy centralizada que puede percibirse com; 
muy cara en t€rminos sociales, ccon6micos y políticos. 11

13 

En esta perspectiva, cabe llamar nuestra atención al hecho de 

que los mecanismos que se han rcveln<lo como los mfis efectivos en 

los pafses in<l~strializados para hacer frente a sus prohlemas de 

energía, han sido el uso racional y las medidas de conservación -

en el uso de energ6ticos.
14 

Esto es un indicativo de la ma)·or im­

portancia cuando reparamos en el creciente e indiscriminado des-­

pil fnrro de energía eléctrica que presenta el sector industrial -

en nuestro pnls, por lo dem5s, el principal consumidor de este ti 

po ele energía. 

Cl,NSUMO ELEC'l'HICO INIJUSTRil,L VS. PIB (r:ianufa~turero~--~ 
-·--· 

Aiio Generación total Consumo (B) Valor total de (C) Productividad 
de energía cléc- eléctrico la produce ión man u 

'"'"''''º' '~ trica GW/h de uso in- fucturcra y extra~ lowatt C/B. 
dustrial ti va (millones de $/KW/h. 
G\'l/h pesos de 1979) 

1974 32054 17752 155119 8.738 
1975 345(,7 19202 163030 8.49 
197G 37888 21205 171398 8.08 
1977 41159 23085 178121 7.71 
1978 15058 25271 196342 7. 769 
1979 49197 27521 218011 7.92 
1980 52301 28744 237073 a. 24 
1981 57044 31731 255919 8.06 
1982 61457 33254 25235\, 7. 58 
1983 62217 34300 235584 6.868 
1984 66233 37471 245853 6.56 
1985 70614 40115 258482 6.44 

1 3. - Ibidem. p. 34 
14.- Cfr.: R·aúl Montefortc: "La cuestión n.ic:lear." Op. cit:. pp. 5-6; F1·ank Ven 
Hippel; "Los ri.esgos de guerra y el despilfarro energétiro -de Estados llniclos." 
El .0'..~: miét-col es 3 de febrero de 1982. p. 14 
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Los argumentos en relaci6n n las necesidades <le oferto de 

electricidad, en que se apoyo ln aparente inminente entrado en 
operaciones de Lngunn Verde 1, que partiendo del supuesto de un 

optimista factor de planta del o.szi se dice producirtí 2,500 GW/h 
al ano, dcjnn totalmente al m5rgen los escenarios factibles de p~ 

lfticns de ahorro y conservación de energtn. 

No obstante, los datos contenidos en el cuadro anterior (Cons~ 

mo eléctrico Industrial vs. PIB): 

" ... demuestran gue el desperdicio por uso ineficiente de la -
energía el6ctrica en la industria alcanza la cifra de cerca -
de 10,000 gigawalts/hora al año, pues si se conservara ln pro 
ductividad industrial ele 1974, la producci6n industrial de -
1985 se podría obtener con unicamcnte 29,572 gigawatts/hora, 
aílo. Esto significa gue la generaci6n de electricidad de cua­
tro plantas semejantes a la primera unidad de Laguna Verde se 
est&n desperdiciando hoy en dla."

15 

15.- Claudia Sheinbaum: "Aumentan el dispendio y los riesgos de la industria 
eléctrica" Excelsior. secci6n c, miércoles 1 O de diriemhre de 1986. p. 1-C; 
Franci seo Garfi.as: "Despilfarra México energéticos: AFME." 1-:Xr.elsior. martes -
11 de diciembre de 1984. pp. 1-1\, 8-1\ y 29-1\; Claudia Sheinbaum: "Pron6sti.cos 
exagerados pretenden justificar el uso de la energía riuC'lcar." Excelsior. sec­
ción C, viernes 19 de diciembre de 1986. p. 1-C; "Afectará a geñC"raciones el -
despilfarro de energéticos, afirmil Ve<Ja Carrillo." Excclsior. ·martes 22 de di­
ciembre de 1987. pp. 5-1\ y 39-1\; Patricia Guevarn: "F•inañC-Ta-micnto deficiente, 
principal problema de la CF'E." ~sior. sábado 9 rle enero ne 1')fl8. pp. 5-A, 
8-1\, 
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6.2. Político-estrut:égicas. 

A lo largo de este apartado se sefinlar6n aquellos elementos -
de car/Ícter político-estratégico que cuestionan la política nucle~ 
eléctrica vigente del Estado mexicano, desde una perspectiva de -
soberanta e independencia nacionales. 

Cabe precisar que por elementos de curficter político-estraté­

gico entenderemos aquellos originados al interior de la formación 
socia 1 mexicana y por fuentes exógenas a los 1 imites de ésta, cu­

ya presencia y acción pueden derivar en la vulneración del grado 
de autonomia en la tonm de decisiones de política interna y extc! 
na del Estado mexicano, como producto de un3 sustancial alteración 

de la correlación de fuerzas entre los grupos internos de poder -
que concomitantemente produzca reforzamiento del cnrdcter <lepen-­

diente de lo formaci6n social mexicana en el contexto de la forma 
clón social capitalista mundial, 

La economia mexicana desde finales de la década de los setenta 
ha dependido de la exportación de sus recurso~ petroleros, produ~ 
to cuya demanda y precios internadonales cst5n sujetos a un am-­

plio mfirgen de fluctuaciones, para la captación de las divisas n! 
cesarias para la activi<la económica nacional. La dependencia de -
nuestra economla de un producto de semejantes características, es 
sin duda uno de los factores explicativos fundamentales de los 
graves desequilibrios internos que han exacerbado las severas ma­

nifestaciones de la actual crisis estructural del sistema capita­
l is ta mundial, en lo formación social mexicana. 

En esta perspectiva, frente a la persistente bajo de los pre­
cios internacionales del petróleo, las presiones de algunos gru-­

pos internos y externos para que la plataforma de exportaciones -

de crudo mexicano sea an~liada como medida compensatoria del pro­

medio de divisas captadas por este concepto, son altamente ries~~ 
sas. Ceder a dichas presiones, además ele ir en contra de la pollti_ 
ca sobre la materia escrita y declarada por el actual ~ohicrno, s~ 

ría la afirmación fác_!lca de la decisión de>l Eqado mexicano por 

continuar con un esquema económico altamente dcformonte cuyas vul-
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ncrabili<ladcs se mani ficstan Cild~1 ve: c.:on mayor frecuencia e in-­
tcnsid;id tanto al interior como al C'Xtcrior. 

La inscripción de una dt~cisi6n política dc esa naturaleza y -
<le otras como la de destinar mjs del 501 de nucstras exportacio-­

nes pctrolC'r<1s a los Estados Uriidos de América, en la polltica n~ 
clcocléctricn del Esta<lo mexicano, hacen inviable, hoy por hoy, -

desde una perspectiva político-estratégica, dicha opción energét! 

ca. 

Lo anterior toda v~: que la asignación de recursos económicos 

al desarrollo Je la tecnología nucle;ir cuyos costos hemos visto -

han ido en incremento constante, implicaría una reducción del lar 
so de capacidad de autosuficiencia energética. Esto es, para con­
tar con las divisas necesarias para tal proyecto energético, Rru­

pos de interés internos y externos verían la "solución" en un in­

cremento absoluto y relativo de nuestras exportaciones pC'trolerns. 
Sin embargo, el desarrollo de un programa nuclear nacionalista 

exitoso no supone sólamente la existencia de capacidad económica, 
sino toda una infraestructura industriul, científico-tecnológica, 
etc., que lo soporte y que la política coyuntural del Estado mex! 
cano en materia nuclear no ha permitido conformar. Incluso, hay -
que recordar que a cincuenta anos de la nacionalización de Ja in­

dustria petrolera, aan cuando es cierto que se han logrado avances 
en su integración, ésta aan carece de un verdndero equi 1 ihrio en 

tre sus distintas fases de producción. 

"No es de ninguna manera un comportamiento racional y saluda­
ble para la economía del país que se sigan rezaqando las am-­
pliaciones necesarias a las plantas de refinación y petroquí­
mica y, a cambio, se mande maqui.lar el crudo en el extranjero." . 1 

Frente al limite histórico de los hidrocarburos como la fuen­
te de energía primaria de la formación social capitalista mundial, 

cabe tener presente que Estn<los Unidos, el principal cliente del 
petróleo mexicano y país de origen de la Compafifn General Electric 

1.- /\na M,1ría Sordo: "Restricciones internas para ampliar la plfltufonna de ex­
portaciones." Cuadernos sobre prospectiva energética. El Coleqio de México, No. 
38, marzo de 1983. p. 9 
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proveedora de los reactores de lo Planta de Laguna Verde, aún 

cuando ha tenido 6xito en sus polftlcas de ahorro de energla, si­
gue siendo la sociedad que m3s hidrocarburos consume}' de cuyo su 

minislro es fuertemente dependiente del exterior. 

• ... es s6lo gracias a que el consumo per c&pita de petr6leo -
en el resto del mundo sea tanto menor que en Estados Unidos, 
que ese país tiene la posibilidad de cambiar a otras fuentes 
de energ[a en forma ordenada ... Aunque en Estadas Unidos la re 
serva pcr c&pita de petr6leo sea tal vez el doble que la mun= 
dial, en el pais se consumen cerca de cuatro toneladas anual­
mente. A este ritmo en quince o trci11ta afias hahr&n consumido 
una cantidad de petr6lco equivalente a toda l~ reserva que 
les corresponde. Ya se deja ver que Estados t·nidos s6lo puede 
mantener una tusa de consumo siquiera simila~ a la actual si 
logra persuadir de una forma u otra a distin:as naciones de­
.9~~-es cedan parte de su- petr6~~· " 2 

Adicionolmentc o lo problem6tica que plantea la decisión de -
destinar cuantiosos recursos cada vez más escasos a proyectos nu­
cleoel6ctricos cuando las costos internacionales de las plantas 
de esto naturaleza, por sus características, est6n en constante -

incremento y con el comportamiento depresivo de Jos precios inte! 
nacionales de los hidrocarburos, se encuentran los riesgos polít! 
co-estrat~gicos del ciclo del coniliustible nuclear, en que incurri 
ría el Estodo mexicono. 

"La instalaci6n de plantas nucleoeléctricas ec México, en las 
condiciones de desarrollo del país, producirfa una gran depon 
dencia con respecto al extranjero en tres aspectos: la inge-= 
niería de proyectos, la compra de maquinaria y equipo y el ci 
clo de combustible. Pero la dependencia m&s peligrosa se pro= 
duciría en el ciclo del combustible.•

3 

Lo Ley Reglomentaria del artículo 27 Constitucional en materia 

nuclear vigente desde 1985, como antes hemos anotado, tiene entre 
otros in~licociones negativas para un desarrollo verdadcromente -
independiente de lo industria nucleocl6ctrico en ~6xico, la aper­

tura a lo participaci6n de capitales privados tronsnacionnles a -
la explotación de los recursos urnníferos de nuestro pois. A 6sto 

2.- Frank Van llippel:: Op. cit. p. 14. Los subrayados no son del autor. 
3.- Jacinto Viqueira: "México en la encrucijada energética." ~.E!!· p. 25 
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hahrín que añadir Ja'atornización del ciclo del comhustibJc nuclear 

derlvada de la decisión de liquidar n UR~NEX, entidad que aglutin~ 

ba dicha actividad hasta 1985. 

Cabe señalar, por otro lado, que la decisión de adoptar la 
tecnología B\'IH para la Central de Laguna Verde, tecnología que ca 

1110 sabernos requiere de uranio enriquecido corno combustible, fue -
en rei teardas ocasiones señalada corno la menos viable y la m(1s pe 

ligrosa en t6rminos de dependencia para el suministro de comhusti 

ble, por personal calificado del desaparecido URi\MEX, quienes se­
ñalaban a la tecnología CANDU que utiliza uranio natural camo corn 

huitible, como la m5s indicada. 

La vinculación de la producción de uranio cnriquecidc como 
combustible de Jos reactores nucleares con su posible! utilización 

para fines militares ha constreñido la tecnología de enriquecirnie~ 

to a unos cuantos paises, significativamente aquellos que deten-­
tan la primacía en armamento atómico. Como vimos en la parte rel! 
tiva nl mercado internacional del urnnio,las grandes pot~ncins se 
aseguraron, desde los inicios de la era nuclear, su control. 

lloy día, factores internos como la legislación vigente en mate 
ria de explotación de minerales radioactivos y de inversiones ex­

tranjeras, posibilitan la enajenación de recursos constituclonal­
mente reservados a la Nación, por empresas transnacionales. 

11 Es necesario poner atenci6n al saqueo mineral que se est& 
efectuando en México, en virtud de que al exportar los minera 
les no procesados, se está regalando a las potencias otro tipo 
de elementos cuyo valor pudiera ser superior al del producto 
exportado ... México ... posee once y explota ocho de los minera­
les listados y definidos en 1981, por el Departamento de Defen 
sa de Estados Unidos, como de interés estratégico, entre elloi 
plata, plomo, zinc, antimonio, ·bismuto, selenio, bario, gipsum, 
rchinium y uranio ... la dependencia tecnológica de ~:éxico se 
refleja una vez má~ en el hecho de que son compafi[as extranje 
ras quien.es han descubierto los yacimientos importantes, tan:" 
to de pctr6lco como de mi11eralcs. Así, la situaci6n ~inera des 
crita 11a contribuido a inter1sificar· el proceso de dcsnariona-­
lizaci611 y transnacionalizaci6n de la economía mexi~a11a, lo -
que ha debilitado marcadamente el poder de negociación de los 
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administradores de la Naci6n.• 4 

Asimismo, factores externos como la poi ít icc1 de las grandes -
potencias para evitar ln proliforaci6n horizontal del <Jrmamento -

nuclear y que tiene en la limitación de la expansión de la tecno­
logía de enriquecimiento del uranio uno de sus puntos medulares, 

cuestionan seriamente la posibilidad de un desarrollo nuclear na­

cional viable en términos polftico-estrat6gicos, económico-finan­

cieros y tecnológicos, particularmente el de una tecnoloQia que -
como la Planta nucleoel6ctrica de Laguna Verde, utiliza uranio en 

riquccido como combustible. 

Los riesgos pol ítico-cstratégicos c!.erivados <le la dependencia 
<le nuestro pais en el ciclo del combustible nuclear cuentan con -
antecedentes prftcticos. Algunos de elles son el congelamiento de 
nfio y medio al trámite de ln licencia de exportación de urnnio e~ 
riquecido para Laguna Verde, de la Comisión Reguladora de Energfa 
Nuclear de Estados Unidos. Hasta principios de 1987, Estados Uni­
dos retuvo una remesa de uranio de repuesto, cuyo pago fue 1 iquid'.!_ 

do en los primeros afias de esta década, para el reactor de inves­
tigación del Centro Nuclear de Salazar. Si bien estos casos no tu 

vieron repercusiones econ6micas de importancia, dan idea de la 
vulnerabilidad de nuestro pals cuando entre en operaciones la pla~ 

ta de Laguna Verde. 

A pesar de las declaraciones de los responsables de la políti 

ca nuclear en nuestro pais, en el sentido de buscar una diversifi 
caci6n de fuentes de abastecimiento de combustible nuclear para -

evitar situaciones de dependencia, lo cierto es que excepto una -
marginal participación de la Siemens alemana para el abstecimien­
to de combustible del rcacto.r de investigación de la UNAM, el aba~ 
tecimiento de combustible nuclear a nuestro pais se ha concentra­
do en Estados Unidos, incluso las cargas necesarias para la oper! 

ci6n de Laguna Verde. 

4. - Laura Palomares; "La riqueza minera de t~éxico es saqueada por ca pi tal ex-­
tranjero." Gaceta UNAM. No. 16, 24 de febrero de 1983. p. 4 
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En este punto cabe remitirnos nuevamente a la situación y po­
lítica en materia energética de Estados Unidos esbozada en térmi­
nos muy generales al principio de esta p:.lrtc del trab<1jo, ya que: 

"En efecto, el problema estriba no s6lo en que dependeríamos 
de Estados Unidos para el suministro de combustible nuclear -
sino que a cambio de obtenerlo podríamos vernos obligados a -
exportar más petróleo a ese país. Así, el programa nucleoeléc 
trico llegaría a ser no sólo un mecanismo de dependencia ex-~ 
terna, sino de enajenación de recursos propios. Y éste no es 
un riesgo ramoto.••

5 

Juan Lartiguc en su articulo referido califica este escenario 

como "simbiosis energética" en contraposición a la denominación -
de "interdependencia energética" que le otorgan los promotores de 

esta situación. A los riesgos político-estratégicos que antes he­
mos señalado, Lartigue añade el que dicha "simbiosis energética" 
sea utilizada como un elemento adicional de presión por los Esta­
dos Unidos en su proyecto de conformación del Mercado ComGn Nortea 
raericano (México, Canadd y Estados Unidos), cuya amplia gama de r~ 

percusiones para nuestro pais excede los limites de este trabajo. 
No obstante, cabe recordar 4ue el actual gobierno ha negado la 
viabilidad de este proyecto. La posición del Partido en el poder 

fue reforzada por su candidato a la Presidencia de la RepGblica -
durante su campaña presidencia l. 6 

11 Concretamentc, ningGn t~cnico o funcionario de cualquiera de 
los dos países [México y Estados Unidos} ni de organismos in­
ternacionales, puede garantizar que no se presentarán, en el 
futuro, condiciones que justifiquen legalmente la aplicaci6n 
de moratorias o embargos de uranio. Esperar que México pueda 
aplicar medidas similares, con el petróleo, significaría des­
conocer la realidad hist6rica. Suponer que México pueda recu­
rrir a otros proveedores de uranio enriquecido -ya sean del 
Club de Londres o del CAME- significaría desconocer la reali­
dad geopolítica.•

7 

5.- Juan Lartiguc G.: "Laguna Verde; un caballo de Troya." Excelsior. sección 
métropolitana, 4 de julio de 1987. p. 1-M. 
6. - Cfr.: 11 Ní activista ni aventurero nuestra diplomacia: Salinas. 11 Excelsior. 
miércoles 10 de febrero de 1988. pp. 37-A y 38-A. 
7. - Juan Lartigue: Op. _c__~t. p. 2-M. 
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Adicionalmente, el incremento en el porcentaje de las "colas 

óptinws del enriquecimiento" del 0.25~. al 0.3:.':., han aumentado en 
23~ los requerimientos de consumo de uranio pura cualquier planta 

nucleoeléctrica, requerimientos que se prevé suban en el futuro. 8 

En otro orden de ideas, una política exterior de proscripción 
de armas nucleares, adquiere su congruencia no sólo a partir de la 
pa rti.c i paci6n y apoyo en la con formad 6n de la norma ti vi dad inte r 

nacional dirigida a este objetivo, sino también en acciones inter 

na:; conducentes. La formulación de una polític:i exterior congrue!.!_ 

te, no puede remitirse exclusivamente al §mbito declarativo o in­
cluso de occi6n en el exterior, sino que ha de reforzarse y apo-­

yarse en los niveles internos pertinentes. 

Como vimos en la parte relativa al marco normativo en materia 

nuclear vigente en nuestro país, México forma parte del TNP, del 
Tratado de Tlatelolco y del Organismo Internacional de Energía -­
At6mica, en virtud de cuyas disposiciones, sus instalaciones nu-­
cleares son objeto de los pertinentes mecanismos de salvaguardias. 

Sabemos que el objetivo de las salvaguardias es la aceptaci6n 
explícita de un Estado ante la Sociedad Internacional, por la cual 

se compromete a cumplir su compromiso de usar con fines pacíficos 
las instalaciones y combustibles nucleares y a cuyos efectos per­
mite la lnspecci6n periódica de las autoridades internacionales -

designadas, a sus instalaciones y existencias de combustible nu-­

clear. Sin embargo, el sistema internacional de salvaguardias por 

sus orígenes y cbr§cter de los materiales objeto de aqu6llas, es 
insuficiente ya que: 

"NingGn sistema de salvaguardias que pudiera ser id6neo provee 
r5 por sí mismo una garantía efectiva en contra de la produc­
ci6n de armas at6micas por una naci6n propensa a la agresi6n.•

9 

Por otra parte, alrededor del 50\ de las instalaciones nuclea 
res para fines pacfficos operando en el mundo, no est~n sujetas -

B.- Cfr.: Juan r.artigue: "Futuro de la energía nurolear." Excelsior. sección me 
tropolitana, miércoles 2 de marzo de 1988. p. 1-M. ------
9. - Javier llbud: QI>· cit. p. 11 
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Hl sistema internacional de salvaguardias. 10 

Con respecto a los orfgenes y caracter[stiras de la encrgfa -

nuclear a quo antes nos hemos referido, el físico Rogelio Rufz 

apunta que: 

''La cnerg!a nuclear no es Gnicamcnte cuesti6n de pesos y cen­
tavos o de oferta y demanda de electricidad. A decir verdad -
nunca lo ha sido; desde sus orígenes ha estado cargada de un 
ethoo político y de seguridad militar." 11 

Los orígenes h6licos de Ja energía nuclear, hicieron voltear 

a sus promotores al aprovechamiento del calor gener;ido por los -­

reactores productores de plutonio, como fuente de energía eléctr~ 

ca para usos públicos, con lo cual se hacfo factible un;i suerte -

de autofinanciamiento de la producción de plutonio. Est;i priori-­

dad, evidentemente dejó al mfirgen conceptos de eficiencia en los 
reactores para la generación de electricidad. "al establecerse 

una rcl;ici6n promedio entre out-put eléctrico y out-put ténnico -

como 3-7 (o son un 30i de eficiencia eléctrica) y consumir rfipid! 
mento el combustible eri la producción de plutonio.••

12 

"Su desarrollo [de la opc1on nuclear} fue posible gracias a -
su inseparable articulación con la política militar de los -­
países altamente industrializados; gran parté de su obsoles-­
ccncia tecnológica reside en este hecho, en bu~~ al diseño de 
'doble concepto' en los reactores comerciales, cuyo fin ha si 
do consolidar el armamentismo como negocio. Obviamente esto 
no significa que todos los países emprenden la v[a armamentis 
ta al adquirir tecnología nuclear, sino simplesente que el dI­
seño incorpora la factibilidad económica de la producción de 
plutonio como prior.idnd; los pa íses-;dqui rieñ-;:c;-5 sufrá"Gili11as­
ineficfeiocias·y los problemas técnicos c¡ue de ellos se - derivan 
con tal de 'resolver' sus problemas de energía." 

13 

La pr~ctica de una poHtica de no proliferación de armas nuclea 

res sabemos que no se limita sólo a no producirlas, sino también 

a no proporcionar a otros paises los medios para ello. 

De qué formn podemos insert:1r en la pol ftira exterior mexicana 

10.- Juan Lartiguc: "Futuro de la ener~1ía nuclenr." Op. cit. pp. 1-M y 2-M 
11.- Rogelio Ruíz: "Laguna Verde: un problema político." Excelsíor. sección m~ 
tropol ita na. p. 2-M. 
12.- Raúl Monteforte: "La cuestión nuclear" Op. cit. p. 13 
13.- Jbidem. pp. 25-26 
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de no proliferari6n los siguientes hechos: 

- La elerogación que hace lu Ley Hcglamcntaria del artículo 27 l.011s 

titucional e11 materia nuclear vigente, a la limitaci6n de las ex­

portaciones ele uranio. Uno ele los objetivos ele la Ley de 1979 elc­

rogada era evitar que el uranio mexicano fuera utilizado para la 

producción de armas nucleares. 

- La adopción ue la tecnología 1.\\'R en su versión BWR para la pla!!_ 

ta nuclcocléctrica de Laguna \'crelc, como sabemos implica que el -

funcionamiento de elicha planta producir~ suficiente plutonio ac-­

t11al111entc para fabricar 30 bombas atómicas del tipo de la lanzada 

en Nagasaki. 
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Acerca dol do6arrollo de la ciencia y 
tecnolog!a en M~xico: 
''Su historia no pt1cde ser definida como 
una sucesi6n de descubrimientos ligados 
entre ellos, al contrario, ésta puede 
ser definida corno un conjunto de hechos 
sin relaci6n y aislados.''

1 

La constante del avance tecnológico, sin el cual no podernos 

explicar la evolución <lel género humano, ctmo vi111os en la parte · 
teórica de este trabajo, ha jugado un papel fundamental en el de· 

sarrollo ele la formación social capitalista mundial. 

Los descubrimientos cientlficos y su aplicación prfictica por 

medio de la tL:cnología posibilitan el logro Jt· mayores nivcll's de 

bienestar. Hn este sentido, la actividad científica contemporfinea 

se define concomitantemente al tipo de pa[s que se persiRª· Esto 

es, un proyecto de país independiente en el an~lio sentido del t6r 

mino, deberá contempl::ir a l::i científica como u11~1 actividad funda· 

mental. Si por el contrario el proyecto de país contempla impl ícl 

ta o explícitamente una posición dependiente, entonces la activi· 

dad científica tendr5 una presencia marginal. 

"Har.:L1 el futuro en el siglo XXI, sólo existirán en el mapa po 
liLico dos tipos de paises: los que posean y desarrollen tec-­
nologla y la vendan, y los que compren tecnologia y vendan ma 
no de obra y materias primas baratas. Dificilmente paises cuya 
infraestructura tecnol6gica actual es prácticamente nula, po­
dr&n dar un salto cualitativo importante en el siguiente si­
glo." 

2 

Ln postura d"cl Estado mexicano frente a la actividad científi 

ca, es por decir lo menos, indefinida, toda vez que aunque en t6r 

minos declarativos se reconoce importan te, las acciones no corres 
panden al apoyo necesario para su desarrollo. La competi ti viciad · 

de los productos mexicanos en el exterior, se deriva bfisicamente 

de sus precios )'no de la tecnología incorporada. Li1 decisión po· 

1.- Sergio Ruíz O.: Op. cit. p. 92. 
2. - Miguel José Yacarniín: ""La ciencia en Méx.ir-o, definici6n de rumbos." La Jor­
nada. Cultura, viernes 13 de febrero de 1988. p. 20. 
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lítica ele producir mercancías competitivas e;; el mercado internaci~ 

nnl con hase en su alto valor agregado, i:~;'1ic;1 inversiones con· 

clucentes en el desarrollo científico-tccn0l5gico nacion:il. Optar 

pu un papel de gran maquilaclor , s;eneran,Jo ?roductos baratos a 

partir del abaratamiento de la mano de obra. no requiere un csfner 

zo de desarrollo científico-tecnológico, rc~a la competitividad -

de los productos significaría que los niveles de vida de la pobl~ 

ci6n estfin siendo deprimidos. 

En todo caso: 
''l.a comprcnsi6r1 de la tecnología que ac~cmos adoptar debe ap~ 
yarse entonces en las posibilidades rc~les de enrique~er Y ºE 
timizctr aquellos sistemas que responda-. r-on exactitud a nues­
tro particular entorno econ6mico, soci~! y pol!tico. 11

3 

Los países poseedores de la tecnologf~ ~uclear, han estahleri 

do a trnv6s de agencias gubernamentales y ~e l0s or~anismos inter 

nacionales pertinentes, programas de promcción de la eneraía nu-­

clear. El Departamento de Estado y lo Comi~ión de [nergio Atómi­

ca estadounidenses, desde la <lGcada de lo! sesenta cuentan con -­

programas de cooperari6n con lns comunidades científicas de los -

países dependientes. 

Dichos programas comprenden rubros tales romo asistencia admi 

nistrativa y financiero al desarrollo de i~vestigocioncs e insta­

laciones nucleares, ayuda financiera para la ;idquisirión de equi­

pos, envio.de expertos consultores para la organización de progr! 

mas nuclenres, cursos especiales sobre las diversas áreas de apl! 

caci6n de la tecnología nuclear con fines 7arificos, en universi­
dades, laboratorios nacionales y en la inJ~stria privada estadou­

nidenses, programas de visitas, seminarios, cursos de entrcnamien 

to, programas de becas. 

Sin embargo 
"Las naciones desarrolladas han sido a2usadas de utilizar el 
conocimiento cient{fico y su avanzoda :e~nolog{a para expor-­
tar sus valores y soluciones energ5ticas en el marro de razo­
namientos hcgcm611icon para coaccionnr a los paises menos desa 

3. - Enrique Luenga u Hubp: "Servicios de Tclecomuni.cJ.ciones. 11 Ponencia presenta 
da en el ;.?cminario sobre ]os servicios de comunic.:.c-i_ones y transportes en el :­
contcx lo uc las ncgociacionc:1 del G/\'I'T. Secretad,, dt' Comunicaciones y 'I'ransp:i!:_ 

tes, Sub:.;ccretaría de Comunicaciones y Desarrollo :-t'.!cnol6gico, Dir~ Gral. de 're 
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rrollddos a seguir modelos de desarrollo convergentes a sus -
intereses. Se les acusa tambi6n de coludirse parn influir en 
lns políticas at6micas de los países en dcs~rrollo mcdi.ante la 
corrupci611 . .. sn afirma tambi6n qt1c los países en desarrollo 
han eido utilizados por los productoree de tecnología nuclear 
para experimentar con disc~os de los reactores no aprobados -
todavía por sus propios gobicrnos.•

4 

Ejemplo ele cooperaci6n en materia ele tecnología nuclear a nue~ 
tro pats por Estados Unidos es la asistencia para el desarrollo -

·de instrumentos y el diseño del sistema ele un;i microcomputadora -

de un reactor de investigaci6n ele agua pesada como moderador. 

Por otro laclo, en J.unio de 1982 la Organización Internacional 

de Encrgia Atómica envió a un experto que junto con representantes 
de las instituciones involucradas, elaboraría un informe denomina 

do "Programa Nacional de f'ormación Elcctronuclear" que contempla­
ba dos etapas: 
- Establecimiento de cursos especiales en aspectos nucleares fun­

damentales, que posibilit;ira el establecimiento de una formaci6n 
s istemá ti ca. 

- La formaci6n práctica de recursos humanos durante seis años di­

vicliclos en tres periodos de clos afies cuela uno, en el que partici­
parian t6cnicos de las instituciones pertinentes. 

- ~1a tercera etapa no contemplada en el informe, era que el pro­
grama de formación puesto en marcha serviría de b:ise para el des a 

rrollo del Programa electronuclear ele 20,000 ~f nucleares para -

el año 2,000. 5 

Las necesidades ele nuestro pais sobre formaci6n de recursos 
humanos en el 4rea electronuclenr se refieren a: 

- formación de ingenieros en aspectos tales como: garantia de ca­
liclacl en el diseño y la fabricaci6n de componentes, equipos y sis 
temas; diseño mecánico, el&ctrico, ele trabajo civil, de la instru 

mentaci6n y clel control; gesti6n ele adquisiciones; montaje ele sis 

temas mec4nicos, el6ctricos, de instrumentación y ele control; di­
rección de trabajos. 

lc;;-¡;;-~·;:;acio-;;es,-9:-)cid7, dick~nbr~de-i.<JiiT p. 8. 
4.- Rogelio Ruíz: "Observaciones anulíticus sobre el programa nucleoeléctrico 
nacional." Op. cit. p. 4. 

5.- Sergio Huíz O.: Op. cit. p. 109. 
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Asimismo, pnrn complementar el trabajo de In CNSNS, se requi~ 

re de la formnci6n profesional de recursos humílnos en fircas como: 

- evn 1 uncióll de informes de :;cgurida.-1 i11spccción y audi torín; anfl. 

lisis de accidentes; vigilancia rndiol6glcn del medio ambiente; -

reglamcntnci6n y normas; anOlisis de muestra; desarrollo de nue-­

vas t6cnicns de medida; estudio de efectos de la radiación en el 

medio ambiente; homologación de.equipo contra radiaciones; garan­

tfa de calidad y ensayos; gestión de proyectos. 

Otros requerimientos en materia de formación de recursos hu­

manos y tecnologfn en el firen nucleoelCctrica son: 

- prospección y exploración de yacimientos uraniferos; enriqueci-

1aiento del mineral; fabricación de elementos combustibles; nlmac~ 

namiento de combustible radiado; trnt<:miento de combustible irra­

diado y la gestión de residuos radioactivos; formación de operad~ 

res de la central nuclear -capacltaci6n, certificación y entrena­

miento-; problemas de operación de una central; inspecciones relo 

tivas a la opcración. 6 

"La energía nuclear por su propia naturaleza concentra grandes 
recursos financieros tficnicos y humanos que permiten, todos -
ellos, la emergencia de grupos de interés que habrán de coor­
dinar sus acciones para minimizar el costo social de la ener­
gía nuclear en Mfixico. Tal parece que la energía nuclear tam­
bifin requiere de inmensas modificaciones en el terreno de las 
pautas de conducta política e institucional pues ésta, como -
ya se dijo, para ser socialmente aceptable, no se aviene con 
la negligencia ni con la improvisaci6n en la planificaci6n, -
la tendencia a devaluar gratuitamente lo ya realizado para ree~ 
tructurar, reprogramar y rehacer con el Gnico objeto de acce­
der al control de recursos y políticas personales.•

7 

Adicionalmente n las limitaciones para la transferencia de tec 

nología nuclear a nivel mundial por sus vinculaciones con usos mi 

litares 8 , el sector educativo naciom1l adolece de graves carencias 

6. - Ibidem. pp. 112-115. 
7.- Rogrüio Ruíz: "Observaciones analíticas sobre ... " Op. cit. p. 4G. 
8.- El OIEll no participa en el mercado mundial de enriqucrj·mTento del uranio -
que en 1986 alcanz6 los 24 millones de unidades de trabajo; este servid.o fue 
cubierto en ssi p::>r Ell, en 29'1. por el consorcio Eurodif, en 81. por el consor-­
cio Urenco y en si por la URSS. Por lo tantg, det;puét; de 20 añns de discusio-­
ncs, no ha habido transferencia de tecnología a otros PdÍscs•.' Juan Lartiguca: _ 

"~'uturo de la energía nuclear." Op. c:i t. p. 1-M. 
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que limitan seriamente su capacidad de cumplir con los requeridos 

recursos hurnnnos para un programa nucleocléctrico. Los intentos 

por superar estos prohlemns han dcri\•ado en un•1 prol i fprací611 de 

mano de obra ineficiente para la rcali:aci6n d .. trabajos cicnt íf.!_ 

co-tecnol6gicos <lo alto nivel. Este hecho plantea entonces que p~ 

ra tener éxito en la formación de recursos humanos deberían archi 

varse cambios radicales en la "estructura, naturaleza y modo <le · 

operar del sistema pol:ítico mexicano'', tales que permitan una re­

<lefinici6n <le los objetivos de la educaci6n, particularmente en · 

cuanto a las percepciones de la ciencia y la tecnología. 

Otro factor importante es la capacidad industrial con que cue~ 

ta nuestro país. Antes hemos vi st:o que la participación del des a-. 

rrollo tecnol6gico en el sector industrial es marginal, dada la -

insuficiente inversi6n para investigaci6n y desarrollo tecnológi­

co en el área. 

En este sentido, Raúl Monteforte scfiala que: 

"Hablar de integración nacional Je una industria nuclear en -
México es -por decirlo suavemente- desconocer las realidades 
del país. México enfrenta un reto mucho mSs crítico y apremian 
te con la peligrosa dependencia en su sistema actual· de ener-­
gía. lCÓmo habría de lograrse •soi de participaci6n-nacional' 
c.n el desarrollo nuclear para 1990, si la dependencia actual 
de importaciones de equipo y componentes en el sector de ener 
géticos después de tantos años lle,iu a 40%? Como éste, hay _:­
otros retos verdaderamente cruciales en la base del desurro-­
llo nacioHal qu~ serían <lesutcr.Gidos con unarretP.n<lirlñ 'solu 
ción desde la azotea' como la industria nuclear, que de todoi 
modos sería imposible integrar ni aún deformando al m&ximo -
la planta industrial del país.•

9 

Para la planta nucleoeléctrica de Laguna Verde, según lo decla 

r6 el Jefe del Programa de Gnrnnt'in de Calidad de la misma, Luis 

Riva Lagunes, se requirió importar alrededor del eoi del material. 

Aún cuando la CFE, responsable <lcl proyecto, proporcionó asesorfa 

a los proveedores nacionales, éstos no fueron capaces de cun~lir 

los requisitos ele garantía de calidnd. Entre las causas de este -

hecho, Riva Lagunes sefinl6 elementos tales como: proteccionismo -

9.- Raúl Monteforte: Op. ci_!. p. 26 
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excesivo a ln industria nocional; ausencia de apoyos al dcsarro-­

l!u tecnológico; c.:ircncia de lahoratorios y de organizaciones apr~ 

piadas para constatar la calidad; falta de perso1wl calificado en 

procesos de control de calitlad. 10 De igual forma, el físico Rafael 

P6rez Pascual, investigador de tiempo completo del Instituto de F! 
sien de la UNAM, seftal6 que la industria nacional se caracteriza 

por un esquema de desarrollo basado en la importación y dependen­

cia tecnológica, toda vez que los recursos dedicados en nuestro -

país a la investigación científica y t6cnicn, son muy escasos, por 

lo que todo inte11to de integración de la industria nuclear deberá 

suponer un verdadero apoyo n la investigación científica y tecno­

lógica.11 

Sin embargo, la política nuclear del Estado mexicano lejos de 

atacar los problemas estrurturales que enfrenta un desarrollo nu­

clear independiente, los hu reforzado. Ya antes hemos hablado de 

la desintegración de la industria nuclear derivada de la entrado 

en vigor de la Ley Reglamentaria del articulo 27 Constitucional -

en materia nuclear <le 1985, que liqui<l6 URi\NEX, limitó funciones 

del INJN 12 entre otros, lo anterior no obstante los reclamos del 

SUTIN ante el Presidente Miguel de la Na<lrid en la 6poca del de­

bate de dicha Ley, en el sentido de que: 

"Que no se desintegre la industria nuclear nacional. Al dis-­
per5ar funciones, porr¡ue eso limita y hace prácticamente impo 
sible el desarrollo tecnológico nacional en materia nuclear,­
la cual condenan (sic) al país a depender de las empresas pri 
vadas transnacionales o locales que poseen la tecnología y la 
usan para su provecho frente al interés nacio.nal. "

13 

Por otro lado, en lo que toca a la probabilidad de accidentes 

nucleares, las limitaciones técnicas y económicos del desarrollo 

de la energfn nucleoel6ctrica mundial, para producir reactores i~ 

trinsecamente seguros hace falaz cualquier pretendid3 invulnernhi 

10,- Julio Hernández L.: "!la sido importado el 80% del material de Laguna Ver­
de". Excelsior. martes 24 de febrero de 1987. pp. 4-1\, 38-1\, 
11.- Humbe:·to l\.randD: 11 Gr<1vc retroceso en el de~;urrollo de la encr~1ía nuclear: 
f'érez P." Excelsior. miércoles 5 de diciembre ele 1984, sección c. p. 1-C. 
12. - Cfr.: 11 I..iquid6 el ININ a 250 técnicos o investigadores la semana p.Jf;ada. 11 

Excelsior. martes 23 de abril de 1980. pp. 4-11, 27-11. 

13.- "Pide el surrIN a MMll cuidar la soberanía en lcycH nuclcarcsn ~_xcolsi.or. 
21 de diciembre de 1984. p. 33-11. 
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lidad a esta situ:1ción, de la planta nuclcocléctrica de Laguna -

Verde. incluso har preocup.111tes a11teccde11tcs en cuanto a la capa­

cidad de los organismos nacionales pertinentes para evitar acci-­

Jcntes nucleares. Ul caso muy comentado de la varill3 radioactiva 

de Ciudad Jufirez se debi6 nl insuficiente e ineficiente control -
del manejo de las fuentes radioactivos, por la Comisión Nacional 

de Seguridad Nuclear y Salvaguardias. Ln existencia de material -

para construcción contamina<lo por una pi la de cobalto, fue detec­

tada por las autoridades norteamericanas de forma circunstancial. 

Nuestras autoridades, hasta la fecha no han rescatado todo el ma­

terial contaminado. 

11 Pcor aún, una revisión de la industria nuclear de México, un 
año después de lo de Ciudad Jutírez, indica que; la falta de per 
sonal, la reducción del presupuesto gubernamental, la ignoran­
cia pGblica y las leyes inefectivas son causas de muchas fa-= 
llas poco conocidas -pero con frecuencia desastrosas- en la 
segur id ad." 

14 

Frente al panorama poco halag"ueño de la c-apacidad científico­

tecnol6gicn nacional en la industria nuclear, vale la pena señalar 

en contraposición, que científicos mexicanos del Instituto de In­

vestigaciones Materiales de la UNJ\M, lwn logrado situar a nuestro 

país en la vanguardia de la investigación mundial sobre supercon­

ductores. Hemos constatado que los incrementos en la demanda de -

energía tienen en el patr6n nacional de energía, derrochador e 

ineficiente, una de sus causas fun<lamentales. Por ende, ln solu-­

ci6n de este hecho a través de políticas conducentes de apoyo a 

la eficiencia energética, debería contemplar un decidido impulso 

al desarrollo de la investigaci6n cientlfico-tecnol6gice nacional 

en materia de supcrconductores. 14 

14 - - Steve We.ingarten: "Chatarra que se convierte en acero radioactivo" y "Preo 
cupante historia de seguridad de lo industria nuclcilr mexicana." Excelsior. roa-; 
tes 11 y miércoles 12 de diciembre lle 1984. p. 26-ll. 
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Conclusiones ___ M _____ _ 

HJ carfictur dependiente de la forrnaci6n social mexicnna en el 

contexto de la formación social ca pi tal i stu mundial, está detcrml_ 

nado por el desarrollo histórico del modo de producción capitali! 

t<J y por las curacterísticas de :ic¡uélla en el momento en que se -

produce la vinculación entre am~as. 

Por sus carnctertsticas, es en las sociedades dependientes en 

donde se evidcnc[an con mayor i~tcnsidnd los manifestaciones de -

las crisis estructurales del si~tema capitalista mundial. Sin em­

bargo, lns crisis estructurales presentan las posihilidndes de 

cambios cualitativos en la rel:i-:ión países do1llinantes-paíscs <lepe~ 

dientes. En este sentido, en e! nomen to de la crisis estructural, 

resulta de particular importa ne iJ. 1a estrategia adoptada por los 

gobiernos de cara a la crisis. 

Las crisis son inherentes 3 la dialéctica del desarrollo del 

modo de producci6n capitalista. Afin cuando por sus causas y conse 

cuencias las crisis clclicas y las crisis estructurales son cuali 

tativamente diferentes, est6n ¿inlécticamente relacionadas. Las -

crisis estructurales expresan la caducidad de una determinada mo­

dalidad de ncumulnci6n, su superación sólo es posible cuando los 

sectores en crisis son sustituidos por nuevos sectores dinánicos 

de una nueva modalillad de acur:ulaci6n. En este sentido, implican 

la verificación de una auténtica revolución tecnol6gica. Ya que -

esta Qltima requiere de grandes cantidades de capital se estable­

ce entonces la relación dial6ctica entre crisis ciclicas y crisis 

estructurales, porque el capital requerido serfi proporcionado por 

el conjunto de aquellos liberados y no invertidos a través de di­

versas crisis ciclicas. 

Las crisis ecológica, económica, ideológica, energética, etc., 

que se hnn venido manifestando en el sistema capitalista mundial 

desde 1967 estfin dialécticamente relacionadas con la presencia de 

la crisis estructural. 
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Los crecientes déficits fiscal y comercial de la potencia he­
gemónica capitalista durante la segunda modalidad de acumulación 
mundial, Estados Unidos de América, evidencian la paulatina pérdi 
da de su posición relativa en el sistema capitalista mundial. Es­
ta situación se deriva del hecho de que la expansión estadounide~ 
se de la segunda pbsguerra provocó una creciente transferencia de 
recursos económicos, tecnológicos y financieros hacia Europa Occi 
dental, Jap6n y Canadá, que permitió en estas regiones una expan­
sión económica, tanto a nivel productivo como financiero, mayor -
que la estadounidense. En este escenario también se integran los 
enormes gastos del gobierno de los Estados Unidos para mantener -

su hegemonía militar ~n el mundo y que de un elemento de su d.omi­
nio se vuelve en un elemento de su denilidad. El debilitamiento -

del d6lar se presenta casi como un corolario lógico del desgaste 

sufrido por la economía estadounidense que evidencia una crisis -
de liquidéz. Asimismo, los límites de las actividades dinámicas -
de la segunad modalidad de acumulación y la incapacidad del sist~ 
ma para incorpprar avances tecnológicos como la automatización -
sin un previo cambio estructural, presentan a nivel tecnológico -
una restricción del crecimiento capitalista. Estos fenómenos se 
ven exacerbados por los.cambios en la relación capital fuerza de 
trabajo. Ante la disminución de las concesiones económicas dadas 
por el capital como consecuencia de los límites a la expansión -­
que se hacen presentes y ante la descalificación acelerada que i! 

plica la paulatina introducción de los avances tecnológicos, el · 
movimiento obrero comenzarl a retomar un carácter revolucionario 
en contraposición a un incremento del conservadurismo por la cla­

se capitalista. 

Entre todas las manifestaciones de la actual crisis estructu~ 
ral quizá una de las más importantes lo ha sido la crisis energé· 
tica, en donde tuvieron gran incidencia el abandono del patrón 
dólar-oro y la declinación de la hegemonía norteamericana. lloy 

día tanto los avances tecnológicos como los límites históricos de 
los hidrocarburos reclaman la necesidad de adopción de un nuevo -

patrón energético. 
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El desarrollo, expnnsi6n y consnli<laci6n de la formación so-­

cía! capitalista mundial tienen hoy día como C'je dr su prc•ccso la 

introducci.6n de innovaciones tccno16gica~. Actual1~e11tc, el monop~ 

lio de la tec11ologín se ha convertido en elemC'nto esencial del mo 

nopolio del capital. Nuestra de ello so11 los ~normes recursos que 

las gra11des pote11clas capitalistas destinn11 a la investigación y 

desarrollo tec11ol6gicos. A nadie escapa que en la actualidild el -

liderazgo capitalista corresponde a aquellas corporaciones que 

van adelante en cuanto a la introducción de innovaciones tecnoló­

gicas. 

El car~cter cualitativamente diferente <le las crisis cstructu 

rales y cíclicas, así como de las medidas requeridas para su sup~ 

rnci.6n tienen su expresión a nivel tecnológico 0n el hecho de que 

si para las segundas se requieren de innovaciones tecnológicas en 

la estructura productiva existente, esto es, reformas tecnológi­

cas, innovaciones en profundidad, para las primeras se requiere -

de una verdadera revolución tecnológica que implica cambioas CU.'.!_ 

litativos en la estructura productiva existente, esto es, nuevas 

mliquinas, nuevas ramas productivas, nuevas materias primas, nuevn 

organizaci6n internacional del trabajo y nuevas formas de energía, 

así como las transformaciones conducentes en la organización so-­
cial del sistema capitalista. 

El reto para el capital durante la presencia de las crisis es 

tructurales del sistema, serfi el realizar los cambios estructura­

les a los niveles que antes hemos mencionado de tal suerte que 

las revoluciones tecnológicas cuenten con el fund;1111cnto social, -

político, económico e i<lcol6gico necesarios a nivel global para -

manifestarse bajo la forma de una nueva modalidad de acumulación, 

con lo que se constate el papel de mementos de transición de las 

crisis estructurales del sistema capitalista. 

Con base en lo antes sefialado podemos afirmar que en la actual 

crisis estructural del sistema capitalista SC' est5n definiendo -­

los procesos estructurales que permitir5n :J cv0ntunl constatación 

<le las crisis estructurales como momentos de transición, ele inten 

sa mutación, entre una modalidad ele 11cum11lación caduca y otra fun 
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damcnta1mente renovada que permita una nueva exrnnsi6n y dotC' de 

nueva din:.ímica al modo de pro<lucci6n capitalist:i como modo de pr~ 

ducción dominante a escala mundial. 

En este contexto, resulta particularmente importante observar 
las tendencias de la división social de1 trabajo en escala inter­

nacional. definida en gran medida por la presencia crecicntementc 
fi rmc y global de la er;ij'resa transnacional. El carácter del deno­

miné!do ''rcdespliegue industrial", que no es sino l:i rclocalización 
por el capita1 de aquel!as actividades productivas cuyas caracte­

rfsticas las hacen poco atractivas para seguir estando localiza-­
das en el centro, en aq~cllos lugares de la periferia que presen­

tan ventajas en cuanto a la existencia de fonnas no tecnológicas 

de desvalorización de c;:¡;1ltal. Esta estrategia, abre al mismo 
tiempo los espacios necesarios en las sociedades capitalistas de­

sarrolladas para el desenvolvimiento de aquellas actividades eco­

nómicas ligadas a la revolución científico-técnica, esto es las -
actividades dinfimicas de la modalidad de acumulación en gestaci6n. 
Estos movimientos impl ic:rn cambios en los elementos estructurales 

de la formaci6n social capitalista mundial entre los que podemos 
citar ademfis de una nueva división social del trabajo en escala -
mundial, un nuevo sistema económico y financiero internacional, 
un nuevo patrón energético mundial, entre otros. 

Con respecto a la necesidad de definir un nuevo patrón energ~ 
tico mundial la experiencia hist6rica nos sefiala la estrecha rela 

ción entre cada uno de los patrones energéticos de la primera y S! 
gunda modalidades de acumulaci6n en escala mundial respectivamen­
te, con el."estilo tecn0l'6gico" que las caracterizó. En este sen­

tido, los desarrollos de la revolución cientifico-tecnológica a -

que antes hemos hecho nención no s6lo demandan patrones energ6ti­

cos congruentes con sus caracteristicas, sino que al mismo tiempo 
deberfin proporcionar los elementos necesarios para su desarrollo. 

A principios de la d6cada de los cincuenta el Presidente esta 
dounidensc Eisenhower presentó ante la Asamhlea General de las Na 

ciones Unidas su célelne discurso "J\tomos para la Paz" que marcó 



el inicio del dc·sarrol lo dt· la tecnología nuclear nora la produc­

ción de electricidad a ni•·el mundial. r:n los inicios este aui;c se 

localiz6 particularmente en aquellos paises con experiencia en el 

campo de la tecnologfo nuclear, esto es, en las 1 lamadas potencias 

nuclearc~ y Canadá. El apoyo político y económico ele sus gobier-­
nos con q11c conu1ron las compaiiías nucleares de dichas potencias, 

fue fundamental en la euforia por la nucleoelectricidad de princ! 

pios de los oiios cincuenta, toda vez que aíln cuando se carecía de 

pruebas sobre su mayor conpetitividad frente a la electricidad o~ 

tenida de fuentes convencionales, la nuclcoelectricidad fue obje­

to de diversos y ambiciosos planes en los países citados. 

Si bien los argumentos de cada uno de los p,obiernos de los -­

pafscs pioneros en el desarrollo <le la nucleoclectrici<lad, nara -

avalar sus programas en la materia, variaban, cuando a finales de 

la década de los cincuenta empiezan a ser revisados o aún revoca­

dos, dichos gobiernos compartirfin como causales los siguientes -­

eiementos: 
- Los altos costos de la nuclcoelectricidad. 

- Las inquietudes que provocaba la seguridad de las plantas -

nucleares. 
- La notable disminución de los requerimientos de plutonio -­

por los aparatos militares, en el contexto de la coexisten­

cia pacifica. 

A finales de la primera mitad de la década de los sesenta, ann 

cuando los elementos antes mencionados como principales causales 

del abandono o recorte de los ambiciosos programas nucleocl~ctri­

cos de la década de los cincuenta, persistían, la5 proyecciones -

de los expertos en el sentido de que los hidrocarburos se agota-­

rian en el corto plazo, cuando el mundo presenciaba un crecimien­

to económico explosivo con concomitantes altas tasas de consumo 

de energia, volvieron a poner en el pandero mundial a la opción -

nucleoeléctrica. En este contexto es que sur~e la politice de ve~ 

ta <le re;1ctores nucleares bajo el concepto de "llave en mano" o -

"vuelta al conmutador" con que SL' pretcmlí'a resolver uno ele los 

principales elementos que cuestionaban el desurrollo de la indus­

tria nuc1eoe16ctrica: los altos costos. Mlis tarde, hacia finales 
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dt' la déca<fa de los sesenta, cuando la VC'nta de racctores b::ijo 1os 

conceptos sefia1ados !ie aba11do11a por las grandes pérdidas que exp~ 

rimcntarnn las compnfitas 11uclcures, las principales con~unias nor 

teaméricanas ya dominabun el mercado inter11:1c lona 1 con su tecnolo 

gía Ll\'R. 

Fl comienzo de la década ck los setenta con la i rrupci6n de -

la crisis petrolera, propició un nuevo periodo de au~e para la n~ 

c1coclcctricidud, principal~ente para una Europa y Japón acucia-­

dos por su fuerte dependencia externa en el suministro de hidro-­

carburos. De tal suerte, esta década marcará el franco desarrollo 

de la industria nuclear europea, biísicamc11tc a través de las com­

paiíí"as nucleares francesas,. alemanas occidentales, que por prim~ 

ra ve: prcse:ntaron competencia al monopolio norteamericano en el 

merc3do internacional de los reactores nucleares. 

Sin embargo, hacia 1977 se manifiesta un nuevo período de de­
caden..: in en la intlustria nuclear mundial, entre cuyas causas encon 

tramos: la recesión económica mundial; el problema no resuelto de 
los altos costos de la nucleoelectricidad; los menores niveles -

de operación obtenidos en la pr5ctica en relación a lo proyectado; 

las incertidumhres técnicas sobre la seguridad de los reactores; 

la repentina e importante elevación del precio del uranio en el -
mercado internacional. 

Actualmente la participación de la energín nuclenr en la afer 

ta mundial de energía primaria paro la producción de electricidad, 

es de alrededor del 15%, sin embargo, la agudización en la década 

de los ochenta de los efector de la crisis estructural del siste­

ma capitalista mundial, el ::iccidentc ele la planta nuclear de Che~ 

nobyl, un can~io fnvorabJe a los compradores en el mercado inter­

nacional de los hidrocarburos, asl como la serie de problemas no 

resueltos de la tecnología nuclear han restado auge a esta opción 

energ0tica en la actualidad. 

No cabe duda que ln vinculación mfis importante entre los usos 

bélicos y pacíficos de la tcrnología n11c:le:1r es el combustible. -

En el rastréo histórico de la conformaci6n y cvol11ri6n del merca-
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Je internar~ional <lel uranio, constnt<1mo~' que las grandes potencias 
nucleares vieron desde los inicios <lcl desarrollo de la tecnolo-­
gín nuclear un factor estraté.l(ico <le la mayor importancia, en el 
dominio del ciclo del combustible nuclear. El control que <le este 

mercado se aseguraron desde entonces las potencias nuuleares, pr! 
valecc hasta nuestros días, caractcriz~ndolo como uno de los mer­

cados de productos mjs politizados, si no el que más, en la época 
cantemporfinea. hecho que sin <luda es de gran importancia en el 

anfilisis de la opción nucleocléctrica para una sociedad dependic!! 

te como México. 

La adopción de modelos tecnológicos por cualquier sociedad d! 

be partir del an~lisis de los elementos que caracterizan las dif! 
rentes opciones tecnológicas a fin de no perder de vista que el -
objetivo esencial de la tecnologia es el de garantizar bienestar 

a la socie<lad como un todo. La nucleoelectricidad como opción te~ 
nológica al modelo energ6tico nnmdinl basado en el uso de los hi­

drocarburos, debe analizarse entonces, a partir de la identifica­
ción de las características de la tecnologiti nuclear. 

Sabemos que la crisis energ6tica como una de las expresiones 

de la actual crisis estructural del sistema capitalista evidencia 
no sólo los limites del modelo energ6tico basado en los hidrocar­
buros sino <le la modalidad de acumulación, del estilo tecnológico 

que en su uso y explotación bas6 su dinámica. Hoy día, a tres lus 

tros de la gran crisis del petróleo, el mercado internacional de 

este producto presenta un escenario muy <listinto -con precios pre 

dominantemente a la baja y con reservas suficientes para los pri­
meros decenios del próximo siglo-, que si bien no implica que el 

aspecto energético de la crisis estructuraf del sistema capitali! 
ta mundial haya sido superado, sí abre un compás en cuanto a los 
tiempos para la definici6n de la tecnología energética con que en 

el futuro el mundo habrá de moverse. Asimismo, cabe tener presente 

que como consecuencia de la etapa recesiva de la actividad econ6-
mi ca mundial, los niveles de demanda de energía no han registrado 
los fuertes y constantes incrementos que en el pasado se prevían 

y que aceleraron en no pocos países la formulaci6n de ~mplios pr~ 
gramas nucleoel6ctricos. 
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Por otro lado, el cambio en la situación energética mundial -

ha contribuido a que hoy día en lu evaluoci6n de la opción nuclc~ 

eléctrica se repare más seriamente en uno de sus principales pro­
blemas, los costos crecientes de lo electricidad de origen nucle:ir. 

En este punto, ademiís de factores como la crisis financiera mun-­
dial, sin duda alguna han tenido gran incidencia los problemas no 

resueltos de la tecnología nuclear, tecnologla que por otro lado 
es monopolio de unos cuantos paises, situaci6n que profundiza los 
riesgos politicos, económicos, sociales y estratégicos de optar 

por la tecnología nuclear eu aquellas sociedades con incipiente -
estructura científico-tecnológica. 

De otra parte, los problemas nn resueltos de la tecnología n~ 
clear bfisicamcnte relacionados con los niveles de seguridad o di­
cho de otro forma con la viabilidad social de esta opción, están 
estrechamente vinculados. El impacto sobre el desarrollo futuro -

de la nucleoelectricidad, de la creciente conciencia social sobre 
los riesgos para la vida y salud de esta alternativa, habrfi de ir 
en incremento constante. 

Sin embargo, lo .anterior no deberá interpretarse en el senti­
do de que la última decisión sobre el papel futuro de la energía 
nuclear esté determinado con base en criterios técnicos, ésto se­

ría una negnci6n del evidente contenido politice con que desde 

sus inicios ha estado cargada la opci6n nucleocl6ctrica a nivel 

mundial. 

Con base en las consideraciones antes formuladas, afirmamos -

que la nucleoelectricidad no es alternativa viable para la forma­
ción social mexicana a corto y mediano plazo. Esta afirmaci6n, 

apoyada como dijimos a partir de un escenario general de la ener­
gía nuclear, se refu6rza al revisar las particularidades adoptadas 
por la politice nuclear del Estado mexicano. 

El Est~do mexicano ha seguido en materia nuclear una política 
de coyuntura incapaz ·de garantizar el entorno necesario a nivel -

pnlitico, legislativo, econ6mico, científico-tecnológico, par~ 

que la opci6n nuclear sea socialmente viable para un país como 
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México. 

No es posible pretender la adopción de la alternativa nucleo~ 
16Lrica para la formaci6n social mexicana a partir de estudios -­

que por su insuficiencia, omisiones y manique1smo, desvirtGan pe­

ligrosamente las condiciones reales del entorno social en el que 

planea inscribírselc. M.'ís aún cuando el pr.inciri<1l objetivo esgri­

mido en la consideración de la 3lternativa nuclear, es el de ase­
gurar la ldcpcndencia y sobe~an[n nacionales. 

El proyecto de ya dos d6cadas de lu planta nuclcoel6ctrica do 

Laguna Verde, que surge como un proyecto aislado, de aprendizaje 
del sector cl§ctrico, ha ovidcnciaclo los obstficulos y problemas -
económicos, tecnológicos, pol 'lt ico-institucion:1lc:; y sociales, 
que enfrenta hoy día la formación social mexicana dt' cara a la n..!_ 
ternativa nucleoel6ctrica. Los costos de que el Estado mexicano -

no se huya sustraído de la euforia nuclear a nivel mun<liul de la 
década de Jos sesenta -cuando se inicia el proyecto de Laguna Ver 
de-, deben considerarse en dos perspectivas. 

- lloy día la pues ta en ma n.:ha de 1 a planta nucl car de Laguna 

Verde y con ello la entrada de lleno .de nuestro país a la llamada 

era nuclear, es sin duda una cuestión de carficter eminentemente -

político. Si la decisión fuese la de abandonar el proyecto ele La­

guna Verde nuclear p;ira convertirla en termoeléctrica a base de -

gas, dando cabida así a lns propuestas en este sentido de cada -­
vez mfis an~lios y preocupados sectores de la sociedad, la invcr-­

si6n realizada en Laguna Verde nuclear debería considerarse en 
cuanto a la experiencia adquirida sobre los obstficulos y proble-~ 
mas que enfrenta la opción nuclear en el contexto de la formación 

social mexicana, que deberían superarse para que en el futuro di­
cha opci6n pudiera resultar socialmente viable. La modernidad y -
el desarrollo no pueden ~~ortarsc y la tecnología o tecnologías 

utilizadas para alcanzarlos de manera armónica, deben considerar 
y corresponder a los específicos requerimientos y caracterísicas 
de cada formación sorial. 

- Si por otro lado la decisi6n política sobre la central nu--
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clcar de Laguna Verde fuese la de ponerla en funcionamiento parn 

no "tir:ir en snco roto" la enorme inversión realizada en este pr~ 
ycctu, dadas las condiciones n todos niveles -jurfdico, econ6mi­

co, tecnológico, institucional- negativns para garantizar una in­
dustria nuclear nacional, los costos sociales, econ6micos y poli­

tico-estrut6gicos de esta decisi6~ serian con mucho más onerosos 
para nuestro pais, que los correspondientes derivados de la deci­

si6n de cancelar el proyecto de Laguna Verde nuclear. 

Lo anterior no sólo por los problemas y obstdculos que se han 

evidenciado a lo largo del desarrollo de dicho proyecto, sino fun 

tlamcntalmente porque la puesta en operaciones de la primera cen-­
tral nucleoel6ctrica en nuestro país, sería el "Caballo de Troya" 

con que aquellos sectores internos y externos interesados en el -
desarrollo acrftico de la energía nuclear en la formación social 

mexicana, por motivos ciertamente alejados al interés nacional, -

introducirían los elementos necesarios para el logro de susllobje­
tivos. Esto en un momento en que la política del Estado mexicano 

en general y en materia nuclear en particular, ha adoptado un p~ 
ligroso proceso de desmantelwniento de las empresas estrat6gicas 
a cargo del Estado, asf como un proceso de apertura indiscrimina­

da hacia la participación de capitales privados que por las cara~ 
terísticas de algunas de las empresas objeto de la política de r~ 
privatizaci6n en nuestra economfa, sólo los grandes capitales 
transnacionales cst5n interesados y en posibilidades de adquirir. 

En este orden de ideas, se sitüa la Ley Reglamentaria del artícu­

lo 27 Constitucional en materia nuclear de 1984 cuyas disposicio­
nes atomizan la gesti6n del Estado mexicano en la materia; con el 

consecuente entorpecimiento de los procedimientos administrativos 

correspondientes, obstaculización de las posibilidades de desarr~ 

llar una industria nuclear integrada, apertura al contratismo y a 

la participaci6n de capitales privados en la industria nuclear, -
sector rescatado para la Naci6n por su carácter estrat6gico, en -

nuestra Carta Magna. 

Si bien la búsqueda de alternativas energéticas al modelo te~ 

nológico basado en el uso de los hidrocarburos que caracteritó a 
la modalidad de acumulaci6n actualmente en crisis, es un requeri-
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miento histórico de la formación social capitalista mundial del -
cual la formación social mexicana como parte de aqu6lla no puede 

sustraerse, deben de tenerse presentes los siguientes elementos: 

- La consideración <le las. alternativas encrg6ticas en el momento 
de transición que representa la actual crisis estructural del sis 

tema capitalista mundial no puede ni debe de hacerse de manera -­
aislada, marginal, al modelo de desarrollo adoptada por el Estado 

de cara a los acontecimientos conten~orfineos. Como uno de los as­
pectos de la crisis actual, la solución de la crisis energ6tica -

debe considerarse como parte de una estrategia global. Esta es ln 

única forma en que las decisiones que se tomen en los diversos 

ámbitos estructurales resulten congruentes y armónicas entre sr. 
Adoptar estrategias <le manera aislada, desvinculadas del todo, es 
una garantía de la continuación y ahondamiento en el futuro de 

los desequilibrios y contradicciones sociales en nuestro pais tan 

to a nivel interno como externo. 

- Un modelo de desarrollo nacionalista, sin duda alguna no pue­
de dejar de lado el desarrollo de un sector energ6tico autosufi-­

ciente y soberano. El carácter estratégico de este sector como m~ 
tor de la sociedad, le confiere un lugar prioritario dentro de 

los elementos constituyentes del modelo de desarrollo. Sin embar­
go, Esto no deberá implicar que su desarrollo signifique la marg! 
nación de otros sectores igualmente importantE'S como el alimenta­

rio, el d~ salud o el propio industrial. 

- La alternativa nucleoeléctrica en el contexto del modelo de -

desarrollo altamente deformantc practicado por el Estado mexicano 

durante la vigencia de la segunda modilidad de acumulación a nivel 

mundial, es una opción que lejos de contribuir al lo¿ro futuro de 

un desarrollo nncionalista de la formación social mexicana, prov~ 

caria la exacerbación del carácter dependiente de 6sta, angostan­

do dramáticamente los ya de por si estrechos márgenes de autono-­
mfa y soberania de nuestro pais, en sus relaciones internaciona-­
les. 

- Por otro lado, un desarrollo social, económica, politice y es 
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tratégica y tecnológicamente viable <le la alternativa nucleoeléc­

trica en nuestro pais, tampoco podrá hacerse efectivo en el marco 

de la actual estructura y características de la industria nucleo­

eléctricn mundial. En este orden de ideas cabe resaltar que desde 

nuestra perspectiva, uno de los puntos más importantes es que la 
vinculación de origen entre los usos b61lcos y pacíficos de la 

energía nuclear haccc rucnestcr que para que la nucleoelectricidad 
pueda llegar a convertirse en una opción tecnol6gica realmente -­

comprometida con el bienestar de la humanidad, la sociedad inter­
nacional deberá logrJr la concertación política de todos y cada -

uno de sus concurrentes, capaz de garantizar un efectivo desmant! 

lamiento de los arsenales nucleares existentes en el planeta, así 
como un alto absoluto en la producción de armas nucleares. 

Lo anterior nos lleva a concebir como el entorno, a una sacie 

dad internacional cualitativamente diferente a la contemporánea. 

Y es precisamente éste el sentido final de nuestras reflexiones, 

la alternativa nuclear no es una opción viable para la sociedad 

internacioanl como un todo en el contexto de la formación social 

capitalista mundial contemporánea. 
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